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    A los que sueñan con viajar a otros universos.


    A los que luchan por hacer de este uno mejor. 


    Hacéis que este universo brille con magia 


    y merezca la pena
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    Rhiannon


    Pensaba que ya había sentido la muerte lo suficientemente cerca de mí como para dejar de temerla. Que, desde que traté la pérdida como una inquilina más en mi alma y le guardé respeto, nunca sentiría miedo al pensar en ella.


    Pero me equivocaba profundamente.


    Allí, con la brisa gélida de los alrededores de Famwed que hacían ondear mi trenza, esa vieja compañera pasó a causarme un temblor en las manos que me avergonzó.


    —Esto es muy raro.


    La voz de Hunter sonó detrás de mí como un suspiro al que ni siquiera me molesté en prestar atención.


    Mi intuición pocas veces se equivoca y, cuando el viento de Dybria nos pidió que viajáramos a Famwed cuanto antes, supe que Alessa y los demás estaban en peligro. El viento solo actúa ante situaciones desesperadas y, si la propia Alessa no había podido enviar el mensaje, no eran buenas noticias.


    —Algo va mal. Lo sé —murmuré sin mirar a Hunter, pero sentí sus ojos clavarse en mi nuca antes de hablar de nuevo—. A caballo nos verán, debemos ir a pie.


    Las colinas sinuosas de Famwed parecían estar hechas por el propio demonio, y la neblina que acompañaba nuestros pasos otorgaba a ese territorio un aspecto siniestro que me revolvía las tripas. Nunca en mi vida había sentido algo tan oscuro como en aquellas montañas de cedros rocosos y apagados.


    —No entiendo nada. ¿Dónde está la gente? —preguntó Hunter mientras se colocaba a mi lado—. ¿Dónde están las medidas de seguridad? ¿No tienen ejército?


    En mi tierra, Ilysei, los guardianes custodiaban los muros para evitar que entraran forasteros, pero aquí…


    Nada.


    El majestuoso palacio de torres negras llamó mi atención, aunque no tanto como el hecho de que nada ni nadie lo custodiara.


    —Si no hay seguridad, es que no la necesitan —musité. Mis ojos se encontraron con los del rubio—. Si no la necesitan…


    —Estamos jodidos.


    —Algo así, sí —murmuré y pensé en cuánto echaba de menos a Idris en una situación como esa—. Joder…


    —No ha tenido por qué pasar nada malo…


    Su intervención fue lo único capaz de romper la tensión del momento.


    —¿Tú eres idiota, Hunter?


    Creo que no existe una sola criatura en toda Dybria que me saque tanto de quicio como ese maldito humano.


    —Rhiannon, escúchame —musitó él y yo apreté la mano sobre la empuñadura de la espada por inercia—. No podemos asumir que todo va mal sin tener ni idea, tal vez…


    


    —¿De verdad crees que Dybria nos habría llamado si estuviera todo bien? Hunter, piensa un poco.


    Él frunció el ceño para después dibujar una leve sonrisa con los labios cerrados.


    Idiota.


    Yo tenía razón: algo iba mal, seguro.


    Cuando el viento nos habló, estábamos montando guardia fuera de los muros de Ilysei. Hunter y yo nos ofrecimos a ello junto con Gala, la guardiana de Ilysei, para demostrarle nuestra lealtad a su gente y también nuestra voluntad de sacrificarnos por la causa.


    Aquella noche, el viento soplaba más fuerte de lo normal y era tan gélido que ni siquiera criaturas como Gala podían soportarlo, aun estando acostumbradas a las frías aguas. Encendimos una hoguera, a pesar del riesgo que ello conllevaba, pero no había tropas enemigas por los alrededores, así que el riesgo nos pareció asumible.


    Y, de repente, Dybria habló.


    Al principio no lo percibimos, tan solo sentimos una inusual brisa perfumada de flores que hacía vacilar las llamas de la fogata.


    Pero, después, el viento comenzó a tomar forma. Las hojas y el polvo se arremolinaron creando un torbellino del que emanó una voz melodiosa susurrándonos un mensaje.


    —Viajad a Famwed —susurré, recordando la voz que salió de aquel remolino. Centré mi mirada en Hunter, que relajó el ceño—. Necesitan nuestra ayuda, estoy segura.


    Hunter asintió y echó su vista al frente.


    ¿Cómo íbamos a entrar? El simple hecho de que ni siquiera necesitaran seguridad fuera del palacio demostraba que el acceso debía de ser imposible.


    —Ahí, las ventanas. —Como si Hunter leyera mi mente, señaló a uno de los torreones negros que rodeaban la entrada principal—. No podemos entrar por la puerta.


    —No podemos, no —susurré mientras pensaba.


    Nunca me había relacionado con vampiros, pero tenía claro que sus habilidades mágicas eran inmensas y en un combate uno a uno era muy difícil ganarlos, por mucha experiencia que tenga en el combate… Teníamos que atacarlos por la espalda, anticipándonos a sus movimientos.


    —Vamos, entonces.


    Observé cómo el rubio me adelantaba y comenzaba a bajar por el cerro con una tranquilidad desmedida. Pero así era él, emanaba confianza incluso en situaciones en las que ni yo misma la sentía; por mucho que yo fuera, sin duda, mejor que él en los combates con espada.


    —Vamos. —Hunter se giró y me indicó con la cabeza que lo siguiera. Asentí y continué caminando.


    Pero, a medida que el palacio se hacía enorme a nuestro paso, sentía cómo el miedo a la muerte me dominaba más y más.


    Seguía sin ver a nadie, sin escuchar nada.


    —Esto es muy raro, Hunter —musité.


    La torre se alzaba ominosa contra el cielo; imponente, dado que se suponía que nuestro objetivo era nada más y nada menos que acceder por una de sus ventanas. Aunque fue el silencio perturbador lo que provocó que desenvainara mi espada.


    —Algo no va bien —respondió él, echándome un breve vistazo antes de volver a mirar hacia arriba, a la punta de la torre—. Tenías ra…


    


    Antes de que pudiera escuchar la frase que tanto placer me causaba, ambos fijamos la vista en el mismo punto del palacio.


    La puerta principal.


    —Mierda. —Apartó la otra mano de su pelo para sujetar la espada y señaló con ella la puerta—. Está abierta.


    —Está abierta —repetí, sin dar crédito a lo que estaba viendo.


    Apenas se podía ver, el arco ojival de la puerta estaba adornado por figuras de la misma obsidiana que todas las paredes y torres del castillo, pero tan solo uno o dos centímetros de separación fueron suficientes para que nos diéramos cuenta de que la puerta no estaba perfectamente encajada.


    Una clara invitación para entrar en el castillo.


    Y también, cómo no, una señal de que aquello se trataba de una trampa.


    —Si puedes, saca el otro puñal —susurré mientras me agachaba y caminaba encorvada hacia la puerta—, lo vas a necesitar.


    Hunter no respondió, y siguió mis pasos hasta que posé mi mano en la puerta.


    —¿Estás segura de que debemos entrar por aquí?


    —No. —Negué con la cabeza, sin apartar la mirada de la rendija que separaba la puerta entreabierta del interior—. Es claramente una trampa, pero nuestros amigos están dentro.


    —Tal vez podríamos subir por la torre.


    —Tardaríamos demasiado y, además, es lo que esperan que hagamos, que no nos fiemos —musité—. Si nos conocen lo más mínimo, sabrán que ambos habremos asumido que esto se trata de una trampa y que jamás la seguiríamos… Apostaría lo que fuera a que, si se trata de verdad de una trampa, nos esperan en las ventanas, no aquí.


    —¿Y si la trampa es esto?


    —Pues habrá que caer en ella —susurré—. Nuestros amigos están dentro.


    Hunter asintió con seguridad antes de que yo me dispusiera a abrir del todo la puerta.


    Y el silencio nos rodeó de nuevo.


    El humano se llevó el dedo a la boca antes de continuar caminando por dentro de la estancia. Había unas inmensas escaleras de caracol oscuras como la noche y gárgolas que rodeaban el salón y enfatizaban el aspecto siniestro del palacio.


    Joder, odiaba a los malditos vampiros.


    —¿Por qué nos odias, querida?


    Se heló mi alma, mi respiración y todo mi ser.


    —Gírate más, estoy detrás de ti.


    Seguí la voz con las uñas clavándose en la empuñadura del arma con tanta fuerza que estaba a punto de hacerme sangre.


    —¿Dónde coño están nuestros amigos?


    Hunter habló antes que yo, porque ni siquiera pensé en hacerlo, solo pensé en apuñalar a aquel maldito vampiro que, estaba absolutamente segura, tenía retenidos a nuestros amigos en contra de su voluntad.


    De hecho, no corrí a matarlo porque la mano de Hunter se apoyó en mi hombro nada más me giré hacia él.


    —Primero de todo, soy Wade, y creo que la pregunta inicial debería hacerla yo. —Los ojos del vampiro eran rojos como el fuego—. ¿Qué hacéis en mi castillo?


    —La puerta estaba abierta.


    


    Respondí sin pensar, pero es que no podía hacerlo.


    —¿Entráis en casas ajenas cuando las puertas están abiertas? Vaya educación…


    —Dejémonos de tonterías, ¿quieres? —Hunter alzó la voz.


    —Dinos donde están, ya —insistí yo.


    —Encima con exigencias…


    Su tono fue sutil pero amenazador. Tanto que mis piernas prácticamente se movieron solas hasta colocarse en posición de guardia.


    El maldito Wade también abrió las suyas.


    —No sé de qué me estás hablando.


    —Pensaba que los vampiros no erais mentirosos —sugerí y él negó con la cabeza mientras disimulaba una sonrisa—. Vamos, Wade. No nos marcharemos de aquí sin ellos.


    Wade no tuvo tiempo de responder antes de que Hunter y yo nos distrajéramos de la conversación al escuchar unos pasos apresurados y un jadeo casi agónico que venía del piso de arriba.


    Miré hacia allí con el corazón retumbando en mi pecho con tanta fuerza que temí que saliera por mi boca al intentar exhalar con normalidad.


    —¡Huid!


    No supe qué me sorprendió más, si la urgencia que emanaba aquella forma de gritar la palabra, o que fuera el mismísimo Idris el que lo gritó, mientras recorría el segundo piso con una de sus manos aferrada a una barandilla.


    Idris estaba vivo.


    Pero ni siquiera pude procesar del todo que tenía restos de sangre reseca en su ropa porque Wade rio suavemente y mi atención volvió al vampiro.


    —Huid, huid… —musitó Wade mientras seguía con la mirada al dragón hasta que lo perdimos de vista por los pasillos del segundo piso—. Qué dramáticos.


    —¡¿Qué les has hecho?! —exclamé con la espada en alto. Iba a matar a aquel chupasangre o, al menos, moriría intentándolo. Me daba igual—. ¡Desgraciado!


    Todo pareció derrumbarse ante la rabia que estaba gobernándome.


    Corrí hacia el vampiro con la espada en alto, furiosa, con sus ojos rojos en mi mente y el grito de Idris retumbando en mis oídos.


    Moví mi espada unas cuantas veces, rápida y veloz como siempre; pero para Wade esquivarla no fue mayor esfuerzo que dar un paso hacia un lado.


    Era tan rápido que ni lo veía apartarse y la velocidad de mi espada ni siquiera se acercaba a la suya. No podía siquiera rozarlo. Era invencible.


    —Me encanta cómo piensas en lo bueno que soy.


    —Cállate, chupasangre —grité con rabia. Pero la voz de Hunter se coló en mi conciencia, mientras Wade esquivaba una vez más mi espada sin siquiera esforzarse. Giré sobre mí de nuevo para propinarle al vampiro un golpe en el cráneo, y también fue en vano.


    —Arriba —exhaló Hunter.


    Alcé la mirada y me encontré con sus ojos, tan presos del pánico como los míos. Quería matar a Wade, hacerle tragar su propia lengua y obligarlo a suplicar por su vida; pero, si moría intentándolo, no podría rescatar a los demás.


    Debía ir arriba, seguir a Hunter.


    Gruñí furiosa y retiré la espada de Wade, pero él tan solo musitó una risa macabra y ni se movió de ese punto del salón.


    


    —Adelante, subid —terminó por decir Wade—. No sé qué teméis.


    Ignoré su tono amenazante y seguí a Hunter.


    Arriba, tenían que estar arriba.


    —¡Idris! —grité—. ¡Idris!


    La risa malvada de Wade resonaba por el piso de abajo.


    —¡Mierda, Idris! —grité de nuevo.


    Para acceder a las habitaciones del segundo piso había que recorrer dos oscuros pasillos que parecían no terminar nunca. No había un salón diáfano como en la primera planta.


    —Idris ha ido hacia allí. —Señalé con la cabeza al lado izquierdo—. Vamos.


    —Yo iré hacia el otro lado, tal vez ahí estén los demás —sugirió Hunter.


    No había tiempo para discutir, no había tiempo para nada.


    Escuché cómo Wade daba un sonoro pisotón en el primer escalón de la escalera. Quería jugar, asustarnos y demostrarnos que, en su casa, cualquiera que entrara se vería doblegado a su poder. Que en la tierra de los vampiros solo ellos podían subsistir.


    —Ve —grité a Hunter. Debíamos ser rápidos y por separado los encontraríamos antes.


    Sentí un pequeño vuelco en el corazón cuando él me obedeció y corrió en dirección contraria. Las manos me temblaban de los nervios, estaba realmente asustada y no entendí por qué, pero verlo alejarse me provocó más miedo aún.


    —¡Idris! —grité de nuevo.


    Corrí con todas mis fuerzas por ese pasillo interminable. Dejé habitaciones y más habitaciones atrás que parecían estar vacías al grito del nombre de mi amigo dragón.


    —¡Idris! ¡Alessa! —Tal vez ella seguía aquí—. ¡Hemos venido a por vosotros!


    —Es tarde ya.


    La voz de Wade retumbó por el pasillo.


    Me giré fatigada y con el corazón en un puño. Mierda, debería haberlo matado.


    Como les hubiera hecho daño…, acabaría con él y con este maldito castillo, aunque fuera lo último que hiciera. Quemaría todo.


    —¡Por favor! ¿Dónde estáis? —repetí—. ¡Idris! ¡Alessa! ¡Der…!


    —¡Rhiannon!


    Mi nombre. Me habían llamado.


    Seguí la voz y juré que nunca en mi vida había corrido tan rápido. Maldita sea, ese pasillo era eterno.


    —¡Rhiannon!


    Era Derek. El príncipe.


    —¡Derek! —grité de vuelta, absolutamente aterrada por la desesperación con la que llamó mi nombre. Jamás pensé que escucharía a Derek Maxwell así.


    Seguí la voz a través de un pasillo interminable, en el que no dejaba de girar y girar, siempre en la misma dirección, rodeando el espacio completo del castillo, hasta que una puerta entreabierta y un leve rayo de luz llamaron mi atención.


    —¡Rhiannon!


    Escuché a Derek de nuevo e irrumpí en la habitación con el arma en alto.


    En ese instante, toda mi vida se paró por unos segundos en los que hubiese preferido estar muerta a tener que ver con mis propios ojos una escena tan desgarradora.


    En el suelo, Idris yacía encharcado de sangre.


    De rodillas, a su lado, Derek lloraba y gritaba mientras alzaba las manos en alto, intentando sujetar algo que parecía escabullirse entre el propio aire de la habitación.


    


    Y lo que se fugaba de sus manos era mi amiga, era Alessa.


    Su cuerpo se convertía en un cúmulo de polvo fino y dorado, que desaparecía entre las manos de Derek a una velocidad terrorífica. Antes de que la nube de ceniza alcanzara la cabeza de mi amiga, sus ojos se centraron en los míos y me marcaron para siempre.


    Una mirada llena de pavor que se transformó en polvo y que Derek despidió con un grito agónico.
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    Rhiannon


    Mi garganta ardía por las ganas que tenía de llorar, la adrenalina fue lo único que hizo que no me derrumbara y corriera hacia Idris, que seguía tumbado en el suelo de la habitación.


    —¿Qué…? —No me veía capaz ni de articular palabra.


    Derek continuaba de rodillas, pero sus manos habían caído sobre sus piernas y tenía la mirada perdida, mirando la estancia con casi más desconcierto que yo.


    Alessa había muerto.


    Idris no se despertaba.


    —Idris, joder. —Zarandeé a mi amigo con fuerza, había muchísima sangre en su cuerpo y desconocía si era suya o de otra persona, pero él no se movía—. Despierta, imbécil.


    Mi sensación de adrenalina era prácticamente eléctrica y sabía que mis palabras salían de la boca como si fueran susurros desesperados, pero no podía poner mi atención en nada más que en intentar entender qué había pasado.


    Derek no reaccionaba, Idris no despertaba y, ¡joder!, ¿dónde estaba Daphne? ¿Y Briana?


    Alessa estaba muerta. Su cuerpo se había convertido en polvo.


    


    Tal vez Hunter había encontrado a los demás y podríamos marcharnos, reunirnos y abandonar ese infierno.


    Pero recordé a Wade y comprendí que eso era una mera fantasía. Teníamos que ser rápidos o acabaríamos todos encerrados y esta vez no habría nadie que viniera a rescatarnos.


    Estábamos solos.


    Solos como Alessa.


    Muerta en una tierra extraña.


    Alessa estaba muerta.


    Su cuerpo se había convertido en polvo. El cuerpo de mi amiga ya no se encontraba conmigo.


    Todos estos pensamientos recorrían mi cerebro como una sombra que pesaba sobre mí. Nunca, ni cuando me presenté voluntaria a aquellas malditas pruebas, me había sentido tan abrumada y asustada.


    En Trefhard me habían enseñado a luchar pasara lo que pasase y a ser una guerrera, incluso cuando no tuviera fuerzas para respirar. Sabía que se lo debía a ellos, a los rebeldes que me criaron; a los amigos que hice en mitad de esta guerra por la libertad del Pueblo.


    Le debía a Alessa luchar cuando ella no estuviera.


    —Derek, vamos a salir de aquí.


    Él no respondía.


    —Derek, hay que salir. —Aparté una mano de Idris y la posé en el hombro del príncipe—. Tenemos que irnos, ya.


    Mi corazón se movía más rápido que mi cabeza, no me veía capaz de estructurar mis pensamientos. Iba a vomitar, desmayarme, o simplemente a matar a todos los malditos vampiros con mis propias manos. No sabía, no sabía nada. Estaba tan abrumada que lo único que percibía en mí era la sed de muerte que me llenaba de ira.


    Habíamos perdido a Alessa.


    Derek se giró para mirarme despacio, como si fuera la primera vez en toda su vida que escuchara mi voz. Sus ojos manifestaban la mayor tristeza que había visto jamás.


    —Escúchame —susurré, me dolía tanto la garganta de reprimir las lágrimas que aquella palabra salió en un susurro—. Ayúdame a despertar a Idris, nos reunimos con Hunter, buscamos a Daphne y a Briana, y nos vamos. —Miré con la mayor tranquilidad que pude al príncipe, que parecía centrar sus ojos en mí como si no entendiera ni una sola palabra de lo que estaba diciendo—. ¿Vale? Podemos hacerlo. —Intentaba mostrarme calmada para transmitírselo al príncipe, pero mis ganas de gritarle que reaccionara aumentaban por segundos.


    Derek asintió y sentí un pequeño rayo de esperanza. Dios mío, su mirada estaba tan perdida, estaba tan triste…


    Me acerqué a la boca de Idris con el estómago convertido en un nudo que parecía comerme por dentro. Contuve la respiración para no hacer el más mínimo ruido, esperando notar alguna señal de que Idris seguía con vida.


    Y así fue.


    Un soplo casi indetectable, pero lo suficientemente fuerte como para darme esperanza.


    —Está vivo. —Miré a Derek. Él me respondió asintiendo, de nuevo, sin decir nada más. Estaba en shock y eso solo significaba una cosa: este rescate dependía de mí. Nadie estaba en condiciones de ayudarme salvo Hunter, al que hacía tiempo que había perdido de vista.


    Revisé lo más rápido que pude si Idris tenía alguna herida que hubiera provocado toda esa sangre debajo de su camisa.


    


    «Venga, Rhiannon», me repetí a mí misma. Debía tener la mente fría, demostrarme que tantos años de preparación servían para algo.


    —Serán despreciables —gruñí al ver el torso de mi amigo.


    Su pecho estaba repleto de sangre, pero debajo de los restos secos se podía ver con claridad que las heridas tenían forma de boca. Los malditos vampiros los habían acribillado a mordiscos.


    Alguna de esas heridas sangraba más que las demás, y recordé que Alessa me explicó la forma en la que había que presionar una lesión abierta para que dejara de sangrar.


    Mi amiga Alessa, que ya no estaba.


    Mi corazón latió más fuerte aún al pensar en ella, pero ahora no podía permitírmelo. Debía sacar a mis amigos de aquí como habría hecho ella.


    —¿Dónde estáis?


    Wade.


    Su voz retumbó por el castillo y sentí cómo me quedaba sin aire.


    Teníamos que huir lo antes posible.


    —Derek, ¿dónde está Daphne? ¿Y Briana?


    —No lo sé. Nos separaron, nos torturaron… Nos…


    —Vale. —Su voz salía a trompicones, como si no fuera capaz de ordenar todo lo que pasaba por su mente—. ¿Están solas?


    —Briana está muerta.


    Escupió las palabras mientras me buscaba con la mirada perdida. Habían matado a Briana y sentí tantas cosas en ese momento que no pude ponerlas en palabras. La muerte estaba demasiado cerca dentro de aquel castillo.


    —¿Daphne está bien?


    —No lo sé. Se la llevaron esta mañana —respondió en un susurro.


    Joder. Iban a pagar por esto, juré por mi vida que los mataría a todos.


    Intenté calcular lo grande que era la estancia, buscaba por dónde salir antes de que Wade nos encontrara. La habitación tenía dos ventanas minúsculas con unos barrotes de color ocre, además de una mesa de madera y un par de cuadros en la pared. Ni siquiera parecía que estuviera amueblada del todo.


    —Está viniendo Wade, debemos irnos ya. —Miré a Derek con desesperación, parecía estar más receptivo—. ¿Sabes por dónde podemos salir sin que nos encuentren?


    —No nos dejaron ver el castillo, lo único que recuerdo fue lo que vi antes de que todo estallara, antes del baile.


    —¿Qué baile? —Negué con la cabeza en cuanto hice la pregunta. Ya habría tiempo de explicaciones—. Entonces no sabemos nada, vale.


    Traté de inspirar hondo, pero unos ruidos del pasillo interrumpieron mi respiración.


    —Habrá que salir por la puerta principal, entonces —concluí—. Coge a Idris, vamos a…


    Antes de que terminara la frase, la puerta de la habitación se abrió de par en par.

  


  
    


    3


    Rhiannon


    —Mierda, Hunter, qué susto me has dado —exhalé en cuanto vi al joven rubio abrir la puerta de la habitación.


    Se quedó unos segundos en shock mientras veía el panorama.


    —Luego te explico —dije, respondiendo a su mirada confusa—. ¿Daphne?


    —Viene hacia aquí. Estaba maniatada en una de las habitaciones, dijo que tenía que encargarse de algo —susurró, y sus ojos parecían buscar a alguien con desesperación. No fue difícil deducir a quién—. ¿Alessa dónde está?


    La pregunta salió de sus labios como un suspiro desesperado.


    —Escapó. Está en los bosques que rodean Famwed —mentí, mirándolo a los ojos y mordiéndome el labio para no llorar.


    Si me mintieran de esa forma, el enfado sería tal que no podría perdonarlo jamás. Pero conocía a Hunter, sabía lo mucho que apreciaba a Alessa y que, si se enteraba de lo ocurrido, no sería capaz de levantar cabeza. Y yo no podía permitirme tirar de otra persona más, así que no me arrepentí en absoluto.


    Fue necesario, la mentira nos salvaría a todos porque él estaría receptivo y podría ayudarme a escapar de aquí; o al menos eso me repetía a mí misma.


    Hunter no dudó de mí, simplemente asintió y se acercó con un par de zancadas. No se imaginaba que yo fuera capaz de mentirle con algo así, pero tuve que hacerlo. Debía mentir para salvarnos; y Alessa habría querido que tomara esta decisión.


    Hunter clavó su vista en Derek, que ni siquiera se atrevió a revelar que lo que había contado de nuestra amiga era falso.


    —¿Qué hacemos?


    —¿Has visto a Wade? —pregunté.


    —No tengo ni idea de dónde está. Este sitio es escalofriante. Cuando corrí hacia el otro lado del pasillo no vi ni un alma —respondió, estaba fatigado y las palabras salían de su boca entrecortadas—. Ni siquiera cuando volví hacia donde estabas tú lo vi, y se suponía que subía las escaleras tras nosotros.


    La puerta volvió a abrirse de golpe y Daphne se apoyó fatigada en el marco de la puerta.


    


    —¿Estáis todos bien? —dijo la ninfa. Los tulipanes de su pelo estaban marchitos y a través de su abundante melena se dejaba ver algo de sangre salpicada en su camisa—. ¿Rhiannon?


    —Estamos bien, sí —respondí, aliviada al verla—. ¿Qué has hecho?


    —Quería comprobar si con magia ninfea podríamos salir de aquí, pero los exteriores de las ventanas parecen estar bloqueados, es imposible. —Centró la vista en Derek, que continuaba de rodillas y no le devolvía la mirada a Daphne—. Como en tu torre, es imposible romper el embrujo.


    —¿Qué embrujo? —pregunté.


    —Quisimos escapar con dithio, pero parece que la magia de todos está bloqueada dentro de los muros de este castillo —respondió Daphne mientras entraba en la sala y dejaba atrás el pasillo.


    —Nos está permitiendo reunirnos —susurré—. Joder, todo esto pinta muy mal.


    En cuanto crucé el primer vistazo con el vampiro, supe que era un guerrero experimentado y un gran estratega. Tenía la mirada de alguien que ha vivido mil batallas, que ha presenciado sufrimiento y también que lo ha provocado. No tenía duda de, que estando en su castillo, él iba varios pasos por delante de nosotros siempre.


    —La única salida viable es la de la puerta principal. —Derek intervino, aunque todavía no fijaba los ojos en algo en concreto y Hunter frunció el ceño al ver al príncipe así. Recé para que no indagara en ello—. Nada más. Alessa… —Su voz se quebró al decir su nombre, e hizo una pequeña pausa—. Alessa creía que los vampiros nunca salían del terreno del castillo y que las dimensiones eran tan grandes que simplemente subsistían aquí.


    Procesé sus palabras mirando alrededor de la habitación. ¿Cómo se suponía que íbamos a huir si, con toda probabilidad, los vampiros estaban escondidos esperando a que hiciéramos el primer intento?


    —¿Y si acudimos a Dybria otra vez? Como cuando escapamos de la torre —sugirió Daphne.


    —Ya lo habéis hecho, nos llamasteis y Dybria nos lo hizo llegar, ¿no? —Mi pregunta fue retórica; asumí que eran ellos los que pidieron auxilio.


    —No. —Negó Derek con la cabeza—. Yo no hice nada.


    —Fue Alessa.


    Idris había despertado.


    —Joder, Idris —exhalé. Él se incorporó con la mano en el torso—. ¿Estás…?


    —Estoy jodido. ¿No me has visto? —musitó ladeando una sonrisa—. Estos vampiritos casi acaban conmigo.


    —Casi —susurré—. Pero no lo han hecho. Luego hablamos de todo, pero por ahora hay que salir. ¿Dices que Alessa nos llamó?


    —Sí. No quiso que nadie se enterara para que, en caso de que nos pillaran a todos, cayera solo bajo su conciencia —dijo él. A medida que se explicaba, aunque intentara mantener la cara lo más serena posible, fruncía el ceño por el dolor—. Yo la vi afirmar algo hacia la ventana y me pidió que no dijera nada.


    Cuando relató aquella historia, para Derek y para mí fue como si nos cayera un jarro de agua fría. Tenía la sensación de que Idris tampoco era consciente de lo que había ocurrido, por la forma en la que hablaba de ella, sin el dolor que sabía que albergaban el corazón de Derek y el mío. Hunter, mientras tanto, se giró para explicarle a Daphne dónde estaba Alessa.


    Pero ella ni se inmutó. Sabía lo que había pasado, estaba segura.


    —Vamos a dejarnos de cháchara —susurré—. Y vamos a matar a Wade.


    —No podemos.


    


    La frase de Derek me pilló por sorpresa.


    —Supondría condenar Dybria. —Derek se incorporó—. Si matamos al líder de Famwed, los demás vampiros, que no deben nada a ninguna de las otras ciudades de Dybria, proclamarían oficialmente la guerra.


    —Ya estamos en guerra.


    —Todavía no —me respondió él—. Lo estaremos, pero no podemos ser incautos. Condenaríamos al Pueblo.


    —¿Y cómo vamos a salir de este castillo sin matar a quien nos retiene? —Alcé algo la voz. Derek podía tener razón, pero su plan era utópico. No podíamos salir con vida de ese sitio sin llevarnos a aquel chupasangre por delante.


    —Tiene razón Derek, no podemos sentenciar Dybria de esa forma. Los vampiros acabarían con todo el Pueblo en cuestión de horas —argumentó Daphne.


    Respiré hondo por unos segundos. Debía concentrarme, demostrar la guerrera que era e intentar pensar con la mente fría, pero la sed de venganza me corría por las venas.


    Amaba este reino con todo mi ser y moriría en una batalla por él sin dudarlo, pero me costaba quitarme de la cabeza la idea de acabar con quien había condenado a mis amigos. Me estremecí al ser consciente de que era la primera vez en mi vida que el miedo de perder a alguien era mayor a cualquier otra emoción que pudiera estar sintiendo.


    Yo antes no era así.


    —Vale. Pero en el campo de batalla lo mataré —respondí—. No podemos quedarnos agazapados en esta habitación siempre. Es evidente que saben que estamos aquí, y tenemos que salir en algún momento —continué—. ¿Puedes caminar? —pregunté mirando a Idris. Aunque hizo amago de levantarse, negó con la cabeza a la vez que un borbotón de sangre salió de alguna de sus heridas y manchó más su camiseta—. Tenemos que salir de aquí ya.


    Hunter y yo hicimos contacto visual en cuanto me levanté del suelo. Me miraba con pena, como si sintiera lástima por mí; algo que no entendí en absoluto.


    Derek sujetó a Idris como pudo y lo llevó hacia la puerta. Hunter me siguió mientras yo me asomaba despacio al pasillo.


    —A por los vampiritos —susurró Idris. Hunter respondió moviendo el cuello hacia los lados, como si estuviera calentando antes de la batalla.


    Nada.


    Totalmente vacío y silencioso.


    Hice una señal a los demás para que me siguieran. Hunter y yo liderábamos el grupo y, detrás, Derek intentaba tirar de Idris con todas sus fuerzas, que caminaba con gran dificultad. Daphne vigilaba a nuestras espaldas.


    Pero no había ni un solo ruido que nos indicara que estábamos en peligro, y eso no hacía más que asustarme. El silencio era asfixiante porque en cada giro que dábamos temíamos encontrarnos con algún enemigo preparado para sorprendernos, y ese ataque no se producía nunca.


    Hasta que llegamos a las escaleras que daban al piso de abajo, y comprendí por qué no nos habían atacado hasta entonces.


    Wade charlaba animadamente con otros dos vampiros que, cruzados de brazos, parecían estar totalmente desinteresados en nuestro intento de fuga. Uno de ellos levantó la cabeza.


    —Ya estáis aquí. —Wade sonrió—. Estabais tardando.


    ¿A qué estaban jugando? Había entrenado decenas de estrategias para todo tipo de enfrentamientos, incluso en el Pueblo los rebeldes me enseñaron a reaccionar a diferentes comportamientos que podía tener el enemigo cuando se diera una situación de conflicto; pero nunca pensé en la opción de que mi atacante estuviera tan tranquilo, apático.


    


    —¿De repente no sabéis hablar? —Wade pasó su mirada por cada uno de nosotros—. Espera, ¿y mi favorita de todas?


    Se refería a Alessa y yo quise matarlo por la suciedad que emanaban sus palabras.


    —Lejos de ti, cerdo —dije.


    Visualicé su cabeza rodando por el suelo.


    Wade negó con un gesto mientras sonreía, altivo y con la espalda erguida mostrando seguridad. Los otros dos vampiros imitaban la actitud soberbia de su líder. La única mujer tenía el cabello negro azabache y la piel pálida como un invierno nevado en Trefhard y mi mente viajó a Alessa. Era igual de hermosa que ella, pero con una mirada letal de color carmesí que distaba mucho de la bondad que desprendía mi amiga.


    El otro varón, sin embargo, no se parecía a ningún hombre que hubiera conocido nunca. Era impresionantemente alto y eso le daba un aire de superioridad casi divino, sobrehumano. Su piel era pálida como la de su compañera, el pelo rizado le caía sobre la frente y la forma en la que se frotaba las manos con delicadeza era casi hipnótica, pero lo que me quitó el habla fueron sus ojos verdes esmeralda. Nada de ojos rojos, la letalidad de su mirada era del color del jade.


    —¿No queréis iros de aquí? Bajad. —El tono del vampiro de ojos esmeralda fue inquisidor.


    —Seirian, no seas ansioso —Wade rio—, que bajen cuando quieran.


    —¿A qué se supone que juegas? Eres un miserable —gruñí.


    —Tienes casi tanto carácter como mi princesa Alessa —respondió—. No juego a nada. Si queréis iros, ahí tenéis la puerta.


    Wade estiró su mano señalando hacia la gigantesca puerta de estilo gótico que nos separaba de la libertad. ¿Qué significaba esta actitud? Estaba claro que no nos iban a dejar salir con esa facilidad.


    —Bajad —canturreó la otra vampiresa—, bajad.


    Noté la mano de Hunter apoyarse en mi espalda para después acercarse con delicadeza a mi oído y susurrarme la pregunta que no salía de mi cabeza: «¿Qué coño hacemos?».


    No tenía ni idea.


    Alessa era la de los planes, no yo.


    Alessa era la líder, no yo.


    Y el maldito príncipe estaba tan bloqueado que hasta eché de menos su soberbia al querer imponer que siguiéramos uno de sus planes descerebrados.


    Los únicos armados éramos Hunter y yo, y no nos sobraban espadas para cederles a los demás. Todo iba a depender de nosotros.


    —Podéis bajar, claro que sí —continuó Wade—. Pero solo escapa de Famwed quien pasa por encima del cadáver de su gobernante. —Hizo una pequeña pausa—. Es decir, de mí.


    Pronunció esas últimas palabras con una tranquilidad escalofriante. Sabía que estábamos en su territorio y para escapar habría que matar ni más ni menos que a tres vampiros entrenados.


    Me giré a mirar a Derek, que negó con la cabeza mientras sus ojos continuaban emanando una ausencia de vida escalofriante. No quería que matáramos a Wade, pero no lograríamos salir de otra forma.


    —Tarea sencillita —intervino Idris.


    Derek dio un paso al frente y me agarró del brazo.


    


    —Rhiannon —gruñó—. No podemos matarlo. No podemos. Tenemos que evitarlo mientras sea posible.


    —Derek…


    Las diferentes opciones pasaban por mi cabeza como un torbellino. Ninguna opción resultaba aceptable.


    —Condenaríamos Dybria. —Parpadeaba rápido como si estuviera intentando serenarse—. Rhiannon, no podemos matar a Wade, hay que evitarlo a toda costa.


    —Tenemos que escapar de aquí.


    —¿Qué discutís? —preguntó Wade en alto—, no quiero esforzarme en leeros el pensamiento ahora.


    Miré hacia abajo mientras Derek continuaba apretando mi brazo con agresividad.


    —Si para escapar de aquí hay que acabar con Wade, tendremos que matarlo —susurré mientras giraba mi cabeza hacia el príncipe—. No podemos hacer otra cosa.


    Derek exhaló con frustración, cerró los ojos despacio y musitó:


    —Lo sé. Pero ojalá tuviéramos otra opción.


    Ojalá tuviésemos opción, pero rara vez en una guerra existían alternativas a la muerte.


    —Ya sabéis lo que tenemos que hacer —dije lo suficientemente alto como para que mis amigos y los vampiros me escucharan.


    A Wade se le dibujó una sonrisa.


    Y yo corrí espada en mano hacia Wade.
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    Nunca había sentido un aturdimiento igual.


    «No te vayas. Por favor, Alessa. Quédate a mi lado».


    La voz de Derek atravesó mi cabeza como un relámpago que me erizó la piel, todavía con los ojos cerrados y un dolor de cabeza punzante.


    ¿Por qué me decía eso?


    «No te mueras. No puedes morir, joder. No puedo perderte».


    El recuerdo de su voz era tan vívido que por un instante dudé si estaba viviéndolo otra vez. Me asusté al ser consciente de que no me acordaba de por qué me dijo eso. ¿Me había sacrificado? ¿Estaba muerta?


    


    «Dybria te necesita. Yo te necesito. No te vayas».


    Apoyé ambas manos en las sienes y cerré con más fuerza los ojos. Esas palabras resonaban en mi cabeza y, cuanto más tiempo pasaban en ella, más daño me hacían. Intentaba razonar con toda mi atención el porqué de esa despedida, por qué Derek me suplicaba que me quedara a su lado cuando a mí jamás se me ocurriría irme…


    O sí.


    Al principio, tan solo vi una rendija de luz a través de mis pestañas y un zumbido intenso acompañó mi intento de abrir los ojos por completo, pero el dolor que comencé a sentir en mi corazón me recordó por qué Derek me decía que me necesitaba.


    Me recordó por qué me alejé de él.


    Respiré hondo. La desorientación que sentía no era comparable con nada de lo que hubiera experimentado antes, prácticamente letal y tan dolorosa como saber que yo misma había provocado esa situación.


    Aunque al principio mi mundo se hubiera vuelto una neblina densa que me protegía de los recuerdos, tuve que enfrentarme a las consecuencias de mis actos y comprobar si mi plan había funcionado o si, por lo contrario, había ocurrido lo más probable: que estuviese muerta.


    Pero tenía pensamientos. ¿De verdad estaba muerta? Tal vez después de la muerte sientes esto, una profunda desorientación, dolor de cabeza y, lo más terrible de todo, la sensación de haberte alejado de quien más quieres por una decisión estúpida.


    —Joder —murmuré, frustrada.


    Luché por enfocar la mirada, ya con los ojos abiertos y con las manos todavía presionándome las sienes. De alguna forma me pareció que aquello podía serenarme y ayudarme a recordar mi cometido.


    «Eres Alessa Lennox, hiraia», me concentré en pensar. No podía olvidarme de quién era. «Ni que fuera un dithio», recordé la horrible sensación de la primera vez que realicé aquel viaje mágico cuando llegué a Dybria.


    Entonces, mis ojos comenzaron a acostumbrarse a la luz y el dolor de cabeza cesó progresivamente, mientras empezaba a distinguir poco a poco lo que me rodeaba.


    Un techo blanco y liso.


    Fui consciente de dónde estaba mi cuerpo y toqué con mis propias manos un suelo de madera, así que, sin levantarme, giré el cuello hacia la derecha con la intención de seguir enfocando la mirada poco a poco.


    —Eres Alessa Lennox, hiraia —susurré—. Ciudadana de Dybria —repetí. No podía olvidarme de todo lo que había vivido y sentido allí.


    Me incorporé despacio, observando la estancia con atención. Vi un escritorio blanco y unos libros apoyados con cuidado, unas fotos en la pared que rodeaban una cama individual y alguna que otra prenda de ropa que se asomaba por el hueco del armario entreabierto.


    Pero me puse a llorar como una niña pequeña en cuanto vi el lugar en el que tantas veces había soñado con la que se había convertido en mi realidad.


    Un rayo de luz alumbraba con timidez el terciopelo del sofá que daba a la ventana, rodeada por un marco blanco. Justo encima estaba mi libro de Orgullo y prejuicio, en el mismo lugar donde lo dejé antes de irme para siempre.


    Para siempre. Eso pensaba yo.


    Me acerqué con cuidado al sofá y toqué el libro con mis propios dedos, con la terrible sensación de estar tocando algo que no me pertenecía, aunque yo misma hubiera devorado cada página hacía unos meses. El parquecito seguía igual de vacío, pero sin hojas caducas que cubrieran el suelo y decoraran las vistas que veía mientras leía infinidades de libros. Sentí una tristeza profunda al recordar todo por lo que había pasado hasta llegar a sentirme tan ajena a la que fue mi vida durante veintiún años. ¿Cómo esperaba sentirme mejor si había encontrado mi felicidad en un reino en guerra?


    


    Pero yo no era la misma persona que cuando fui a Dybria por primera vez y sentirme una extraña en mi propia casa me retorcía las entrañas. ¿Cómo podría asumir que me había ido del lugar con el que siempre había soñado? ¿Que cada vez que leyera una historia de fantasía iba a pensar en que yo misma había rechazado poder vivir algo así?


    Miré mi habitación una y otra vez con la certeza de que, después de haber estado en Dybria, esta realidad no iba a llenarme.


    —Merecerá la pena —susurré, intentando convencerme. Irme había sido mi decisión, no podía ser una cobarde. Debía seguir con el plan. Cumplir mi objetivo.


    Caminé por mi piso como si lo hiciera por territorio enemigo, alerta por si detrás de cada esquina me encontraba con alguien que pudiera atacarme como ocurría en Dybria constantemente. Pero allí no corría peligro, ¿no? Eso intentaba repetirme para poder salir del apartamento y continuar con mi cometido sin sacar mi espada.


    Joder, mi espada.


    Corrí de vuelta a la habitación. Debía de estar en el suelo y ni siquiera me había dado cuenta al despertar.


    Pero no. Miré debajo de la cama, junto al sofá, e incluso abrí los armarios planteándome la posibilidad de que el viaje hubiera dejado la espada lejos de mí; pero no había ni rastro de mi arma élfica.


    Era absurdo sentir conexión con un arma, en parte sabía que aquella espada era lo que me unía a Dybria, aunque no tuviera dónde usarla. Necesitaba tener algo que me recordara al reino y a él, algo físico y material que pudiera tocar para no volverme loca en este mundo.


    —Alessa Lennox. Hiraia —susurré cuando mis ojos se toparon con mi reflejo en el espejo del armario que acababa de abrir para buscar mi arma. Así es como me definieron el día de la primera prueba y así es como me vi en aquel reflejo.


    Toqué con cuidado mis ojeras, las pequeñas cicatrices que se me habían quedado en las mejillas a causa de los golpes de Rhawsin, los labios secos y llenos de heridas por mordérmelos una y otra vez. No veía solo a una hiraia, veía a una guerrera.


    La Alessa que estudiaba Medicina no estaba y algo dentro de mí se rompió al darme cuenta de que nunca volvería. Continuaba mirando mi reflejo mientras recorrí todo mi cuerpo con las yemas de mis dedos, reconociendo la nueva versión de mí que había vuelto a donde todo empezó. Mi inocencia y bondad genuina habían desaparecido con cada latigazo que Stephan me propinó en la espalda y en cada muerte a sangre fría que tuve que provocar para sobrevivir.


    El reflejo era el de una hiraia por mucho que me encontrara lejos de Dybria, y eso era lo único que calmaba mi corazón mientras asimilaba lo que había hecho.


    ¿Podría perdonarme Derek? ¿Estaría dispuesto a escucharme y a comprender por qué había tomado esa decisión? Era un príncipe y un teniente, su mente estaba entrenada para la guerra por mucho que se hubiera distanciado de la mentalidad de sus madres, y eso lo obligaba a empatizar conmigo y entender que muchas veces hay que tomar decisiones duras por el bien de todos; por el bien de Dybria. Confiaba en eso con todo mi corazón, porque no sabía si podría soportar otra reacción.


    


    —Venga —susurré mientras abría el armario de nuevo. No podía salir a la calle vestida de guerrera si no quería llamar la atención.


    Tenía un plan, sí. O eso me quería creer yo, porque la realidad es que el plan carecía de muchos fundamentos.


    Pero ya se me ocurriría algo, siempre lo hacía, ¿verdad?


    Dentro de las cosas que no tenía planeadas del todo, pero que confiaba que me iban a ir bien, estaba el recordar el camino que debía hacer hacia un sitio en concreto, y menos mal que en eso al menos no me equivocaba.


    Las personas, los semáforos y los coches haciendo ruido e, incluso, los carteles me llamaban la atención. Caminé con la vista al frente con la intención de que nada ni nadie interactuara conmigo; cabía la posibilidad de que alguien me recordara y no quería pasar por un interrogatorio en el que tendría que justificar mi desaparición con preguntas absurdas.


    Estaba sola y no existía para nadie, salvo para una persona. Y, como esa persona no me recordara…, estaba perdida. Todo mi plan habría fallado y nos habría condenado a todos.


    No había mucha gente. A juzgar por el clima, parecía que estábamos en primavera y la única persona que vi estaba apoyada en una de las farolas de la entrada mientras se encendía un cigarro. No era común que no hubiera nadie entrando y saliendo del campus, así que o bien eran las vacaciones de primavera o, por lo contrario, todo el mundo estaba en clase.


    Respiré hondo y miré una última vez las puertas imponentes de mi universidad antes de entrar y poner en marcha mi plan.


    —Darío Arias, espero que no te hayas ido de vacaciones —susurré.
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    Fueron tantas las veces que tuve que correr por mi universidad porque llegaba tarde que los pasillos ni siquiera me resultaron extraños. Podía recitar de memoria qué profesor daba clase en cada aula e incluso la materia que se impartía dentro. ¿O habrían cambiado ya de curso y ahora la distribución era distinta?


    No tenía la menor idea del mes en el que estábamos, ni siquiera el año. ¿El tiempo iría igual de rápido en un mundo que en otro? Joder, tenía tantas preguntas por resolver. Negué la cabeza un par de veces mientras caminaba a paso rápido por la facultad, con el único objetivo en mente de encontrar a Darío y convencerme de que el plan no estaba siendo el fracaso que temía.


    Un pensamiento que debilitó mi determinación cruzó por mi mente: esperaba no ver a mis amigas para no tener que enfrentarme a los recuerdos que había compartido con ellas. No sabía cómo iba a llevar aquello, aunque ahora fueran unas extrañas para mí y yo misma fuese una extraña para la Alessa que ellas habían conocido.


    «Nada de debilidad. Nada de llantos», me repetí a mí misma mientras pestañeaba un par de veces para intentar que las lágrimas retrocedieran. No podía distraerme, no cuando había pasado por tanto para sobrevivir.


    Pero ¿dónde estaba Darío?


    Me dirigía a su despacho asumiendo que estaría allí, pero tal vez estaba dando clase. ¿En cuál de todas? Si mal no recordaba, no solo impartía clases en Medicina, también en otras carreras, y no siempre se estudiaban en el mismo edificio.


    Cuanto más pensaba, más se complicaba todo.


    Continué a paso ligero, esquivando a las decenas de alumnos que comenzaron a salir de las aulas. Cualquiera de los rostros pasaba desapercibido, bien porque no lo conocía de nada o porque tampoco quería detenerme a mirarlo y arriesgarme a que alguno me reconociera.


    Pero me paré en seco cuando mis ojos se encontraron con esa cara.


    O, más bien, con esa abominación.


    Sin ojos ni boca, en lugar de ello dos líneas finas y pálidas cubrían esos espacios.


    Inhalé y retuve el aire dentro sin ser capaz de avanzar, mientras notaba cómo alguna persona se chocaba conmigo al haberme detenido en seco en mitad del pasillo. Quería deshacerme de esa imagen, dejar de ver a ese ser que estaba parado al otro lado del pasillo con su cuerpo girado hacia mí. Iba vestido con un traje negro, era alto y delgado, y su cara tenía un color blanco nuclear con finas ranuras donde debían estar los ojos y la boca.


    Pero pestañeé con fuerza un par de veces y desapareció.


    Busqué con la mirada a mi alrededor, con miedo de volver a verlo, pero también con la sensación de necesitar hacerlo para confirmar que no estaba loca y que, de verdad, había visto a esa especie de monstruo en el pasillo de mi universidad.


    Pero nada.


    Decidí asumir que había sido una alucinación fruto del estrés que todo esto conllevaba. No tendría sentido otra cosa, ¿no? Nunca había visto algo así, ni siquiera en Dybria.


    Así que, con el corazón en un puño, seguí adelante.


    —Disculpa. —Paré a un chico que caminaba en mi dirección. No tenía ni idea de quién era, pero tampoco quería averiguarlo—. ¿Sabes dónde da clase ahora el profesor Darío Arias?


    El chico se quedó esperando unos segundos, mirándome como si no entendiera mi pregunta, y el corazón se me paró. Si me conocía…


    —Joder, qué susto me has dado, coño —exhaló entre risas y yo respiré con él, aliviada—. No tengo ni idea. ¿Qué estudias?


    


    —Medicina —respondí. No era mentira y, de hecho, algo dentro de mí seguía sintiéndose orgulloso de la respuesta—. No sabes entonces…


    —Yo, Odontología —respondió con una sonrisa—. ¿De qué turno eres? Yo suelo venir por las tardes, pero hoy me he cambiado con un colega para poder entrenar luego.


    Oh, no. No puedo establecer vínculos, de verdad que no puedo permitírmelo.


    —Lo siento, tengo mucha prisa, tengo que…


    Giré el cuerpo para despedirme del chico y, en mitad del pasillo, unos ojos a través de unas reconocibles gafas de pasta me miraron.


    —Darío —dije en alto.


    Estaba parado allí y me miraba como si estuviera viendo un fantasma. Aunque, en parte, en eso me había convertido para todos los que dejé atrás.


    —He vuelto —exhalé.


    Los ojos se me llenaron de emoción al verlo. Nunca tuvimos tiempo de entablar una amistad y durante un largo periodo quise odiarlo, pero él fue quien me dio la vía para poder viajar a Dybria y sentía que le debía toda una vida por ello. Ver a Darío fue como darme a mí misma un rayo de esperanza, confirmándome que todo iba a ir bien y que no había condenado a un reino entero por un plan infundado.


    Su mirada era profunda y mantenía la boca entreabierta, como si las palabras se agolparan en su garganta y no fuera capaz de expresarlas. No esperaba volver a verme y yo tampoco esperaba volver a verlo a él. Si yo me lo hubiera encontrado en Dybria, probablemente me habría desmayado.


    El tránsito de alumnos desapareció y todas las personas que caminaban por el pasillo se metieron en sus respectivas aulas. Nos quedamos los dos solos, en medio de un silencio que ninguno se atrevía a romper.


    —¿Qué haces aquí? —fue capaz de decir—. Nunca pensé que…


    —Necesito tu ayuda —escupí. No podía aguantar esas tres palabras dentro de mí durante más tiempo.


    —¿Qué ha pasado?


    Como si me conociera o hubiera estado en mi mente estos meses, sus ojos se ensombrecieron antes incluso de que le contara nada de lo ocurrido. Sabía perfectamente que la respuesta a esa pregunta iba a atormentarlo casi tanto como a mí.


    —Me he ido de Dybria —musité, como si decir su nombre en alto aquí fuera peligroso—. Me he ido de Dybria por un buen motivo, pero ahora necesito que me ayudes a averiguar cómo volver.


    Con un suspiro profundo dejó caer los hombros como si la frase que acababa de soltar lo aplastara poco a poco. Miró a un lado buscando una respuesta que parecía no encontrar antes de volver a centrar los ojos en mí, mientras negaba con la cabeza y dejaba escapar la frase que nos condenaría a todos.


    —Eso es imposible.
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    Siempre pienso que la agonía que estoy sintiendo en el momento es imposible de superar, pero todas y cada una de las veces me equivoco con creces. Para Darío parecía ser igual porque, a juzgar por su piel oliva ahora convertida en un blanco ocre enfermizo, comprendí que la situación lo angustiaba casi tanto como a mí.


    —Te consideraba cabezota, Alessa —masticaba cada palabra como si no supiera realmente cómo gestionar la situación. Apoyó su trasero en la mesa del despacho—. Pero tan cabezota y testaruda como inteligente. —Hizo una pequeña pausa, yo me crucé de brazos—. Y qué decir de lo impulsiva que eres, si me echaste de tu propia casa cuando estabas vomitándote encima por tener unos sueños recurrentes que…


    —¿Puedes ir al grano?


    Estaba perdiendo la paciencia.


    —A lo que voy. —Volvió a respirar hondo—. Es que no entra en mi cabeza cómo puedes ser tan estúpida como para tomar una decisión como esta.


    —Dybria me…


    —Tan estúpida —interrumpió, extendiendo la mano hacia mí como si pudiera pausarme con un botón— como valiente. Joder, Alessa. ¿No estás cansada de tener que ser tú la que se sacrifica en cada situación peligrosa en la que os metéis?


    Había narrado a Darío todas y cada una de mis vivencias desde que pisé Dybria y me llevaron al palacio. Conté cómo superé las pruebas a duras penas y cómo las reinas me traicionaron y encerraron en la que se convirtió en mi mayor pesadilla durante varios meses. Le hablé de mis amigos y de Lynette y Kellan, de cómo Derek y yo estábamos destinados a cumplir su historia, de cómo tuve que marcharme para evitar que todo se desmoronara.


    Pero Darío tradujo toda esa información en que yo me había sacrificado infinitamente por los demás cuando mi sensación era que, si yo nunca hubiera llegado al reino, probablemente la guerra jamás se habría desatado.


    —Sabes de sobra que es lo que tenía que hacer.


    —Es infinitamente más peligroso que asumir el riesgo quedándote allí. ¿Eres consciente de lo que supone viajar entre mundos, Alessa? Coño, ¡no es como coger el metro! ¡Podrías haber muerto!


    —¡Pero no lo he hecho! —exclamé. Me enderecé y caminé hacia él—. Ahora solo necesito que me convenzas de que no he condenado a todo un reino por tomar esta decisión, por favor. —Bajé el tono de voz como si decirlo más alto me enfrentara a las consecuencias de mis actos—. Confío en Lynette, ella nunca me fallaría así, pero ahora, tan lejos de Dybria, no lo tengo tan claro.


    —Es que no te puedo confirmar nada porque yo jamás había visto un caso igual. —Tapó su cara con las manos, mientras se frotaba los ojos por debajo de las gafas—. Pero vale, vale. —Su tono se relajó mientras colocaba las gafas en su sitio. Tan anticuadas como recordaba—. Vamos a intentar buscar una solución a…, a esto que has montado. ¿Quién lo sabe?


    


    —Daphne, la ninfa.


    —¿Por qué ella?


    —Ella era la única que no me iba a detener. Pedí ayuda a Dybria a través de los sueños y esperaba que el mensaje hubiera llegado a tiempo a Rhiannon y Hunter, pero no me dio tiempo a contarles nada antes de marcharme. Idris estaba inconsciente cuando quise hacerlo y Derek…


    Derek jamás me dejaría marchar. Por mucho que estuviéramos peleados, tenía la absoluta certeza de que prefería morir él a verme desaparecer de Dybria.


    —Entonces, que me quede claro. —Respiró hondo y se pasó la mano por la barba inminente—. Un vampiro llamado Wade os secuestró cuando fuisteis a buscar aliados. —Asentí mientras él narraba los hechos—. Organizó una matanza a traición y no solo mató a una excompañera de celda tuya, sino que a los demás os secuestró y comenzó a practicaros sangrías a modo de tortura para sonsacaros información.


    Antes de asentir de nuevo, me mordí el labio con miedo al recordarlo. Las torturas de Stephan fueron absolutamente traumáticas y dolorosas, pero ver cómo cada día se llevaban a uno de nosotros a una habitación y volvía ensangrentado me daba ganas de vomitar. Mis heridas nunca se llegaron a convertir en cicatrices, a diferencia de los latigazos, pero la última vez que vi a Daphne tenía los pechos repletos de mordiscos de tonos rosados. La forma en la que Wade nos trataba a Derek y a mí, insistiéndonos una y otra vez en que, con nuestras almas, podría devolver a la vida a Lynette y a Kellan, me confirmó que, cuanto más lejos estuviera de Dybria, hasta que supiéramos cómo hacer el ritual, mejor sería para todos.


    —¿Qué información dices que buscaban? —preguntó, entornando los ojos como si no lograra acordarse de todo con exactitud.


    —Quería saber si conocíamos algo sobre la forma en la que había que devolver a la vida a Lynette y Kellan.


    —Porque…


    —Porque necesita que Lynette y Kellan vuelvan a la vida para arrebatar la magia de Dybria a las reinas. Nos necesita a los cuatro para que el trono de Dybria pase a otra persona.


    »Hice un esquema mental de la situación en la que Dybria se hallaba durante infinitas horas, mientras escuchaba de fondo los gritos de mis amigos siendo torturados. Según nos contó Alan, la magia de Dybria acompaña solo a quien posee oficialmente su trono y, por ello, en estos momentos esa magia es de Cassandra y Lauren. Es una magia inestimable que tan solo puede pasar a otra persona si quien reina cede el trono al siguiente sucesor o, de lo contrario, una hiraia se lo arrebata.


    »Es decir, yo.


    »Alan nos explicó que solo una hiraia atada a su destino puede matar a las actuales reinas y convertir esa magia en suya, por lo que comprendimos que, cuando consiguiéramos los aliados suficientes, Derek y yo debíamos matar juntos a sus madres.


    »Pero la versión que nos contó Wade es distinta. La verdadera sangre de una hiraia no es la mía y, según Wade, para que Lynette vuelva a la vida junto con Kellan, nos necesitaba a Derek y a mí con vida. Algo que en mi cabeza tenía sentido pues en teoría Derek y yo albergamos las almas de aquella pareja y, por lo tanto, ¿quién si no iba a devolverles el alma de Lynette y Kellan?». El destino de Dybria está atado a nosotros y la única forma de redirigir la magia a nuestro favor era matar a las reinas estando los cuatro en Dybria.


    —Wade asume que os necesita a Derek y a ti para devolver a Kellan y a Lynette a la vida.


    —Así es.


    


    —¿Crees que está en lo cierto?


    —Tiene sentido —dije mientras alzaba los hombros—, nuestras almas están atadas, existo en Dybria literalmente para completar la misión de Lynette, por lo que sería lógico que tuviéramos que necesitarnos la una a la otra para completar una misión así.


    Pero Wade tenía tantas ganas de saber el procedimiento que había que seguir como yo. Nunca había entrado en mi mente que tuviera que aprender cómo devolver a la vida a alguien que había muerto. ¿Dónde estaría su cuerpo? ¿Se hallaría en este universo?


    Además, había una pregunta sobre el proceso de la que no sabía si quería averiguar la respuesta. Pero Darío se adelantó a mí antes siquiera de que yo pudiera expresarlo en voz alta.


    —Si Lynette te dio su alma, y a Derek le dio la suya Kellan…, ¿qué pasará cuando…?


    —Lo sé. No lo digas en alto.


    Por la forma en la que me miró, ambos comprendimos que estábamos poniéndonos en la misma hipótesis. Era más que obvio que tanto Derek como yo éramos indispensables para que Lynette y Kellan volvieran, si es que eso era posible.


    Pero nada nos garantizaba que nos necesitaran también para arrebatarles el trono.


    Como tampoco había nada que nos garantizara que pudiéramos seguir con vida si ellos volvían.


    Mi misión podía ser simplemente devolver a Lynette a la vida y desaparecer para siempre. Tal vez, mi destino era morir para que ellos dos vivieran. Tal vez, mi cuerpo se iría al no tener alma a la que aferrarse.


    —Por eso te has ido —musitó. Abrió los ojos como si de repente todo hubiera cobrado sentido para él—. Porque, sin ti en el reino, Lynette no puede volver. —Asentí—. Sin ti allí, no tienen forma de obligaros a realizar ningún ritual para que vuelva, ni mucho menos para hacerse con el trono.


    —Sin mí allí, por ahora, están seguros —musité. Esperaba no equivocarme—. Por mucho que me escondiera en el reino, si me encontraban, podrían llevar a cabo su plan. Derek no tiene la opción de viajar entre universos, yo sí. —Recordarlo me hacía daño—. Me fui para darles el tiempo suficiente de preparar los ejércitos en mi ausencia sin correr el riesgo de que Wade me utilizara de peón. Cuando vuelva, solo tendremos que devolverlos a la vida.


    «Solo tendremos que devolverlos a la vida», lo dije como si eso fuera una misión sencilla.


    Agachó la cabeza como si no estuviera seguro de cómo responderme a aquello.


    —¿Y qué te garantizó que ibas a poder volver? —preguntó.


    —La fe ciega en que Dybria podría llamarme, aunque estuviéramos a decenas de universos de distancia.


    —Nunca se ha registrado un caso así.


    —Pues tendremos que ser los primeros en hacerlo. —Me acerqué más a él y puse ambas manos en sus hombros. La comisura de sus labios se curvó hacia arriba—. ¿O es que ya no crees en la magia?


    —Cariño, yo te enseñé a creer en la magia. —Levantó su trasero de la mesa y nos quedamos a la misma altura—. Nunca dejaría que me convencieras de que lo imposible puede ser posible cuando yo mismo fui quien te convenció de ello. —Sentí un pequeño rayo de esperanza al verlo tan seguro de sí mismo de nuevo. Necesitaba aquello—. Pero, eso sí, vas a tener que contarme cómo has vuelto. ¿Qué clase de hechizo has utilizado?


    Esta vez, la que se permitió mostrar una leve sonrisa fui yo.


    —¿Creerías más aún en la magia si te cuento que fueron los sueños los que me mostraron cómo volver?
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    Derek


    Alessa había muerto.


    —¡Derek, agáchate! —gritó Rhiannon, y yo respondí con torpeza, desperdiciando todos los años de entrenamiento a los que me había sometido, porque lo único que pasaba por mi cabeza era que para mí todo había dejado de tener sentido.


    Alessa estaba muerta.


    Eran tan solo tres malditos vampiros y nosotros los ganábamos en número, pero jugaban con eso, con la increíble inestabilidad emocional a la que habíamos estado sometidos. Y con que todos, salvo Hunter y Rhiannon, estábamos desarmados.


    Miré cómo la sirena alzaba la espada a gran velocidad mientras intentaba herir a alguno de los tres, que ni siquiera estaban cansados, a juzgar por la facilidad con la que esquivaban cualquiera de los golpes que propinábamos.


    Con uno de mis brazos sujetaba a Idris, que no dejaba de sangrar, y con el otro intentaba que ninguno de los dos muriéramos en aquella batalla campal que se había formado en el salón del castillo y parecía estar superándonos. Los vampiros peleaban sin armas, solo usaban su fuerza y propinaban golpes extremadamente rápidos, pero ellos no parecían necesitar una espada o un arco tanto como nosotros.


    Alessa estaba muerta.


    —¡Joder! ¡Cerdo! —escuché gritar a Daphne.


    Los oídos me pitaban y ni siquiera parecía sentir el peso de Idris sobre mi cuerpo. Podía hablar, pero sentía como si mi mente estuviera desconectada de mí y no fuera físicamente capaz de defenderme o pensar movimientos que no fueran automáticos.


    


    El dolor me había paralizado. Alessa estaba muerta.


    —Eh. —Idris golpeó mi brazo con su mano escamada de dragón—. Sé que la has perdido, sé lo que ha pasado. Lo vi antes de desmayarme. —Giré la cabeza aturdido, pensé que no había visto nada—. Pero ahora vamos a morir los dos como no te dediques a matar a estos chupasangres. —Esquivé un movimiento mientras Daphne cubría a Idris con su cuerpo—. Bloquea ese dolor o úsalo para luchar, pero tienes que demostrarme por qué eres el idiota más soberbio que he conocido en todo el reino y luchar como el teniente que eres, joder.


    No me sentía con fuerzas de nada, apenas me veía capacitado para pensar o para moverme.


    Era un maldito teniente. Había sido entrenado para matar a cualquier criatura que se me pusiera delante, aunque el dolor que sintiera fuera más grande que lo que cualquiera pudiera soportar. El ejército que luchaba contra nosotros había sido entrenado por mí y, sin embargo, verla morir me había dejado bloqueado.


    Daphne nos cubrió de nuevo. Escuché un quejido suyo.


    —Hazlo por Alessa. —Idris cogió mi cabeza y me obligó a mirarlo a los ojos—. Vive por ella, tío.


    Por ella.


    Pestañeé un par de veces para retener las lágrimas que iban a salir y respiré hondo.


    «Eres un teniente, joder», pensé.


    Viviría por Alessa. Por ella.


    —Daphne —dije lo suficientemente alto como para que solo me escuchara ella—. Sujeta a Idris.


    Ella me miró mientras daba un giro sobre sí misma para esquivar a Wade y, sin mediar palabra, apoyó un brazo sobre el dragón.


    —Mátalos —dijo Daphne. Sabía que lo necesitaba, que esa tarea debía ser mía.


    Noté cómo Idris curvaba media sonrisa mientras yo caminaba hacia Wade.


    Por ella.


    —¿El príncipe ha despertado?


    —El príncipe te va a estrangular con sus propias manos —susurré. Por ella, los mataría a todos por ella.


    Los ojos del vampiro brillaron como si no acabara de sentenciar su muerte. Ansiaba el peligro y la sangre, y eso era lo que estaba a punto de darle.


    —Rhiannon —dije. Eché un vistazo antes de ver cómo ella bloqueaba un movimiento del vampiro varón. Hunter peleaba con la mujer—. Tenías razón, sin piedad.


    Por ella.


    Viviríamos todos por ella.


    Ese era el mantra que se repetía en mi cabeza mientras intentaba apartar la tristeza de mi pecho y sustituirlo por una furia desmesurada.


    Rhiannon asintió sin apartar la vista de su contrincante. Los habíamos sentenciado y juré en ese mismo momento que vengaría su muerte quemando aquel maldito castillo con todos los vampiros dentro, si era necesario.


    Piernas abiertas y puños en posición. La lucha cuerpo a cuerpo no se me daba tan bien como usar un arco, pero había entrenado mucho para matar cuando fuera necesario.


    Wade atacó primero con un puñetazo directo al pecho, y la fuerza fue tal que el dolor me recorrió todo el brazo. Ni siquiera había sido capaz de darme cuenta de que había lanzado ese golpe. Comencé con una serie de puñetazos que el vampiro esquivó con facilidad.


    


    La ira me ardía por las venas.


    —¿Esto es lo que os enseñan en palacio?


    Negué con la cabeza para serenarme. No, no iba a dejar que un vampiro me deshonrara de esta forma.


    Otro golpe del vampiro. Sus puñetazos eran limpios y parecían coreografiados. Tan organizados que, de hecho, me costó un par de secuencias darme cuenta de que sus movimientos revelaban un patrón.


    Un patrón predecible de movimientos.


    Era ágil y fuerte, pero no tenía la soltura que poseía yo en un combate cuerpo a cuerpo. Yo había entrenado para esto toda mi vida. No pude disimular una macabra sonrisa.


    Recibí otro golpe con una maniobra de defensa impecable, y giré sobre los talones, usando la inercia del vampiro para atestarle un porrazo en las costillas.


    Arriba. Arriba. Costillas. Brazo derecho.


    Me defendí de sus ataques con las manos mientras memorizaba una y otra vez sus patrones de lucha. La furia de sus ojos rojos crecía mientras yo lograba que ni siquiera me rozara.


    Pero el vampiro no tardaría en cambiar su patrón, debía acabar con él ya.


    Con precisión, le atesté un golpe en la mandíbula. Él intentó derrumbarme aprovechando que descansaba el brazo en posición de guardia, pero lo esquivé con un giro a mi derecha.


    —¡Hunter! —grité.


    La mujer que peleaba contra Hunter se encontraba justo de espaldas a mí en ese preciso instante. Necesitaba su espada.


    Me agaché rápidamente para esquivar un puñetazo de Wade y respondí con una patada en su abdomen que lo desestabilizó por completo. Con un movimiento de piernas terminé de tirarlo al suelo, entonces miré al humano, que entendió perfectamente mi señal y aprovechó que su contrincante miraba hacia nosotros para lanzarme su espada.


    Mierda.


    Wade se había alejado lo suficiente como para no poder usar el arma contra él.


    Giré de vuelta a la contrincante de Hunter y corté las piernas de la vampiresa antes de volver con su vampiro líder.


    —¡En el suelo! ¡Wade!


    Daphne gritó para avisarme de que el vampiro intentaba estirar su mano desde el suelo para acercarme a él, pero fui lo suficientemente rápido como para apuñalar su mano con la espada. Ojalá el suelo hubiera sido de tierra húmeda para poder clavarle la mano e inmovilizarlo, pero apenas dañé el suelo de ónix del castillo.


    —¡Mierda! —se quejó Wade. Música para mis oídos.


    —¡Derek! ¡La espada, tío!


    Me levanté de un salto e hice amago de darle la espada al humano, que huía despavorido de la vampiresa.


    —Joder —gruñí al notar la mano de Wade sobre mi tobillo.


    Con fuerza sobrenatural tiró de mi pierna y caí de bruces al suelo, golpeándome el rostro. La boca empezó a saberme a sangre.


    —¡La espada!


    Hunter. Mierda.


    Levanté la cabeza algo desorientado y vi cómo el humano simplemente huía de la vampiresa.


    


    No sabía pelear sin arma. Qué buenas noticias.


    —¡Dale la espada al muchacho, por Dios! —escuché gritar a Idris.


    «Voy, joder», pensé.


    Arrastré la espada por el suelo mientras buscaba a Wade con la mirada. Vi de fondo a Rhiannon apoyada contra la barandilla de la escalera. No peleaba con nadie.


    ¿Dónde…?


    —Derek —exhaló ella mirando detrás de mí.


    Unos brazos tiraron de mí hacia atrás; sin levantarme aún, giré el cuerpo lo suficiente como para propinarle un golpe en la mandíbula. Seirian se quejó, pero, antes de que le diera tiempo a reaccionar, me sujeté de su brazo para levantarme y, sin desperdiciar el agarre, realicé una maniobra para tirarlo a tierra.


    Gateó como una rata hacia Wade, que se incorporaba del suelo despacio. Hunter continuaba peleando con la otra mujer.


    Noté a Rhiannon colocarse a mi derecha.


    —Son rápidos —susurró—. No vamos a poder.


    —Vamos a matarlos —respondí sin mirarla. Ambos vampiros nos observaron quietos, impasibles, parecía que esperaban nuestro siguiente movimiento—. Aunque mi vida acabe aquí.


    No tenía nada que perder.


    —¿Ya estás seguro de que podemos matarlos?


    Wade se colocó con las piernas abiertas, en posición de ataque. Seirian lo imitó.


    Corrí hacia el maldito vampiro.


    Rhiannon atacó a Seirian y, a juzgar por el grito que dejó escapar, acertó. Di un giro sobre mí mismo al vuelo, Wade corrió hacia mí con las uñas preparadas para cortarme. Lo esquivé casi por completo, pero noté un hilo de sangre espesa caer por mi brazo mientras volvía a intentar golpear al vampiro.


    Gritos guturales, sangre y sonidos de espadas al chocar; a eso se redujo todo.


    —Mierda —grité. Wade tiró de mi armadura hacia atrás y casi pierdo el equilibrio. Pero fui lo suficientemente ágil como para poder rotar mi codo y golpearlo en la cara.


    Los tres estábamos aguantando, pero era más que evidente que su principal ventaja frente a nosotros era que ninguno de los vampiros estaba cansado. La respiración fatigada de Hunter sonaba por encima de los ruidos de nuestros pasos.


    Estaba harto. Quería matarlo, cortarle el cuello.


    Por ella, por lo que nos había hecho.


    Su mirada se abrió con sobresalto en el momento en el que salté y le rodeé su cuello con mi brazo para tirarlo al suelo y conseguir paralizarlo. Bastaba ya de tonterías, me habían entrenado para esto.


    Por la espalda había sido imposible acceder a él, así que no nos quedaba otra opción que intentar atacar de frente.


    Y esa llave me había funcionado.


    —¡Mátalo! —escuché a Rhiannon gritar detrás de mí.


    Tenía los brazos del vampiro sujetos con mis rodillas y el cuello agarrado por una de mis manos. Wade sonrió.


    —Esa técnica no me la esperaba —dijo con los ojos rojos acusándome—. Eres bueno, príncipe.


    


    —Que te calles.


    Apreté con fuerza mi mano mientras veía cómo sus ojos se abrían más y más, y su sonrisa no desaparecía en ningún momento. Detrás escuchaba cómo Hunter y Rhiannon luchaban con más vehemencia para intentar que los otros vampiros no lo ayudaran.


    —Ha muerto. Es eso, ¿verdad?


    «Que se calle», pensé, apretando los labios.


    —No te atrevas a hablar de ella —susurré. La ira ardía en mi pecho y me temblaban las manos por la fuerza que estaba usando.


    —Ha muerto.


    Pero esta vez no lo dijo para herirme. La forma en la que pronunció aquella frase fue como si de repente hubiera sido consciente de lo que eso implicaba para él.


    Y mi ira aumentó más aún.


    No había ningún ápice de tristeza en esa mueca de confusión, tan solo egoísmo y conocimiento de que sin Alessa no podría seguir su maldito plan. Sin ella con vida jamás podrían arrebatar el trono de las reinas.


    —Te importaba por eso, ¿verdad? —gruñí, apretando con fuerza su cuello sumido en una desesperación muy oscura. Por su culpa ella había muerto, por su culpa había pasado todo esto. Me aferré a esa ira para no echarme a llorar como un niño pequeño.


    Ni siquiera se molestó en disimular una especie de súplica muda que quiso transmitirme con sus ojos. Me daba absolutamente igual.


    —No actúes como si la amaras. —Su voz sonaba entrecortada, cada vez le faltaba más oxígeno—. Es ese maldito hechizo de almas el que te tiene así. No es real.


    —No. Hables. De. Ella. —El corazón me tambaleó preso de la rabia—. No tienes ni idea de nada.


    Bajé la mano para dejarle más espacio a la espada que acabaría con su vida cuando Rhiannon o Hunter me la cedieran. Iba a rajarle el cuello y, después, cortarle la cabeza para asegurarme de que nunca más volviera a respirar.


    La respiración agitada de Hunter se coló de nuevo en mi mente.


    —¡Hazlo ya! —exclamó el humano.


    Ni siquiera se retorcía, supuse que con Alessa muerta no encontraría motivos para vivir sin poder llevar su plan a cabo, su mirada se relajó y…


    Las puertas del castillo se abrieron de golpe.


    —¿Qué cojo…?


    Piernas escamadas y una decena de arpones.


    Gala frunció el ceño y observó la escena como si acabara de interrumpir un momento íntimo.


    Todos paramos de luchar.


    —Creo que necesitáis ayuda.
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    Derek


    Las puntas dentadas salieron de los arpones antes siquiera de que yo pudiera apartarme de Wade, pero tuve tiempo suficiente para echarme hacia un lado y dejar que el arma atravesara al vampiro. A él y a todos.


    Agarré a Hunter de la camisa, saqué toda la fuerza que pude de dentro de mí para ayudar a Daphne a cargar a Idris y corrimos tras Gala. La sirena ni siquiera se molestó en entretenerse a pelear; una vez que ella y los demás tritones lanzaron las flechas de sus arpones, salieron corriendo de nuevo.


    Por ella.


    Viviríamos por ella.


    La adrenalina dominaba todo mi ser, mientras Hunter y yo corríamos tras las criaturas que parecían tener claro que los vampiros no iban a perseguirnos.


    Y no se equivocaban.


    Eché un breve vistazo hacia atrás y me encontré a los tres vampiros retorciéndose en el suelo. Todos tenían una flecha clavada.


    —Artemisia amarga. —Gala se colocó delante de mí—. Vamos antes de que vengan los demás. Este castillo está repleto.


    Claro. La artemisia era la única planta que podía matar a un vampiro, Falco me lo enseñó cuando estudiaba en la Corte. Pero nunca la habíamos visto crecer cerca de Ellyeth por la humedad del terreno. Mandé cultivar artemisia hacía años, aunque jamás conseguimos que creciera.


    —¿Cómo tenéis artemisia?


    —¿De verdad quieres ponerte ahora a hablar de jardinería o quieres salir con vida de Famwed?


    Asentí avergonzado.


    Continuamos corriendo sin mirar atrás, sin preguntar a Gala ni a los demás y centrándonos en sobrevivir. Idris se resbalaba de vez en cuando de mi agarre, pero, aunque sentía el entumecimiento que me provocaba sujetar a un dragón adulto, no iba a dejar a nadie atrás. Hacía rato que se había desmayado y su camiseta seguía húmeda por la sangre.


    Yo, mientras tanto, me repetía el mantra a cada paso que dábamos.


    Superamos una de las colinas que rodeaban el castillo y continuamos corriendo cuesta abajo. A esa distancia todavía veíamos Famwed y la niebla que caracterizaba la región ni siquiera había empezado a disiparse; los demás vampiros podrían venir en cualquier momento.


    —¿Dónde vamos? —pregunté. Seguíamos corriendo a buen ritmo y mis brazos comenzaron a dormirse por el peso que cargaba. Aguantaría.


    —Tenemos un campamento en el bosque. Seguid. —La sirena no cesaba de correr con el arpón sujeto al hombro—. Ya estamos cerca.


    Me repetí el mantra una vez más.


    


    Nada más nos adentramos en el bosque, vi una columna de humo que ascendía entre los árboles. Debía de ser el campamento.


    —Es aquí.


    Gala frenó el ritmo y, sin mediar ninguna palabra más, señaló el inicio de la formación que comenzaba en el punto en el que se vislumbraba la humareda. Pedí a unos tritones que llevaran a Idris al campamento lo más rápido que pudieran. Ese fue el momento en el que asimilé que estábamos a salvo, cuando toda la adrenalina bajó de golpe y toda la ira y la furia que sentía se tradujeron en la mayor impotencia que había sentido jamás.


    El mantra dejó de funcionar.


    Alessa estaba muerta.


    Vi cómo su cuerpo se convertía en cenizas delante de mí.


    —¿Derek?


    Hunter se chocó conmigo al frenar en seco.


    —¿Qué pasa?


    Apoyé las manos en las rodillas con la cabeza gacha. Alessa era ceniza. Todo había dejado de tener sentido.


    No me atrevía a decirlo en alto.


    —¿Alessa ha muerto?


    La pregunta de Rhiannon sonó como un lamento profundo. Ella lo había visto. Sabía la respuesta, pero parecía incapaz de aceptarla. Giré la cabeza para mirarla, se había lanzado al suelo, de rodillas. De repente la sirena que había tirado del grupo durante el rescate pareció quedarse sin fuerzas.


    —¿Qué?


    Hunter se separó de mí.


    No podía explicarle nada a nadie. No tenía ánimo para ello.


    Todavía con las manos apoyadas en las rodillas vi cómo Gala se daba la vuelta y volvía con los demás ciudadanos de Ilysei. Daphne caminaba más adelante junto a Idris y los otros tritones siguiendo a la líder.


    —Sí.


    «Sí».


    Acababa de afirmar que ella, mi alma gemela, había muerto. Que su cuerpo se había convertido en cenizas delante de mí sin poder hacer nada.


    No pude decirle que me daba igual que el destino nos hubiera unido, porque yo había tomado la decisión de quererla. Que ser almas gemelas pasó a ser algo secundario cuando me di cuenta de que, si no estaba ella a mi lado, me costaba respirar. Y, en lugar de eso, ni siquiera pudimos tener unas últimas palabras porque cada vez que ella me preguntaba por el tema me sentía tan avergonzado que era incapaz de mirarla a los ojos.


    Solo necesitaba tiempo, y luego lucharía para que ella pudiera volver a confiar en mí, en algún momento de nuestra larga vida.


    Sus ojos me miraron con decepción una y otra vez, y lo único en lo que podía pensar mientras lo hacía era en cómo iba a ser un buen compañero para ella, si no podía serlo ni siquiera para mis amigos. Era injusto que nuestras almas estuvieran unidas porque la mía estaba marchita, no como la suya.


    Ella era luz. Su alma no era oscura y, aun así, Dybria nos había unido. ¿Era justo para ella estar junto a mí? Nunca existirían motivos suficientes que excusaran que no hubiera sido capaz de salvar a mi amigo, que la rescató de Rhawsin, por un motivo tan… egoísta. Aunque lo volvería a hacer, no me arrepentía; y no sabía si Alessa sería capaz de perdonar algo así.


    


    Pero ya no había tiempo. No habría más tiempo juntos ni oportunidades de recuperar su confianza. No habría tiempo de intentar perdonarme a mí mismo por no ser lo que ella se merecía.


    Ahora me iba a faltar el aire para siempre porque ella ya no existía.


    —Derek, dime ahora mismo qué cojones ha pasado. —Hunter se arrodilló delante de mí y me sujetó la cara—. Derek, te juro por Dybria que como…


    —Suéltame la cara.


    —¡¿Qué ha pasado?! ¡Joder!


    Hunter se llevó las manos a la cabeza. Escuché a Rhiannon llorar a mi lado.


    —¡Me has mentido! ¿Cómo has podido mentirme así?


    Hunter se dirigió a Rhiannon, que lloraba desconsolada. Él parecía estar desbordado por la situación y nos miraba a los dos como si no comprendiera nada de lo que estaba pasando. La sirena no fue capaz ni de mirarlo a los ojos.


    —Su cuerpo era cenizas —fui capaz de decir—. De repente, como si el cielo de Dybria se la hubiera llevado para siempre.


    Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas.


    El llanto de Rhiannon era tan fuerte que, por un segundo, me distrajo de mis pensamientos porque creí que se iba a ahogar.


    Hunter no hacía más que repetir una y otra vez en alto que por qué Alessa estaba muerta. Que por qué su cuerpo era cenizas.


    —¡¿Te crees que yo lo sé?! —sollocé. No podía más—. ¡No tengo ni maldita idea de nada!


    Rhiannon solo lloraba. Nunca pensé que vería a la sirena así por nadie.


    Era normal; sin Alessa, el mundo pasaba a ser un lugar más triste y aterrador.


    Hunter me agarró de la camisa y me levantó. Joder, juré que iba a matarlo a él también.


    —Suéltame —mastiqué la palabra entre dientes.


    —Dime por qué ha muerto.


    —Suéltame. —Cerré los ojos.


    —Chicos, parad —dijo Rhiannon entre lágrimas.


    —Tú la viste desaparecer —afirmó él; yo asentí—. ¿Qué cojones le has hecho?


    Abrí los ojos.


    —¿Qué acabas de insinuar?


    Aparté su mano de mi camisa de un manotazo.


    —Mataste a Carl. ¿Por qué mierdas nos hemos fiado de ti?


    Todo mi mundo se desmoronó como si una montaña cayera sobre mí.


    —¡Intentaste matarnos! ¿Vamos a hablar de confianza ahora, Hunter?


    Me separé de él. No quería matarlo. Ella no querría que lo hiciera.


    —Me engañaron. —Sus ojos escupían furia—. Me gané su confianza y no le fallé. ¡Tú le fallaste! ¡Mataste a su amigo!


    —¡Era mi amigo, joder! ¡Carl era mi amigo! —Sujeté a Hunter de la camisa.


    Iba a explotar, iba a…


    —Si fuiste capaz de matar a tu amigo… —no se apartó de mi agarre y me miró a los ojos. Su mirada azul me retó—, nada nos asegura que no fueras capaz de matarla a ella.


    Golpeé su rostro con el puño.


    —No vuelvas ni siquiera a insinuar que yo haría daño a Alessa porque preferiría morir a que ella tuviera que aguantar el más mínimo sufrimiento.


    


    —¡Chicos! —Rhiannon se levantó, o eso creía porque tenía la sensación de que la ira me había cegado por completo. Ni siquiera distinguía bien su rostro—. ¡Parad ya!


    —No te mientas a ti mismo. Sigues siendo su hijo.


    «Lo siento, Alessa».


    No quería volver a pegarle, ella no…


    —¡Que te calles! —grité. Tenía sujeto el cuello de su camisa y él continuaba en el suelo, pero sin dejar de retarme con la mirada ni un maldito segundo.


    —¡Yo también he perdido a una amiga!


    La voz de Rhiannon se coló entre nosotros.


    —¡Parad de comportaros como críos! —volvió a gritar.


    —Por su culpa está muerta.


    —¿Qué hacéis?


    Daphne corrió hacia nosotros y miró la escena como si no diera crédito. No tenía ni idea de lo que había pasado.


    —Alessa ha muerto.


    Rhiannon ya no lloraba. Apoyó su brazo en mí como si necesitara un apoyo para estar de pie, y agachó la cabeza sobre mi hombro después de decir aquella frase. Tardé unos instantes en reaccionar, pero pasé mi brazo sobre su espalda y la apreté contra mi pecho. Escuché cómo inhalaba hondo en mi camisa.


    Daphne parecía haberse quedado sin respiración.


    —Ha muerto.


    Hunter comenzó a llorar. Yo seguía sin apartar la vista de él.


    «Sigues siendo su hijo».


    —Chicos.


    Rhiannon no se movió, pero yo aparté los ojos del humano por primera vez en varios minutos por la urgencia que había en la voz de mi amiga. Daphne tragó saliva y estiró la cabeza al frente.


    —Chicos —repitió, y nuestros ojos se encontraron—. Parad.


    Fruncí el ceño al instante.


    Conocía a Daphne desde que ambos éramos niños y había pasado con ella todas y cada una de las crisis de gobierno que había tenido la Corte. Nunca se lo dije, pero era como una hermana, y conocía cada matiz de sus expresiones.


    Por eso no pregunté nada. Tan solo esperé a que Daphne nos contara qué era lo que evidentemente nosotros no sabíamos y ella sí.


    —Mierda. —Se llevó una de las manos a un tulipán de su melena. Comenzó a jugar con él con el dedo índice—. Alessa no ha muerto —lo dijo como si quisiera gritarlo y no pudiera. Y yo sentí que mis pulmones volvían a funcionar por la certeza con la que lo dijo.


    —Yo mismo vi cómo su cuerpo se convertía en cenizas —dije entre dientes. No podía soportar falsas ilusiones si iban a terminar en que Daphne estaba equivocada.


    La ninfa no apartó la mirada de mí, mientras negaba con la cabeza y yo veía de reojo que tanto Rhiannon como Hunter la miraban boquiabiertos.


    —Solo se ha ido de Dybria —terminó de decir.


    Y sentí la paz más absoluta al saber que estaba viva, pese a que se encontrara a universos de distancia.
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    Darío y yo habíamos pasado horas en su despacho repasando una y otra vez la información que se suponía que yo sabía de Dybria. «Se suponía», porque ni yo misma estaba segura de que mi concepción de Lynette y Kellan fuera cierta. Solo había recibido rumores de segunda mano.


    Y no se podía salvar a un reino a base de rumores.


    Además, a Darío parecía interesarle más el cotilleo que las cuestiones mágicas que envolvían Dybria.


    —Me estás diciendo que Derek traicionó a las reinas, sus madres, ¿por amor? —Darío llevaba un rato tomando notas en un cuaderno, apuntaba cada detalle de todo lo que le contaba. Dijo aquella frase como si no diera crédito a que Derek pudiera hacer algo así. Me sentía como en una sesión de terapia con Macarena—. Por amor y porque vuestra alma está literalmente unida.


    —¿Eso es importante para poder volver? —No pude evitar poner los ojos en blanco.


    —Todo es importante. Cada decisión que habéis tomado el uno respecto al otro ha sido influida por un pacto de almas de dos criaturas antiguas que, por cierto, nunca conocí.


    Recordé que Darío no solo había nacido en Dybria, sino que había vivido allí hacía centenares de miles de años porque el tiempo en ese lugar avanzaba a un ritmo diferente. Me apoyé sobre mis rodillas para acercarme a la mesa.


    —Mientras yo estoy aquí, allí el tiempo va más rápido.


    —No hay forma de saberlo. —Alzó los hombros sin apartar la vista de su cuaderno de notas—. Al venir no ha ido el tiempo más lento, los meses han pasado igual. Hay esperanza de que no sea así, pero nunca se sabe.


    Genial. Otra preocupación más.


    ¿De qué servirá haberme marchado si luego cuando vuelva a Dybria habrán pasado centenares o, quién sabe, miles de años?


    —Qué bien todo —musité frustrada.


    —¿Voy a tener que tranquilizarte yo esta vez? ¿Qué habíamos dicho? —Darío enarcó la ceja a través de las gafas.


    —Creer que lo imposible es posible hasta que se demuestre lo contrario —susurré. Era el lema que me había obligado a repetir si estaba dispuesta a trabajar con él. Claro que lo estaba, él era mi única esperanza.


    


    Apuntó algo en su cuaderno y luego dirigió la vista a mí de nuevo.


    —Y de lo de Carl…, el bekriger. —Yo asentí—. ¿Sabemos ya por qué lo mató?


    —No.


    No tuvimos oportunidad. Yo no quería hablar de ello y Derek parecía estar tan avergonzado de lo ocurrido que ni siquiera me miraba a los ojos.


    Algo dentro de mí me obligaba a confiar en él y tenía la certeza de que si lo había hecho era más que necesario, ¿no? Derek no mataría a nadie a sangre fría, ¿verdad?


    Me dolía pensar en la posibilidad de que, a pesar de todo, el verdadero Derek fuera el príncipe heredero al trono y no el que yo había conocido. No quería asumir que la falsa versión de Derek no era la versión cruel y despiadada, sino la que me había mostrado a mí.


    «¿Creerías en esta causa, aunque Lynette no tuviera nada que ver? ¿Si el destino no nos hubiera dado sus almas?».


    Recordé la pregunta que me hizo y que respondí afirmativamente al instante.


    «El problema es que yo creo que no».


    —¿Qué ocurre?


    Había aceptado eso de él, que su alma tuviera un pasado del que pudiera arrepentirse, porque a mí solo me importaban las decisiones que había tomado en el presente.


    —Nada. —Negué con la cabeza.


    Dije «nada», en lugar de «no sé si todo lo que ha hecho que ame a Derek, todas las acciones que hicieron que me enamorase de él, se debía a que en su interior residía el alma de Kellan». Yo sabía que esa necesidad imperiosa de permanecer junto a él en todo momento tal vez me la había aportado Lynette, pero yo elegía de manera consciente quererlo por infinitos motivos.


    Infinitos motivos que no valían nada si su amor por mí no le pertenecía. ¿Podría querer a alguien sin confiar en él? ¿Sin saber si me querría si no tuviera aquella alma dentro de él?


    Sentía tanta frustración como enfado y no podía evitarlo. Joder, no podía evitar quererlo y aferrarme a todos los motivos que tenía, aunque existieran motivos para no hacerlo. Había matado a Carl, me lo había ocultado y eso había desatado en mí una furia inmensa durante los días que pasamos encerrados.


    Pero, sabiendo que existía una mínima posibilidad de no volver a verlo…, ese enfado pasaba a segundo plano. Mi estúpido corazón seguía latiendo más rápido al pensar en él.


    —Estás agarrando la mesa como si fueras a partirla.


    Agaché la cabeza y vi que tenía ambas manos aferradas con fuerza a los bordes de la mesa. Me obligué a relajarlas.


    —Es solo que… —no sabía cómo explicarlo— no sé cuánto de lo que hago por Dybria me sale de manera genuina y cuánto viene de Lynette.


    —Y no sabes cuánto de lo bueno que ha hecho Derek es por Kellan y cuánto es por él mismo.


    Darío me conocía bien.


    —No sé si me quiere porque el pacto de almas lo obliga o si ha empezado a quererme de verdad.


    «Porque yo a él sí que lo quiero de manera totalmente consciente. Pese a todo».


    —No lo sabremos hasta que consigamos devolverle la vida a Kellan, lo entiendes, ¿no?


    Asentí. Era cierto. Hasta que no realizáramos aquel ritual (del cuál no teníamos la más mínima idea), no sabría la respuesta a nada de esto.


    —Pero —continuó. Apartó la mirada del cuaderno por primera vez y abrió y cerró la boca un par de veces, pensando cómo formular la siguiente frase— no creo que sea fácil abandonar todo en lo que creías por amor. No creo que esa decisión pueda tomarse sin sentirla de verdad.


    


    Me relajé al escucharle decir eso.


    Apenas tardé dos instantes en volver a tensarme al darme cuenta de que estaba volcando todo el peso de mi estado de ánimo en una relación, cuando, literalmente, debía volver a un reino a universos de distancia para poder salvarlo.


    No. Había cosas más importantes.


    Y, cuando la mente me permitió centrarme un segundo en algo que no estuviera relacionado con Derek, sentí una especie de revelación al mirar a Darío.


    —¿Sabes algo de alguna hiraia que haya logrado viajar en más de una ocasión?


    De pronto, como si todos los pensamientos hubieran empezado a conectarse en mi cabeza como una especie de red de hilos infinitamente compleja, recordé una conversación que tuvimos la primera vez que me atreví a enfrentarme a todo esto, antes de conocer Dybria.


    No sé por qué mi mente viajó a ese momento de mi vida al pronunciar la pregunta, pero otra pregunta que me pareció aún más esencial inundó por completo mi mente mientras él jugueteaba con un bolígrafo.


    —Ya te dije que no. —Golpeó el cuaderno con el bolígrafo, nervioso—. No sé dónde acudir para encontrar información. —Levantó la vista sin mover la cabeza—. ¿Qué?


    —Eres una hiraia, como yo.


    La afirmación brotó de mi garganta.


    Él me había explicado que viajó de Dybria a este mundo porque Madrid lo había llamado. Que había experimentado los sueños y que también había deseado con todas sus fuerzas pertenecer a un universo que no era el suyo.


    Siempre había creído en la posibilidad de que existieran más hiraias como yo, pero, aunque él me hubiera dicho que también había vivido la profecía, no había relacionado ambos conceptos.


    —Sí. Ya te lo dije.


    —Me dijiste que cumplías la profecía como yo, pero no me hablaste de ninguna criatura, de ningún nombre. Me hablaste de que fuiste un elfo —continué—. ¿No es así?


    —Lo fui, un elfo e hiraia por el simple hecho de haber podido viajar entre universos —añadió, dejando el bolígrafo sobre la mesa.


    —Entonces, hay más como yo —confirmé, aunque en realidad eso creía que ya lo sabía—. Otra pregunta. —Él asintió e hizo amago de poner los ojos en blanco—. Mis amigos, bueno, los otros competidores, me conocían. Sabían la leyenda de Lynette, que ella aseguró que una hiraia cumpliría su misión. ¿No me comentaste que la gente no podía saber que existían otros universos?


    —¿No conoces leyendas sobre cuya veracidad no tienes la menor idea? —Enarcó una ceja—. Ser una hiraia es algo así, un rumor en Dybria, algo desconocido en este mundo. Solo quien confía en ello cree que pueden existir otros universos, pero no es hasta que se desvela la identidad de la hiraia cuando se confirma la existencia de ellos. Además…, volviendo al tema principal —resoplé, nos habíamos alejado mucho del tema y no nos sobraba el tiempo—. No, no creo que se haya hecho antes. No, que yo recuerde.


    —¿Habrá información en algún sitio? Si nunca se ha hecho antes, no estará registrado.


    A Darío pareció ofenderle mi pregunta porque dejó el bolígrafo en la mesa de un golpe brusco y, con una mirada acusatoria, se cruzó de brazos.


    —¿Y tú fuiste admitida en Medicina? —Enarcó una ceja con desprecio. Ni intenté quejarme, sabía que era absurdo rebatirle—. Precisamente, aunque pensemos que no se ha hecho nunca, si resulta que se ha hecho…


    


    —Estará registrado en algún libro —completé, él chistó la lengua—. ¿Dónde puede haber un archivo con historias sobre hiraias? —dije, echándome para atrás en la silla—. Que yo sepa, aquí no existe la magia.


    Terminé de enfadarlo por completo.


    Abrió los ojos de par en par y, después, con un movimiento lento de manos se frotó la cara mientras echaba la cabeza hacia atrás.


    —La magia existe en este universo y en todos. El problema es que la gente no quiere verla.


    —Te aseguro que cuando yo leía Harry Potter quería ver magia y nunca la encontré. —Puse los ojos en blanco. Había entendido lo de que la magia existía porque yo misma pertenecía a un reino mágico, pero nunca vi algo que fuera mínimamente parecido a un hada o a un elfo en Madrid.


    —¿Acaso la magia es algo en concreto? ¿La magia es solo una criatura de Dybria? —Parecía leerme el pensamiento—. No. La magia tiene múltiples formas y variables, y todos estamos rodeados de ella en este universo y en cualquier otro, solo hace falta mirar bien. —Bajó la voz, como si estuviera a punto de contarme un secreto—. Tal vez este universo está esperando a que todos estén preparados para ella. No porque no lo veas significa que no existe. —Hizo una pequeña pausa—. Tú misma eres el ejemplo de ello. Mírate, vienes de otro universo y me estás diciendo que la magia aquí no es real. Por favor, Alessa…, a veces pareces humana todavía.


    Sonreí ampliamente. Darío era la única persona en este universo y en todos los restantes que podía sacarme de quicio y al mismo tiempo erizarme la piel por la forma en la que hablaba de la magia.


    —¿Entonces? —Apoyé ambos codos sobre la mesa y crucé las manos—. ¿Cómo vamos a hacer para encontrar libros que hablen sobre magia? Habrá que empezar a buscar, ¿no?


    —Antes de buscar libros... —Volvió a colocarse erguido en la silla—. ¿No crees que tendríamos que detallar exactamente cómo conseguiste venir aquí?


    Lo de sacarme de quicio se le daba estupendamente porque ya le había narrado la historia unas cinco veces y él, cada una de las cinco veces, añadió que tenía que haber algún detalle que se me hubiera escapado porque no podía ser tan sencillo. Pero sí que lo fue; ella lo hizo fácil.


    [image: Divisor decorativo]


    Idris, Daphne, Derek y yo estábamos en la habitación donde Wade nos tenía recluidos, durmiendo, cuando tuve un sueño vívido de esos a los que estaba acostumbrada. Pero, esa vez, algo fue distinto. Me estremecí al recordarlo de nuevo.


    La mujer de piel pálida y pelo rubio me miraba fijamente desde el sofá.


    Era ella.


    Giré la cabeza para buscar las cortinas de adornos florales que vi la última vez que soñé con ella y, efectivamente, ahí estaban, bailando en el viento. Sonreí porque, justo antes de dormir, le había pedido ayuda. Deseé con todas mis fuerzas verla y ahí estaba.


    —Alessa.


    Su voz era preciosa. Dulce y armónica.


    —Lynette —susurré. Mi intuición habló antes que mi cabeza. Sabía que era ella, sabía que la necesitaba.


    


    De pronto, su rostro sereno se tensó y un par de arrugas se formaron en su frente. La paz se vio reemplazada por una chispa de alerta, incluso miedo, que me contagió.


    —¿Seguro que quieres hacerlo?


    Su pregunta me atravesó como un puñal. No. No lo tenía nada claro, pero sentía que era lo que debía hacer. Esa idea surgió de la más absoluta desesperación y consideré que era la única alternativa que teníamos para escapar de esta situación.


    —Escucho lo que piensas porque somos una, ¿recuerdas? —Me dedicó una leve sonrisa que rápidamente desapareció—. Es muy arriesgado. Infinitamente peligroso.


    Era imponente, sabia y, por la forma en la que hablaba, sabía mucho más que yo. Haría lo que ella me dijera.


    —Somos una —continuó hablando—. Es muy valiente lo que propones, Alessa. Demasiado.


    —Nada es demasiado valiente si eso me garantiza la seguridad de mis amigos. —Tragué saliva. Lynette continuaba mirándome como si estuviera a punto de cometer el mayor error de mi vida—. Y de Dybria. Al menos temporalmente.


    —Es un honor que mi alma esté cerca de la tuya. —Sonrió mientras agachaba la mirada hacia sus propias manos, apoyadas en los muslos—. Dybria te lo agradecerá siempre.


    —¿Cómo…?


    No terminé la pregunta. Extendió su delicada mano hacía mí para que se la cogiera y obedecí.


    Su falda vaporosa se movió con cuidado mientras caminaba por la habitación conmigo de la mano. Lynette frenó justo delante de la puerta de entrada.


    —¿Dónde vamos?


    —Cuando cruces la puerta, te despertarás, pero cuando el portal esté en su momento más débil… Dybria te sacará de aquí —musitó. Sus dedos me acariciaron y sentí como si estuviera tocando a una hermana—. Dybria nunca abandona a quien quiere ayudarlo, por eso dejó que mi alma viajara con el enaid para poder quedarme junto a él. —Supuse que se refería a Kellan—. Y ahora tampoco te abandonará a ti. Pero tienes que saber una cosa…


    —Dime.


    —Tú misma tendrás que encontrar la forma de volver. Eres valiente y serlo requiere tomar decisiones difíciles. Has sacrificado mucho, pero tendrás que… —hizo una pausa, como si no pudiera terminar la frase sin coger aire de nuevo— sacrificar más.


    —Haré lo que haga falta.


    —¿Has comprendido bien lo que ello implica?


    —No. —Alcé los hombros nerviosa—. ¿Y si no sé cuándo cruzar? ¿Será intuitivo?


    —Sabrás hacerlo. —Asintió—. Vete. Nos veremos de nuevo, Alessa.


    —Adiós, Lynette —dije, sin tener la menor idea de lo que estaba a punto de hacer ni de nada de lo que iba a pasarme cuando despertara. Ella abrió la puerta para desvelar un pasillo color blanco nuclear—. Hasta pronto.


    —«… Confía en Dybria, estás temblando» —dije a Darío, relatando una vez más el sueño—. Eso fue lo último que me dijo Lynette. Me sonrió, cerró la puerta, y me desperté al momento. Pasadas las horas me convertí en ceniza.


    —Va a ser que tienes razón.


    —¿En qué?


    Darío se levantó y, ante mi atenta mirada, claramente acusatoria, cogió un paraguas que había en la papelera de su despacho.


    —En que hay que recurrir a los libros primero. Vamos. —Se apoyó en la manilla de la puerta—. Creo que sé dónde puede haber algo. Hace tiempo me hablaron de la existencia de lugares mágicos dentro de este mundo y… ¿Dónde si no? Se encuentran en el lugar donde guardan todos los libros del país. La Biblioteca Nacional será buen sitio para empezar. —No me moví del asiento porque traté de procesar a dónde nos dirigíamos—. Llámalo magia, intuición o lo que sea, pero… sé que es allí. Estoy seguro.
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    El fuego crepitaba mientras los tritones afilaban las puntas de sus arpones. Continué en silencio, esperando a que Idris se despertara a mi lado, mientras observaba las vendas que le habían colocado en el torso.


    Como si algo tirara de mí, giré el cuello al sentirme observado. Gala, la líder del escuadrón de Ilysei que nos había rescatado, me miraba inquisitivamente. No se fiaba de mí en absoluto.


    —No la culpes. —Rhiannon estiró el cuello hacia los lados. Estaba sentada en el mismo tronco que yo, a mi derecha—. Yo tampoco me fiaba de ti.


    —Ni tú ni nadie —reconocí. Algo completamente normal porque tampoco yo me fiaba de mí mismo.


    Aparté la vista de la sirena y observé a Daphne. Hunter le explicaba algo mientras ella mantenía la vista fija en el fuego; los movimientos de las llamas parecieron importarle más que lo que el humano estaba diciendo. Él, sin embargo, llevaba horas sin siquiera dirigirnos la palabra a Rhiannon o a mí; supuse que estaba más cómodo junto a la persona que tenía la verdad y había sido capaz de expresarla.


    La decepción me inundó de nuevo.


    —Te molesta que Alessa no te lo contase a ti.


    


    No fue una pregunta. Rhiannon sabía lo que decía y acertó.


    —Alessa se fue sabiendo que yo iba a pensar que había muerto —susurré. Los músculos de mi mandíbula se tensaron—. Yo nunca habría dejado que ella pensara eso, aunque fuera por unas horas.


    —Sabes cómo es Alessa. —Por la forma en la que lo dijo, hablaba con tanta resignación como admiración—. Seguro que tendrá un buen motivo.


    Claro que lo tendría. Yo no dudaba en absoluto de su capacidad y de su inteligencia; dudaba de si confiaba en mí o yo en ella y creía tener la respuesta a esa pregunta.


    Pero estaba viva y era la mujer más inteligente que había conocido nunca; sabría cómo volver.


    —Si se ha ido, tiene que saber cómo volver, ¿no? —Se giró hacia mí, mientras continuaba hablando—. ¿Os habéis comunicado de alguna forma?


    —No sé nada —dije, mientras negaba con la cabeza y alzaba los hombros—. ¿Sabes por qué Daphne no nos cuenta nada?


    —Creo que está en shock. —Rhiannon echó su cuerpo hacia delante, apoyándose en sus rodillas. Miró a Daphne como si estuviera analizando su comportamiento—. Tú que la conoces más…


    —Daphne jamás se había comportado así. —Imité su posición—. Es como si tuviera demasiada información en su poder y no supiera cómo gestionarla. Mira a Hunter como si no fuera capaz de hablar. Está bloqueada.


    —¿Y qué hacemos?


    Hunter desvió la vista hacia nosotros un breve instante y la sirena se estiró aún más hacia delante al ver que el humano respondía a nuestras miradas. Ni siquiera tardó dos segundos en volver a contemplar a la ninfa. Rhiannon agachó la cabeza.


    Examiné a mi alrededor; el escuadrón de guardias de Ilysei que nos había salvado y Gala no dejaban de observarnos como si estuviéramos planeando una misión secreta para atacarlos.


    —Teniendo en cuenta dónde estamos…, hasta que no hablemos con ellos, no creo que podamos decidir mucho nosotros. —Bajé el tono a medida que formulaba la frase.


    Llegar a acuerdos con los líderes de otras ciudades siempre se me había dado casi tan bien como la lucha cuerpo a cuerpo. Entrenaba al ejército bekriger cada mañana antes incluso de cumplir la mayoría de edad, pero si había reunión con alguna otra ciudad mis madres sabían que yo no podía faltar. Yo siempre conseguía lo que quería y llegaba a acuerdos que beneficiaba a Ellyeth, aunque ya no me sintiera orgulloso de ello.


    Tragué saliva y sentí cómo mis músculos se contraían al recordarlo.


    —No me termino de fiar de Gala —sentenció Rhiannon—, conozco Ilysei como la palma de mi mano y esa sirena… No tengo la sensación de que sea trigo limpio. Nos siguió hasta Famwed porque no se fiaba de nosotros, Derek. No vino a rescatarnos.


    Un tritón que acompañaba a Gala nos lo había confesado una vez que nos asentamos en el campamento. Ni siquiera ella quiso acercarse a contarnos nada ni a exigirnos explicaciones por haber acabado en aquella situación.


    Tampoco nos preguntó por Alessa y eso era lo que nos resultaba más raro de todo.


    —Yo tampoco me hubiera fiado —dije. Todo era cuestión de confianza, ¿no?—. Y hasta que no logremos confiar los unos en los otros no podremos comenzar con todo esto.


    —¿A qué te refieres con «todo esto»?


    Mi amiga sirena me miró con los ojos muy abiertos.


    


    —A la revolución. —Mantuve la vista al fuego unos instantes—. Contra la Corte. Contra mi hogar.


    —Desde que quieres liderar rebeliones me caes mejor.


    —Tú a mí también.


    No pasaron ni cinco segundos desde que terminé aquella frase cuando noté un golpe en las piernas.


    —Joder.


    Idris se llevó las manos a la cabeza.


    —¿Cuánto he dormido?


    —Horas —respondí, pasándome la mano por la zona del muslo que Idris había golpeado—. Vaya manotazo me has metido.


    —Me has asustado. No te esperaba tan cerca. —Idris me miró relajado con la cabeza apoyada en el tronco. Le costó unos cuantos instantes darse cuenta de dónde estábamos—. ¿Dónde coñ…?


    —Estamos en un puesto de emergencia montado por las guardias de Ilysei.


    Gala alzó la voz por encima de todos los presentes. Ni siquiera sabía que estaba escuchando.


    —Entendido —respondió Idris con una mueca exagerada—. Entendido, jefa.


    No miré a Rhiannon, pero sabía perfectamente que había puesto los ojos en blanco como yo. Con este dragón nos iban a matar antes de que pudiéramos continuar nuestro camino. Pero ¿cuál era nuestro camino?


    —¿Dónde está vuestra líder?


    Nos quedamos todos helados y noté el peso de las miradas del equipo sobre mí. No sabía hasta qué punto podíamos confiar en Gala como para confesarle algo de tal importancia, que incumbía leyendas mucho más antiguas que lo que jamás pude aprender en Ellyeth.


    —Muy lejos —respondí a Gala, levantándome del tronco. Rhiannon me siguió y se puso tras de mí—. Pero volverá, está en una misión.


    «Volverá».


    —No me fío nada de ti, Derek Maxwell —pronunció mi apellido con un desprecio que no me esperaba de ella. Morien jamás se había mostrado reacio a negociar con la Corte, pero ella parecía sentir repulsión hacia mis orígenes—. Estás en busca y captura. Nos mentisteis.


    —Tu líder sabía la verdad —agradecí mentalmente a aquel tritón por guardarnos el secreto. Miré de reojo a Rhiannon, que supuse que estaba pensando lo mismo que yo—. Llegamos a un trato con él.


    —El trato se ha incumplido. —Gala masticó sus palabras y los demás tritones parecieron tensarse—. Dos de vuestro equipo abandonaron el campamento en el que estaban haciendo guardia. El trato a cambio de nuestras tropas era que ellos se quedaran.


    —Tuvimos que…


    —Y estáis en busca y captura —interrumpió Gala a Hunter. Vi cómo Rhiannon apoyaba la mano en la espada.


    Un tritón la imitó sujetando el mango de su arpón.


    —Contamos con el apoyo de Ilysei. —No me iba a bajar del barco. Sabía lo que había firmado por mucho que la líder de sus guardias estuviera en desacuerdo—. Gala, esto es el inicio de una guerra. Y vuestras tropas luchan a nuestro lado.


    Aquella guerrera sabía que lo que acababa de decir era cierto. Por mucho que no se fiara de nosotros por haberse enterado de que nos buscaban desde la Corte, lo que firmamos con su líder se tenía que mantener hasta que la guerra terminara. Su líder había mandado a sus tropas a luchar en este lado y ella tenía que seguir esas órdenes a toda costa.


    


    —Dadme un buen motivo para confiar en vosotros. —Clavó la mirada en mí, retándome—. Ahora.


    No sonaba como una sugerencia, más bien como una orden.


    Asentí antes de hablar.


    —No tenemos por qué confiar el uno en el otro —dije con calma. Hunter puso la mano en su arma también y se levantó del tronco, seguido de Daphne e Idris—. Nos une un cometido común: ganar la guerra y conseguir derribar el modelo de gobierno actual. Organizad las tropas y preparadlas para la guerra porque, lo creas o no, Gala, nos necesitáis tanto como nosotros a vosotros. —Sin Alessa en Dybria, esa necesidad recíproca no era tan cierta, pero decidí omitir esa parte—. Cuando juntemos las tropas y nos organicemos, podremos declararles la guerra y ganar. Mientras tanto…


    —¿Por qué os necesitamos? Sois cinco. Nosotros tenemos un ejército.


    Gala era lista.


    —No puedo confiarte esa información. —Me negaba a hablar del pacto de almas. No iba a arriesgar información tan preciada—. Pero lo hacéis.


    La líder respiró hondo e hizo un gesto a sus compañeros para que relajaran la guardia y, exactamente al mismo tiempo, todos guardaron los arpones. Imité a Gala e hice el mismo gesto hacia los demás; Hunter y Rhiannon soltaron la empuñadura de las espadas.


    —Si Morien confía, nosotros confiamos —añadió Gala tendiéndome la mano. Su piel color celeste estaba fría como el hielo—. No quiero tener que volver a rescataros.


    —No hará falta —dije, tendiéndole la mano de vuelta—. ¿Estamos muy lejos de Ilysei? ¿Lleváis un mapa?


    —Sí, y estamos lejos —musitó. Hizo un gesto con la cabeza a un tritón de trenza blanca que descansaba a su lado. El hombre se puso a rebuscar en una de las bolsas que llevaban—. ¿Cómo quieres que organicemos las tropas?


    —Necesitamos ir a Grymdaer para hablar con Generys —dije. Agradecí que Gala no hubiera dudado de quién se iba a encargar de organizar las tropas.


    Gala dio un par de pasos atrás.


    —Estáis locos.


    —Necesitamos más aliados, y necesitamos también que algún representante de Ilysei venga con nosotros.


    Hablar con Generys iba a ser difícil. No se fiaba en absoluto de mí ni cuando era príncipe de la Corte e intentaba a reunirme con sus ciudadanos en visitas oficiales.


    Sin Alessa iba a complicarse demasiado la misión, pero no podíamos detenernos. Al menos mientras ella estuviera averiguando cómo volver. Porque eso es lo que ella estaba haciendo, ¿no?


    Pasamos unas horas hablando a la luz del fuego sobre nuestro camino a Grymdaer. Daphne no intervenía y Hunter parecía estar tan frustrado como yo por no haber previsto la marcha de Alessa. Idris, mientras tanto, parecía que intentaba ligar con un tritón amigo de Gala.


    —Alessa quería que preparáramos los ejércitos mientras ella no está.


    Me sobresalté al escuchar a Daphne detrás de mí. Llevaba un buen rato afilando mis flechas con una roca que había en el suelo. Nada iba a igualar al arco que me habían robado, pero fueron generosos al prestarme uno.


    —Siento no habértelo dicho antes. Estábamos luchando y yo…


    


    —No pasa nada —respondí. Genuinamente era así.


    —¿Vamos a dar un paseo?


    Asentí y guardé mi arma en la funda mientras informaba a los demás de que daríamos un paseo cerca. Gala nos recordó que no nos alejáramos en exceso, no estábamos tan apartados de Famwed como parecía.


    —Ve armada —le dije a Daphne—. Podría haber algún draipir cerca.


    —Es poco probable, ¿no? —Enarcó una ceja—. Yo nunca he visto uno.


    —No quedan muchos —añadí—. Pero, si quedan en el reino, es en estos bosques cercanos a Famwed. Una vez vi uno.


    Me estremecí al recordarlo mientras caminaba con la ninfa hacia el bosque. Fue en mi segundo intento de negociación con Famwed cuando nos sorprendió aquella bestia en mitad de la noche. Nunca había visto nada igual, ni siquiera el cancerbero me sorprendió tanto como aquel híbrido abominable.


    —Cuando Alessa me lo contó, no supe qué decir. —La ninfa observaba los árboles que dejábamos atrás evitando mi mirada. Se notaba que estábamos lejos de mi tierra porque ni por asomo emanaban la misma magia—. Me dio miedo que se marchara, pero ella estaba muy segura de que era lo que debía hacer.


    —¿Te contó el motivo?


    —Si ella no está en Dybria, no hay riesgo de que Lynette vuelva a la vida —lo dijo tan bajo que juré que el viento que movía las hojas de los árboles sonaba más fuerte—. Me explicó que estuvimos retenidos en Famwed precisamente para usaros en alguna especie de ritual para devolver a la vida a aquella pareja. Sin ella aquí…


    —No existiría riesgo alguno de que nos retuvieran o de que, si lo hicieran, pudieran llevar a cabo su misión —continué.


    Tan valiente e inteligente como siempre. Noté cómo se me curvaba el labio hacia arriba, mientras negaba con la cabeza. Joder, quería verla, pero estaba tan asustado de no volver a hacerlo.


    —No quería saberlo yo, no quería tener el peso de esa información —continuó.


    —Lo has hecho bien. —No era su culpa que Alessa no me lo hubiera contado. Ella no confiaba en mí y eso no le incumbía a la ninfa.


    —Te escuchaba hablar con Gala antes y… —Dejó de mirar los árboles y me contempló a mí por un momento—. Estás distinto.


    —¿Distinto?


    —En las reuniones de la Corte prácticamente tenías la daga debajo de la manga en todo momento. Eras más… agresivo, incluso. —Enarqué la ceja ante su acusación—. Ahora no. Pareces más… sereno.


    —Ella me ha cambiado. Lo noto en cada decisión que tomo —resoplé—. Pero sé que la oscuridad que siempre ha vivido en mí sigue ahí. No se ha ido y creo que nunca lo va a hacer.


    —Me parece que el único que está preocupado por su oscuridad eres tú. Ella, tus amigos… te hemos aceptado así —hablaba pausada, calmada como si supiera que eso era exactamente lo que necesitaba escuchar—. Estás intentando cambiar tu reino, por mucha oscuridad…


    —Lo hago por ella.


    Como le dije a Alessa, no sabía si habrá apoyado esta causa con la misma convicción si mi alma fuera la única que pudiera tomar la decisión. Cuando solo quedara mi ser dentro de mí mismo, ¿seguiría queriendo formar parte de esto? Ahora me veía capaz de ganarme la confianza de Alessa para poder ser lo que ella merecía, pero, si esa humanidad no era mía, jamás me sentiría merecedor de estar a su lado.


    


    Mi alma era mucho más oscura que lo que ahora estaba demostrando y estaba seguro de ello.


    —Da igual eso. Lo estás haciendo y esto es lo único importante. —Parecía que sabía cómo me sentía—. Deja de torturarte. Aceptamos que seas un líder soberbio y frío como el témpano cuando te lo propones.


    —Vaya, gracias.


    —¿He dicho alguna mentira?


    —No. Toda la razón —reconocí alzando los hombros. Esos dos adjetivos me describían bastante bien.


    —Me alegro de que os hayáis encontrado. Sea por almas o por…


    La ninfa dejó de hablar repentinamente y tardé unos instantes en darme cuenta.


    —No esperaba encontrarme con el príncipe heredero tan pronto.


    Un gigantesco minotauro sujetaba a Daphne del cuello, asfixiándola con su arma mientras ella me observaba con los ojos muy abiertos. Un hilo de sangre rodó por su cuello.


    Respiré hondo y, tratando de no mostrarme nervioso, tensé la espalda.


    —Ni yo esperaba tener que matar a nadie antes de irme a dormir.
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    Una sonrisa fugaz se formó en el rostro de la criatura antes de que acabara con su vida. No tuvo tiempo de reaccionar a mi ataque.


    Daphne ni siquiera pestañeó cuando saqué una de mis flechas del carcaj, la coloqué en el arco y solté la cuerda con el objetivo fijado en el minotauro. Se hundió en su carne, justo entre los dos cuernos, y cayó al suelo hacia atrás.


    


    —Ni siquiera te he visto colocar el arco. ¿Cómo…?


    —Años de entrenamiento.


    Me acerqué al cadáver del minotauro mientras cerraba el carcaj de nuevo alrededor de mi cintura. Aquella bestia estaba muy lejos de casa y eso no podía significar nada bueno.


    —Estás pensando lo mismo que yo. —Daphne habló por detrás de mí.


    —Es… —Sujeté la flecha con ambas manos y tiré hacia arriba—. Es ciudadano de Grymdaer, seguro —musité, descartando que tuviera alguna cualidad física distinta que le hiciera formar parte del Pueblo—. Venía a por mí.


    —Debe de ser que pagan muy bien por tu cabeza en Grymdaer.


    —No tiene sentido. —Negué con la cabeza. Los ojos de la bestia miraban al cielo sin ver nada—. Alan nos dijo que contábamos con el apoyo de Generys si traíamos más tropas. No tiene sentido que en Grymdaer hayan aprobado un intento de asesinato.


    Si había algo que distinguía a Grymdaer de las demás ciudades era la peligrosa lealtad que todos y cada uno de ellos tenían hacia su líder. Al ser una ciudad guerrera no contaban con una guardia específica pues todos sus ciudadanos, a partir de la mayoría de edad, eran reclutados para su ejército independiente.


    —Entonces, o bien Generys ha aprobado eso, lo cual me extrañaría bastante… —Daphne hablaba despacio, pensaba cada palabra con cuidado, era consciente de la gravedad de la situación—. O se trama una rebelión en Grymdaer.


    —No entiendo por qué se rebelarían si… —Levanté la cabeza del cadáver y centré mi vista al frente al caer en la cuenta—. Si todo siguiera como hace unos meses, pero si Generys ha comunicado a su Pueblo la existencia de esta guerra…


    —Podría haber quien estuviera en contra y prefiera luchar en el bando opuesto a cambio de tu cabeza —completó Daphne—. Tal vez la recompensa es incluso un puesto en la Corte.


    Pero algo no me cuadraba.


    Sabía que era muy difícil que en una ciudad todos y cada uno de los habitantes estuvieran a favor de una única causa, pero eso era precisamente lo que complicaba las negociaciones con Grymdaer siempre; eran una familia guerrera que jamás se separaba pasara lo que pasase. No era común que alguien estuviera dispuesto a exiliarse para cazarme. Siempre trabajaban en equipo.


    «¡Joder!».


    —Los minotauros siempre trabajan en equipo —dije en alto. Aquel árbol en el que había tenido la vista fija durante varios minutos dejó de parecerme interesante—. En grupos de cinco o seis, pero siempre juntos.


    —¿Qué estás insinuando? Oh… —La ninfa se tapó la boca ahogando un grito.


    —Tiene que haber venido acompañado. No trabajan solos jamás. —Bajé la voz instintivamente—. Si pelean en grupo siempre, ¿cómo no iban a rebelarse contra la ciudad en grupo también?


    En cuanto verbalicé aquel pensamiento, Daphne y yo nos miramos temiéndonos lo peor. Que hubiera rebeldes en Grymdaer era una señal terrible de que el Pueblo de Generys se estaba descontrolando, pero no tenía ningún tipo de sentido que tan solo un minotauro hubiera escapado.


    Nos estarían observando o no, pero habría una manada cerca.


    Aquellos pensamientos pasaron por mi mente de forma frenética mientras apoyaba una mano en mi arco y otra en el carcaj.


    


    —Tenemos que irnos. Ya.


    Miré detrás de mí como si pudiera sentir de golpe que alguien nos observaba.


    —Vamos. Hay que marcharse. Los demás corren peligro —repetí. Daphne continuaba mirándome con los ojos bañados en terror ante la posibilidad de que nos volvieran a atacar—. Tal vez han encontrado el campamento, debemos ser rápidos. —Ella asintió.


    Nos movimos con el arco cargado y los ojos puestos en cada árbol que nos rodeaba. El bosque no era tan frondoso como los de Ffablyn y eso perjudicaba a los demás atacantes porque les dificultaba esconderse. Mucho menos unos minotauros de dos metros de altura.


    —Toma, coge mis dagas. —Indiqué con la cabeza a Daphne.


    —¿Cuántos podrán ser?


    —Sé que los minotauros se suelen mover en grupos de cinco o seis. —Miré a los árboles que había delante mientras dejábamos atrás el cadáver de la bestia. Los troncos estaban retorcidos sobre sí mismos y el propio aire parecía estar más denso desde que nos dimos cuenta del peligro que corríamos—. Pero si se han rebelado más… —Agaché con cuidado la cabeza y traté de no erguirme demasiado para permanecer más oculto entre las hojas del bosque; Daphne me imitó—. A paso ligero y con los ojos en todos lados. Contra un minotauro no tuvimos problema, pero si son más no sé si podré con ellos.


    Caminamos agazapados. El viento ya soplaba con fuerza desde hacía unos minutos, pero, después de ser conscientes de que en la oscuridad podría haber una manada de minotauros listos para matarnos, sentía que el aire aullaba más fuerte. Incluso los árboles retorcidos parecían aún más oscuros.


    Una pisada robusta detrás de mí.


    El crujido de una hoja.


    —Perdón —susurró Daphne mientras juntaba ambas palmas, todavía con la daga en una de ellas. Bajé el arco que la apuntaba directamente y negué con la cabeza para seguir con el camino.


    Alessa se había sacrificado yéndose de Dybria temporalmente para ahorrarnos peligro y no pensaba dejar que ese sacrificio fuera en vano. Ella iba a volver y nosotros no íbamos a morir.


    Cada paso se nos hacía eterno sumidos en aquel silencio, con los ojos puestos en cada sombra que bañaba el bosque por si se trataba de un atacante. Nada. Solo el sonido de nuestros pasos aplastando alguna que otra hoja al caminar.


    Divisé la humareda a menos de diez metros. Ya estábamos cerca.


    —Están muy callados —susurré con el arco apuntando al suelo. El campamento estaba montado entre unos árboles que se unían a las ramas de unos pequeños arbustos, convirtiendo aquello en una especie de muralla de hojas que no dejaba ver más allá salvo si nos acercábamos más.


    —Derek —susurró.


    Me puse de cuclillas para ver si conseguía distinguir algo entre los matorrales, pero nada.


    —Derek.


    —Un segundo.


    Sujeté mi arco con más firmeza mientras volvía a incorporarme. Debían de estar todos dormidos, bastaría con llegar al campamento, informarles de lo ocurrido y…


    —Derek —dijo Daphne con mayor urgencia. Mi corazón dio un vuelco.


    De pronto, sentí un corte limpio que se convirtió en un dolor muy intenso en la base del cuello. Mis piernas fallaron al instante antes de que pudiera siquiera girarme a ver quién me atacaba.


    


    La oscuridad no llegó a envolverme del todo, y tirado en el suelo y con un pitido en los oídos insoportable pude ver cómo un minotauro cargaba a Daphne sobre sus hombros.


    No podía pasarnos esto.


    Concentré toda mi fuerza en moverme, en levantarme y arrancarle los cuernos a aquella bestia que cargaba a Daphne mientras ella lloraba. Todo pasaba a cámara lenta ante mis ojos.


    Gritaba, pero no se me oía. Pataleaba, y mis piernas seguían quietas.


    Mi vista estaba nublada, pero observaba el rostro de la ninfa sobre los hombros de la bestia mientras lloraba sin poner ninguna mueca. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, sin expresión.


    Estábamos paralizados. Literalmente paralizados.


    —Príncipe.


    No vi el origen de la voz, pero, de pronto, sentí unos brazos fuertes que me sujetaban por el tórax y me levantaban sin mayor esfuerzo.


    Quise matarlos a todos, quise gritar que nos dejaran libres y que me encargaría personalmente de que no volvieran a humillar así a nadie más. Quise gritar porque Alessa estaba sacrificando su vida por este reino y yo no podía fallar en la parte que a mí me tocaba.


    Me aterró morir porque sabía que entonces no volvería a verla.


    «Os mataré a todos en cuanto esta parálisis termine», no lo pude decir en alto, pero me hice esa promesa que sabía que no iba a fallar.
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    La certeza de que Derek y los demás estarían reclutando las tropas mientras yo luchaba por volver era lo único calmaba las ganas de vomitar que venían de vez en cuando. Se me revolvía la tripa si pensaba en que estaba tan lejos de casa.


    


    Me llevé la mano a la boca mientras respiraba hondo de nuevo.


    Darío y yo caminábamos dejando atrás a decenas de personas (humanos) que vivían su vida de la forma más normal posible. Familias, amigos, parejas… Todos se movían con normalidad por un mundo que creían ausente de magia sin tener la menor idea de lo que estaba ocurriendo en universos cercanos. ¿Cómo podía vivir yo antes de conocer Dybria?


    A medida que íbamos dejando atrás a todas esas personas, yo no podía evitar hacer un esfuerzo extra para no mirarlos a la cara. Tenía la incómoda sensación de que, si reconocía sus caras o si algo me llamaba la atención de ellos, iba a continuar toda mi vida en Dybria con el recuerdo de alguien que para mí había dejado de existir para siempre.


    Y vi el rostro sin cara de nuevo.


    Al final de la calle, vestido de negro, con las mismas ranuras.


    Esta vez duró tan solo un pestañeo, un instante antes de que una mujer se cruzara por delante y el cuerpo del hombre desapareciera ante mis ojos.


    Pero en esta ocasión no me quedé paralizada, continué andando hacia donde había estado ese monstruo con la vista al frente.


    —Voy, voy —respondí a Darío, que se giró a mirarme mientras yo continuaba caminando hacia el punto exacto en el que había visto a aquel hombre.


    —¿Qué buscas?


    Sin mirarlo todavía, me paré donde ese ser había estado de pie, y sentí la presencia de Darío a mi derecha.


    —¿Me creerías si te digo que es la segunda vez hoy que veo a un ser espantoso en mitad de la calle?


    —¿Ser espantoso?


    —Un hombre alto, delgado, con un traje negro y muy pálido…


    —Eso no es precisamente espantoso —comentó.


    —Su cara es…, no sé ni cómo describirla. No tiene ojos ni boca, Darío. En su lugar, hay dos ranuras finas.


    —Eso sí es espantoso —rectificó mientras se cruzaba de brazos—. ¿Dónde lo has visto? ¿Ha hecho algo?


    —En la facultad, cuando te estaba buscando lo vi, pero al cerrar los ojos desapareció. Ahora lo he visto justo en este punto. —Señalé con las manos al suelo—. Y ha vuelto a desaparecer.


    Enarqué una ceja mientras veía a Darío ahogar un grito.


    —¿Qué pasa?


    Él continuaba con la boca semiabierta.


    —Creo que este universo te está rechazando.


    De nuevo, la sombra de un rostro distrajo mi atención.


    —¡Mierda! —grité mientras empujaba a Darío hacia un lado de la calle—. ¡Ahí!


    La ranura que sustituía a la boca de aquel ser se expandió como si formara una sonrisa.


    —¿Dónde?


    —¿No lo ves? —pregunté agitada. Con el corazón martilleando en mi pecho mientras hice amago de dar un paso hacia él. No desaparecía, aquel monstruo no se apartaba de mi vista—. Darío, ahí. —Señalé hacia él.


    —Alessa, no hay nada.


    


    La ranura se agrandó aún más, curvándose hacia los lados de forma drástica y dándole al rostro un aspecto aún más terrorífico.


    —Está ahí —se me quebró la voz, sus ranuras parecían mirarme, aunque no tuvieran ni siquiera ojos.


    Entonces, de nuevo, un par de personas pasaron delante de él y desapareció.


    —Me estoy volviendo loca, esto es…


    —Hay que encontrar la forma de que vuelvas cuanto antes. —Apoyó su mano en mi hombro mientras yo buscaba con la mirada a aquel ser de nuevo—. Antes de que esas visiones empeoren.


    Intenté respirar hondo.


    Este universo me rechazaba, el que fue mi hogar. Trataba de expulsarme mostrándome imágenes de un rostro aterrador, intentando asustarme.


    Debía volver cuanto antes.


    —Vamos —continuó Darío.


    Había pasado por delante del edificio de la Biblioteca Nacional decenas de veces para quedar con mis amigos y todas y cada una de las veces observaba la magnitud del edificio. Me recordaba a un castillo medieval.


    —Pues aquí es.


    Darío se colocó a mi derecha mientras yo miraba la fachada con la boca semiabierta. La biblioteca que parecía un castillo mágico resultó que sí tenía magia de verdad.


    —¿Cuántos lugares de Madrid tienen magia?


    —Tantos que no me creerías si te empezara a contar. —No apartó la vista del edificio. Yo tampoco—. Pero a ti ya no te debe importar. Vas a volver.


    —Voy a volver —me reafirmé.


    Darío comenzó a caminar, siempre por delante de mí, a lo largo de las escaleras de piedra que conducían hasta la entrada de la biblioteca.


    —Aquí estará todo lo que necesito para salvar Dybria. —Lo susurré en alto como si al decirlo se hiciera realidad.


    Anduve con la vista al frente dejando atrás dos esculturas gigantes en las que apenas me fijé porque lo que tenía mi atención eran las figuras de los escritores que enmarcaban la puerta principal. Era inmensa y la piedra estaba tan ornamentada que me costaba razonar cómo aquello no estaba hecho por la magia. Justo encima del logo de la biblioteca otras columnas sujetaban un enorme frontón triangular.


    —Venga.


    Aceleré el paso ante la orden de Darío y lo seguí, adentrándome en el interior del edificio.


    —A veces los humanos hacen edificios que valen la pena, ¿eh? —Darío pasó detrás de mí cuando me quedé pasmada observando el interior de la biblioteca.


    En cuanto vi aquel hall de mármol blanco, rodeado por dos inmensas escaleras del mismo material que daban al segundo piso, mi corazón latió más rápido, y enseguida entendí a qué se debía.


    —Se parece a Ellyeth —susurré—. El material, la inmensidad…


    —Solo faltan un par de reinas elitistas y ya lo tenemos —respondió Darío divertido—. Venga, creo que sé dónde podemos ir.


    —¿Has estado aquí más veces?


    Se lo pregunté a la nada porque Darío ya había comenzado a subir las escaleras a toda velocidad, así que me limité a negar con la cabeza y seguir sus pasos, como antes.


    


    Estar en un lugar que me recordaba tanto a mi verdadero hogar me provocaba tantas sensaciones que supe que nunca sería capaz de ponerlas en palabras. ¿Nostalgia? ¿Resentimiento? Por la forma en la que ardía mi pecho a cada peldaño que subía fruto de la ansiedad, entendí que el recuerdo de Ellyeth también conllevaba el recuerdo del daño que había sufrido allí.


    Me recordaba todo lo que había sobrevivido y todo lo que tendría que hacer para derribar a las actuales reinas.


    Y a él. Todo me recordaba a él.


    Giramos a la derecha y nos encontramos con lo que parecía una sala de reuniones a la que, claramente, no teníamos acceso.


    —¿Hay que cruzar esa cinta?


    Darío estaba quieto, delante de la cuerda azul que nos separaba de la sala. Se llevó una mano a la cabeza y, por la forma en la que me miró, entendí que el primer problema de nuestra visita había llegado.


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes?


    —No, no lo sé —repitió bajando el tono de voz. Pasé mis ojos por encima de su hombro para volver a mirar la habitación a la que, al parecer, no sabíamos si entrar. El centro de la sala era una mesa bastante larga de madera con una decena de sillas y en las paredes había alguna estantería de libros.


    Nada me llamó especialmente la atención.


    —¿Por qué hemos venido aquí entonces? —pregunté—. ¿Qué has pensado, Darío?


    —Creí que la información mágica estaría en un lugar al que no tuviera acceso el público, como una sala solo para personal autorizado —explicó—. Pero, ahora que lo pienso, no tiene ningún tipo de sentido que la información sobre hiraias esté en una sala de reuniones del consejo.


    Para mí tampoco lo tenía, pero tampoco tenía sentido que estuviera en un lugar al que tuviese acceso el público general. No quise decir esto en alto para no agobiar más a Darío, que ya parecía estar a punto de tirar la cinta abajo y lanzarse a correr adentro.


    —Podemos cruzar la cinta, acercarnos a comprobarlo y, si no, nos vamos.


    Ya había olvidado lo divertida que le resultaba a Darío. Estalló a reír de forma histérica.


    —Nos echarían al momento de la biblioteca y espérate que no llamen a la policía. —Negó mientras paraba de reír—. No, me he equivocado. No puede ser aquí. —Cambió la risa por una expresión seria y preocupada. Sus cejas se fruncieron con fuerza.


    Bajamos las escaleras de nuevo para volver a quedarnos quietos en aquel hall. Miré la estatua que había en medio como si pudiera darme alguna respuesta a lo que andábamos buscando. ¿Dónde habría libros de magia?


    Intenté pensar dónde podría encontrar algo de magia en una librería normal y lo primero que se me ocurrió fue en la sección de ciencias ocultas. Me giré para contárselo a Darío, pero lo había perdido de vista.


    —Este hombre… —me quejé. Habría entrado en pánico y se habría dirigido a alguna de las salas a mirar por sí mismo, antes de mostrar su frustración delante de mí. Estaba muy nerviosa, pero al mismo tiempo la fe que tenía en él era tan ciega que no llegaba a estar preocupada del todo.


    Entre ambas escaleras había una puerta de cristal que daba acceso a otra de las salas de exposición, así que la seguí.


    


    Era distinta. No había ninguna mesa y lo que llamó mi atención fueron los libros expuestos en vitrinas a los lados de la sala.


    Me fijé en una chica de pelo largo que miraba pasmada una de las estanterías mientras tomaba notas. Debía estudiar algo relacionado con el antiguo Egipto porque los manuscritos que analizaba con la boca entreabierta eran de esa época. Sonreí al verla; estaba tan feliz, tan tranquila…


    Alcé las cejas al fijarme en una pegatina que tenía en la blusa.


    «Investigador/a».


    Una posibilidad fugaz se me cruzó por la mente.


    —Perdona —dije, antes de pensar qué iba a preguntar en concreto. La chica rubia se quitó un auricular después de dedicarme una sonrisa—. He visto que tienes una pegatina donde pone que eres investigadora. ¿Dónde la has conseguido? Y… —Ella abrió la boca para responderme y la volvió a cerrar al ver que tenía otra pregunta—. Y ¿para qué sirve exactamente? Es que estoy investigando algo y no tengo mucha idea de dónde ir.


    —Pues yo la tengo porque estoy haciendo mi trabajo de fin de grado y al terminar la universidad, si solicitas el carnet de investigador, te lo dan —respondió, sonriente—. Hay muchísimos libros aquí y, sin tenerlo, no puedes acceder a ellos. ¿Tú qué estudias?


    —Medicina.


    «Pero no he acabado la carrera ni mucho menos voy a investigar sobre ciencias de la salud».


    —¡Qué guay! Pues, si te vas al punto de información del principio y les explicas que es para tu TFG de Medicina y les presentas algunos papeles que te piden, te darán el carnet —dijo—. El carnet de lector te deja acceder a la sala de lectura y poco más, te recomiendo que vayas a por este. —Señaló la pegatina de su chaqueta.


    —¿Y dónde están las salas con los libros? —pregunté intentando disimular que mi sonrisa era totalmente forzada. No por ella, ni mucho menos, sino porque conseguir ese carnet iba a resultarme imposible sin estar en el último año de la carrera—. Para ir luego a tiro hecho.


    —Este sitio es enorme. —Frunció la boca—. Tendrías que preguntar dónde están los libros de medicina a los bibliotecarios —hizo una pequeña pausa—; que les tienes que enseñar el carnet a ellos otra vez, por cierto. —Genial, este sitio tenía más seguridad que el Banco de España—. Y ellos te guiarán, pero para que accedas a la sala de lectura es por esa dirección. —Señaló una puerta donde había un guardia de seguridad, a un lado de la exposición—. La puerta para la sala de investigadores está allí.


    —Muchísimas gracias, guapa. —Sonreí y esta vez fue genuino. Había sido muy amable.


    —De nada, y ¡mucha suerte! —Volvió a colocarse los auriculares mientras sonreía de nuevo.


    No volvería a verla nunca.


    Estaba segura de que lo que fuera que teníamos que encontrar se hallaba en una de esas salas con acceso limitado.


    Puse la mano en el pecho para tranquilizarme ahora que ya, al menos, habíamos avanzado algo. Me aparté de la chica, que continuaba mirando la exposición de la vitrina mientras yo fingía contemplar otra sumida en mis pensamientos.


    No estaba cerca de presentar el TFG, pero Darío era profesor y él podría acceder a un carnet con casi total seguridad. Tal vez podría colarme o incluso buscar la información mientras yo lo esperaba haciendo otra cosa; se me pasó por la cabeza robarle una tarjeta a alguien, pero teniendo en cuenta el nivel de seguridad de este sitio parecía imposible.


    


    —Dime que has hecho algo útil durante estos cinco minutos de ausencia.


    No hizo falta girarme para saber que aquella voz era de mi queridísimo profesor.


    —Creo que sí. ¿Dónde estabas? Tengo que contarte.


    —Averiguando cosas. —Levantó su mano para enseñarme algo.


    Sonreí de oreja a oreja mientras negaba con la cabeza.


    —¿Cómo lo has sabido? —Alcé las cejas mientras miraba un carnet de color azul marino donde ponía en grande «Investigador/a»—. Literalmente acabo de…


    —¿Hablar con una chica sobre ello? —completó, yo asentí—. Te he visto. Yo he llegado a la misma conclusión que tú cuando he visto un cartel gigante donde te explicaban los tipos de accesos que hay a la biblioteca. —Toqueteó el carnet con las manos—. Mira, tengo una cosa para ti.


    Sacó otro carnet de su bolsillo.


    —¿De quién es esto? —susurré mientras se lo quitaba de sus manos—. Margaret Echeverría. ¿Se lo has robado a esta mujer? —Bajé el tono de voz.


    —Lo he tomado prestado mientras iba al servicio.


    —¿Has seguido al servicio a una mujer? —Esta vez alcé las cejas escandalizada de verdad.


    —¡No! ¡No! Se le cayó del bolso mientras entraba al servicio de mujeres y yo me lo tomé cómo una señal divina. —Sonreí ante su explicación—. Parece que Dybria nos ayuda en la distancia.


    Reí ante su ocurrencia, pero en el fondo algo dentro de mí se retorció.


    —Me alegra que hayamos llegado a la misma conclusión, Alessa. —Comenzó a caminar hacia la sala que me había dicho la chica rubia—. Me recuerda que eres casi tan inteligente como yo.
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    —Esto es desesperante —gruñí.


    Habíamos pasado el siguiente control de seguridad, dejado nuestras pertenencias en una taquilla y, cuando preguntamos por las salas de libros, nos informaron de que el carnet de investigador no te daba acceso a ellas, sino solo a los ejemplares.


    Podíamos pedir cualquiera que fuese el libro que guardaba la biblioteca y el bibliotecario nos lo traería. Ninguna persona estaba cualificada para poder ver por sí misma los libros que se almacenaban aquí en sus estanterías salvo los bibliotecarios.


    El carnet no nos había servido para tanto como esperábamos.


    —Tranquilízate. Podremos entrar.


    —¿Cómo? —La palabra salió de mi boca como una súplica desesperada. Objetivamente había sobrevivido a cosas más complicadas que buscar libros en bibliotecas, pero al menos no estaba lejos del reino; ahora sí. Y eso me hacía sentir histérica.


    —Fíjate. —Seguí la mirada de Darío—. Tiene que ser ahí dentro.


    Desde que nos habían atendido en la Secretaría no nos habíamos movido de la puerta que delimitaba la sala de lectura. No dejaba de entrar y salir gente y, entre ellos, algún que otro bibliotecario con libros en la mano.


    —La sala donde se guardan los libros tiene que estar en otra habitación que salga de la sala de lectura —concluí. No me hizo falta mirar a Darío para saber que tenía su cara de «¿lo ves?, te dije que te tenías que tranquilizar»—. Vamos.


    Y la sala de lectura era…, con toda probabilidad, de los lugares más bonitos que había visto nunca. Cuadrada y con un techo kilométrico pintado claramente a mano, daba a ese espacio para leer o estudiar un aire majestuoso; si tuviera que seguir estudiando Medicina, sin duda iría allí a estudiar. Era impresionante.


    Había unas cuantas mesas de madera que ocupaban toda la sala con sus puestos de lectura y apenas unas diez personas sentadas en ellos. Ni siquiera levantaron la cabeza cuando Darío y yo entramos y nos quedamos en medio de aquella sala.


    Algo me conmovió como un huracán de emociones.


    Podría ser sugestión, tal vez estaba soñando despierta y no era una sensación real, pero podía jurar que notaba algo dentro de mí parecido a lo que sentía en los bosques de Dybria. Un tintineo en mi corazón, la sensación de que mis pulmones respiraban un aire distinto al que había fuera de esa sala… Era como si mi alma hubiera detectado la magia.


    Algo dentro de mi corazón, incluso de mi vientre, se movía con un nerviosismo bueno y emocionante, como si mi intuición anticipara que estábamos rodeados de la magia que buscábamos. Toda mi piel se erizó al darme cuenta de que esa era la vez que más me había sentido cerca de casa sin realmente estarlo.


    La magia no era algo visible o tangible, pero sí se podía sentir. Y, mientras yo pasaba los ojos por el techo adornado o por las columnas que dividían aquella enorme sala, mi alma parecía sentirla. Era como si…, como si tirara de mí una cuerda hacia ella, como si tuviéramos que unirnos y me estuviera llamando a gritos.


    —Es aquí —susurré. Inhalé hondo mientras asentía.


    —Lo sientes, ¿verdad? —Hubo algo esperanzador en sus palabras.


    —Sí. Estoy segura.


    Una puerta de cristal gigantesca estaba justo al otro lado de la puerta de entrada y, a través de ella, pude ver unas estanterías.


    —Sí, es ahí —afirmó Darío antes de que pudiera compartir lo que había visto—. Vamos.


    


    —¿Así, sin más?


    —Estamos en medio de una sala de estudio enorme —susurró, y al momento sentí las miradas de un par de personas sobre nosotros—. Lo mejor será meternos ahí directamente. Si nos pillan, decimos que no sabíamos que no se podía pasar y ya.


    No era un plan que tuviera mucha base, pero, a decir verdad, ¿podíamos permitirnos otra cosa? Habíamos volcado toda la esperanza de que pudiera regresar a casa en encontrar algo en unos escritos; y plantearme siquiera que estábamos equivocados me revolvía las tripas. Así que hice caso a Darío una vez más y caminé a su lado a toda prisa hacia aquella puerta de cristal en la que se indicaba claramente que el acceso estaba prohibido para todo el mundo salvo para el personal.


    Comprobé por encima de mi hombro que nadie nos miraba, mientras el profesor presionaba ambos pomos de la puerta y se abría a nuestro paso. Todos los estudiantes parecían estar inmersos en sus libros.


    Todos salvo esos hombres trajeados sin rostro que volvieron a aparecer ante mis ojos. Permanecían de pie, detrás de algunos pupitres con personas que estudiaban, pero sus cuerpos estaban girados hacia mí.


    Quietos, como yo.


    —Darío —susurré.


    Él me miró antes de empujar las puertas hacia dentro. Sabía por qué tocaba su hombro con tanta urgencia y por qué mis ojos se paseaban por la sala que él vería con total normalidad.


    Y entonces todo fue rápido.


    Cuando Darío empujó las puertas para entrar, yo caminé de espaldas hacia dentro de la sala mientras observaba cómo en cuestión de un pestañeo todos esos monstruos se desplazaban hacia mí.


    No les vi mover las piernas, parecían volar sobre el suelo de la biblioteca, recorriendo el espacio como un espejismo; como si no fueran de esta dimensión.


    Ahogué un grito cuando cerré las puertas y me encontré con todos esos rostros blancos y desprovistos de expresión pegados contra el cristal.


    Podían cruzarlo, ni siquiera estaba segura de si solo existían en algún lugar de mi imaginación, pero sabía lo que significaba que se hubieran quedado al otro lado del cristal.


    Era una amenaza, una promesa de que si no me iba de este mundo todos esos seres llegarían a mí, cruzarían ese cristal.


    —Debemos ser rápidos —añadió Darío.


    Me llevé la mano al pecho mientras veía cómo todos esos seres se desvanecían poco a poco y se mezclaban con el ambiente, desaparecieron ante mis ojos como si yo misma entrara en razón y el delirio pasara a segundo plano.


    —Y tanto.


    Ni siquiera me había dado cuenta de que lo único que corrompía el silencio de la sala de trabajo eran mis jadeos hasta que tragué saliva y traté de controlarlos. Noté de nuevo la mano de Darío sobre mi hombro para ofrecerme apoyo y, sin casi tiempo para recordar el miedo que me daban aquellos seres, me giré hacia la sala.


    —Puede haber algún bibliotecario —susurré. Tal vez alguno había entrado a por libros y todavía no había salido. Darío asintió mientras se apartaba junto a mí de la puerta de cristal—. ¿Sabes por dónde podemos empezar a buscar?


    Darío negó con la cabeza mientras estiraba el cuello. Ni siquiera me había parado a observar la sala hasta entonces.


    


    Había, tal vez, más de una decena de filas de estanterías que casi me duplicaban el tamaño. A simple vista no se reconocía la categoría que albergaba cada una de ellas, pero centré mi atención en la que tenía delante y me fijé en que, en mitad de cada una de ellas, había algo grabado sobre la madera.


    —Derecho penal —susurré, pasando mi dedo por la estantería—. Derecho constitucional… —Mientras recitaba lo que iba leyendo, eché un vistazo al fondo de la sala y me quedé tan impresionada como asustada. Más lo segundo porque fue ahí cuando entendí que buscar el libro en cuestión iba a ser más difícil de lo que hubiéramos pensado jamás—. Esto es inmenso. Y oscuro. —El fondo de la biblioteca apenas se veía.


    Esa sensación que tintineaba de magia seguía presente, pero era difusa, no parecía un camino que pudiera seguir.


    —¿En qué categoría buscarías un libro de magia?


    —Tal vez donde las ciencias ocultas. Donde haya libros de ocultismo y demás —sugerí.


    Tenía el recuerdo de ir a librerías para leer sobre minerales, tarot y oráculo porque eso era lo único que me hacía sentirme más cercana a la posibilidad de que hubiera algo más allá. Tal vez la respuesta siempre estuvo en uno de esos libros.


    Con el sonido de nuestros pasos delicados en aquella gigantesca sala, recorrí el interior de uno de sus largos pasillos. Lo único que alumbraba la estancia eran unas lámparas de techo cálidas que parecían perder intensidad a medida que avanzábamos por ella; de repente, el ambiente se había vuelto siniestro y tenebroso.


    Un sonido chirriante nos indicó que la puerta acababa de abrirse.


    Me llevé un dedo a la boca mientras me giraba en busca de Darío, pero no crucé miradas con nada salvo la oscuridad. Estábamos en pasillos distintos.


    La imagen de aquellos seres se reprodujo en mi cabeza como una pesadilla.


    Si habían cruzado el cristal, si me habían encontrado…


    Caminé lo más sigilosa que pude hacia el fondo de la sala mientras escuchaba unos pasos firmes. Me relajé al ser consciente de que esos monstruos ni siquiera caminaban y que los había visto levitar sobre el suelo, por lo que asumí que se trataría de un bibliotecario. De pronto, frenó y me pegué más aún a una de las estanterías. Esperaba que Darío estuviera haciendo lo mismo.


    No fue hasta que escuché los pasos alejarse y el golpe de la puerta al cerrarse que exhalé profundamente.


    —Por poco. —El susurro de Darío recorrió todos los pasillos y se escuchó con claridad aun sin estar a mi lado. Me sobresalté.


    —No sabemos si sigue alguien dentro —traté de decir lo más bajo que pude mirando al fondo del pasillo, como si Darío estuviera allí—. O si ellos han entrado.


    Ellos, los seres.


    —No han entrado. Son producto de tu imaginación. No te harían nada físicamente porque solo existen dentro de ti, pero eso no significa que sean menos peligrosos. Que te ataquen desde dentro de tu cabeza tiene que ser más terrible aún.


    Tragué saliva.


    —¿Pretendías tranquilizarme?


    —Lo he visto marcharse —dijo cambiando de tema. Yo enarqué una ceja—. Al bibliotecario, digo.


    Me limité a resoplar en respuesta, y continué recorriendo las estanterías con mis dedos.


    


    Estaba acostumbrada a buscar libros en la enorme biblioteca de mi universidad, pero aquello era diferente. Me moví rápido por las estanterías leyendo por encima alguna que otra categoría tan extraña que ni siquiera me había planteado que pudieran existir. El latido de mi corazón aumentaba de velocidad a medida que nos acercábamos al fondo de la sala, como si la oscuridad ocultara libros peligrosos para nosotros.


    —Religión y espiritualidad —leí en voz baja, pasando mis dedos por la marca de esa estantería. Podría estar cerca, así que caminé un par de pasos grandes del tirón—. Esoterismo… Aquí.


    «Esoterismo.


    Mitología y folclore.


    Parapsicología».


    Las tres categorías de libros estaban en la misma estantería. Avancé por instinto al hueco que había entre esa y la siguiente para buscar a Darío con la mirada, pero todo lo que veía era esa tenue luz tambaleante y una ingente cantidad de estanterías con libros.


    —Darío —susurré un poco más alto—. Es aquí.


    Giré sobre mis propios talones y observé que justo entre esa estantería y la siguiente parecía haber más hueco que entre las demás; se formaba una especie de pasillo sin ningún tipo de iluminación, ya que las lámparas se encontraban en los laterales al principio de la sala y esa estantería estaba en el centro, casi al final del pasillo.


    —¿Qué pasa?


    La voz de Darío apareció de la nada por mi espalda.


    —Joder, Darío, qué susto. —Me llevé la mano al pecho y traté de no dirigir mi vista hacia el fondo oscuro que parecía tirar de mí cada vez más—. Mira, esoterismo, mitología… Debe de ser aquí.


    —¿Lo sientes?


    Ladeé la cabeza antes de responder.


    —No, creo que no. —Seguía sin entender exactamente qué se suponía que debía sentir—. Lo de antes, de la magia, era en general en este espacio, en esa sala, no en ninguna estantería en concreto. —No notaba nada distinto y tampoco creía que fuera a sentirlo por muy cerca del libro que estuviera.


    Darío asintió y dirigió su vista hacia la estantería, no sin antes remangarse la chaqueta de ante y soltar un bufido de resignación.


    —Libros de hiraias —dijo—. Algo habrá.


    Mientras pasaba mis ojos por decenas de libros con la esperanza de que alguno nos fuera de ayuda, lo único en lo que podía pensar era en que esperaba con todo mi corazón que a Derek y a los demás les fuera bien. Solo pedía eso, que, en mi ausencia, toda misión fuera más sencilla y que ya estuvieran organizando las tropas para la batalla.


    Suspiré intranquila.


    —¿Qué te ocurre? —Darío me conocía, sabía que no estaba a punto de hiperventilar por no encontrar un libro.


    —Les estará yendo bien, ¿verdad?


    Un silencio incómodo inundó la biblioteca y ninguno apartamos la mirada de los libros.


    —Claro que sí.


    Paré de ojear libros durante un breve instante porque tanto él como yo sabíamos que no había hecho esa afirmación creyéndolo de verdad. Un mal presentimiento se había instalado en mí, y rara vez me fallaba la intuición.


    


    Comencé a buscar libros más deprisa aún.
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    Derek


    Lo que me despertó primero fue el hormigueo en los miembros inferiores.


    Ni siquiera podía abrir los ojos todavía y la sensación de agujas clavándose en mis piernas me hizo tener varios espasmos.


    Lo siguiente fue un olor acre y agrio a mi alrededor, acompañado de algunas voces graves que al principio no fui capaz de distinguir.


    —Os va a querer cortar el cuello en cuanto se despierte.


    Rhiannon.


    —Y con razón, si es que parecéis idio…


    —¡Silencio! —Una voz desconocida interrumpió a Idris.


    Hice amago de abrir los ojos para comprobar que ya era capaz, pero decidí aguardar unos instantes hasta que pudiera comprender dónde estaba y qué había pasado.


    Cómo me dolían las piernas.


    Notaba algo. Una cuerda. Estaba maniatado.


    —Nosotros seremos los que querremos cortar el cuello al maldito príncipe insolente.


    Un minotauro.


    Apreté los ojos como acto reflejo al recordar todo lo que había pasado.


    Caminaba con Daphne cuando un minotauro nos atacó y, tras acabar con él y asumir que traía una manada consigo, algo nos cortó el cuello y nos paralizó. Nos habían envenenado.


    —No vamos a hacer eso. Sabes que ella no lo permitiría.


    —¡Cállate, Morris!


    


    La segunda voz, la que quería matarme, era más grave y madura, y sonaba más enfadada que la otra. No sabía quién era la mujer de la que hablaban y por qué estaría en contra de mi muerte, pero aquellos eran los minotauros que acompañaban al que había matado, estaba completamente seguro de ello.


    —Querrá matarnos por lo que hemos hecho. Es un teniente, lo conseguirá, lo…


    —¡Lo conseguirá si no le explicáis lo que ha pasado pedazo de zoquetes! —escuché a Rhiannon gritar—. Y a Daphne, igual.


    Noté el olor agrio más cerca de mí y supe que quien fuera que estuviera hablando con los demás se había acercado. Respiré hondo para evitar levantar mis piernas doloridas al intentar herirlo.


    —Creo que el príncipe ya ha despertado.


    Dudé, pero al fin abrí los ojos ante su acusación.


    Tardé unos segundos en procesar lo que estaba pasando a mi alrededor porque de pronto me costó acostumbrarme a la luz del día.


    Un minotauro gigantesco me miraba a apenas un metro de distancia. Su cuerpo era masivo y superaba los dos metros de altura, pero lo que me hizo asustarme por una milésima de segundo fue su rostro de toro que me miraba con una rabia desmesurada. Una criatura gigantesca que, además, cargaba un hacha de guerra de doble filo.


    —¿Quiénes sois? —pronuncié la pregunta con sumo cuidado.


    —Las preguntas las hacemos nosotros. —El minotauro que estaba delante tenía esa voz agresiva que había escuchado con los ojos cerrados.


    Alcé la vista para mirar por encima del hombro y me encontré con los ojos de Rhiannon, que parecía querer transmitirme algo que no entendí en absoluto. Negó con la cabeza con los ojos muy abiertos y cambió su punto de mira al minotauro que estaba delante de mí. Vocalicé «¿Todo bien?» hacia ella y, después de asentir, volvió a esa mirada desconcertante que no captaba del todo.


    Confuso, busqué con la vista a los demás. Hunter, Idris y Daphne estaban maniatados sentados a los pies de unos árboles, junto a la sirena. Solo yo me encontraba de pie y me asusté aún más al no ver al equipo de Ilysei cerca.


    —Están ahí detrás.


    El que debía de ser ese tal Morris habló. Estaba justo detrás del minotauro agresivo y me miraba mucho más sereno y calmado que su compañero. Distinguí a un par de minotauros armados junto a mis compañeros y, al girarme como indicó Morris, vi a Gala y a los demás tritones maniatados y con los ojos y la boca vendados a unos metros de nosotros.


    —Morris… —gruñó.


    —Hans, ¿qué pretendes? ¡Nos va a matar como nos carguemos al príncipe! No es una decisión que te concierna.


    —¡¿Que qué pretendo?!


    Ese tal Hans parecía furioso. Yo opté por mantenerme calmado hasta que me soltaran del árbol y pudiera matarlos. Nos habían secuestrado de nuevo y esta vez no iba a esperarme a un rescate.


    Los mataría con mis propias manos y viviría para volver a ver a Alessa.


    Sentí cómo se curvaba hacia arriba un extremo de mis labios.


    —Ha matado a uno de los nuestros Morris, lo pagará con su vida, lo…


    —Muerto no sirve de nada. A ninguno de nosotros. —Morris sonaba tranquilo. Yo me limitaba a cambiar la vista del uno al otro y a esperar pacientemente a que pensaran que estaba amansado para poder atacar con las manos libres—. Hans, no seas zoquete, como ha dicho la sirena.


    


    —Deberían exiliarte de Grymdaer por faltar el respeto a un compañero.


    No sé qué fue lo siguiente que dijo Hans a Morris ni me enteré de por qué discutían, pero aquella afirmación me provocó una oleada de duda que busqué resolver mirando al grupo de nuevo.


    Si no eran exiliados de Grymdaer, significaba que…


    Dios.


    Comencé a entender la mirada de Rhiannon y ella pareció darse cuenta de que por fin había captado su indirecta. Asintió despacio y frunciendo la boca en una línea fina.


    —¡Es normal que lo haya matado!


    —No me puedo creer lo que acabas de decir. —Hans se escandalizó y aquel tosco minotauro retrocedió sobre sus patas para agarrar por el cuello a Morris por unos instantes—. Retira eso.


    Había un evidente descontrol dentro de su propio equipo que podía ser una ventaja para nosotros, siempre y cuando alguno pudiera zafarse de la cuerda de las muñecas. Si no eran capaces de respetar a su líder, fuera quien fuese, dudaba que pudieran organizarse en una pelea cuerpo a cuerpo. Algo que enseñé a mis bekrigers fue que, en una batalla, independientemente del contrincante, premiaba siempre la estrategia a la fuerza bruta.


    —Morgath se salió de la formación, atacó a la ninfa y…


    —Retira eso —insistió Hans—. Era uno de nosotros.


    —Para Generys, Derek también lo es.


    Ahí estaba.


    Ahí estaba el problema de haber matado a un minotauro de aquella manada.


    —Basta —dije de pronto. Ambos minotauros se giraron a mirarme impasibles—. Maté a vuestro compañero porque nos atacó. Puso una espada al cuello de una de mis compañeras y yo me lo tomé como una clara señal de que corríamos peligro. —Pensé con cuidado mis palabras antes de pronunciarlas, pero tampoco podía mentirles—. Volvería a matar para defender a uno de los míos.


    Los ojos de Hans estuvieron a punto de salirse de las órbitas. Estiré el cuello y me mantuve firme mientras él se abalanzaba sobre mí con su arma.


    Era un teniente. No iba a doblegarme.


    —Lo has matado —repitió.


    —Atacó a una de los míos. —Su hacha rozaba mi cuello y noté el leve escozor que me provocó al cortarme. No bajé la cabeza—. No me culpes por defender a quien quiero a muerte.


    —Te puedo culpar por tu increíble y asquerosa soberbia.


    —Por eso sí que puedes —reconocí, el hacha se tambaleó y luché con todas mis fuerzas por no tragar saliva—. Pero no por algo que tú mismo habrías hecho.


    Ahí, sus ojos rojos presos de la furia me miraron de otra manera unos instantes. La mano de Morris se apoyó en su hombro y Hans dudó, pero retiró el hacha con un movimiento rápido hacia atrás y se llevó la otra mano a uno de los cuernos.


    —Siento que haya muerto —terminé por decir. No era mentira. Yo nunca mataba sin motivo y no disfrutaba de la muerte ajena. No siempre.


    —Lo dices como si no lo hubieras matado tú.


    —Siento haberlo matado —corregí, mirando a Hans. Era mentira, sentía que hubiera sido tan estúpido como para iniciar una situación que me obligara a matarlo, pero no lamentaba haberlo hecho en absoluto.


    


    Si mis manos estaban cubiertas de sangre por haberme asegurado de que alguien de los míos vivía, volvería a mancharlas infinitas veces.


    En ese momento, escuché una respiración temblorosa y agitada que provenía de uno de los árboles. Tanto los dos minotauros como yo dirigimos nuestra vista apresurados hacia el origen de la voz.


    Daphne nos miraba con los ojos muy abiertos, desconcertada.


    —¿Estás bien? —pregunté y ella asintió despacio.


    —¿Qué ha pasado?


    —Buenos días, princesa. —Hans se acercó a ella torpemente y yo eché mi cuerpo hacia delante por inercia—. Tu príncipe cometió un grave error y por eso estáis así.


    Daphne me buscó con la mirada confusa y yo asentí despacio para intentar transmitirle que todo estaba bien. Cuando ella se llevó la mano al cuello y puso una mueca de dolor, recordé el corte que me habían hecho a mí también y que, fruto de la adrenalina, había ignorado. Como si de repente el dolor se hubiera activado, comenzó a escocerme.


    —Soltadme —musité. No sonó como una orden, aunque en el fondo lo sintiera así. Tampoco como una amenaza. Solo quería tener las manos libres para poder averiguar lo que estaba pasando, pero armado.


    —No, no, no. —Esta vez fue Morris el que caminó hacia mí.


    Me miró igual de sereno y tranquilo, sus ojos no estaban desorbitados como los de Hans y su hocico parecía una fina línea. La templanza era la de un líder, por mucho que el otro minotauro quisiera asesinarme, no era el cabecilla de este pelotón.


    Morris, sin embargo, lo era. Su mirada me desafió altiva, y yo, pese a estar maniatado y en desventaja, no quise mostrar ni un solo atisbo de inseguridad. Mantuve la vista en sus ojos sin apenas pestañear.


    —Vas a quedarte aquí atado hasta que os expliquemos lo que tenéis que hacer.


    —Esto no funciona así.


    —Sí que funciona así. —Morris alzó la cabeza y tapó el sol que me daba en la cara con uno de sus cuernos—. Estás colgado de un árbol, creo que no te encuentras en situación de exigir nada.


    Tenía razón por mucho que me irritase.


    —Habla.


    Hans se cruzó de brazos detrás de Morris, que echó un paso atrás.


    —Generys nos mandó para buscaros. Hay decenas de escuadrones como este repartidos por todo el reino.


    Cerré los ojos despacio al escuchar aquella afirmación que confirmó mis sospechas. No eran exiliados, venían de parte de Generys, nuestra aliada.


    —¿Por qué nos busca Generys? Íbamos de camino a Grymdaer.


    —El hombre de Trefhard —asumí que se refería a Alan— le informó de que fuisteis a Ilysei para reclutar nuevas tropas. Mientras ibais de camino, la Corte difundió la noticia a las ciudades de que estabais en busca y captura, con recompensa incluida si os mataban. —Mis madres me estaban dando caza. Respiré hondo—. Enviaron órdenes a todos los líderes de las ciudades.


    —Y vosotros nos habéis encontrado —intervino Idris.


    —No, dragón, no. —Morris negó con la cabeza mientras volvía a enfocar su visión en mí—. La noticia de que vuestra muerte estaba muy bien pagada llegó a todas las ciudades y supusimos que otros líderes que no quisieran luchar a nuestro lado os darían caza para obtener esa recompensa. En Ffablyn no dudarán. Estamos seguros de que hay decenas de elfos y dríadas buscándoos por los bosques.


    


    Mi propia especie persiguiéndome por orden de mis madres. Jamás lo reconocería, pero algo dentro de mí se retorció por una profunda tristeza.


    —¿Y eso qué tiene que ver con que nos hayáis envenenado y secuestrado? —intervino Daphne


    —Generys mandó escuadrones en vuestra búsqueda para encontraros antes que los demás y traeros a su ciudad —explicó Morris—. Quería que os escoltáramos hasta Grymdaer. Creyó conveniente que un grupo de guerreros de nuestra ciudad os ayudaran a llegar con vida. —Abrió la boca de nuevo para hablar y la cerró al instante. Dudó antes de seguir hablando—. Para protegeros a ambos. El hombre de Trefhard se lo contó todo.


    Asentí. Tenía sentido y demostraba gran honor por su parte arriesgar a equipos de sus guerreros para poder ayudarnos a llegar con vida a su ciudad. Asumí también que con «protegernos a ambos» se refería tanto a Alessa como a mí; estaba claro que desconocía lo que había ocurrido y eso complicaba bastante las cosas.


    Sabía que Generys no se fiaba de mí y, si yo era la única representación de la profecía, esa desconfianza aumentaría. ¿Cómo podía creer que yo iba a luchar en contra de mis madres sin Alessa conmigo? Pensaría que yo la maté, que todo era una trampa destinada a traicionar al reino y a las ciudades que cedieran sus tropas.


    Era difícil de creer que había cambiado de bando. No la culpaba, pero yo tampoco me terminaba de fiar de ella.


    —¿Por qué nos atacó vuestro compañero? —pregunté—. Poner la espada en el cuello de alguien no señala la intención de protegerlo.


    —Ni tampoco maniatarnos a los árboles —dijo Rhiannon.


    —Los métodos no han sido los mejores —reconoció Morris—. Pero fuimos informados de vuestra…, digamos de vuestra capacidad ofensiva. —Miró a Rhiannon—. Se habla mucho de la competición y, siendo teniente de bekrigers —ahora se dirigía a mí—, preferimos asegurarnos de que no atacaríais.


    —Y por eso ahora mismo están las tropas de Ilysei maniatadas y amordazadas —dije, irónicamente. Escuché un gruñido de fondo y podría jurar que era Gala—. No tenéis nada que temer de mí cuando me soltéis —mentí—, pero de ellos… Habéis cometido un grave error.


    —No nos culpéis por usar la violencia antes que el raciocinio, porque vosotros habríais hecho exactamente lo mismo.


    Ahí no tuve nada que decir. Era cierto que, si hubiéramos visto a un grupo de minotauros en el bosque en mitad de la noche, lo primero que habríamos asumido era que se trataba de una trampa o de un grupo de exiliados carroñeros.


    —Entonces ¿qué queréis? —pregunté—. ¿Esperáis que sigamos hablando con vosotros mientras yo estoy colgado de un árbol y ellos atados en otros? ¿O mientras los líderes de las tropas que nos van a apoyar están amordazados y con los ojos vendados?


    El minotauro dudó, al menos Morris. Hans soltó una grisa grave y tosca que denotaba lo irónica que le parecía la situación después de que yo hubiera matado a un compañero suyo.


    —¿Nos aseguráis que no vais a intentar atacarnos? —Morris caminó hacia mí. Estiré la cabeza de nuevo—. Que, cuando os soltemos, ¿colaboraremos sin mayor problema?


    


    Claro que no. No me terminaba de fiar y lo primero que pensaba hacer era buscar mi arco para tenerlo cargado mientras continuábamos hablando.


    —Sí.


    Hunter alzó las cejas con brusquedad y comenzó a mover la cabeza de arriba abajo para llamar mi atención. Seguí su mirada y comprobé que apuntaba con sus ojos a algo que tenía justo debajo de mis pies.


    Idiotas. Habían dejado mi arco a los pies del árbol.


    Dediqué toda mi energía en disimular la sonrisa que luchaba por salir. Con el arco a mano en cuanto soltaran mis manos podría armarme y, ahí, sí que podría mantener una conversación civilizada.


    —No me fío una mierda de ti —dijo Hans, apoyándose en el árbol donde Daphne estaba atada—. Lo sabes, ¿no? Eres su hijo y aun así luchas en un bando contrario.


    —He cambiado de bando —me limité a responder—. En una guerra hay que saber posicionarse bien.


    —Si ninguno nos fiamos de nadie, vamos a hacer esto como seres civilizados. —A aquel tal Morris parecía sacarle de sus casillas Hans.


    Sí. Haríamos las cosas bien, en igualdad de condiciones. Ambos armados y fuera de este maldito árbol.


    No pensaba negociar una palabra más o creerme lo de Generys si estábamos en esa situación.


    —Suéltalos primero —dije—. Cuando ellos estén libres, me soltáis a mí —ordené. Morris no puso ninguna mueca—. Y ya hablamos.


    —Diles a Alessa y a los demás que estén tranquilitos y los soltaremos.


    Abrí los ojos de par en par al escuchar aquella frase. Morris, después de decir aquello, miró a Rhiannon señalándola con la cabeza.


    Joder, pensaba que la sirena era Alessa.


    —Nada de movimientos raros —dijo Rhiannon. Por la forma en la que me miró mientras decía la frase entendí que ella había decidido lo mismo que yo; les informaríamos de que no era Alessa cuando estuviéramos armados y listos para luchar, por si acaso.


    Morris asintió mientras se acercaba a liberarlos de sus ataduras. Hans, sin embargo, se apoyó en otro árbol algo más lejano junto a los tritones de Ilysei, detrás de donde yo estaba colgado. Podía escuchar los gruñidos de Gala desde aquí.


    —Deberíais liberarlos a ellos también —musité. Hans entornó los ojos y caminó hacia Gala, en silencio.


    Crucé miradas con Idris.


    No fue casualidad, ambos habíamos percibido un sonido que provenía de los árboles que había justo detrás de nosotros.


    Unos pasos fuertes que chocaban con un montón de hojas secas.


    —Esperad —susurró Idris. Morris alzó la cabeza con las manos apoyadas sobre la cuerda de Rhiannon.


    Más movimiento que sonaba torpe y desmedido.


    —¿Sabes si hay más equipos de Generys cerca?


    La pregunta no fue de ninguno de nosotros, sino de Hans a Morris, y, por la forma en la que los cuatro minotauros agarraron sus hachas, entendí cuál era la respuesta.


    —Desátame —insistió Rhiannon.


    


    Yo miraba a alrededor intentando identificar de dónde provenía el sonido. Era extraño, sonaba a una criatura grande y torpe que por el ruido que hacía parecía chocarse con los árboles en varias direcciones. Pero lo único que veía eran un puñado de pinos alrededor del claro en el que estábamos.


    Otro golpe cerca de la brigada de Ilysei nos sobresaltó. Lo siguiente, un rugido.


    Vi las caras de mi equipo que miraban detrás de mí con los ojos muy abiertos y percibí el terror en la mirada de Morris.


    —Joder —dijo él.


    —Draipir —susurró Daphne.


    Todavía teníamos las manos atadas cuando el rugido de la bestia sonó de nuevo.
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    Nunca pensé que acabaría harta de mirar libros sobre los signos del Zodiaco.


    Podría jurar que había visto, al menos, un centenar de ejemplares distintos sobre tarot, ocultismo y demás supersticiones. Leí un par de títulos que tenían la palabra «magia» escrita en la portada, pero ninguno se refería a la magia de la que yo quería leer, mucho menos a las hiraias.


    El ambiente se había convertido en algo asfixiante. La sensación esperanzadora de estar cerca de Dybria parecía disiparse entre nuestras respiraciones fatigadas y maldiciones, que no se dirigían a nadie en concreto. Ni siquiera había recopilado el valor de mirar a los ojos a Darío por no asumir que estábamos más perdidos aún, si cabía.


    Mitología. Folclore. Esoterismo. Pasé los dedos por unos tomos de color granate que había revisado unas cuantas veces.


    Pensé que en alguna de estas secciones habría algo, porque ¿dónde si no? ¿En qué otra categoría podría haber algo sobre magia?


    


    Algo emocional, intangible. Algo en lo que pocas personas creían por su falta de certeza. No era fácil confiar en la existencia de algo si no se podía demostrar, a mí misma me costó creer en esa teoría del multiverso de la que Darío me habló en su día…


    Aparté los dedos de los tomos granates.


    —Darío.


    Dije su nombre antes de procesar la conclusión que acababa de sacar o pensarla con claridad.


    —Así me llamo —respondió él, agachado en una estantería contigua sin apartar la vista del índice de un libro.


    —Tú a mí me hablaste de la teoría del multiverso.


    —Ajá.


    —Esa teoría… afirma que existen universos paralelos que coexisten entre sí.


    —¿Estás repitiendo lo que ya sabemos?


    Negué con la cabeza bruscamente.


    —No, escúchame. —Di un paso hacia atrás.


    Yo ya conocía la teoría del multiverso antes de que Darío me la contara por su posible fundamentación científica. Hacía tiempo que la física cuántica había teorizado sobre la existencia del multiverso.


    Precisamente era eso lo único que sabía a ciencia cierta antes de embarcarme en esa locura de viaje como hiraia; algunos científicos ya habían planteado la hipótesis de que existieran otros universos.


    —Nos hemos equivocado —susurré. Darío levantó la vista del libro y yo me giré para mirarlo con una mano apoyada en la cabeza—. Aunque la magia no se haya demostrado por la ciencia, la teoría del multiverso sí que está avalada por un gran número de científicos. —Lo miré con los ojos muy abiertos, esperando que le sorprendiera este descubrimiento tanto como a mí—. Hemos asumido que ser hiraia se trataba solo de magia, pero, joder, se trata también de esto. Se trata de ciencia.


    La sonrisa genuina que vi en Darío me sorprendió tanto que por un instante me planteé que se estaba riendo de mí. Pero su forma de negar con la cabeza mientras la agachaba me demostró que lo que estaba en realidad era tremendamente… ¿feliz?, ¿sorprendido?


    —Vamos a la sección de física cuántica entonces. —Se levantó despacio mientras dejaba los libros en la estantería—. ¿Alessa?


    —¿Sí?


    Me volví hacia él, ya había empezado a caminar por el pasillo hacia la zona más oscura, buscando la siguiente sección.


    —Buen trabajo.


    Sonreí y le dediqué mi mejor sonrisa, por primera vez desde hacía mucho tiempo, realmente genuina. Allí estaría la respuesta, en la sección de ciencia.


    De hecho…


    Paré en seco en mitad del pasillo.


    Miré hacia arriba para fijarme en la iluminación del sitio de nuevo. Era de verdad extraña la disposición de la luces y no terminaba de comprender por qué unas estanterías estaban en la penumbra.


    Salvo porque la luz no fuera buena para los libros y los dañara.


    


    O si no quisieras que alguien buscara dichos libros.


    Tal vez era casualidad de nuevo, pero esa sensación latente de magia tembló en mi vientre como otro pequeño huracán y dirigí mi vista hacia la oscuridad de la biblioteca. Hacía unos instantes me había parecido escalofriante, pero con ese repique de emoción en mi corazón sentía que la oscuridad tiraba de mí con una cuerda.


    —Están al fondo —dije—, ¿dónde si no esconderías unos libros sobre hiraias? Hemos sido idiotas al buscar en las estanterías del principio. Nadie pondría estos libros a la vista.


    —Cierto. Pero… mira esto. —Me giré para ver a lo que se refería Darío—. Física. Astrofísica… —comenzó a citar mientras pasaba el dedo por una estantería que había en el pasillo iluminado del lateral—. ¿No decías que había que buscar en esta sección?


    —Sí, pero… —objeté—, pero debe de haber otro apartado de esa sección en las estanterías del fondo. No tiene sentido que sea de otra forma.


    «Espero no equivocarme de nuevo», susurré para mis adentros mientras me encaminaba hacia la penumbra con decisión.


    Hasta que ralenticé el paso a medida que la oscuridad fue prácticamente total. Intenté acostumbrar los ojos a ella, poco a poco, escuché cómo Darío caminaba más despacio detrás de mí también.


    —Tengo la linterna del móvil —dijo.


    —Estaría bien usarla. —Ni siquiera había pensado en ello. Al instante, se iluminó la estantería que tenía delante con un pequeño círculo de luz.


    Una voz susurrando mi nombre hizo que apartara la vista del círculo.


    —Alessa —escuché de nuevo.


    Me aparté de la estantería y busqué con la mirada en la oscuridad de la biblioteca. Juré que había…


    —Alessa.


    Una vez más.


    —¿Qué buscas?


    Escuché a Darío hablar, pero no pude concentrarme en elaborar una respuesta porque, donde antes no había más que un pasillo situado en la más absoluta penumbra, ahora había una silueta recostada en una de las estanterías.


    Di un paso hacia delante y mis ojos se acostumbraron aún más a la oscuridad, dejándome ver, poco a poco, las características del cuerpo que había tumbado.


    Se paró todo mi mundo cuando giró la cabeza hacia mí y nuestros ojos se encontraron.


    —Derek.


    Su nombre salió como un sollozo de mi boca. Noté que se formaba un nudo en mi garganta al momento y corrí hacia él impulsada por la desesperación.


    Algo no iba bien.


    Él no debía estar ahí. No debía estar tumbado en el suelo, no…


    Como si la tierra cediera sobre mí, me tiré al suelo a su lado. Sujeté su rostro con ambas manos en cuanto tuve oportunidad.


    Era él, su pelo, su mirada envuelta en oscuridad y sus facciones tan perfectas, pero no se movía y estaba recostado contra una de las estanterías sin poder siquiera enderezarse. Moví mis manos con nerviosismo por su cara, por su cuerpo, tenía que haber algo que…


    —¿Alessa? —escuché decir a Darío.


    —Está herido —respondí, o grité, no sabía.


    Porque, en cuanto sentí el líquido espeso y oscuro empapar su uniforme, sentí que mi alrededor pasaba a ser una realidad paralela, algo irreal.


    


    —¿Qué te ha pasado? ¿Qué…?


    Las preguntas salían de mi boca sin pensar. No podía creerme que estuviera pasándonos esto.


    Sujeté su cara con las manos ahora encharcadas de sangre, y busqué sus ojos que no dejaban de entrecerrarse.


    —Derek, no me hagas esto —sollocé.


    Noté una mano sobre mi hombro y me sobresalté. Sus ojos seguían cerrándose.


    —Alessa, no es real. No está Derek. Te están asustando —decía Darío detrás de mí. Su voz sonaba como un eco—. No tendría sentido, piénsalo.


    Agaché la mirada para mirar su cuerpo de nuevo. Había más sangre. Maldita sea, ¿de dónde salía tanta sangre? Era imposible, era como si borboteara de dentro de él de todas partes.


    Derek cerró aún más los ojos.


    —Derek —susurré—. No te duermas.


    —Alessa. Piénsalo. Es imposible.


    Las palabras de Darío retumbaron a mi alrededor de nuevo.


    —No puede viajar entre universos. No puede estar aquí.


    Traté de calmar mi respiración mientras procesaba lo que me decía Darío. Era imposible que estuviera aquí, pero parecía tan real…


    Acaricié su cara con mis manos mientras fijaba la mirada en cada parte de él.


    Era cierto también que no tenía sentido que saliera tanta sangre de su cuerpo, era como si se estuviera rompiendo por dentro.


    —¿Qué ves?


    —Derek se muere, se desangra.


    —No es auténtico —respondió Darío. Noté su tacto sobre mi hombro más real, al igual que su voz—. Te aseguro, Alessa, que eso no está pasando. No lo veo, te juro que si lo viera te lo diría.


    Intenté respirar, concentrarme en que lo que me decía Darío era cierto, pero la imagen resultaba tan vívida… Podía tocarlo, olerlo. ¿Cómo podía ser eso producto de mi imaginación?


    Entonces recordé la sensación que tuve en los primeros sueños. Eran tan vívidos como la realidad, pero en otro universo diferente; esta vez, la imagen la estaba recibiendo en este mismo universo.


    Volví a inhalar aire todavía notando la sangre caliente bajo mis manos, y traté de concentrarme en respirar y repetirme a mí misma que Derek no se estaba muriendo ante mí.


    —No eres real —susurré.


    La mano de Darío presionó más fuerte mi hombro mientras yo me incorporaba y, con el corazón todavía en mi garganta, me apartaba del cuerpo sangriento de Derek.


    Si era real, si existía una mínima posibilidad…


    —No eres real —repetí mientras caminaba hacia atrás, viendo su cuerpo quedarse completamente quieto—. No puedes ser real.


    —Para ver al Derek real, hay que continuar, Alessa. Respira. —Esta vez, se colocó delante de mí, tapando a Derek—. Mente fría y a seguir.


    —Mírame las manos —susurré. Notaba los brazos empapados de sangre; de su sangre—. ¿Tengo sangre?


    Agarró ambas manos con decisión y un instante después las soltó y me enseñó sus palmas.


    


    —¿Ves? No me has manchado de sangre. No tienes sangre, Alessa.


    Maldito cerebro, Darío tenía razón. Era imposible, sus manos estaban limpias.


    Respiré hondo, como pude, y traté de olvidarme de la imagen más aterradora que había visto nunca, antes de girarme hacia los libros.


    —Hay que seguir —dijo, y me dirigí hacia la estantería en la que debíamos mirar con el pulso aún algo tembloroso.


    Pero traté de centrar mi atención en los libros.


    Eran distintos. Al inicio, no me fijé en las categorías porque los ejemplares que había ahí colocados tenían los lomos extremadamente gruesos y con textura aterciopelada. Ni siquiera estaban todos los estantes llenos, había huecos en varios de ellos.


    —¿Ves la categoría?


    —Aquí hay de Medicina. —Darío cambió el foco de la linterna y alumbró a un estante algo más alto—. Parecen libros de… Ay, Alessa, esto te encantaría. Ejemplares de Anatomía del siglo XV.


    —Qué barbaridad.


    —Pero nada de Física. —Continuó moviendo la linterna por el estante y yo aguanté la mirada un segundo más en ese gigantesco tratado de Anatomía—. ¿Ves algo por allí?


    —Alumbra ahí. —Señalé a una zona aún más oscura—. Nada. —Me alcé de puntillas para fijarme bien—. No lo veo.


    —Nos faltan muchos pasillos.


    Pero algo seguía sin cuadrarme, aunque nos quedaran muchas zonas de la biblioteca por registrar.


    Tenía sentido que los bibliotecarios escondieran libros en una zona más oscura para que no se estropearan. Y tenía sentido también que la categoría que buscábamos fuera la de la Física cuántica.


    Pero eso seguía convirtiendo los libros de hiraias en algo demasiado accesible, aunque solo fuera para los bibliotecarios que tuvieran cualificación para entrar. La clave de todo esto era lo impenetrable que parecía el conocimiento de la magia. No podía estar a simple vista por mucho que estuviera a oscuras.


    —¿Ves alguna zona donde pudieran esconder algunos libros?


    —¿Qué?


    —Sí. No pueden estar a simple vista, por mucha categoría que queramos buscar. —Negué con la cabeza. Sentía que me contradecía una y otra vez, pero los diferentes argumentos se solapaban en mi cabeza—. Tienen que estar escondidos, pero… accesibles para que quien los busque los encuentre.


    —Un lugar en el que se pueda esconder una subcategoría de hiraias, dentro de la categoría de Física cuántica…


    La frase así dicha en alto sonaba absurda.


    —En las paredes —continuó Darío—. Hay estanterías pegadas a las paredes. Solo ahí se podría esconder otra sala contigua con libros escondidos.


    Casi salto a sus brazos a abrazarlo.


    —¡Sí! —Alcé los brazos hacia delante—. ¡Eso es!


    Prácticamente empujé a Darío cuando terminé aquella frase, y corrí a oscuras hacia las estanterías pegadas a la pared más cercana. Pegué mi cuerpo a ellas con las manos en alto palpando los grabados que había en cada borde; aunque no viera bien, mi vista se había acostumbrado a la oscuridad y sumado al tacto podría deducir lo que había escrito.


    


    Iba a echarme a llorar y a gritar en el suelo de la emoción cuando, mientras la luz de Darío venía hacia mí, me pareció palpar una F.


    —¡Aquí! ¡Aquí!


    Dio unos cuantos pasos largos y alumbró con urgencia donde mi dedo señalaba.


    —Biofísica —susurré al leerlo. Caminé hacia la derecha con los dedos aún pegados en el estante, arrastrando el polvo con ellos—. Física clásica.


    —Física cuántica —musitó Darío cuando sus dedos se adelantaron a los míos y palparon un grabado sobre la madera. Mi corazón dio un vuelco.


    Casi se me había olvidado que no debíamos estar allí y mi cabeza se había acostumbrado al silencio, porque el ruido que hice al mover los libros con brusquedad de un lado a otro sobresaltó a Darío, que dio un salto repentino.


    Apenas dos decenas de libros en aquel estante y, entre Darío y yo, tardamos unos dos minutos en revisar los títulos e índices de todos. La desilusión comenzaba a aflorar por mi piel hasta que la luz de Darío alumbró de refilón algo que llamó mi atención.


    —Ahí. —Agaché la cabeza y señalé con el dedo a un punto detrás del estante del medio—. Apunta ahí.


    Ahogué un grito cuando comprobé que lo que me había parecido ver era cierto.


    La madera que estaba en contacto con la pared, la que hacía de fondo de la estantería, tenía grabadas unas diez o doce líneas de letras diminutas. Cubrían todo el tablero y no formaban palabras.


    —¿Qué es esto?


    —La vía para encontrar esos libros. Una prueba —respondió Darío.


    —¿Cómo lo…?


    —¿No es obvio? La magia nunca es fácil de encontrar. Quien fuera que almacenó la información quería comprobar que la persona que quisiera acceder a estos ejemplares los necesitaba de verdad.


    —Una especie de prueba. Entiendo.


    Miré las letras buscando qué relación podían tener entre ellas y cuál era el mensaje que escondían. Claramente se trataría de una frase o acertijo que tendríamos que resolver.


    —Tal vez cada letra corresponde a un número y eso es un código que abre la puerta —sugerí—. No. Sería un código eterno, demasiado largo. —Sentí a Darío asentir—. Piensa tú también.


    —Pienso, pienso. Lo de ayudar a hiraias a volver a los reinos de los que han huido me viene de nuevo. —Puse los ojos en blanco mientras él se recolocaba las gafas con el dedo—. ¿Sientes algo?


    —No —lo dije sin estar convencida del todo de mi respuesta. Sentir. Tal vez en eso consistía todo. En sentir la magia y pertenecer a ella, como cuando entré en la sala.


    Seguí mi instinto y toqué con la yema de mis dedos las primeras letras. Joder, un escalofrío me recorrió la columna vertebral de una manera fugaz. Aparté los dedos por inercia.


    —Sigue —susurró Darío—. Déjate guiar por la magia.


    No sabía muy bien qué hacía, pero con ambas manos comencé a tocar el surco que formaban todas y cada una de las letras. Entrecerré los ojos como si necesitara concentración para algo, que, aunque no comprendiera por qué, parecía tener todo el sentido del mundo. Recorrí los relieves, la madera suave que estaba alumbrada por la tenue luz de la linterna, incluso las motas de polvo que se habían quedado incrustadas en ellas.


    


    De pronto, ese repique de energía, que recorrió mi vientre y mi pecho antes, volvió. Fue algo distinto, pues el cosquilleo había empezado dentro de mi abdomen, pero, poco a poco, comenzaba a subir por mi pecho, pasó por los hombros hasta llegar a los brazos y, finalmente, las manos. Un escalofrío que puso cada parte de mi cuerpo alerta y que consiguió que se me aguaran los ojos por la emoción.


    Mi corazón daba tumbos en mi pecho de forma cautivadora e impactante, incluso mi pulso comenzó a temblar al tiempo que las yemas recorrían las letras.


    Todo paró.


    El escalofrío, el tintineo de emoción en mi vientre.


    Todo.


    Abrí los ojos de par en par, ni me había dado cuenta de que los tenía cerrados, y observé las letras de nuevo.


    No eran iguales. Ahora algunas brillaban.


    Me dejé llevar por mi instinto, mi magia, y deslicé los dedos por las letras iluminadas siguiendo un orden instintivo que algo en mi interior me decía que no era erróneo.


    No sabía lo que estaba haciendo, pero sabía que funcionaba.


    No sentía nada. Ni miedo, ni emoción. Nada salvo un leve hilo de magia que tiraba de mí con sutileza y guiaba mis pensamientos de una forma primaria que nunca había sentido.


    Las letras que había tocado comenzaron a recolocarse, como si la madera pudiera rehacerse y estuviera teniendo un delirio febril. De hecho, habría pensado que se trataba de aquello si no hubiera sido un absoluto acierto.


    —Tengo los pelos de punta.


    El susurro de Darío me sacó prácticamente del trance en el que había entrado sin ser consciente.


    Pestañeé un par de veces y lo vi, joder, si lo vi.


    CENTRO DE DOCUMENTACIÓN DE ALTA SEGURIDAD


    PARA HIRAIAS Y SUBESPECIES


    El instinto primario atacó de nuevo. Sin saber por qué, toqué la palabra que me definía con la yema de los dedos y me concentré en transmitirle mi magia.


    Todo vino a mí como un acertijo que ya había resuelto. Las respuestas estaban en mí siempre y cuando dejara de pensar tanto y comenzara a centrarme en sentir un poco más.


    «¿Qué hay más mágico que amar a algo o a alguien?».


    La frase que resonó en mí cuando tuve que salvar las aguas de Ilysei volvió a mi cabeza con un eco abisal y distante. Mi magia solo afloraba cuando me unía a mi conexión y amor profundo por ellos; mis amigos, mi alma gemela. Mi familia.


    Dejé que una vez más los recuerdos bonitos florecieran dentro de mí y acompañaran a ese tintineo de magia que comenzaba a rebosar. Lo seguí, ejercí más presión sobre las letras enfocando toda mi energía con los ojos cerrados de nuevo, pensé en la sensación de amor profundo que me provocaba Dybria y su gente y que jamás podría explicar con palabras.


    Pensé en él. En las ganas que tenía de volver a verlo y que tuviéramos tiempo de calidad juntos. Dejé de lado el miedo, la inseguridad, todo lo que nos separaba, y, por un pequeño instante, mientras tocaba aquel estante de madera, solo quedaba ese amor desmesurado que me provocaba. Pensé en lo que causaba en mí al besarme, lo mucho que disfruté de estar a su lado tras la cárcel, aunque estuviéramos huyendo de su propia familia. Pensé en la admiración profunda que sentía por él, en la forma en la que me miraba cuando me veía entrenar, en sus ojos negros centrados en mis labios justo después de besarme.


    


    Con mi alma o sin mi alma, pero quería a Derek de una forma que ni yo misma comprendía.


    Noté un escalofrío aún mayor en las yemas de los dedos y ejercí algo de presión sobre las letras.


    Un suave crujido irrumpió ese estado mágico en el que me encontraba.


    Abrí los ojos con brusquedad y noté la mano de Darío apoyarse sobre mi hombro mientras susurraba «¿estás bien?». Yo me limité a asentir mientras veía cómo, después del crujido de la madera, el fondo de la estantería comenzó a moverse hacia un lado.


    Aguardamos unos segundos mientras terminaba de moverse y revelaba un pasillo aún más oscuro que parecía no tener fin.


    —Lo hemos conseguido.


    Antes de que me diera tiempo de responder a Darío, escuchamos la puerta de la sala de lectura abrirse. No dijimos nada, con el corazón desbocado nos metimos en aquel pasillo y caminamos en la más absoluta oscuridad para huir de quien fuera que entraba en la sala.


    Me giré un instante para ver la puerta que dejábamos atrás, y lo vi de nuevo. Esta vez, eran decenas los seres trajeados que me observaban. Ya no nos separaba un cristal, no nos separaba nada más que unos cuantos metros.


    Las líneas escalofriantes que formaban su boca se alargaron y formaron sonrisas justo antes de que comenzaran a desplazarse hacia mí.


    Agarré a Darío de su chaqueta y, con un grito de terror, le ordené que corriera.


    Prácticamente me estampé contra la puerta que delimitaba el pasillo. No me atreví a echar un último vistazo hacia los seres mientras sujetaba a Darío de la chaqueta y lo empujaba dentro de aquella sala.


    ¿Podrían entrar allí? ¿Me perseguirían hasta el centro de documentación?


    Me costó acostumbrarme a la luz repentina, pero la emoción superaba al terror que me provocaba que criaturas tan horribles me persiguieran. Un escalofrío recorrió toda mi columna.


    —Pues esto debe de ser el Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias y subespecies. —La voz de Darío hizo un eco repentino. Yo continuaba sin habla, admirando la habitación inmensa en la que estábamos y todavía algo fatigada—. Y creo que eso debe de ser un portal mágico.
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    Derek


    Todo ocurrió muy deprisa.


    Escuché los rugidos del draipir detrás de mí, los gritos de mis compañeros desesperados porque Morris los soltara. Pero todos parecíamos tener demasiados estímulos a los que responder al mismo tiempo.


    —¡Las cuerdas! —grité nervioso. Pensé en Gala y los demás que continuaban ciegos y maniatados mientras la bestia atacaba por su lado del bosque—. ¡Joder, soltadnos!


    Giré la cabeza como pude y escuché a Hans maldecir mientras utilizaba su hacha para cortar rápidamente los amarres que sujetaban a los tritones. Mierda.


    —¡Desgraciado! —Ese grito fue de Gala. No sabía si gritaba a Hans o a la bestia, pero se retorció por el suelo a cuatro patas para escapar de una de las garras del draipir.


    Se me cortó el aire cuando volví a mirar al frente y vi que en esos escasos segundos tan solo Daphne tenía las manos desatadas y caminaba por el suelo desesperada por escapar.


    —¡Desata a los demás! —dije, aunque mi voz se mezcló con el caos generalizado que había provocado la bestia. Observé a Morris, que luchaba con el nudo de las muñecas de Rhiannon, mientras ella maldecía en voz alta.


    —¡La maldita hacha! —gritó Idris.


    Daphne corrió hacia mí, con la mirada llena de pánico, y comenzó a luchar con la cuerda que ataba mis manos.


    —Usa mi flecha. —Señalé con el pie a la bolsa que según Rhiannon estaba bajo mis pies y ella obedeció.


    Una vez que Daphne me soltó, corrí a ayudar a Morris y los demás minotauros a liberar a todo el equipo.


    —Pero ¿qué clase de criatura del demonio es esa?


    La pregunta de Idris no tuvo respuesta,


    El equipo de Gala ya estaba desatado y, junto con Hans y otro minotauro, esquivaba con torpeza los zarpazos del draipir. Se me tensaron todos los músculos cuando me fijé bien en la bestia.


    Medía unos tres metros de altura y tenía una estructura ósea muy parecida a la de un dragón, pero más huesuda y grisácea que uno al uso. Su cabeza era como la de un lagarto malformado con unos dientes largos y afilados que podían degollarte con una facilidad abrumadora. Sus alas, esqueléticas y parecidas a las de un murciélago, no le permitían volar, pero las utilizaba como un arma para herir al adversario junto a sus patas con zarpas larguísimas.


    Cargué mi arco y apunté al objetivo.


    —No bastará. Hay que cortarles la cabeza. —La voz de Morris se coló entre los gritos de los tritones. Debíamos correr a ayudarlos.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Rhiannon. Sujetaba su espada con ambas manos y estaba en guardia, igual que Idris, Hunter y Daphne.


    —Los draipir son criaturas de mi tierra, de los dragones. —Idris giró la cabeza hacia Morris cuando mencionó su especie—. Vamos, ¿no habéis estudiado Historia de Dybria? En Grymdaer nos lo enseñan todo sobre nuestros antepasados.


    


    —Conozco la historia, pero nunca había matado a un draipir —respondí—. Cortar cabeza, entonces…


    —Cosa mía. —Rhiannon giró la espada con la muñeca.


    —O mía —dijo Hunter, la sirena lo miró con los ojos en blanco.


    —De quien sea, vamos a…


    Idris no terminó su frase cuando el draipir, de repente, pareció encontrar una víctima mucho más suculenta que los tritones. Fijó la mirada en nosotros por unos segundos antes de correr hacia nosotros arrollando todo a su paso.


    —Joder, joder —terminó por decir Idris.


    Lancé la flecha para herirlo en la medida que pudiera y me aparté hacia un lado cuando saltó con sus patas traseras hacia mí. Rhiannon le propinó un mandoble justo cuando la bestia chocó con el árbol que tenía detrás de mí.


    Morris aprovechó para golpearle con su hacha a tiempo que tanto Daphne como Idris apuñalaban la parte trasera de su cuerpo para debilitarlo más si cabía. Cargué otra fecha, esta vez, directa a su cabeza. Acerté.


    La complejidad que tenía matar a un draipir era la velocidad con la que sus alas se movían acompañando sus patas huesudas, algo que pude comprobar de primera mano cuando me arrolló con una de ellas justo después de disparar la flecha.


    —Mierda.


    Ignoré el daño que me había hecho en la espalda aquel maldito árbol y cargué de nuevo otra flecha mientras Rhiannon y Hunter luchaban por cortarle la cabeza, que movía a una velocidad descomunal de un lado a otro. Los demás estaban centrados en sus partes traseras.


    —Ya hablaremos luego. —Gala se colocó a mi lado—. Ya casi lo tenéis. —Su voz no sonaba conciliadora en absoluto, estaba muy enfadada. Con razón, pero no teníamos la culpa de nada.


    Disparé la flecha a su cráneo, de nuevo, antes de seguir hablando.


    —Tenemos que llegar a un punto común con Grymdaer.


    —Llevo vendada de ojos y boca y maniatada más de doce horas —gruñó—. No sé qué argumento va a usar Generys para convencerme de que sus tropas son de fiar.


    Tenía toda la razón del mundo, yo mismo dudaba del equipo de Grymdaer, pero teniendo en cuenta que teníamos un draipir atacando el campamento me pareció una conversación que podríamos aplazar para otro momento.


    Cargué otra flecha y no aparté la vista del monstruo. Escuché a Rhiannon maldecir por no poder alcanzar su cabeza.


    —Las reuniones pueden esperar —me limité a decir, sabía que Gala había reprimido la maldición que asomaba por su garganta.


    Corrí de vuelta al foco de la batalla y, esta vez, le clavé una de mis flechas en el ala derecha de un salto, para desgarrarla.


    La maldita ala se regeneró al segundo.


    —Hay que cortarle la cabeza —repetí en voz baja.


    Todos nos convertimos en un cúmulo de gritos guturales y movimientos rápidos con las armas mientras el draipir se movía de un lado a otro con una velocidad abrumadora e imposible de seguir. Si no podíamos tumbarlo para cortarle la cabeza, sería imposible acceder a ella.


    —Rhiannon, deja que te levante —gritó Hunter. Yo lo miré mientras cargaba el arco de nuevo.


    


    —¿Qué dices? —Rhiannon giró sobre sí misma para apuñalar su ala de nuevo. Se regeneró al momento y gruñó entre dientes.


    —¿Rhiannon?


    Mierda. Morris.


    El minotauro me miró descolocado. Se me había olvidado que Morris pensaba que la sirena era Alessa y ese descubrimiento en mitad de una batalla contra un draipir complicaba bastante las cosas.


    —Ninguno llegamos a su cabeza. Deja que te alce y de un salto le cortas el cuello —continuó Hunter, y fue suficiente para que Morris apartara su mirada inquisitiva.


    Todos miramos al humano con los ojos muy abiertos y, por culpa de la distracción, el ala casi me arrolla de nuevo.


    Era imposible.


    Pero muy astuto.


    —No. —Negó ella frunciendo el ceño—. Puedo sola.


    —Basta de tonterías y deja que te suba —rebatió Hunter, e Idris exhaló una risa profunda mientras me miraba alzando las cejas—. ¡No estoy diciendo ninguna tontería! ¡No sé de qué te ríes! —se quejó mientras se agachaba a esquivar una de las garras.


    —No es ninguna tontería —dije, y sentí la presión de la mirada de Rhiannon sobre mí.


    La sirena pareció pensárselo, pero, después de dar unos pasos atrás, soltó un pequeño bufido antes de decir:


    —Como me dejes caer, te corto el cuello a ti.


    Vi a Hunter sonreír levemente antes de entrelazar sus dedos y ponerlos a la altura de las rodillas.


    —No te dejaré caer.


    Rhiannon corrió rauda hacia el humano y, con una agilidad impresionante, se impulsó con sus manos y saltó hacia la bestia. Fue tan rápida que apenas vi su espada moviéndose mientras la cabeza del draipir se desplomaba a nuestros pies.


    La sirena se derrumbó de cuclillas con una sonrisa en la boca.


    —Tenemos suerte de que Rhiannon esté en nuestro bando. —Idris rompió el silencio—. Porque si estuviera en el contrario, nos habría matado a todos ya.


    Los siguientes minutos fueron más tensos, si cabía, aun después de haber matado a la bestia. Ni Gala ni yo pensábamos enfrentarnos a la conversación con el equipo de Grymdaer hasta que hubiéramos quemado la cabeza del draipir y hubiésemos recogido el campamento improvisado en el que estábamos secuestrados. Ni siquiera Idris tuvo el valor de soltar ningún comentario al respecto, aunque la situación fuera tan incómoda.


    —Cuando los minotauros cojan sus armas —susurró Daphne a mi lado. Se llevó la mano al cuello con una leve mueca de dolor, le dolía aún el corte del envenenamiento—, ¿qué haremos? ¿Te fías de ellos?


    No lo sabía.


    Los dos minotauros con los que había interactuado parecían tan toscos y brutos como sinceros, no me parecía que me hubieran engañado sobre lo de venir en nombre de Generys. Aun así, no dejaba de sorprenderme al extremo que la líder de una ciudad guerrera como era aquella mujer centauro hubiera cedido escuadrones de su ejército para buscarnos y escoltarnos. O bien denotaba una confianza desmedida o una trampa evidente.


    


    Y no podía arriesgarme a que fuera lo segundo.


    Tenía claro mi propósito y Alessa estaría llevando a cabo el suyo. Daphne me había explicado que ella pretendía que, en su ausencia, preparásemos las tropas y no podía fallarle de esa forma, no cuando ella se había sacrificado para garantizarnos una mínima seguridad.


    Ese pensamiento vino acompañado de una especie de rabia que, en parte, me avergonzó. Porque, pese a saber el motivo detrás de lo que había hecho, no había tenido la confianza suficiente en mí para contármelo. Y se había puesto en peligro de una forma… tan valiente y temeraria a partes iguales.


    Me arrepentí al instante de sentirme así, era injusto, pero mi respiración no pareció entenderlo porque me dolió el pecho por una ansiedad indomable.


    —No tengo claro si debemos fiarnos —dudé, cruzándome de brazos e intentando disipar todos los sentimientos encontrados que pasaban por mi cabeza. Noté cómo se me tensaba la mandíbula—. Hay que asegurarse de que vienen de parte de Generys.


    —No se me ocurre cómo. —Idris se acercó a nosotros y se colocó a mi derecha—. Porque seguirlos hasta donde nos digan es bastante arriesgado, ¿no?


    —Exacto. —Agudicé la vista para fijarme en los minotauros. Empaquetaban las armas todavía con un aire despreocupado—. Tiene que haber alguna forma de obligarlos a que nos lo demuestren.


    —A ver, ahora porque estás más… —comenzó Daphne, refiriéndose a mí.


    —¿Más cómo?


    —Más calmado.


    Me reí ante su objeción.


    —Esa es tu opinión, guapa. Derek mataría a todos sin pestañear si el plan se viera en peligro. —Negó con la cabeza—. No, no, si Alessa se viera en peligro, más bien.


    No pude rebatir eso, era cierto.


    —Bueno, no le has conocido en palacio —continuó la ninfa. No supe si ofenderme o sentirme agradecido—. A lo que voy es que antes simplemente le habrías puesto una flecha en el cuello y le habrías obligado a demostrarte que dicen la verdad.


    Pues tenía toda la razón de nuevo. De hecho, no sabía por qué no había hecho exactamente eso.


    Idris me miró con una ceja enarcada.


    —Adelante —dijo. Yo lo miré de vuelta—. Haz lo tuyo.


    Disimulé una sonrisa a mi amigo y caminé hacia Morris para hacer exactamente lo que todos sabían que iba a hacer.


    El minotauro abrió los brazos y extendió ambas palmas como muestra de rendición al verme avanzar. Coloqué con firmeza la punta de una de mis flechas en el cuello de su cabeza de toro.


    —Aléjate —gruñó Hans.


    —Hans. —Morris extendió la mano hacia el otro minotauro—. Quieto. ¿Qué pasa, Derek?


    —Demuéstrame que vienes de parte de Generys. —El tono de voz que usé no fue demasiado alto. No hacía falta para mostrar autoridad—. No me fío una mierda de ti.


    —¿Te crees que yo de ti sí? El hijo de las reinas que han destrozado Dybria, que ahora mágicamente porta un alma que no es suya y que nos ha mentido sobre la ubicación de la hiraia —relató. No bajó la cabeza, aunque mi flecha presionara con firmeza su cuello—. Yo debería apuntarte con la flecha en tu cuello, no al revés.


    


    —Te equivocas —musité—. Yo no os he envenenado y retenido antes de siquiera poder hablar.


    —Mataste a uno de los nuestros y lo entendí, no vengas con…


    —Demuéstrame que vienes de parte de Generys y podré confiar en Grymdaer.


    —Si hablamos de desconfianza, creo que entonces tengo que intervenir yo.


    Gala apuntó con su arpón a Morris a mi derecha. Todos los minotauros se tensaron y Morris volvió a extender la mano para hacerles entender que no hicieran nada.


    —Nos habéis dejado atados durante horas, tirados en el maldito suelo del bosque mientras os escuchábamos discutir. Anulados. —Gala hablaba con tal furia que hasta su piel azulada parecía oscurecerse fruto de la rabia—. ¿Cómo esperas que yo ahora acepte que mis tropas luchen junto a tales desalmados?


    —No podíamos arriesgarnos a que nos atacarais. Sabemos de primera mano que los guardianes —dijo aquella palabra para referirse a los guerreros de Ilysei— atacáis y luego preguntáis. No sois famosos por vuestra capacidad de diálogo.


    —Los guardianes de Ilysei somos guerreros entrenados para la batalla, jamás cometeríamos actos crueles injustificados. —Gala alzó el mentón al hablar de sus compañeros de batalla—. Y eso no justifica que nos hayáis dejado así tanto tiempo.


    —Tiene razón —añadí.


    —Ahora sois vosotros los que apuntáis a uno desarmado.


    —Venga, Morris. —Exhalé una risa profunda—. Sabes bien que yo he tenido un hacha en el cuello hace unos minutos.


    —Cierto.


    —Nos ha quedado muy claro a todos que ninguno os fiais de ninguno.


    Daphne dio un paso al frente y me di cuenta de que los demás estaban con las manos puestas en sus respectivas armas, preparados. La ninfa fue la única que intentó disipar el ambiente tenso que se respiraba en el claro del bosque.


    —Pero es absurdo si los tres lucháis por la misma causa.


    —Podemos luchar por la misma causa, pero yo nunca anularía a un guerrero de esa forma —respondió Gala.


    —Me da igual. —Cuando la ninfa dijo eso, Gala miró hacia Daphne con los ojos desorbitados, sin dejar de apuntar a Morris con el arpón—. Joder, no actuéis como si vosotros fuerais el enemigo. El enemigo real está juntando a los bekrigers de Ellyeth con las criaturas de Ffablyn y probablemente tengan un ejército más fuerte.


    —Imposible que sea más fuerte que el ejército de Grymdaer —respondió con arrogancia el minotauro.


    —Será más fuerte cuando demuestres que vienes de parte de Generys de una vez y podamos aliarnos en condiciones —dije entre dientes.


    Por mucha fe que tuviéramos los tres en nuestros respectivos equipos, la realidad era que el ejército bekriger era prácticamente insuperable. Yo mismo los había entrenado, sabía de lo que eran capaces y la facilidad que tenían para asesinar a sangre fría; los preparé para ello, fui su teniente. Sin contar con un ejército mucho más numeroso, aquella batalla iba a ser sencillamente imposible.


    Hubo unos cuantos segundos de silencio tenso después de decir aquello. Estaba claro que debíamos unir nuestras tropas cuanto antes, pero había que asegurarse de que quien luchaba a nuestro lado no fuera a blandir su espada hacia el lado equivocado.


    


    —Hans —dijo, estirando su mano de nuevo hacia el otro minotauro—. Dame el sello.


    Hans maldijo entre susurros y caminó hacia una bolsa que había en un árbol cercano. Recogió algo de dentro y lo trajo en la mano.


    —Es el sello del ejército de Grymdaer. —Extendió la mano, mostrándonos un parche que tenía el dibujo de un centauro en el medio, con una G bordada en rojo—. Solo los tenemos unos pocos, los que formamos parte del primer batallón. Los cabecillas de Generys.


    —Podríais haberlo robado —dijo Gala entre dientes.


    —No lo hemos robado. No lo llevamos puesto para no ser un objetivo tan fácil para los bekrigers.


    Era cierto lo de aquel sello, porque la primera vez que viajé a Grymdaer junto con mis madres, las bestias que custodiaban la casa de Generys lo tenían grabado en sus uniformes. También tenía sentido que no lo llevaran a simple vista para no ser presas tan suculentas en caso de que se encontraran a alguien del bando enemigo.


    Algo me dijo que no mentían y, por primera vez, confié.


    —Dicen la verdad —dije en alto, mirando a Gala. Morris volvió a entregar el sello a Hans y me miró de nuevo.


    —¿Piensas dejar ahí la flecha?


    Dudé un momento, pero al final quité la flecha con un movimiento rápido y aguardé unos instantes a que Gala hiciera lo mismo. La guardiana, sin embargo, se resistió. Entendía lo que debía haber supuesto para ella ver que todo su escuadrón era amordazado y maniatado, sabía lo que dañaba eso el orgullo de un líder y no la culpé por dudar.


    Yo seguía sintiendo la incertidumbre de si decían la verdad o no, pero llegados a este punto solo quedaba una opción: confiar ciegamente.


    —Vámonos a Grymdaer, entonces —concluyó Morris.


    La tensión entre los tres equipos aún se palpaba a cada paso que dimos entre los bosques. A medida que avanzábamos, los árboles retorcidos y oscuros se vieron sustituidos por unos pinos esbeltos parcialmente cubiertos de musgo, una flora propia de las regiones cercanas al lago Eternis.


    Habíamos decidido alejarnos de los alrededores de Famwed y redirigir el rumbo hacia el lago Eternis para cruzarlo. Caminar hasta allí nos llevaría días, si no semanas, además de lo arriesgado que resultaría cruzar el lago sabiendo que aquello nos dejaba expuestos. Pero no teníamos otra opción. Ir a pie hasta Grymdaer nos obligaba a cruzar Ilysei de nuevo y teníamos la sospecha de que varias redadas bekrigers ya rondaban la ciudad por si nosotros estábamos dentro. Algo que, a decir verdad, podía pasar de igual manera en Grymdaer, pues era más que evidente que para conseguir tropas aliadas teníamos que acudir a una de esas dos ciudades.


    Pero no nos quedaba otra, debíamos ir a Grymdaer para vernos con Generys.


    Había hablado con Rhiannon sobre qué estrategia seguir una vez llegáramos. Ella opinaba que tanto Gala como los demás tritones debían volver a Ilysei a organizar su propio ejército, pero yo no estaba de acuerdo. Necesitábamos la presencia de Ilysei para convencer a Generys de que merecía la pena ceder su ejército. Con Gala allí demostraríamos a la otra líder que contábamos con más apoyos, que no era una muerte segura ir a la guerra. Por ello, yo veía más lógico mandar un mensaje a Ilysei cuando tuviéramos todo listo para que Morien comenzara a prepararlos y avisarlos de que la batalla se acercaba.


    Mandar un mensaje mediante un dragón.


    Eran las únicas criaturas que podían hacerlo.


    


    Pero no tenía del todo claro que Generys estuviese de acuerdo con este plan.


    Mientras pensaba en todo eso con la vista centrada en el musgo verde oscuro que cubría el suelo rocoso por el que pasábamos, me fijé en la distribución del grupo.


    Gala y los tritones caminaban varios pasos detrás de nosotros, y los minotauros lideraban el grupo también algo alejados. Ni siquiera entre nosotros hablábamos porque sabía que la pregunta que nos rondaba a todos era la misma: ¿cuándo iba a volver Alessa?


    Ya le había explicado a Morris lo ocurrido y su única reacción fue advertirme de que a Generys no le gustaría saber que Alessa no estaba en el reino. Pero volvería, seguro que estaba a punto de conseguirlo; era la mujer más testaruda que había conocido nunca.


    Mi corazón se retorcía cada vez que pensaba en la posibilidad de que no pudiera regresar tan fácilmente. El enfado que pudiera sentir pasaba a segundo plano; solo quería volver a verla y tener tiempo de quererla bien y de luchar a su lado.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    La voz de Hunter me sacó de mis pensamientos.


    Algo en él me hacía sentirme muy identificado con su historia. Las cosas que hizo por amor, por aquella chica del pueblo, joder…, nunca le perdonaría del todo que intentara matar a Alessa, pero sabía que yo habría hecho exactamente lo mismo en su lugar y eso me hacía guardarle una especie de respeto que jamás le reconocería.


    —Dime.


    —¿Qué es un draipir? —preguntó—. Sabía de su existencia, pero nunca llegué a comprender del todo qué tipo de criatura era. No puede ser admitida en las ciudades, ¿no?


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —Quiero saber qué era lo que ha estado a punto de matarnos.


    —No es una bestia domesticable y mucho menos, tiene capacidad de raciocinio —expliqué, aceptando su argumento—. El origen de los draipir viene de hace siglos, cuando ocurrió la rebelión que dividió Trefhard en las ciudades que conocemos ahora.


    —La rebelión que provocó Lynette.


    —Exacto —asentí—. Hubo algunas criaturas del Trefhard de entonces que no quisieron luchar, y decidieron esconderse en las montañas. Muchas sobrevivieron y evitaron el conflicto, otras huyeron a los bosques equivocados: los bosques de Famwed —continué, él me miró curioso—. Se dice que la mayoría murieron, que unos cuantos afortunados lograron escapar y volver a la región que hoy se conoce como Ilysei, pero a algunas dragonas les ocurrió algo curioso. —Hunter continuaba mirándome boquiabierto, me resultó gracioso ver al humano tan interesado en una historia así—. Las mujeres dragón que eran mordidas por un vampiro sobrevivían, a diferencia de los hombres.


    —Nosotros también sobrevivimos, ¿no?


    —Sí, sí. —Asentí—. Si no acaban con toda tu sangre, te conviertes en uno de ellos, claro. —Aquello me parecía terrorífico y agradecí que los vampiros siempre se hubieran mantenido a raya en el reino—. Las mujeres dragón no solo sobrevivían, eran inmunes al veneno del vampiro. De hecho, hoy en día, se cree que sigue siendo así. Nunca se ha demostrado lo contrario —mencioné—. Pero solo son inmunes en parte. Las crías que nacían de los huevos que esas dragonas ponían son lo que hoy llamamos draipir.


    —¿Los draipir son crías de dragonas mordidas por un vampiro?


    —Exacto —respondí. Él continuaba asombrado—. Seres inmortales y, como has podido comprobar, absolutamente terroríficos. Los draipir que quedan vivos tienen centenares de años, son los hijos de las dragonas que fueron mordidas durante esa guerra.


    


    Hunter no respondió nada, salvo un tímido «gracias» y caminó de vuelta hacia Rhiannon, como hacía siempre desde que los volví a ver tras el rescate del castillo. Vi cómo la sirena le daba un golpe en el hombro después de que él fuera a molestarla; trató de disimular una risa.


    —Esos dos… —Daphne habló a mi espalda—. Vaya tonteo llevan, ¿no?


    —Sí —respondí—. No me lo esperaba. En su estancia en Ilysei debieron de pasar muchas cosas.


    —Ella tampoco —comentó la ninfa—. ¿Has visto la cara que pone cada vez que Hunter interactúa con ella? Rhiannon es demasiado dura como para admitir que siente algo por un humano que un día nos traicionó.


    Pensé en la forma en la que Hunter miraba a Rhiannon en aquel tronco justo después de enterarnos de que Alessa vivía. Se sentía traicionado y la miraba con una tristeza que jamás pensé que vería en alguien como él; dudé mucho que pudieran volver a interactuar con normalidad.


    Pero habían luchado juntos, ahora estaban hablando, y parecía que todo iba sobre ruedas de nuevo. ¿Se habían perdonado con tanta facilidad? Si Alessa me mintiera sobre algo así…


    No, en realidad ahí lo entendí. Ninguna muerte me importaría tanto como la de Alessa, por mucha traición que sintiera; si ella seguía viva…, me veía capaz de perdonar cualquier cosa.


    Tal vez para Hunter, Rhiannon era algo así. Si ella seguía viva, aunque le hubiera mentido, nada más le importaba. Le perdonaría cualquier cosa.


    Tal vez incluso le perdonaría si le hubiese hecho creer que estaba muerta.


    —Preferiría cortarse la trenza a admitirlo, ¿no creéis? —Idris puso su brazo por encima de mi hombro—. Yo digo que Rhiannon tarda un minuto en darle otro golpe en el hombro mientras se queja de algo de manera coqueta.


    —Un minuto es mucho. —Enarqué una ceja. Ambos hablaban a unos metros de nosotros tres—. Dales… treinta segundos.


    —Diez. Mirad. —Daphne hizo un movimiento con la cabeza para señalarlos.


    Menos de diez segundos. Rhiannon empujó a Hunter a un lado mientras disimulaba otra sonrisa de nuevo. El humano no escondía su risa y vaciló en volverse a acercar a la sirena. Ni siquiera se habían dado cuenta de que los estábamos mirando.


    —Cómo crecen nuestros pequeños.


    —Eres idiota —rio Daphne en respuesta al comentario de Idris.


    Yo no dije nada porque se me vino a la cabeza lo mucho que disfrutaría Alessa de esto si estuviera aquí. Le encantaría ver a Rhiannon feliz, pese a todo.


    —Eh. —Idris me empujó levemente—. No te pongas tonto que en nada tienes a tu chica aquí dándonos órdenes. Ya echo de menos a nuestra sargento.


    —Ya nos hace falta —suspiré con una sonrisa amenazando por salir por las ocurrencias del dragón—. Con ella aquí todo sería mejor.


    Idris se llevó las manos a la boca e hizo el gesto de provocarse el vómito.


    —No te pongas sensible, que vomito. —Puse los ojos en blanco e hice el gesto de sacar la espada.


    —¿Quieres unos espadazos, dragoncito?


    —¿Quieres unas bocanadas de fuego, elfito?


    —Ya empezáis. —Daphne resopló—. No hay quien os aguante. —Se me escapó una sonora risa e hice amago de quitarle el arma a Daphne—. Ni lo sueñes.


    


    Mientras Idris continuaba haciendo el idiota por aquel bosque y Daphne se reía de sus ocurrencias, pensé en lo que decía siempre Alessa de que la magia de este lugar era el amor que ella sentía por su gente.


    Por primera vez, entendí ese sentimiento, y se instaló junto al dolor que notaba por echarla tantísimo de menos y la frustración que me daba que no hubiera confiado en mí. Una lista más de emociones que, jamás, transmitiría a nadie porque no podía permitírmelo. No en una guerra en la que había tantísimo en juego.
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    Se me cortó el aire, el pulso y hasta me mareé. Ese sitio era… lo más increíble que había visto nunca. Nada que hubiera visitado antes se asemejaba a ese lugar.


    Al leer el nombre de ese sitio, había imaginado algo mucho más futurista y sobrio, como una habitación blanca inmensa con una infinidad de cajones. Pero el Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias y subespecies era una biblioteca inmensa.


    La luz era cálida y tenue, con ligero tono azulado debido a la enorme masa azul que brillaba en el altísimo techo. Toda la pared estaba cubierta de libros colocados en unas estanterías color granate orientadas en algo parecido a un semicírculo. En medio, una inmensa escalera de caracol se juntaba con parte de las estanterías más altas y formaba un segundo piso justo debajo de la masa azul resplandeciente.


    Caminé boquiabierta por la estancia fijándome en cada detalle. Esa sensación de magia que había percibido antes… era desmesurada, algo inexplicable. Notaba que esa cuerda que tiraba de mí ya no estaba tensa, pero se había vuelto más poderosa. Como si ya hubiera encontrado la fuente de la magia, pero, en lugar de haberse retraído, había ganado fuerza.


    CENTRO DE DOCUMENTACIÓN DE ALTA SEGURIDAD


    


    PARA HIRAIAS Y SUBESPECIES


    Colgando de una cuerda de color granate, había una tablilla de madera donde ponía el nombre del lugar y, debajo, un pequeño texto. Tanto Darío como yo nos percatamos al mismo tiempo y caminamos hacia él a paso rápido. Tras mi pequeño percance nada más entrar ninguno habíamos dicho nada.


    Comencé a leer en voz alta el texto:


    —«El CDAS para hiraias y subespecies recoge la información existente de los universos en los que habitan las hiraias y sus variantes. Está terminantemente prohibido que alguna criatura de distinta especie toque o manipule cualquiera de los ejemplares aquí recogidos. —Hice una pequeña pausa al leer esa frase y miré a Darío—. Todos los CDAS albergan los mismos ejemplares referidos a los universos existentes. Queda también terminantemente prohibido el uso del portal para efectos personales o extraer los libros del CDAS salvo que sea crucial e indispensable para la misión ligada a la hiraia. Para más información sobre su universo, consulte la Guía de Secciones que encontrará detrás de la escalera. Para más información sobre el uso del portal, consulte el libro Viaje entre dimensiones que se encuentra en todas las secciones del CDAS adaptado a las necesidades del universo. —Tragué saliva—. La magia del universo acompañará su destino».


    —Casi nada —respondió Darío cruzándose de brazos. Yo estaba abrumada por la cantidad de información que acabábamos de leer y la repasé sin apartar la vista del tablero.


    Había más universos en los que vivían hiraias. La teoría del multiverso no solo era real, sino que albergaba a personas como yo en ellas.


    —¿Sabías que había más universos con hiraias?


    —Lo intuía —respondió Darío, cruzado de brazos mirando el tablero a mi lado—. No tenía claro si había otras hiraias o, de lo contrario, tan solo viajaban hiraias entre Dybria y este universo.


    —¿Dybria es un universo en sí mismo? ¿Hay algo más allá de las fronteras? —susurré. Las preguntas comenzaban a acumularse en mi cabeza—. ¿Es tan solo un reino?


    —¿Siéndote sincero? No tengo ni idea. Me extrañaría que ese fuera solamente su mundo. —Alzó los hombros—. Pero, más allá de las montañas del territorio que delimita Dybria…, nadie se ha molestado o, más bien, atrevido a explorarlo. —Me guardé esa información.


    —Por ahora. —Me giré hacia él—. Vamos a buscar Dybria en el catálogo.


    Avancé hacia aquella majestuosa escalera con la sensación en el pecho de que estaba caminando dentro de una especie de reliquia gigantesca. Encontramos un tablón de unos dos metros de largo colgado de otra cuerda granate detrás de la escalera.


    —Madre mía —musité—. Si hay… más de cien.


    —Ciento veintitrés, en concreto —apuntó Darío señalando con el dedo al final de la lista que estaba numerada.


    Me llevé la mano a la boca al ver tal cantidad de universos. Era absolutamente surrealista que todo en lo que siempre había creído no solo fuera real, sino que acogía a ciento veintitrés, o más, hiraias. Y yo era una de ellas.


    —Dybria es la… veintiséis —susurré cuando encontré el nombre entre aquella lista—. Si aparece Dybria en esta lista, significa que es un universo en sí mismo, ¿no?


    —O que el universo lleva ese nombre, pero podría ser más inmenso de lo que ya se ha descubierto —razonó—. Vamos.


    Regresamos al inicio de la escalera donde antes había visto unos números grabados en unos tablones de madera encima de las estanterías.


    


    Efectivamente, al inicio justo de la estancia, comenzaban los ejemplares sobre universos.


    Ejemplares o… archivos. Mientras recorríamos el semicírculo a paso rápido buscando el número veintiséis me fijé en que no todos los estantes estaban llenos y no siempre tenían libros en ellos; había muchos que en su lugar albergaban carpetas o ilustraciones. No me quise detener a mirar porque sabía la curiosidad que aquello me iba a generar y no podía retrasarme más. Esperaba que en Dybria todo estuviera yendo sobre ruedas, pero, si algo pasaba por no haber sido capaz de volver pronto…, no me lo perdonaría jamás.


    Veintiséis.


    Me paré delante de una de las estanterías color vino con la vista en alto. Apenas había cuatro libros y no supe si alegrarme o lamentarme por ello.


    —Al menos acabarás pronto de leer —escuché decir a Darío detrás de mí. Yo me giré a mirarlo con una mueca de desagrado—. Estará lo que necesitas encontrar, es literalmente el único lugar en el que puede haber la información que buscamos.


    Asentí dudosa y volví a dirigir la vista a los libros.


    Allá vamos.


    Cogí los cuatro que no se encontraban a gran altura y me senté con las piernas cruzadas en el suelo de la biblioteca, dejando los cuatro tomos delante de mí. Darío se colocó a mi lado, pero guardando cierta distancia con los ejemplares.


    Viaje entre dimensiones (vol. 26).


    Mitología y folclore (vol. 26).


    El alma de una hiraia. Búsqueda del enaid.


    Historia de Dybria 


    Tardé un par de segundos en procesar la cantidad de información que teníamos delante. Después de echar una mirada fugaz al profesor, pasé mis dedos por Viaje entre dimensiones y me dispuse a abrirlo y comenzar la lectura.


    Sumada a esa sensación de magia, algo dentro de mí tenía el presentimiento de que en Dybria no todo estaría yendo como esperábamos y eso me ponía aún más nerviosa. Además, Darío me miraba de reojo mientras yo toqueteaba los libros, y me sorprendió que él no estuviera tratando de devorarlos.


    —Ayúdame a leer, ¿no? —sugerí, pero ese hilillo de voz desesperado se dejó ver.


    —Creo que no debería. —Yo fruncí el ceño—. Hay algo que hemos aprendido con todo esto y es que, en todo lo relacionado con la magia, cuantas menos personas intervengan, mejor.


    —No tiene sentido. —Negué con la cabeza sin apartar la mano del tomo del libro que iba a comenzar a revisar—. Tú me trajiste a esta biblioteca, sin ti jamás habría considerado que podrían estar aquí los libros sobre magia.


    —Yo también me sorprendí. No esperaba acertar tan rápido.


    —De hecho —interrumpí antes de que siquiera hablando—, sin ti jamás habría ido a Dybria.


    —Eso es falso. Dybria te habría llamado igualmente.


    —Para de quitarte mérito todo el tiempo. —Inhalé hondo y por un breve instante aparté mis manos de los libros—. Vale, habría ido a Dybria igualmente, pero habría aparecido en un mundo desconocido con criaturas fantásticas sin ningún tipo de contexto y habría muerto antes de poder saludar a uno de los bekrigers siquiera. —Me estremecí al recordar a Carl—. Además, ¿desde cuándo eres tan humilde?


    


    Sus ojos sonrieron a través de las gafas.


    —Jamás seré humilde —respondió con cierto tono de diversión—. Pero sé que, si hay algo más grande que yo o mi inteligencia, es la magia. Yo mismo era el único que podía manejar mi destino cuando tuve que cambiar de universo, cumplir mi misión. —Tragó saliva—. Ahora, tu misión es mucho más trascendental que la mía. Tu misión quedó escrita en tu destino antes de que nacieras, desde el momento en el que Lynette llamó a una hiraia para portar su alma y liberar Dybria —susurró—. Esa misión tiene una única responsable y eres tú. —Negó con la cabeza—. Y Derek. No yo. Nadie más puede hacer lo que tú estás a punto de hacer. —Sus palabras calaban en mis huesos—. Y, si esa magia está en estos libros, debes ser tú quien la descubra y los lea. Yo te he guiado y me ha encantado hacerlo —reconoció, yo sonreí francamente—, pero has de leer estos tomos tú. No forma parte de mi destino.


    No cuestioné nada de lo que había dicho porque algo dentro de mí aceptó que tal vez tenía razón. Mi destino era grande y debía ser la única encargada de seguirlo.


    Abrí el libro por la página uno y lo primero que me llamó la atención de Viaje entre dimensiones fue que no tenía índice. Continué avanzando y me di cuenta de que el libro recogía párrafos o textos que apenas duraban una o dos páginas.


    —Está medio vacío —susurré, y vi de reojo cómo Darío se recolocaba las gafas con el dedo índice, echando su torso hacia delante.


    —Comienza a leerlo.


    Y eso hice.


    El libro no tenía un hilo conductor dividido por secciones, era como si toda la información descubierta sobre el viaje entre dimensiones referido a Dybria se hubiera metido en un libro al azar, sin revisarlo. Lo escrito en una página no tenía por qué estar relacionado con lo siguiente y eso complicaba la tarea de ojearlo rápidamente porque no podía saltarme ninguna página.


    —«La manifestación del don a través de los sueños es la forma más común de realizar el viaje interdimensional» —leí en alto—. Mira, esto es lo que me pasó a mí. Hablan de ser hiraia como si se tratara de un don. —Alcé las cejas mientras asentía.


    —¿Te sorprende? Literalmente has cambiado de universo. Si eso no es un don, yo no sé qué otra cosa puede serlo —apuntó echándose para atrás y apoyando su peso en las manos.


    —Puede ser —respondí, volviendo la vista al cuaderno—. No menciona nada de cuando una hiraia tiene que volver al universo por haberse ido. —Noté una presión en el pecho que me oprimía los pulmones—. «La hiraia deberá permanecer en el universo que le corresponde para actuar en consecuencia de su destino» —leí—. Pero ¿y si me he tenido que ir? Vamos, ¿eso no se contempla?


    —Tranquila.


    —No.


    —Tranquila —repitió. Respiré hondo y sentí la ansiedad aflorar de nuevo—. Queda mucho libro por delante.


    —¿Y si no hay forma? ¿Y si tenías razón cuando me dijiste que era imposible?


    —No. —Esta vez él negó con la cabeza rotundamente—. No hemos llegado hasta aquí para plantearnos esto. Vas a regresar y con suerte no te volveré a ver nunca.


    —Lo dices como si te alegraras —respondí frunciendo la boca.


    —Claro que me alegro. Mi novio pensará que tengo una relación extraña con mis alumnas —dijo él divertido—. Es broma. O no.


    Lo miré intentando poner mi máxima expresión de ¿en serio? y, con el corazón un poco más calmado, gracias al profesor, continué ojeando el libro.


    


    La mayoría del libro hablaba de diferentes posibilidades que tenían las hiraias para viajar a su mundo una primera vez. Mencionó la existencia de unos portales mágicos por todos los universos que servían como vía de emergencia en caso de que la hiraia no pudiera hacerlo a través de los sueños, pero hacía referencia solo a las hiraias que nunca habían hecho ese viaje; no hablaban de mi caso.


    Hasta que casi al final vi que en un capítulo había una especie de remolino dibujado justo encima del texto. Parecía una ilustración de un huracán algo más achatado y estaba coloreado de un azul cielo. Eché mi cuerpo hacia delante por inercia, mientras leía atentamente lo que ponía debajo.


    «Segundos viajes, excepciones».


    Por poco vomito sobre el papel cuando leí el título que parecía describir exactamente mi situación.


    —Mira. —Señalé con el dedo tembloroso—. Mira, mira. Segundos viajes, excepciones —repetí en alto—. Es esto.


    —Lee, lee.


    —«La existencia de que una hiraia rehúya su universo de pertenencia real nunca se ha registrado. —Leí la primera frase en alto y mi corazón tambaleó—. Si bien es cierto que la hiraia es la única criatura cuyo poder principal es la capacidad de viajar de un universo a otro, el motivo de que esta tenga este don se debe al nacimiento en un universo incorrecto, pues el destino la obliga viajar al universo que sí le corresponde para cumplir una misión específica. —Continué—. Las misiones específicas no tienen por qué requerir de una acción concreta; existen hiraias cuyos destinos simplemente se han visto entrelazados con otro universo pues su misión era conocer a alguien. —Tragué saliva—. O hiraias cuya misión era mucho más amplia y trascendental. Lo más común es que, en ambas formas, la hiraia posea un alma ligada directamente a la de otra persona en el universo al que viaja, o para establecer una relación familiar, o amistosa o romántica. Sea de la forma que sea, la hiraia debe permanecer en el universo asignado después de su primer viaje».


    —Algo que tú no has hecho —susurró Darío—. Sigue.


    Asentí antes de continuar leyendo y concentré toda mi energía en no ponerme nerviosa y evitar adelantarme a lo peor.


    —«En caso de que la misión que se le asigne a la hiraia en cuestión implique de manera directa o indirecta el abandono de ese universo de manera temporal, se utilizará el portal de la CDAS en su lugar». —Leí en alto y a medida que lo iba haciendo noté cómo mi tono de voz aumentaba—. ¡Joder, el portal del techo! Golpeé el libro contra el suelo de la emoción y Darío se llevó las manos a la cabeza—. Perdón, sigo. «En el caso de Dybria, se implantó una norma inamovible que garantizaría la capacidad de la hiraia de seguir su destino independientemente de la situación que se diera. —Paré un instante de leer para coger aire, sentí cómo Darío se acercaba más a mí para ver la dichosa norma que aparecía subrayada en mitad de la página—. La hiraia solo podrá volver a Dybria si cobra diez vidas a cambio de su regreso. Esas diez vidas arrebatadas servirán como trueque para el universo y permitirán ese segundo viaje interdimensional. Deberá entregar una pequeña muestra de sangre al portal de la CDAS para firmar esta acción con parte de su alma. —No sabía ni cómo seguía teniendo la capacidad de leer en voz alta cuando mi alrededor se convertía en una nube asfixiante. Mi voz fue bajando progresivamente—. Las diez vidas deberán ser cobradas antes del atardecer del séptimo día desde que realice el viaje; de lo contrario, el universo se cobrará el alma que esté atada a la de la hiraia y deberá regresar al universo original, que dejará de ser efímero y se convertirá en su residencia hasta el fin de los días.


    


    Aparté mis manos del libro y me las llevé a la cabeza sin ser capaz de expulsar ningún sonido más. Además del silencio abrumador, Darío resopló con resignación e instantes después escuché el repicar de las gafas contra el suelo.


    —Diez vidas a cambio de mi regreso. En menos de una semana —lo repetí en alto mientras mantenía la vista en el fondo de la estantería. Notaba la mirada del profesor en mi perfil—. De lo contrario…


    No lo dije en alto. No podía.


    Si no mataba a esas diez personas, Derek moriría y yo me iría de Dybria para siempre.


    No tenía la más mínima idea de si era por aquel dichoso pacto de almas, pero solo con imaginarme a Derek muerto… Me temblaban las manos, me faltaba el aire. No. No era una opción que Derek muriera. No era siquiera algo que iba a plantearme.


    Mi estúpido corazón tenía clara la decisión respecto a aquel sacrificio.


    Aunque a veces me sacara de quicio, aunque sintiera que Derek en sí mismo era un misterio sin resolver y aunque…, aunque tuviera las manos tan machadas de sangre. Algo en mí me hacía verlo más allá de todo eso, recordar cómo sacrificó toda su vida para salvarme en la Arena, cómo me ayudó en la sombra y cómo luchó con su alma para organizar el rescate de aquella maldita cárcel. Nos merecíamos una oportunidad, nos merecíamos intentar querernos sin pensar en ninguna guerra o misión.


    No iba a dejarle morir.


    —Vas a matar a esas diez personas, ¿verdad?


    Ya había matado gente antes. No era algo en lo que me gustara pensar a menudo, pero mi cabeza había comenzado a ver la muerte de una manera distinta después de mi estancia en Dybria; o, más bien, después de estar recluida en Rhawsin.


    Había matado por venganza o para proteger a los míos, y no sabía si eso me asustaba o algo dentro de mí se enorgullecía de ello, pero sí. Sin dudarlo, salvar a Derek se encontraba entre los motivos por los que mataría a alguien.


    —Sí —musité. Matar a sangre fría era distinto, pero era él, tenía que hacerlo—. ¿Lo entiendes?


    —Según me has contado, Derek mataría a su propia familia por ti —respondió—. Lo entiendo perfectamente. Mata a esas diez personas.


    «Eres valiente, y serlo requiere tomar decisiones difíciles».


    Recordé la frase de Lynette. Tal vez ella siempre supo que tendría que tomar esta decisión.


    Pero no me resultaba difícil decidir que tenía que matar a diez personas; por muy enfadada que me sintiera en ocasiones, por él lo haría sin dudarlo. Lo difícil era elegir a qué personas matar y que fuera lo más justo posible. Aunque cuando volviera, Dybria estaría en guerra; no sería tan complicado generar una situación en la que matar a tanta gente.


    —¿Cómo entrego parte de mi sangre al portal? —dije, recordando lo que acababa de leer y devolviendo la mirada a Darío.


    —Entiendo que será intuitivo. Que sabrás dónde dejar tu sangre.


    Tal vez eso decía de mí que me había convertido en un monstruo, porque, pese a saber que tendría que acabar con la vida de diez personas, noté cómo se me dibujaba una sonrisa en la cara mientras miraba a Darío. La sonrisa creció, acompañada de una visión borrosa por las lágrimas que comenzaban a agolparse en mis ojos de forma repentina.


    


    —Voy a volver a Dybria.


    Iba a matar a diez personas, pero iba a volver. Iba a cumplir mi cometido.


    Noté cómo una emoción intensa presionaba mi pecho, y me apoyé la mano en el corazón para calmarme. No era miedo, ni una sola célula de mi cuerpo estaba asustada. Busqué a Darío con la mirada mientras notaba cómo mis mejillas se encharcaban, sin apartar ni por un segundo la mano del corazón.


    —Estoy… —No podía articular palabra. No encontraba forma de expresar cómo me sentía. No me había parado a pensar en lo que suponía estar lejos de Dybria hasta que me vi cerca de volver y toda esa emoción que tenía acumulada salió de mí como un torrente de sentimientos.


    —Abrumada. Nerviosa —completó él por mí. Sí, exactamente así—. Vas a regresar, Alessa. Te dije que lo conseguirías.
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    En cuanto me sequé las lágrimas y me recompuse un poco, inhalé hondo y cerré el libro, no sin antes hacer un repaso en alto de todas las instrucciones que tenía que seguir. Flexioné una de mis piernas para incorporarme y, mientras lo hacía, mi mirada voló a los demás tomos que había dejado en el suelo.


    El alma de una hiraia. Búsqueda del enaid.


    Mi corazón trastabilló al leer la palabra enaid. Rápidamente mi primer pensamiento se dirigió a Lynette y a Kellan, que hicieron aquel procedimiento para mantener sus almas unidas, cuando el mundo real se lo impedía.


    Había aún muchas incógnitas alrededor de Lynette y de mí, cómo conseguiría devolverla a la vida y cuánto de hiladas estarían nuestras almas.


    Pasé mis dedos por la cubierta sin incorporarme del suelo del todo, noté cómo Darío clavaba la mirada en mí desde la estantería veintisiete.


    


    —No te lo puedes llevar.


    Parecía leerme la mente.


    —Ya, ya —dije, a pesar de que eso era justo en lo que estaba pensando—. Pero si tan solo pudiera leerlo un poco…


    —¿Sobre qué crees que te va a dar información? —Vi cómo enarcaba una ceja a través de sus gafas de pasta—. Ya tienes lo suficiente para volver, no necesitas nada más.


    —Solo déjame leer el índice y nos vamos. —Negué con la cabeza—. Me voy —corregí, y noté una incómoda sensación de tristeza al darme cuenta de que él no me acompañaría.


    Darío asintió y me enseñó las palmas de las manos a modo de rendición.


    Pero, en cuanto comencé a ojear el libro por encima y abrí las páginas una tras otra, buscando otro tipo de contenido, mi mirada se dirigió a él.


    —Es una historia. Una narración —susurré, volviendo a centrar mi vista en las páginas—. Capítulo uno, dos… ¡Mira! —Señalé un capítulo aleatorio en el que mencionaban que la protagonista había conocido a un humano, mientras paseaba por los bosques de Trefhard—. Joder, Darío. —Me quedé sin habla cuando una posible idea sobre el origen de lo que estaba leyendo revoloteó por mi mente.


    Mi poder asustaba en la Corte.


    Los ciudadanos de Trefhard me veneraban, aunque yo no me creyera merecedora de ese poder.


    Solo él sabía verme más allá del símbolo que era.


    Pasaba páginas y, a medida que leía más fragmentos de las memorias, notaba cómo mi mandíbula caía más y más al suelo. No podía creérmelo.


    —«Si nuestras almas no podían estar juntas en ese mundo, lo estarían en otro» —leí en voz alta—. Mira —repetí. Hasta entonces, Darío había permanecido a mi lado, algo encorvado hacia el texto, pero parecía estar fijándose más en mi expresión de incredulidad que en las frases que yo señalaba. Pero debió de ser la frase que acababa de leer en voz alta la que hizo que de repente Darío se tumbara prácticamente sobre el texto—. ¿Es su historia? ¿Su libro?


    —Eso parece. Pero…


    —Pero ¿cómo es posible que un libro sobre Lynette esté en una biblioteca de Madrid? —terminé por decir. Vi a Darío inhalar profundo sin exhalar del todo—. O, más bien, ¿cómo es posible que esté aquí el libro si es ella la que parece que lo ha escrito?


    El libro estaba narrado en primera persona y explicaba los acontecimientos de su vida junto con Kellan. Pensé entonces en la cantidad de preguntas que se agolparon en mi garganta y que ni yo misma era capaz de verbalizar. No entendía cómo Lynette había escrito un libro y luego lo había cedido a un centro de documentación de alta seguridad para hiraias. Tampoco comprendía en absoluto por qué ese libro estaba en la Biblioteca Nacional de España ni por qué la historia de una ninfa tenía que guardarse en un centro de documentación donde solo pueden acceder las hiraias.


    Salvo que quisiera que una hiraia lo leyera.


    —¿Qué hace aquí esto? —Lancé la pregunta al aire porque sabía que Darío no iba a tener respuesta. O eso pensaba, porque abrió ligeramente la boca y miró a los lados como si buscara algo en concreto o estuviera elucubrando una idea en su cabeza—. ¿Qué?


    —Creo que… Creo que esto tiene sentido.


    —¿Sí?


    


    —Sí —afirmó. Todavía no habíamos hecho contacto visual—. Pero no termino de comprenderlo del todo. —Estiró el cuello hacia los lados como si estuviera calentando—. Es decir, no sabía que este lugar existía, aunque yo mismo cambié de universo hace poco. Pero tendría sentido que todos y cada uno de los CDAS tuvieran la misma información a su cargo, por lo tanto…


    —No solo tiene sentido, sino que es exactamente de lo que hablaba el tablón del principio. —Recordé el texto que había en el tablón, que especificaba que todos los CDAS tenían la misma información—. Por lo tanto, si tiene la misma información, lo que más sentido tendría sería que Lynette hubiera dejado este libro en Dybria.


    —En el CDAS de Dybria —concluyó él.


    Todo mi cuerpo se erizó al mismo tiempo.


    Si estábamos en lo cierto…, en Dybria debía de haber algún centro así, con una copia del libro de Lynette.


    —Lynette ha narrado su historia con Kellan y el universo ha considerado que tiene la suficiente relevancia como para utilizarlo como libro de estudio en el Centro de Documentación de Alta Seguridad —dije, volviendo la vista a las páginas del tomo—. Este libro debe tener información útil.


    —No te lo puedes llevar y no da tiempo a que te lo leas entero. —Negó con la cabeza—. Es distinto al otro, es narrativa; es una historia, y, para leerla y sacar conclusiones, necesitas unas horas que no tienes.


    —En realidad sí que puedo llevármelo.


    Darío entrecerró los ojos, confuso.


    Miré hacia los lados de nuevo como si desde ahí pudiera volver a leer el tablón que había al principio de la sala, pero, al instante de darme cuenta de que mi vista no alcanzaba, me incorporé con un rápido movimiento y corrí hacia las estanterías de la entrada. El profesor permaneció sentado, aunque deduje que no me había apartado la vista de encima.


    —«Queda también terminantemente prohibido el uso del portal para efectos personales y/o extraer los libros del CDAS salvo que sea crucial e indispensable para la misión ligada a la hiraia» —leí en alto y alcé aún más la voz al leer la última parte de la frase—. Considero este libro bastante crucial para la misión.


    No veía a Darío y tampoco le escuché responder, pero, mientras las preguntas y los pensamientos confusos continuaban vagando por mi mente, alcé la cabeza para mirar al enorme remolino azul. Lo único que me separaba de Dybria era una escalera y un poco de mi propia sangre.


    Una vez que volviera, necesitaría completar la misión para la que fui enviada allí. Lynette y Kellan debían regresar a la vida usando las almas de Derek y mía en el proceso, y no se me ocurría una forma mejor de investigar sobre ello que con el libro que narraba su historia.


    —Nos estábamos centrando en volver. —Caminé de vuelta hacia Darío a paso rápido, con la vista fija al frente de nuevo para no dejarme llevar por esa especie de hilo de magia que tiraba de mí de manera insistente hacia el portal—. Pero, cuando regrese, debo saber lo que hacer. Tengo ni más ni menos que la misión de revivir a dos leyendas de Dybria. —Alcé los hombros en el momento en que cruzamos miradas—. Y este libro me va a dar la respuesta.


    —¿Sabes a lo que te enfrentas si te llevas el libro y el universo no lo considera suficientemente… crucial?


    —Supongo que el castigo será cruel.


    —No, no.


    


    Darío tardó unos cuantos instantes en continuar, yo mientras tanto lo miraba pasmada esperando un argumento que me convenciera lo suficiente como para no agarrar ese libro y correr hacia el portal con él.


    —Si este sitio advierte de lo crucial que debe ser un libro para extraerlo es porque, de lo contrario, lo más probable sea que el cambio de universo sea fallido. Y no sé si habrá más intentos.


    No me había planteado que, si el universo no consideraba que llevarme el libro fuera crucial para mi misión, si me equivocaba…, tal vez no me dejarían volver jamás.


    Me atraganté con mi propia saliva al pensarlo.


    —Si te equivocas, no habrá vuelta atrás. No habrá más intentos. —Su voz sonaba calmada y la mirada que me echaba a través de las gafas denotaba que estaba asustado por mí—. Tal vez incluso mueras, Alessa.


    Asentí despacio. Escuchar que mi muerte era una posibilidad no me asustó tanto como debiera, pero la posibilidad de quedarme atrapada aquí para siempre y no volver a ver Dybria me provocó un nudo en el estómago.


    O, peor, la posibilidad de que, sin mí en el reino, todos estuvieran condenados porque Lynette no podría socorrerlos. La opción de no volver a ver a Derek jamás.


    —Pero tengo que arriesgarme —musité—. Lynette me dijo que debía asumir sacrificios. No puedo perder tiempo en buscar el CDAS de Dybria cuando está aquí mismo el ejemplar.


    —Esto no es un sacrificio, esto es incauto —murmuró. Hablaba con una delicadeza muy poco común en él—. Sacrificio será matar a esas diez personas inocentes, entregar tu sangre o lo que sea que tengas que hacer para revivir a Lynette, pero sacar este libro sin estar seguros de lo que vaya a suponer para ti… es un suicidio para ti y para Dybria. Si fallas, condenarás a todos.


    «Si fallas, condenarás a todos».


    Esas palabras se arraigaron en mi ser y, durante unos instantes, fui incapaz de pensar en nada más que aquello. Hasta que el hilo de magia que antes había llamado mi atención tiró de mí hacia arriba.


    Miré al techo y puse ambas manos en mi pecho. Sentía que así estaba más conectada con esa magia.


    Ese tintineo mágico revoloteaba en mí cuanto más miraba al portal azul. Me centré en sentir una vez más en lugar de pensar tanto, y al momento noté cómo esa sensación de poder se movía en mí como una ola demoledora que arrasó con los demás sentimientos y solo dejó una cosa: las ganas que tenía de cruzar ese maldito portal.


    Tal vez me estaba diciendo algo. Tal vez aquello era una señal.


    Bajé la mirada despacio y me topé con los ojos de Darío muy abiertos, que recorrían toda mi cara con una expresión de sorpresa… y algo de miedo.


    —Debo volver —susurré—. El hilo de magia tira de mí con ansia.


    —Y allí buscarás el Centro de Documentación de Alta Seguridad con este libro. Lo conseguirás.


    —¿Por qué me miras así? —pregunté. Tardó unos segundos en responder y yo mientras dejé el tomo del libro de Lynette en la estantería—. Con miedo —continué hablando.


    —No es miedo, sino angustia —pronunció sus palabras con cuidado—. Angustia porque una mala decisión te lleve a alejarte de tu destino para siempre.


    Esa angustia era comprensible, pero, fuera la magia o fuera mi conexión con el reino, sabía que era capaz de hacer lo que hiciera falta para poder volver.


    


    Recordé lo que pasaría si fallaba alguno de los sacrificios:


    «El universo se cobrará el alma que esté atada a la de la hiraia y deberá regresar al universo original, que dejará de ser efímero y se convertirá en su residencia hasta el fin de los días».


    No. Nunca permitiría que Dybria fuera el universo efímero. Que su grandeza y su poder se alejaran de mí para siempre, que mi destino en él estuviera condenado a desaparecer.


    Dybria para mí era eternidad; y haría lo que fuera por mantenerme unida a él.
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    El cielo comenzaba a teñirse de naranja cuando un pilz nos informó de que Generys nos mandaba un mensaje.


    Los primeros en despertarnos fuimos Idris y yo; tras pasarnos otra noche más debatiendo sobre infinidad de absurdeces con el único fin de distraernos, apenas habíamos logrado conciliar el sueño. Los pasos apresurados de la criatura nos alertaron.


    La criatura que hace unos meses yo cazaba por diversión.


    Solo nosotros escuchamos movimiento alrededor del campamento y, sin dudarlo, nos levantamos a seguirlo. La densidad de árboles descendía a medida que nos acercábamos hacia los límites del lago, por lo que no nos costó mucho encontrar a la pequeña criatura iluminada bajo la luz del amanecer.


    El pilz me miró temeroso y sus pobladas cejas se movían con recelo incluso cuando dejé de apuntarle con el arco. Muy diferente de cómo miraba a Idris, pese a haber tenido su espada a centímetros de degollar su pequeño cuello, ni siquiera se molestó en gruñirle como a mí.


    Era lógico. Mis bekrigers los llevaban cazando décadas.


    —Las montañas de Dybria ya están hablando. Todo comienza a descontrolarse —susurró la criatura ante nuestra atenta mirada—. Y en Grymdaer las tropas continúan buscándoos, Generys quiere que lleguéis cuanto antes.


    


    —¿Te envía Generys? —Bajé el arco, pero notaba el cuello algo tenso por la pequeña posibilidad de que se tratara de un traidor—. ¿Vienes de Grymdaer?


    —Sí. No hay tiempo. —Sonó apresurado, nervioso—. ¿Cuánto os queda para llegar a Grymdaer?


    —Nos quedan al menos dos días hasta el lago —musité—. Una vez que crucemos, en apenas un día llegaremos.


    —Demasiado tiempo.


    Escuché la risa ronca de Idris a mi izquierda.


    —¿Y tú por qué lo sabes? —preguntó el dragón.


    Al pequeño pilz pareció sorprenderle la pregunta, pero, antes de responder, se acercó aún más a nosotros con un par de pasos torpes y pasó las manos por su sombrero. Eran unas criaturas de aspecto… curioso.


    Si me ponía de pie, apenas me llegaba por las rodillas. Era regordete y llevaba un sombrero que le quitaba del todo la posible seriedad que pudiera aparentar, pero hablaba de una forma tan solemne y formal que me impresionó.


    —Que la guerra viene a Dybria es algo que sabemos ya, y todos estamos eligiendo nuestro bando. —Su voz aguda era tan baja que necesité agacharme a su altura para escucharlo mejor—. Hay quien no está eligiendo bien, pero los que sí que lo hacemos… estamos yendo a nuestras ciudades de origen.


    —Creía que los pilz habíais elegido vivir en los bosques.


    —Así es, pero los bosques no van a protegernos cuando las tropas de bekrigers los quemen —me respondió con dureza—. Algunos hemos huido a Grymdaer, otros a Ilysei…


    —¿Y os están aceptando? —pregunté, extrañado. No me imaginaba a Morien dejando entrar a una oleada de pilz en su ciudad por mucha guerra que asomara.


    —No todos los líderes son tan crueles como los de Ellyeth.


    Ahí estaba. El resentimiento profundo y el deseo de venganza.


    Me sentí avergonzado al instante, yo no era eso, ya no era así, yo no…


    —En Grymdaer, Generys está aceptando a las criaturas de los bosques. No tengo claro cómo están las demás ciudades, pero… —Tardó unos segundos en continuar hablando—. No todos los líderes cierran sus puertas a los exiliados o a las criaturas sin hogar. En una guerra, el enemigo no somos los civiles —musitó. Sus ojos avellana me miraron con recelo—. Pensé que al haber elegido el bando correcto tu mentalidad habría cambiado.


    —Y lo ha hecho —opté por decir. Me sentía muy avergonzado y supuse que eso venía de Kellan—. Lo siento —me disculpé con sinceridad.


    El pequeño pilz negó con la cabeza y no relajó sus cejas ni por un instante. A partir de ese momento, el resto de la conversación la tuvimos sin que me dedicara ni una sola mirada de ningún tipo; le explicó todo al dragón.


    —Generys nos está aceptando a unos cuantos —continuó—, no solo pilz, a las demás criaturas de los bosques también. Pero nos encomendó una única misión, que es traer al equipo de Alessa y del príncipe sano y salvo a Grymdaer.


    No se me pasó por alto que la población de Dybria sabía que la guerra era inminente y todos los ciudadanos comenzaban a prepararse para ello. Me estremecí.


    ¿Cómo sería luchar contra el que fue mi ejército?


    


    Compartimenté aquel pensamiento y lo aparté. Me desconcentraría.


    —¿Cómo habéis llegado a tiempo? Es decir… —Idris pronunció con cuidado sus palabras—. Somos rápidos, llevamos días viajando sin descanso y juro que estoy en una buena forma física como para poder aguantar tanta travesía —continuó—. Habéis cruzado el lago y caminado varios días… ¿Cómo es posible que ya nos hayáis encontrado y que los bekrigers todavía no?


    La pregunta de Idris podría tener muchas respuestas posibles, pero, conociendo la estrategia a la que estaban acostumbrados los bekrigers, supe cuál era la única correcta.


    —Los bekrigers no nos encuentran porque no están entrenados para ello. Yo los entrené —cuando dije aquello, el pilz frunció el ceño todavía sin dirigirme la mirada—. Y algo de lo que siempre hablábamos era sobre la ventaja que tiene un bekriger en la lucha cuerpo a cuerpo siempre y cuando vayan en grupos. Estos guerreros se mueven en grupos grandes y en una batalla contra un ejército numeroso ganarían sin dudarlo. —Me dolió decir aquello en alto porque eso eran malas noticias para nosotros—. Pero son muy estrategas, muy… calculadores. Probablemente ahora mismo estén en los alrededores de Ilysei y Grymdaer, aunque no en mitad de los bosques. Si yo todavía fuera su teniente…, no les habría mandado a los bosques a buscarnos. Habría esperado a que llegáramos a alguna de las ciudades porque en los bosques hay criaturas como tú —miré al pilz— y seríamos vulnerables a una emboscada. No se arriesgarían a vagar sin rumbo por territorio enemigo.


    Y, cuando dije aquella afirmación en alto, comprendí que lo más probable era que esa fuese la estrategia que estuvieran siguiendo ellos. Mis madres ahora mismo podrían odiarme, Bruno y los demás bekrigers seguramente estuvieran maldiciendo mi existencia en repetidas ocasiones; pero eran demasiados años conmigo a las espaldas y solo sabían pelear a mi manera. Dudaba que hubieran puesto a otro teniente al mando que manejara estrategias diferentes.


    —Morris nos contó que, desde que partimos de Trefhard, Grymdaer está informado de la situación —murmuró Idris. El pilz asintió—. Lleváis semanas buscándonos. Cuando nos encerraron en Famwed —la criatura, esta vez, enarcó una ceja al no haberse enterado de esa información—, ya nos buscabais.


    —Así es. También salieron redadas de minotauros.


    —Están con nosotros en el campamento —dije—. Pero entonces ¿nos buscabais para escoltarnos a Grymdaer?


    Por primera vez en mucho tiempo, la criatura me miró.


    —No. No sabemos luchar. —Negó, y su sombrero rojo se deslizó hacia delante—. Desde que terminó el Torneo, Dybria ya olía a guerra. En los bosques, todos lo comentábamos…, la noticia voló, ¿sabes? —Enarqué una ceja mientras esperaba a comprender por qué nos daba esta información ahora—. Era extraño que se hubiera organizado un torneo del que todos nos enteramos y que nunca se anunciara el ganador. —Sabía lo que había pasado, Alan nos contó que murió todo el mundo a manos de la Corte, de mis madres, con la intención de que nadie se enterara de que había una hiraia entre los participantes y arrebatarles toda esperanza. Decidí omitir esta información hasta que hablara con Generys—. Por eso en los bosques muchos comenzamos a huir en busca de apoyos, hay criaturas que ya vivían cuando ocurrió la Rebelión de la Luna y nos aterró que volviera a pasar, así que nos dirigimos a las ciudades. Dybria lleva semanas preparándose para la guerra, no es que hayamos sido rápidos —dijo—. Los pilz que hemos partido os estábamos buscando para informaros de que una bandada de dragones quiere recogeros y que voléis con ellos a Grymdaer. Os ahorraríais días de viaje.


    Idris se tensó.


    


    Yo repasé de memoria la información que acababa de recibir.


    Mientras tanto Alessa como yo permanecíamos encerrados, Dybria ya se estaba preparando. Olían la guerra, aunque en el reino no sabían lo que había pasado, los bekrigers se habían vuelto más estrictos tras lo ocurrido en el Torneo, tenía todo el sentido del mundo que los civiles sacaran sus propias conclusiones.


    Busqué con la mirada a Idris, que parecía haberse quedado mudo, con la vista fija en unos árboles detrás del pilz. Entonces recordé lo último que nos había dicho la criatura.


    Unos dragones venían a buscarnos.


    Al instante entendí entonces el motivo de la expresión de angustia de mi compañero.


    O mi amigo.


    —¿Hace cuánto partieron los dragones?


    —Generys nos dijo que los mandaría en caso de emergencia, si no llegabais en unas dos semanas. —Volvió a mirarme, pero sus ojos tan solo pivotaron en mí para volver hacia Idris. Juré que, si afinaba el oído, podía escuchar la tensión con la que chirriaban los dientes del dragón—. Esas semanas han pasado y apenas acabamos de encontraros. Esos dragones estarán al caer.


    —Si vamos en dragón, nos verán —musitó Idris.


    Era cierto, pero también lo era el hecho de que tardar dos semanas más en llegar a Grymdaer sería extremadamente peligroso. Debíamos preparar a todas las tropas para cuando Alessa regresara; aún no habíamos hablado con la otra líder que nos iba a apoyar.


    Los dragones eran vistosos y el ejército Bekriger ya estaría alerta si hubiera vislumbrado a esas majestuosas bestias sobrevolando un territorio que no les correspondía; incluso si no nos subíamos, ya no importaba mucho el riesgo de que los bekriger nos vieran, seguro que habían detectado a los dragones y habrían asumido que algo se estaba cociendo.


    —No tenemos opción. —Miré al dragón, él mantenía la vista fija en el pilz—. Si los dragones salieron hace unos días a buscarnos, los bekrigers ya los habrán visto. Debemos aprovechar el riesgo que han tomado.


    Esta vez fue el pilz el que me miró durante más de un instante, y asintió a todas mis palabras. Sabía que el motivo por el que Idris permanecía tan tenso y sin hacer ninguna broma al respecto no era precisamente porque le diera miedo que los bekrigers pudieran vernos.


    —¿Cuándo llegarán los dragones?


    —No lo sé. Otro de los míos vio uno hace dos días en un bosque cercano a Ilysei. No sabemos nada más.


    Pero si los bekrigers ya habían visto a los dragones sobrevolar el territorio, si ya se habían percatado de que nos estaban buscando…


    Una posibilidad me cortó el aire.


    Pensé como un teniente, como su teniente, qué era lo que yo haría para encontrar a unos fugitivos si tuviera que seguir al mando de ese ejército.


    —Seguiría a los dragones —susurré—. Mierda. Seguiría el rumbo de los dragones.


    —¿Qué?


    —¿Hace cuánto que visteis un dragón? —Ignoré la pregunta de Idris. Dejé mis rodillas caer hacia delante y me quedé ahí en el suelo mirando al pilz. Hice amago de tocarle los hombros, pero sabía que desconfiaría de mí—. ¿Hace cuánto?


    —¿Dos días, tal vez?


    —¿Lo visteis cerca de Ilysei? —volví a preguntar. El pilz frunció el ceño—. ¡Confírmalo!


    —Sí, sí, sí —respondió atropelladamente.


    


    —Están a dos días de distancia y cerca de Ilysei —repetí—. Si yo fuera su teniente, ya habría tomado el control de los alrededores de esa ciudad, y si estaban allí cuando el dragón pasó…


    —Habrían seguido su rumbo —completó Idris. Noté su mirada en mi perfil.


    Si los bekrigers habían seguido el rumbo de los dragones y los dragones estaban cerca de encontrarnos…


    —¿Qué ordenes tenían los dragones? —pregunté nervioso.


    —Buscaros, simplemente. No tenían ninguna instrucción más aparte de encontraros y llevaros a Grymdaer.


    Si yo fuera su teniente, no los habría mandado a investigar dentro de los bosques sin sentido, pero, si viera a un puñado de dragones sobrevolando los bosques de Ilysei para luego continuar su rumbo hacia Famwed…, habría enviado a mi ejército a que los siguiera. Ahí sí que me habría arriesgado a que se embarcaran en una redada en los bosques.


    —Mierda. Si los dragones siguen el rumbo correcto y nos encuentran... —musité, bajé el tono de voz porque de pronto todo a mi alrededor pareció convertirse en una zona de batalla—. Los bekrigers también.


    —Mierda —repitió Idris abriendo mucho los ojos—. ¿A cuántos días de camino estamos de Ilysei? —dijo al tiempo que se incorporaba. El pilz dio un paso hacia atrás.


    —A dos semanas a pie o más —respondí. No estaba seguro, pero estábamos lejos—. Si han atravesado el lago, nosotros estamos a apenas dos días de la orilla. Cruzarlo les habría llevado… apenas unas horas —murmuré. La parte del lago en la que estábamos se encontraba mucho más cerca de Ilysei que de Grymdaer—. Si hace dos días salieron y pasaron el lago sin mayor problema…


    Debían de estar cerca.


    Si los dragones no se habían equivocado, si los bekrigers habían seguido adecuadamente su rumbo y habían cruzado el lago…


    A lo mejor estaban a pocos kilómetros, a lo mejor incluso nos estaban viendo.


    Los dragones que había mandado Generys habían actuado de señuelo para nosotros. Nada nos aseguraba que los dragones llegaran antes que los bekrigers o, por el contrario, que nosotros consiguiéramos caminar dos días por los bosques sin dejarnos ver.


    —Gracias —musité, levantándome con rapidez—. Si los dragones nos encuentran, los bekrigers también. Debemos estar preparados.


    Idris pareció haberse quedado sin habla y tan solo apretó con cariño el hombro de la criatura antes de incorporarse.


    —Generys tenía buenas intenciones —musitó el pilz—. Pero creo que os ha condenado.


    —Yo también lo creo.


    Saqué una flecha que había guardado del carcaj y cargué mi arco de nuevo, la criatura no se había movido todavía. Idris desenvainó su espada.


    Alessa pasó por mi mente de nuevo y me recordé a mí mismo que no había nada que importara más que llegar a aquella maldita ciudad para que, si por algún casual ella volvía del otro universo a un lugar cercano a mí, estuviera a salvo y no en mitad de una batalla en los bosques.


    —Que Dybria te acompañe siempre.


    Ya me había girado hacia el campamento cuando escuché el susurro que provenía de Idris. No me esperaba esas palabras del dragón.


    —Que Dybria os acompañe a vosotros también. —El pilz retrocedió unos cuantos pasos—. Gracias por luchar al lado del Pueblo. Por querer borrar tu pasado.


    


    Su agradecimiento se perdió entre los susurros del bosque porque, antes de que pudiera dirigir mi vista hacia él, ya se había ido corriendo. Mi mirada se clavó en la flecha que portaba mi arco.


    Pensé, por un corto instante, que lo que un día me dijo Alessa era verdad. Que mis decisiones decían más de mí que mi pasado.


    Pero tan solo fue eso, un pensamiento que duró un instante.
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    Corrimos de vuelta al campamento sin dirigirnos ni una sola palabra más.


    La estrategia que había seguido Generys al mandarnos dragones era tan incauta que hasta que no nos viera subidos a uno de ellos no me sentiría agradecido; mientras corría entre los árboles buscando a nuestros compañeros notaba cómo la rabia borboteaba en mi sangre. Habíamos logrado recorrer gran parte de las montañas de Famwed sin ningún altercado y, por una estrategia mal pensada, una redada de bekrigers podía estar a punto de abalanzarse sobre nosotros.


    —¡Despertad!


    Todavía dormían todos cuando el grito de Idris recorrió el campamento improvisado que habíamos establecido. Los minotauros habían venido bien equipados y habían plantado unas cuantas tiendas de campaña en aquel espacio de baja vegetación, Gala y los demás tritones dormían apoyados en árboles o sobre una especie de mantas de color índigo. Rhiannon, Hunter y Daphne lo hacían sobre la hierba.


    —¿Qué pasa? —La pregunta de un minotauro que no conocía sonó desde dentro de una tienda de campaña.


    


    —Todos arriba. Creemos que hay bekrigers cerca.


    Al instante, todos comenzaron a abrir los ojos sobresaltados y a alcanzar sus armas sin decir ni una sola palabra más. Gala fue la primera en levantarse, seguida de Rhiannon.


    —¿Por dónde vienen?


    —No lo sabemos —respondí, mientras me apresuraba a recoger unas flechas que había dejado a los pies del árbol donde antes descansaba—. Ya te contaré cómo he obtenido la información —dije, en lugar de explicar nuestro encuentro apresurado con el pilz—. Pero Generys ha mandado unos dragones a por nosotros y es bastante probable que algún equipo de bekriger los haya seguido. No es seguro, pero sí probable.


    —Vamos, que es bastante viable que un grupo de elfos venga a patearnos el culo —completó Idris, acompañando con su voz al caos momentáneo que se había generado en el campamento mientras todos los guerreros guardaban sus pertenencias.


    —¿Cuánto tiempo crees que tenemos? —preguntó Gala dándose la vuelta y agarrando la empuñadura de su arpón. Me sorprendió que no preguntara nada más y simplemente confiara en mi teoría.


    —O días u horas, depende de si me equivoco o no.


    —¿Tanta diferencia entre una cosa u otra? —Escuché a Morris salir de la tienda.


    —Sí —respondí—. Pero no podemos arriesgarnos. Vamos.


    Ninguno dijo nada más. En minutos recogimos nuestras pertenencias y nos armamos con todo lo que podíamos para estar preparados. Era improbable que tuviéramos tan mala suerte como para que justo ahora, cuando nos habíamos enterado de que existía esa posibilidad, aparecieran de la nada.


    —¿Crees que vendrán?


    Daphne guardaba sus dagas en un cinturón a mi lado.


    —¿Te respondo como teniente o como amigo?


    —Ambas.


    —Como teniente —coloqué mi arco en el hombro—, te puedo asegurar que, si los entrené bien, vendrán de camino y estarán cerca, muy cerca. Como amigo —continué—, te digo lo mismo, aunque deseo que se estén retrasando porque sus barcas se hayan hundido en el lago.


    —Ninguna de las opciones me tranquiliza —confesó, alzando los hombros.


    —A mí tampoco.


    Retrocedí sobre mis pasos y busqué con la mirada a Hunter y a Rhiannon. Ella guardaba su espada y una que le había prestado Gala en el cinturón, él la miraba hacerlo apoyado en un árbol. Cuando el humano se dio cuenta de que los observaba, me miró.


    —¿Es grave? —dijo. Asentí con la cabeza, eso creía.


    Una vez que todos estuvimos listos, nos pusimos en marcha. Ni siquiera había terminado de amanecer cuando Morris, Gala y yo comenzamos a caminar, liderando al grupo.


    Ya se notaba que estábamos lejos de Famwed pues los bosques habían recuperado el aspecto mágico característico de Dybria, con musgo recubriendo los troncos y la luz, ahora con cierta tonalidad rosa, del amanecer bañando las hojas que bailaban al viento. Tenía el arco cargado apuntando al suelo y ni uno solo de nosotros decía nada mientras avanzábamos entre los árboles, cada vez más dispersos.


    —Los veríamos desde aquí si estuvieran cerca, ¿no? —Escuché a Rhiannon preguntar detrás de mí—. Los árboles están separados, no hay ruido…


    —Se supone que sí —respondí.


    


    —Espero —dijo Idris, caminaba junto a Rhiannon y, por lo que vi, tampoco apartaba la mirada del horizonte.


    Los siguientes minutos continuaron silenciosos hasta que Morris alzó la mano hacia mí, con la palma abierta y la mirada perdida al frente. El minotauro agudizó la vista.


    —¿Qué pasa? —susurré.


    Los segundos que tardó en responderme se hicieron eternos. Todo el grupo paró tras nosotros.


    Gala y yo lo imitamos y agudizamos la vista hacia delante, pero no distinguí nada aparte de una gran cantidad de árboles verdes y frondosos.


    —Vienen.


    Fue una advertencia camuflada en un susurro, pero suficiente como para que yo, sin preguntar más, apuntara con mi arco al frente. Escuché cómo las armas de mi equipo se colocaban en posición, formando un círculo alrededor de un espacio hueco; todos con la vista en los árboles.


    —No veo nada. —Un minotauro habló.


    —Silencio —susurró Gala.


    Lo único que escuchamos, además de nuestra respiración fatigada en el silencio del bosque, fue, de pronto, el sonido de unos cascos.


    El sonido de unos cascos de caballo rebotando sobre el suelo.


    —Vienen —repitió Morris. Intuí que lo había visto antes por la vista privilegiada que tenían los minotauros.


    —Vienen, vienen —susurró Idris.


    —Todos en guardia. Vendrán a matarnos a todos —alcé la voz al ver cómo se acercaban los bekrigers—. Son bestias de matar. No tengáis piedad.


    No tendría piedad contra mi propio ejército ni contra nadie que se interpusiera en mi camino.


    El grupo se dispersó y todos nos preparamos para la batalla inminente. Ojalá me hubiera equivocado, pero allí estaban los bekrigers.


    Generys nos había condenado.


    —¡Están ahí!


    Distinguí el grito de Bruno. Tensé la mandíbula por detrás de la cuerda del arco que ya apuntaba a la cabeza del primer bekriger que lideraba el grupo. Unos veinte bekrigers corrían a caballo hacia nosotros y, en cuanto nos vislumbraron, unos cuantos bajaron de los caballos y comenzaron a correr hacia nosotros con las armas en alto.


    Sabían que iríamos a muerte. Que no intentaríamos negociar.


    Segundos de tensión antes del primer contacto y… disparé la flecha.


    Directa a la cabeza, uno de los bekrigers cayó al suelo.


    —¡Matadlos! —grité.


    Debió de ser el alma de Kellan la que hablaba, pero no sentí remordimiento o nostalgia al ver a los que fueron mis pupilos luchar contra mis compañeros. Me sentía muy lejos de ellos.


    —¡Teniente, traidor! —gritó uno. Apunté con el arco a su hombro y disparé; a su lado, Rhiannon alzó la espada y aprovechó para cortarle el cuello.


    El bosque que recién había amanecido se vio invadido por un puñado de criaturas luchando a muerte con espadas, arpones y garras. Mientras sujetaba una flecha con mi mano y esquivaba a uno de los bekrigers, recordé lo bien entrenados que estaban.


    


    Joder, eran rápidos.


    Quité una daga a Daphne del cinturón mientras ella esquivaba los espadazos de uno de ellos, y aproveché la inercia del giro para tirar al suelo a un bekriger.


    —Ni siquiera sabes mi nombre, ¿verdad? —susurró el joven rubio mientras yo sujetaba su cuello con mi brazo—. Tantos años enseñándome y ahora nos matas a todos, sin haberte aprendido ni un maldito nombre.


    —Os mato a todos porque vais en contra de mi alma. —Aguardé un segundo antes de rajarle el cuello—. Vas en contra de ella, Jack. —Su mirada se perdió en el cielo justo después de pronunciar su nombre mientras acababa con su vida.


    A toda prisa, sequé la daga y corrí hacia Hunter, que parecía tener problemas con uno de los bekrigers que movía su espada a gran velocidad con ambas manos. Apunté con mi arco a su cabeza y, justo cuando Hunter lo apuñalaba en el abdomen, la flecha se clavó en su frente.


    —Lo tenía.


    —Lo sé —respondí.


    Garras, sangre y gritos guturales.


    Los elfos de uniforme negro eran rápidos y movían sus espadas a una velocidad asombrosa, feroz. No parecían cansarse y recordé lo increíblemente ágiles que eran siempre en los entrenamientos.


    Maldita sea.


    —Ya no nos das clase, ¿no, Derek?


    —Pues debería —respondí a la voz de Bruno mientras yo estaba luchando junto a otro elfo que atacaba a uno de los minotauros, que acababa de ser herido—. Habéis perdido facultades desde que me fui de la Corte.


    Tuve que dejar al minotauro a solas porque el grito gutural que vino por mi espalda me obligó a girarme y tirarme al suelo.


    —Veo mucho rencor —le dije a Bruno, el hombre que estuvo conmigo en el ejército y que ahora parecía querer matarme por una maldita orden—. Dime, Bruno. —Le di una patada desde el suelo, tirándolo contra el musgo—. ¿De verdad quieres hacer esto?


    —¿Servir a mi reino? —Levantó su espada con ambas manos y trató de golpearme, yo rodé sobre mí mismo—. Hasta que un traidor como tú me raje la garganta.


    Me impulsé con ambas manos y volví a recurrir a la daga de Daphne, que había reservado en el cinturón. Con toda la rapidez que pude, levanté por el mango el arma y la coloqué en posición de ataque.


    —¿Qué me dices, teniente? ¿Un último combate? —Bruno se levantó y abrió ambas piernas, en posición de guardia—. Quien pierda, en lugar de comer gachas durante una semana —aquello era lo que apostábamos en la Corte—, morirá.


    —Me parece buena apuesta —gruñí. No tenía una espada como él, pero con aquella daga y las flechas me bastaba para matarlo—. Una pena que vayas a morir a manos del que te enseñó a blandir la espada.


    Pero, cuando alcé el arma, todos paramos.


    Un grito nos perforó los oídos hasta tal punto que creí que me debían estar sangrando.


    Era un grito femenino, extraño, y sonaba como algo inhumano. No concebía que alguien tuviera la capacidad de proferir un grito tan… agudo y estridente.


    Mi daga cayó al suelo y me llevé las manos a los oídos.


    No paraba de gritar, no…


    


    Bruno me imitó, tapándose los oídos y frunciendo el ceño.


    Pero una sonrisa malvada se dibujó en sus labios.


    Tan pronto como el sonido paró, miré a mi alrededor y comprobé que todas las espadas, arcos, y arpones habían dejado de blandirse. Nuestros ojos se movían por el grupo con la misma cara de confusión, hasta que me percaté de cómo los bekrigers miraban a un punto en concreto.


    Uno de los elfos sujetaba las muñecas de una mujer.


    Llevaba los ojos vendados, el pelo castaño caía sobre sus hombros y su piel negra brillaba de una forma inhumana; como si reflejara la luz del sol que acababa de salir. La mujer movía la cabeza de un lado a otro como si quisiera ver, pero no pudiera por la venda, tenía la boca semiabierta y una expresión de terror que hizo que me temiera lo peor.


    La risa ronca de Bruno sonó de fondo, mientras dirigía la mirada hacia el bekriger que la sujetaba y observé un brazalete huesudo amarrado a su chaqueta.


    —Lo siento —susurró la mujer—, no quiero hacer esto. —Se aclaró la garganta—. Pero debo utilizar los últimos restos de la luz de la luna.


    El brazalete huesudo. La mujer que irradiaba luz. La luna.


    No podía ser.


    Ella volvió a gritar y esta vez, pese a que todos nos tapamos los oídos con urgencia, traté de tener los ojos abiertos, aunque ese sonido dañara cada parte de mí. Y lo que vi entonces era algo que no habría podido creer si me lo hubieran contado en lugar de haberlo constatado yo mismo.


    Una luz inmensa y deslumbrante arrolló el bosque.


    Fue tan solo un par de segundos, pero mis ojos siguieron su origen y comprobé que el resplandor provenía del cielo.


    Recordé las palabras de la mujer.


    «Debo utilizar la luz de la luna».


    Apenas había terminado de amanecer y la luna todavía no había abandonado el cielo por completo, así es como formó esa especie de destello inmenso que impactó contra la tierra.


    Irradió el suelo y, en cuestión de segundos, todo cambió de nuevo. Ese halo de luz lunar se extendió como una manta fulgurante que comenzó a teñirse de una tonalidad azulada. La tierra parecía alimentarse de esa luz porque, tras un breve lapso, el musgo del suelo tragó esa luz, sustituyéndola por lo que parecían unas… ¿criaturas?


    Escuché a Rhiannon hiperventilar en alto al percatarse de lo que estaba ocurriendo.


    La luz dio lugar a unas criaturas azules y translúcidas que brotaron de manera sorprendente al ritmo de su grito. Criaturas de tamaño mediano, con alas de murciélago y cuellos huesudos que parecían estar hechas por luz de la noche.


    Entonces, la mujer calló de nuevo.


    La risa de Bruno volvió y mi vista se clavó en Hunter cuando vi lo que eran aquellas criaturas en miniatura.


    Asentí a Hunter antes de que tuviera siquiera que preguntar si lo que estaba viendo era cierto. Si era posible que alguien creara unas bestias translúcidas hechas con luz y de menor tamaño que las originales.


    Sí, la bruja había creado un ejército de draipir con la luz de la luna.
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    Derek


    Entonces, todo ocurrió aún más deprisa.


    El brazalete huesudo era la prueba evidente de que esa mujer era una bruja. Solo había visto algo así una vez y se trataba de un meleck: el objeto mágico que reprimía la magia de las pocas brujas que quedaban en Dybria.


    —¡Es ella! ¡A la que tenían encerrada!


    Mientras el caos se formaba, escuché a Daphne gritar con urgencia. Cuando estuve prisionero en la Torre, Daphne me contó que había llegado a la conclusión de que el hechizo que me retenía debía de haber sido creado por una bruja a la que habían quitado el meleck. Nos pareció extraño porque no solo existían pocas brujas en Dybria, sino que, además, todas vivían en Trefhard y no estaban bien vistas.


    Maldita sea. Cuando vi el caos que generaron aquellas pequeñas bestias pensé en ella de nuevo. ¿Estaría bien? ¿Volvería pronto? Su marcha fue para que agilizáramos el proceso de formación de tropas y, sin embargo, continuábamos atrapados en el bosque y, honestamente, peor que nunca.


    Si la mala suerte que estábamos teniendo parecía terrible, cuando probé a lanzar una daga a uno de los pequeños draipir me reafirmé en que estábamos en una situación absolutamente terrible. Demonios.


    Lo único que ocurrió cuando lancé mi arma hacia las bestias hechas de luz lunar fue que la daga se clavó detrás de ellas, en la tierra.


    Las bestias no podían morir. Mis armas las atravesaban.


    Eran como pequeños draipir, del tamaño del cachorro de un lobo, pero con la ferocidad de un draipir de tamaño original. ¿Cómo había sido capaz de crear algo así? ¿Cómo alguien podía tener ese tipo de magia?


    Uno de ellos saltó hacia mí, y ni siquiera me dio tiempo a sacar una flecha para tratar de herirlo cuando su garra penetró en mi brazo. ¿Cómo era posible si yo no podía herirlos a ellos?


    —Sois la maldición de Dybria —murmuré hacia Bruno. Se había apartado de la líder y observaba cómo peleaba o, más bien, huía de los draipir.


    —¿Ahora quién va a matar a quién, teniente?


    


    Corrí hacia los árboles y por un pequeño instante me planteé la huida. Pero ¿hacia dónde iríamos? A nuestro alrededor no había más que bosque.


    Y no podíamos siquiera dañar a esas criaturas, no podíamos hacer nada.


    —¡Desgraciado! —El grito de Rhiannon sonó agónico. Dirigí mi vista hacia ella. Tenía a un draipir encima que abría sus enormes fauces—. ¿Qué hacemos? ¡No podemos herirlos!


    La ansiedad comenzó a aflorar. Dios, los mataría a todos. Mataría a cada maldito bekriger, aunque fuera lo último que hiciera.


    Me apoyé en el árbol durante unos instantes y pasé exactamente cinco segundos planeando cómo hacerlo.


    Era imposible.


    Tanto los minotauros como los tritones ya habían dejado de luchar contra los draipir y tan solo intentaban dañar a algún que otro bekriger que se divertía con la situación. Aquella bruja había creado a una veintena de bestias absolutamente imposible de matar, no hacía falta ni que los elfos participaran, con los draipir bastaba para acabar con todos nosotros.


    Vi a Idris tocarse el brazo mientras un borbotón de sangre salía de él.


    A Rhiannon con la camisa arañada por uno de ellos.


    Gala gritaba mientras trataba de matar a un bekriger que se protegía detrás del draipir, que ni siquiera se movía o atacaba. Solo gruñía y eso bastaba para alejarnos, sabiendo lo difícil que era matarlos. Íbamos a morir.


    No había forma humana de sobrevivir a esto.


    Miré a la bruja. Continuaba vendada y con un bekriger sujetándola por los brazos, ayudado por un par de draipir.


    Tal vez…


    Cargué mi arco desde aquel árbol algo más alejado y apunté a la cabeza de la bruja. Si la mataba, a lo mejor su hechizo se revertía.


    —¡A ella no! ¡No ha hecho nada malo! —Escuché el grito de Daphne y me sobresaltó, así que antes de tomar una decisión al respecto moví mi arco hacia un bekriger y disparé—. Es una víctima.


    Sería una víctima, pero tal vez era nuestra única salida.


    —Mierda —gruñí porque, en el fondo, tenía razón.


    Volví a mirar a la bruja antes de apuntar de nuevo a otro atacante y continuaba con esa expresión perdida y asustada tras la venda de los ojos.


    Joder. Antes estas cosas no me dolían.


    Pero era inocente, no merecía morir.


    —¡Hay que encontrar otra forma! —volvió a gritar la ninfa.


    Maldije para mis adentros y corrí de vuelta al campo de batalla para intentar hacer lo que pudiera.


    Era el descontrol absoluto.


    Apunté con el arco a un bekriger y, antes de que pudiera disparar la flecha, un draipir saltó hacia mí y aulló en mi cara. Sus alas huesudas brillaban por la luz lunar y costaba asumir que, con su aspecto mágico, era una criatura extremadamente peligrosa. Lo aparté de encima de mí como pude y continué a cuatro patas por el musgo, ahora lleno de sangre.


    —¡A tu izquierda! —grité, cuando vi que un draipir saltaba hacia Daphne.


    Ella obedeció y se apartó tan pronto como pudo ver a la bestia, que chocó contra el árbol que tenía detrás. Aprovechó para lanzar una daga a un bekriger que caminaba cerca de ella y yo lo rematé con una de mis flechas.


    


    Revisé rápidamente mi carcaj y vi que apenas me quedaba un par de decenas. Tendría que recoger las flechas de los cuerpos en algún momento.


    Era imposible.


    Ni un solo draipir había caído y tan solo habíamos matado a la mitad de los bekrigers. Nosotros, por ahora, no habíamos caído; pero no tardaríamos si las bestias continuaban lanzando mordiscos o tratando de arañarnos con sus garras. En algún momento moriríamos, en algún momento alguno caería.


    —¡No vamos a aguantar! —El grito de Rhiannon me sacó de mis pensamientos—. ¡Elfos desgraciados! —Ese grito no fue para mí, precisamente.


    Corrí hacia ella al ver que al menos dos bekrigers trataban de abatirla.


    Salté a la espalda de uno de ellos y enrosqué mi brazo alrededor de su cuello, tirando de él hacia atrás. Escuché a Rhiannon agradecer mi ayuda, pero no tuve tiempo de responder al chocarme con un draipir por la espalda, que arañó todo el grosor de mi piel con sus uñas.


    —¡Mierda!


    Noté cómo la sangre caía y rodé sobre mí mismo para huir del agarre del bekriger, que había aprovechado que el draipir me había dañado para intentar herirme con su espada. Maldita sea, quería gritar de dolor, sabía que la herida debía de ser profunda porque sentía cómo palpitaba en mi espalda.


    Íbamos a morir.


    El dolor me había nublado la vista. Cada vez escocía más y más, y sabía que una herida tan profunda podía tener consecuencias letales. Fruncí la boca y apreté los dientes al notar el reguero de sangre que me empapaba la espalda, pero traté de incorporarme porque, si me quedaba ahí, moriría.


    Hice amago de levantarme. No pude.


    —¡Es Derek! ¡Está herido!


    Escuché a Hunter cerca de mí, aunque la vista se me nubló tanto que dudé por un instante si la herida llegaba hasta alguna zona vital de mi cuerpo.


    ¿Estaba desangrándome?


    El miedo apareció porque sabía lo que pasaba si moría.


    No volvería a verla.


    —¿Ahora te asusta tu muerte, teniente?


    Bruno.


    —Un traidor se merece estar tan quietecito como tú ahora mismo. ¿Sabes por qué estás así?


    Maldita sea, cómo me dolía todo. Mis piernas empezaron a entumecerse. ¿Sería por la pérdida de sangre?


    —¿Ves a Keyna? —No giré la cabeza porque sabía que no vería nada. Estaba completamente aturdido—. Tiene una magia exquisita. Tu madre Lauren nos la cedió para utilizarla en vuestra búsqueda. Con ella, matar a todos los que nos hemos encontrado ha sido sencillo. Y, además, si tenéis a unos inmensos dragones marcándonos el rumbo… —No me equivoqué, maldita sea—-. Ha sido sencillo. Por eso ahora no puedes moverte, porque Keyna está paralizándote. Con solo quitarle una venda de los ojos y una orden…, se pueden conseguir cosas increíbles.


    Intenté girar el cuello y comprobé que ni siquiera podía hacer eso. No era por la falta de sangre, sino por un hechizo.


    


    —Tan solo con mantener la vista fija en ti… consigue cosas inimaginables. Imagínate lo que supondrá para nosotros contar con ella en la batalla que ocurrirá de un momento a otro. Será tan fácil mataros a todos.


    Íbamos a morir.


    Si no era ahora, sería después. Y Alessa todavía no había vuelto.


    Se había marchado con la única intención de darnos tiempo y, sin embargo, así estábamos.


    —¡Es la bruja!


    Escuché a Daphne gritar, se había percatado de que era Keyna la que me tenía paralizado en el suelo. Los gritos a mi alrededor continuaron y, mientras tanto, yo me desangraba sobre el suelo sin poder articular palabra.


    —Nada sirve, Derek. Nadie podrá salvaros. Ellos no tienen la orden de matarte. Ni a ti ni a Alessa. ¿Dónde está, por cierto? —Su amenaza sonó como un susurro y luché con todas mis fuerzas por erguirme, aunque la sangre perdida fuera encharcando el musgo y abandonara mi cuerpo a una velocidad arrolladora. Pero el maldito hechizo impidió que hiciera cualquier movimiento—. Nos pidieron que a ti te llevemos con vida, pero tengo una idea mejor. Vas a continuar desangrándote por la herida que te ha hecho el draipir, mientras ves cómo tus amigos caen poco a poco, en el suelo, sin poder moverte. —Se acercó a mí y vi su rostro más nítido—. Y esto no lo hago por mí. Siempre fuiste un buen teniente. —Bajó la voz—. Lo hago por la facilidad con la que has dado la espalda a tu reino por una causa perdida. Una causa que solo sigues porque te has… enamorado. El teniente que yo conocí no daría la espalda a la Corte por una mujer. ¿Sigues pensando que luchar contra los tuyos merece la pena por ella? ¿Por una maldita hiraia?


    —Lávate la boca antes de mencionar nada relacionado con Alessa —escupí—. Y todo merece la pena por ella.


    Contra la Corte o contra mis madres, me daba igual. Ella quería luchar por Dybria y yo quería luchar por ella.


    Aunque ese sentimiento de conexión con el reino palpitase dentro de mí gracias a Kellan, sabía que era capaz de morir por esa causa solo porque Alessa existía.


    De pronto, la luz volvió.


    Fue breve, fugaz.


    No podía mover el cuello, pero en el rostro de Bruno se reflejó una luz azul intensa que nos deslumbró a todos.


    Todo ocurrió rápido.


    En apenas dos segundos intenté mover el cuello para seguir el origen de la luz y, al ver que pude hacer el movimiento, me fijé en que Keyna ya no me miraba a mí y el hechizo que me impedía moverme había dejado de hacer efecto.


    Nadie me miraba a mí.


    Un pequeño resquicio de luz azul aguantó unos instantes más y yo, desde el suelo, lo seguí.


    Ella apareció tras la luz azul, en mitad de aquel suelo ahora bañado de sangre.
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    Mientras subía las escaleras para dirigirme hacia el portal, sentía que toda mi vida pasaba por delante de mí como en un sueño. Hacía unos meses ni siquiera sabía que existía Dybria y, ahora, estaba subiendo unas escaleras para cruzar un acceso de vuelta a él.


    En este mundo me sentía incompleta. Como si todo mi ser estuviera reprimido y le faltara una parte esencial para sentirme plena.


    Subía los peldaños dejando atrás todo ese miedo y tratando de reconocer que lo que había hecho merecía el sacrificio. Derek ya tendría a las tropas listas en cualquiera de las ciudades aliadas y el riesgo que corrimos habría valido la pena.


    Otro peldaño, repitiéndome a mí misma que matar a diez personas inocentes a sangre fría merecía la pena porque lo salvaría a él.


    El siguiente escalón lo subí recordando la mirada de mis amigas, a las que nunca volvería a ver. Cuando pasara por aquel portal, ya no habría más oportunidades.


    Uno más. Darío Arias se convertiría en un recuerdo para siempre.


    Cuanto más me acercaba a aquel remolino azul que brillaba en el techo, más ansiaba mi corazón partir de nuevo.


    Terminé de subir los escalones junto a Darío y di un último paso hacia una plataforma color beis que se fusionaba con unas estanterías. La luz azul del portal se reflejaba en el rostro de Darío.


    —Es aquí —dijo en un susurro. Sus ojos brillaban de emoción.


    Miré a mi alrededor y repasé mentalmente lo que tenía que hacer.


    La plataforma estaba unida a una parte de las estanterías en semicírculo, y el otro lado daba al vacío de la biblioteca. Arriba, a apenas un metro de distancia, el portal de luz azul brillaba.


    —Debo entregar parte de mi sangre —dije. Darío asintió—. ¿Dónde?


    Mientras preguntaba, me fijé en cómo era el portal. No parecía tener límites físicos más allá de la propia energía brillante que emanaba el portal, tampoco había ningún recipiente y, mucho menos, otro manual de instrucciones que pudiera seguir. Por unos segundos dudé de si habíamos malinterpretado el hecho de tener que entregar algo de sangre al portal.


    Estiré los dedos hacia arriba, sin pensar demasiado, y el destello del color del cielo se extendió hasta tocarme. Un escalofrío me recorrió toda la columna al percatarme de que esa masa seguía mis movimientos.


    


    —Dice con exactitud que entregues parte de tu sangre al portal. No veo que dé lugar a atisbo de duda.


    Enarqué una ceja. Me sorprendía que lo tuviera tan claro. ¿Tenía simplemente que cortarme, hacerme sangrar y levantar la mano para que la luz azul se llevara mi sangre? Sonaba demasiado mágico para ser cierto; aunque eso no debería sorprenderme en absoluto.


    Pese a que tampoco tuviera claro del todo si eso iba a funcionar, con ayuda de las llaves del coche de Darío ejercí presión sobre mi piel para hacerme sangrar.


    Observé de reojo al profesor fruncir el ceño al ver mi brazo sangrar y yo me mordí el labio para intentar ahogar el escozor que estaba sintiendo.


    —Vale, ahora parece que sale más —lamenté cuando vi cómo un reguero de sangre caía por mi brazo. Creí que había perforado la arteria braquial y si seguía saliendo más sangre empezaría a marearme.


    Extendí el brazo hacia arriba, cerré los ojos sin ser consciente de por qué estaba haciendo eso y… la magia actuó.


    Una especie de saliente formado por la luz azul algo más compactada se aferró alrededor de mi brazo. Noté un cosquilleo, ese hilo de magia se activó más aún y el corazón taladró mi pecho al ritmo de mi respiración, que aumentaba mientras la luz azul se aferraba con más fuerza a mi brazo.


    La herida había desaparecido y en su lugar un precioso brillo azulado se posó en mi antebrazo como si de una venda se tratara. El reguero de sangre tampoco continuó cayendo hacia mis manos.


    —Es increíble —susurró Darío, al ver el movimiento que mi sangre comenzó a hacer.


    Como si la gravedad no existiera, las gotas de sangre salieron de la proyección azul que todavía rodeaba mi brazo y empezaron a teñirse, poco a poco, del mismo color que el portal. Parecía una transformación progresiva de mi sangre en algo mágico.


    Esas gotas abandonaron mi cuerpo y se unieron al portal, al mismo tiempo que la energía de color azul sellaba mi herida y dejaba nada más que un brillo azulado en ella.


    —Intuitivo ha sido, desde luego.


    —¿Ahora qué tengo que hacer? —Miré a Darío con un nudo en la garganta. Había tanta magia en lo que acabábamos de ver que sentía que se me había cortado la respiración—. Unirme al portal. —Asumí.


    —Creo que ya es hora de que te marches.


    Se pasó los dedos índice y pulgar por debajo de las gafas, para eliminar lo que parecieron ser unas lágrimas de emoción que estaban a punto de salir. Yo, por lo contrario, no luché contra ellas.


    Noté mis mejillas encharcarse antes de que pudiera abrir la boca de nuevo.


    —¿No estás feliz? —Frunció el ceño—. Viniste con intención de volver.


    —Y así es —me tembló la voz—, pero, aunque seas un arrogante, te he cogido cariño.


    Mi garganta se quebró aún más al decir eso. Nada se comparaba a la sensación de querer volver a Dybria, pero sabía todo lo que había supuesto para Darío ayudarme y que no había dudado ni un solo instante en hacerlo.


    Ni siquiera cuando aquel día vomité a los pies de mi cama y él quiso quedarse. Tampoco dudó cuando lo insulté y lo llamé loco, o cuando lo eché de mi casa a gritos.


    


    —Nunca dudaste en ayudarme. Jamás. —Tardé un par de segundos en seguir hablando—. Gracias.


    —Un día yo también estuve perdido —susurró. Esa prepotencia tan característica ya no estaba en los ojos brillantes del profesor—. A mí nadie me ayudó y, durante años, deseé haber tenido a alguien a mi lado. Ahora me he resarcido. Así que yo también tengo que darte las gracias a ti.


    No sabía nada de él más allá de que estuvo en Dybria, tenía un novio del que estaba muy enamorado y daba clases en la universidad. No sabía nada más allá de su mirada de arrogancia, que se tornaba en una ligera compasión tras esas gafas de pasta, o que le frustraba tantísimo que no hubiera creído en la magia sin haberlo dudado ni un solo instante que, cuando hacía alguno de mis comentarios al respecto, él se echaba a reír de manera histérica.


    Aunque hubiéramos compartido nada más que una misión, un objetivo mágico, se había convertido en un amigo para mí. Ya no era Darío, el Profesor. Ese mote se había quedado atrás.


    Y no volvería a verlo jamás.


    —Nunca podré expresar con palabras lo importante que ha sido para mí que estés a mi lado en todo momento —dije con una mano en mi corazón, la mano que acababa de ser curada con magia—. Nunca te lo puse fácil.


    —Por eso me gustaste. Porque en lo que más has creído siempre es en ti misma y eso es lo que ha hecho que… sobrevivas —dijo aquella palabra con un tono de voz más bajo. Yo me estremecí—. Debes partir. Para siempre.


    «Para siempre».


    Una eternidad en Dybria.


    —Espero no encontrarme con más hiraias en apuros porque creo que mi corazón no podrá soportarlo —dijo divertido—. Yo estoy donde me corresponde, ahora es tiempo de que vivas tu vida donde te corresponde a ti. Vete.


    Iba a extender los brazos y a hacer amago de marcharme, pero, antes de que Darío pudiera apartarse o fruncir el ceño, enrollé mis brazos en su cuerpo y lo abracé con todas mis fuerzas.


    Unos segundos después me separé, y comprobé que sus gafas estaban algo empañadas. Sonreí a Darío con un nudo en la garganta que aumentaba instante tras instante y, sin decir una palabra, porque no deseaba que nada más me separara de lo que tenía que hacer, le di la espalda.


    Cerré los ojos con fuerza, con esa sensación de esperanza retumbando en mi pecho y unas ganas abrumadoras de cruzar el portal. Tantos sentimientos recorrían mi pecho que me costó unos instantes centrarme en una única sensación.


    Pero, en cuanto la identifiqué dentro de mí, supe que era la adecuada.


    El amor indomable que sentía por aquel reino se expandió en mi corazón mientras mantenía los ojos cerrados y la cabeza alta, hacia el portal. Pensé en sus aguas, en lo feliz que fui caminando por sus bosques o la sensación de plenitud que me dio bailar en el Pueblo en mitad de la plaza. Me aferré a esa felicidad que me dio ver a mis amigos, sobrevivir o la esperanza que vi en los reclusos de Rhawsin que no aplaudieron cuando Stephan Owlux me torturó en público.


    Ese amor salvaje dio un vuelco dentro de mí cuando recordé la mirada ónix de Derek y la forma en la que revoloteaba mi estómago cuando me miraba. No abrí los ojos, pero aparté de mí cualquier inseguridad, cualquier duda de que ese amor era tan real como cada uno de nuestros besos, y dejé que mi cerebro recordara su olor, incluso el tacto de su pelo.


    ¿Por qué no tenía tantos recuerdos felices a su lado?


    Noté, de pronto, cómo algo feroz se instaló dentro de mí. Un anhelo irrefrenable y una frustración que hicieron que apretara los ojos con más fuerza. Cada caricia, cada beso, cada conversación habían provocado tantas mariposas dentro de mí que dudaba que jamás pudiera ponerlo en palabras. Pero mi corazón latió más rápido cuando reflexioné acerca del poco tiempo que habíamos tenido juntos y la insatisfacción que sentía por ello.


    


    Debía volver a verlo. Pese a todo; pese a todos.


    La eternidad debía ser a su lado.


    Con los ojos aún cerrados extendí mis dos brazos hacia arriba. Noté un cosquilleo en la punta de los dedos, pero intenté ignorarlo, recordando la plenitud que sentí cuando vi a Derek saltar a la Arena, o cuando lo vi en los exteriores de Rhawsin.


    El cosquilleo se extendió a todo mi brazo y comenzó a recorrer mis hombros, bajando por mi pecho y centrándose, por un instante, en mi abdomen. La forma en la que vio las cicatrices de mi espalda y las acarició pasó por mi mente, y el cosquilleo aumentó.


    De pronto, fui lo bastante valiente como para abrir los ojos y procesar lo que estaba ocurriendo a mi alrededor, pero la luz era tan intensa que tuve que entrecerrarlos un instante antes de ser consciente de lo que sucedía en torno a mí.


    La luz azul ya no estaba solo en el portal.


    Toda yo era esa luz, había rodeado mi cuerpo como si fuera una con el portal. El cosquilleo continuó y me permití seguir con la mirada su recorrido, comprobando que el resplandor de color zafiro recorría mis piernas y me convertía en un destello.


    Me tomé un momento para mirar a Darío, que no dejaba de mirarme con la boca abierta y una mano en el corazón.


    Yo era la magia del portal. Me había unido a él.


    Volví a cerrar los ojos y, esta vez, lo primero que se me vino a la cabeza, al comprender lo que estaba ocurriendo, no fue Derek, ni tampoco fue lo que ya había visto en Dybria.


    Fue lo que sentí cuando me enteré de que la magia era real. Lo que sentí cuando Darío me explicó que todo con lo que había soñado siempre existía. Recordé la sensación de magia impetuosa que me dominó la primera vez que caí en el bosque de Ffablyn y vi sus hojas brillantes. La forma en la que el pecho se me hinchó de emoción cuando recorrí el lago Eternis en barca, pese a estar retenida.


    Todo había merecido la pena porque lo que más me motivaba para seguir luchando por Dybria era que sabía que un reino tan maravilloso se merecía más. La magia no se merecía este sufrimiento, esta oscuridad; y nada se comparaba a lo que sintió mi alma cuando descubrí que toda esa magia existía.


    Fue entonces cuando el cosquilleo atravesó, de alguna forma, mi pecho. Sabía que, dentro de mí, mi corazón estaba brillando con ese color zafiro y lo dejé estar. Era lo que tenía que pasar.


    Cerré los ojos de nuevo, con todo eso en mi cabeza y, entonces, el cosquilleo paró. Todo paró.


    Cuando los abrí de nuevo, la luz me rodeaba y ya no veía ni una sola parte de la biblioteca. Todo mi ser, todo a mi alrededor, estaba compuesto por ese brillo deslumbrante y entendí que ya había dejado ese mundo.


    Estaba en medio del portal; viajando entre universos, siendo una hiraia.


    Volví a cerrar los ojos y coloqué la mano en mi corazón, con la certeza de que había hecho lo que tenía que hacer y que no solo estaba viajando entre universos; estaba volviendo a casa.


    A partir de ahí todo fue rápido. Noté muchas sensaciones a la vez; una gigantesca ventisca, un entumecimiento en cada uno de mis miembros, un cosquilleo arrollador.


    El corazón se aceleró aún más y sabía que no debía abrir los ojos; debía dejarlo estar. El pecho me taladraba y notaba que la luz que componía mi cuerpo comenzaba a arder sobre mi piel.


    


    Ahí, abrí los ojos.


    Y, entre toda la luz, vi un pequeño agujero de color verde agua.


    Extendí mi mano hacia él y supe que, con ese movimiento, había tomado la decisión de volver a Dybria. No necesitaba que nadie me lo demostrara porque yo era una hiraia y era tan mágica como cada una de las criaturas que componían el reino.


    Mi cuerpo se acercó al agujero, todas las sensaciones pararon.


    Lo último en lo que pensé antes de pasar por ese espacio rodeado de luz fue en la absoluta certeza que tenía de que haría lo que fuera necesario para no volver a sentir que Dybria era algo lejano a mí, o que mi destino y Derek serían algo efímero.


    Entonces, mi cuerpo se topó con la suavidad del musgo.


    Musgo empapado de sangre.
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    Derek


    Mi tiempo se paró en aquel breve instante en el que vi su pelo negro.


    Ella no me vio, tardó unos instantes en ubicarse mientras cada persona implicada en la pelea la miraba con los ojos muy abiertos.


    —¿Alessa?


    En medio del silencio, la voz de Bruno pronunció su nombre.


    Yo me quedé sin habla.


    Lo había conseguido. Había vuelto y estaba… Joder, era tan preciosa. Quería correr y besarla, pedirle perdón por todo lo que sabía que había hecho mal, decirle cuánto lo había echado de menos.


    


    Pero entonces sus ojos me miraron y abrió despacio la boca antes de responder a la llamada de Bruno. Alzó las cejas sorprendida y noté cómo su pecho subía y bajaba, fatigada. Yo seguía en el suelo, prendado por la sensación de volver a verla.


    Y ahora estaba mirándome, delante de mí.


    Entonces, como si ese lazo que nos conectaba tirara de nosotros, su mirada se relajó y supe lo que iba a hacer. Yo, desde el suelo, asentí, al notar cómo se curvaba hacia arriba una de las comisuras de mis labios.


    Ella, la mujer más impresionante que había conocido nunca, tardó exactamente tres segundos en alcanzar una daga que había en el suelo y lanzársela a Bruno, justo en el pecho.


    —Sí. Soy yo —respondió.


    Sonreí.
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    Me costó unos segundos asumir que aquel musgo plagado de sangre era el suelo de Dybria. El silencio dominó mi alrededor y, cuando alcé la cabeza para observar qué me rodeaba, me encontré con un escenario que me sorprendió.


    Recorrí con la vista varias caras, incapaz de enfocarme en una sola al principio.


    Entonces mi cerebro pareció hacer las conexiones pertinentes y comencé a distinguir facciones entre todos los presentes. Todo estaba lleno de sangre, de armas tiradas por el suelo, cuerpos sin vida…


    —¿Alessa?


    Reconocí esa voz y la seguí. Bruno, el bekriger.


    Antes de que pudiera responder e intentar averiguar qué era lo que estaba pasando, lo vi a él.


    


    Estaba vivo. No había muerto en la biblioteca. Vivo, pero…


    Maldita sea, estaba ensangrentado en el suelo. A apenas unos centímetros de él, aquel bekriger estaba de pie. Noté cómo el cosquilleo que había sentido hacía unos instantes por amor se tornaba en una rabia casi más indomable que cualquier otra emoción positiva que pudiera sentir en aquel momento.


    Era tan… hermoso. Sus ojos me miraban brillantes y con una sensación esperanzadora pese a estar tan herido. Yo no sabía cómo lo miraban los míos, pero noté una especie de tirón dentro de mi corazón que me hizo comprender qué era exactamente lo que iba a hacer.


    Él me tendió la mano cuando iba a morir en la arena.


    Ahora me tocaba a mí salvarlo.


    Derek asintió y vi cómo se formaba una leve sonrisa en su rostro al entender mi mirada de complicidad. Yo, simplemente, actué.


    Con un rápido movimiento de manos alcancé una daga que vi de reojo al caer, a apenas un metro de mí y, con decisión, la lancé hacia el pecho de Bruno.


    No iba a dejar que nadie le hiciera daño, jamás.


    —Sí, soy yo —dije, mientras mi vista se iba por un instante a la sonrisa plena que acababa de dibujar Derek en su rostro.


    Todo a mi entorno comenzó a descontrolarse de nuevo, me levanté de un salto y corrí hacia Bruno. Iba a matarlo y, además, usaría esa muerte a mi favor.


    Una menos para saldar la deuda con el universo.


    Me lancé hacia él con todas mis fuerzas, con el puño delante de mí y escuchando cómo el caos se desataba en el bosque. A la vez, observé a Derek rodar sobre sí mismo para apartarse del foco y yo le indiqué, mientras colocaba mis pies alrededor del cuerpo de Bruno, que se alejara.


    —Debo hacerlo yo. —No iba a explicar nada de por qué debía matar a diez personas, aún no—. Por favor.


    No sonó como si lo estuviera pidiendo, sino como si fuese una orden. Y Derek la siguió. Escuché el blandir de las espadas a mi alrededor, pero solo tenía la mente en esa vida que debía arrebatar.


    —La mujer que ha hecho que el príncipe abandone a su reino —dijo Bruno a trompicones. Su boca comenzó a llenarse de sangre a medida que su rostro se quedaba blanco. Lo había apuñalado en el abdomen y la sangre empezaba a encharcar el uniforme negro.


    Sujeté la daga con ambas manos y la retiré de un fuerte golpe.


    —Te equivocas —susurré. Un hilo de sangre rodó por su boca y recordé la forma en la que intentó matarme en la arena sin dudarlo ni un segundo—. Soy la mujer que va a devolverle la vida a su reino.


    Clavé el puñal con fuerza en su pecho de nuevo y vi cómo su mirada se perdía entre los árboles. Había arrebatado la primera vida y no había sentido ni un ápice de arrepentimiento. Él fue quien me encontró en Ffablyn, pero también fue el que no dudó ni por un segundo en querer matarnos a ambos. El que estaba a punto de acabar con él.


    Derek seguía mirándome desde el suelo, de rodillas. De reojo vi a Rhiannon a su lado peleando con un par de espadas y ocupándose de dos de esas pequeñas criaturas; la tranquilidad que sentí al ver a la sirena con vida no se comparaba a nada más. Detrás de ella, una mujer con una venda colgada del cuello estaba sujeta por un bekriger y custodiada por varias de esas bestias.


    No entendía nada.


    


    Volví a mirar de Derek y, por un pequeño instante, me permití sonreír. Ya tendríamos tiempo de hablar; había vuelto y ambos seguíamos vivos.


    —Has vuelto —dijo.


    Antes de que pudiera responder advertí que su rostro estaba más pálido de lo normal y que tenía una de sus manos en la espalda. Supe lo que hacer de inmediato y, sin mediar más palabra, me puse de rodillas a su lado. Mostré un gesto de dolor cuando utilicé la daga para cortarme el mismo brazo que antes había sido sanado por la magia.


    —¿Qué haces? —preguntó. Sus ojos me miraban como si no estuviéramos en medio de una batalla, recorriendo mi rostro con delicadeza.


    Ese dolor en el bajo vientre volvió.


    —Curarte —susurré.


    Dejé que la sangre recorriera su espalda herida, intentando no poner ninguna mueca al ver las dimensiones de lo que le había hecho alguna de las bestias o un puñal en su espalda. Estaba muy herido y, aunque toda su dorso estuviera cubierto por sangre, sabía que detrás de ella en unos minutos habría tan solo cicatrices.


    —¡Vaya entrada has hecho!


    De pronto, escuché a un amigo gritar a mi lado.


    —¡Yo os cubro, tranquilos! —Idris gritó otra vez de forma claramente sarcástica—. ¡No os mováis!


    Idris con vida. Bien.


    Negué con la cabeza mientras me aseguraba de que la sangre de mi brazo cubriera la espalda de Derek y él, mientras lo hacía, cogió el brazo que tenía el corte y pasó su mano por la herida.


    —Déjame —dijo.


    Cortó su camisa con la daga y dedicó unos segundos a vendarme la herida. Esta vez la que no podía apartar la mirada de él era yo. Sus dedos sobre mi piel aceleraron mi corazón como solo él era capaz, y, aunque sabía que mis amigos estaban luchando a mi alrededor, me permití disfrutar de eso unos instantes.


    Cuando todo esto acabara, tendríamos muchas cosas de las que hablar y me daba miedo enfrentarme a ello. Así que, por un momento, tan solo observé cómo sus dedos callosos acariciaban mi brazo mientras vendaba mi herida.


    De pronto, habló. Y la frase que dijo me partió el corazón en mil pedazos.


    —Creí que habías muerto.


    Su mirada se apartó de mi brazo y me miró fijamente. La mirada de ónix que ansiaba volver a ver se centró en mis ojos con un brillo lleno de tristeza.


    —¡Alessa, aparta!


    Esa voz era de Hunter.


    Me eché a un lado al momento, sin saber qué venía.


    Desde el suelo observé a una de esas criaturas correr hacia mí con sus fauces abiertas y utilicé mi daga para intentar apuñalarlo. Maldita sea, ¿de qué estaban hechas esas bestias? Mi arma atravesó su cuerpo sin dañarlo, como si la criatura fuese creada de luz.


    —Me alegra verte. —Hunter pasó corriendo a mi lado y envainó una espada que le cedió un minotauro.


    ¿Qué había pasado para que estuvieran colaborando en mitad del bosque? Había muchas cosas que necesitaba que me explicaran.


    


    —Las armas no funcionan, nada lo hace —dijo Derek. Se levantó a mi lado y comprobé que mi sangre había funcionado; tan solo quedaba sangre seca entremezclada con los hilachos de la camisa—. Son bestias creadas por esa bruja. —Cuando terminó la frase, empujó con fuerza a la criatura para apartarla de mí.


    —¿Qué son? —dije, levantándome con él.


    —Draipir. —Fruncí el ceño, cada día una criatura nueva—. Luego hablamos.


    Entendí por ese «luego hablamos» que no solo se refería a una conversación sobre las bestias. Asentí y me fijé en todo lo que me rodeaba.


    Había más de una decena de bekrigers muertos en el suelo, observé a un minotauro junto a un árbol y a… ¿Esa era Gala? ¿La guardiana de Ilysei?


    Idris luchaba como podía contra un bekriger, Hunter parecía querer ayudarlo y, mientras tanto, Rhiannon trataba de deshacerse de varios de esos draipir. ¿Daphne dónde estaba?


    No recuperé el aliento hasta que vi a la ninfa terminar de apuñalar a un bekriger. Ella no se había dado cuenta de que la estaba mirando, pero mis ojos se centraron en los tulipanes del pelo, ahora marchitos.


    Lo cual me recordó a…


    Tenía que matar a nueve personas más y aquel momento era el idóneo. Serían muertes justificadas y, tal vez, podría vivir con ello.


    —Ten, deja esa pequeña daga. —Derek se agachó y me tendió una espada que llevaba—. Eres mejor que yo con estas armas. —Asintió—. Yo prefiero el arco.


    —Eres mejor que yo con uno —reconocí—. A muerte.


    —A muerte.


    Ambos corrimos hacia nuestros compañeros.


    Quedaban unos cinco bekrigers con vida, pero los draipir continuaban atacando con la misma energía y se movían rápidamente, con sus fauces del color del cielo azul asomando. También me pareció ver a Gala junto a los minotauros corriendo de un lado para otro, luchando con los bekrigers o huyendo de los draipir. Todos centrados en su propia batalla y ya no me prestaban atención.


    Me concentré en los bekrigers que seguían con vida. Cinco vidas arrebatadas que podrían sumarse a mi trato con el universo.


    Con ambas manos sobre una espada, giré sobre mí para cortar a un bekriger. Abrió mucho los ojos cuando me reconoció y dedujo quién era. Su espada se movió rápido también, pero bloqueé el movimiento con energía mientras vi, tras la espalda del elfo, a Rhiannon correr hacia mí con ambas espadas en el aire.


    —Mierda —dije, cuando la sirena le cortó el cuello. Ella no entendió por qué me quejé cuando ella acabó con la vida del hombre y enarcó una ceja—. ¿Cuántos quedan?


    —Cuatro. Pero son estas bestias las que me preocupan. —Mientras decía aquella frase, observé a Derek quitarse a una de encima.


    En ese momento, pensé en lo que dijo Derek de la bruja.


    —Es una bruja, ¿verdad?


    —Así es. —Miró detrás de mí con los ojos muy abiertos—. ¡Agáchate!


    Obedecí al momento y vi a un draipir saltar por encima. Eran torpes, descuidados…, pero imposibles de matar. Lo extraño de esas bestias era que podíamos sujetarlos, apartarlos de nosotros e incluso empujarlos; pero nunca herirlos de gravedad, pues nuestras armas pasaban por sus cuerpos como si dejaran de ser seres materiales en ese preciso instante.


    


    —Hay que ir a por ella. Es la que los controla —dije.


    Y, aunque la posibilidad de que aquella bruja no estuviera en esa situación por gusto se pasó por mi cabeza, tenía claro que debía matarla para conseguir una muerte más en mi lista.


    Me asustó no reconocerme en todos esos pensamientos.


    —Alessa —dijo Rhiannon—, me alegra verte con vida. —Su trenza ondeó al viento mientras me miraba con cariño.


    —Te echaba de menos —respondí.


    Ella sonrió y volvió a enfocarse en la batalla.


    Allá vamos.


    Di un par de zancadas para saltar por encima los draipir que avanzaban hacia mí y aceleré el paso aún más, mientras pasaba corriendo por encima de cadáveres y dejaba atrás a todos mis compañeros que aún luchaban.


    Iba a ir a por esa bruja.


    —¡La hiraia! ¡Paradla!


    El elfo que sujetaba las manos de la bruja me miró con recelo, y ella, sin embargo, mantenía la mirada al suelo con los ojos más tristes y asustados que había visto jamás.


    Maldita sea. Efectivamente estaba secuestrada.


    Amagué antes de atacar cuando los draipir que la custodiaban me enseñaron los dientes.


    —No te la llevarás —dijo el elfo. Nunca había visto a alguien con esa mirada; era de un color verde tan claro que por un momento pensé que estaba siendo preso de algún hechizo—. Estáis perdidos.


    —¡Alessa! —Antes de que pudiera responder al bekriger, escuché a Idris llamarme por detrás—. ¿Necesitas ayuda?


    —Voy bien. —Alcé la voz para que el dragón me escuchara y volví a centrar mis ojos en el elfo.


    —¡Hazme caso, que nosotros vamos peor que ella! —Ese fue Hunter.


    Escuché a Derek maldecir detrás de mí.


    —Debo acabar con ella —dije. No quería que el bekriger me escuchara, pero sí que Derek supiera lo que iba a hacer—. Voy a mataros. —Ese mensaje sí que fue para el guerrero, cuya mirada esmeralda se ensombreció.


    —Yo te cubro. Haz lo que tengas que hacer.


    La afirmación de Derek me indicó que sabía que algo estaba pasando. Me conocía y estaba seguro de que yo no tendría tantas ganas de matar salvo que fuera extremadamente necesario o hubieran hecho daño a algún ser querido.


    Y matar a esa bruja era más que necesario. Debía aún nueve muertes.


    —No vas a llegar hasta ella. Sus criaturas no lo permitirán.


    La mirada de la bruja continuaba centrada en el suelo, pero sus ojos permanecían abiertos como si quisieran gritar auxilio. No podía dárselo, no debía.


    —Haré lo que sea necesario.


    Eso fue lo que me prometí cuando crucé el portal de vuelta a Dybria y lo que iba a cumplir.


    Entonces, corrí hacia el frente ignorando la presencia de las bestias y, antes de que nada ni nadie pudiera impedirlo, empuñé mi espada. La adrenalina se agolpó en mi pecho y los siguientes instantes ocurrieron a cámara rápida en mi cabeza.


    Salté hacia delante con la espada y la clavé en el pecho del elfo.


    La bruja se soltó y cayó de bruces.


    


    Un draipir se enganchó a mi espalda y yo chillé de dolor.


    Pero no fue un draipir, fueron dos.


    Mis oídos aún pitaban cuando traté de centrarme en respirar y comencé a notar la sangre caer por mi cuerpo; tumbada encima del elfo que daba bocanadas de aire aferrándose a sus últimos minutos de vida. Con mi espada clavada en el pecho del bekriger y la bestia haciéndome pedazos la espalda, escuché la voz de Derek gritar mi nombre e, instantes después, su cuerpo se encontraba sobre el mío y Derek se estaba llevando los arañazos en el dorso.


    —Derek —susurré.


    Nuestras bocas se quedaron a apenas unos centímetros, y nuestros pechos unidos mientras él se aferraba a la tierra para no resbalarse hacia un lado y que las bestias no me alcanzaran. Se movía de un lado a otro para asegurarse de que era su cuerpo el que recibía todo el daño.


    —Apártate —gruñí—. ¡Quítate de encima! —grité en su boca, desesperada porque parara de sufrir por mí. Él me miraba con una mezcla de agonía y sufrimiento, tenía la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Nuestras bocas se rozaban mientras el dolor ahogaba cualquier grito que intentara salir de su garganta.


    —Derek, por favor —sollocé—. Va a matarte.


    Todo era un caos de sangre y garras que queríamos evitar, pero no podíamos porque la bruja seguía realizando el hechizo, aunque la hubieran soltado y estuviera en el suelo. Entonces, giré la cabeza hacia un lado y vi cómo la bruja se quedaba completamente quieta, de rodillas en el musgo ensangrentado.


    —Su cuerpo —exhalé; de pronto tuve una idea. Apenas se escuchó mi voz entre los gritos de las bestias a mi alrededor—. Utiliza el cuerpo del elfo.


    Él me miró sin verme, preso del dolor y con esa continua expresión de agonía.


    —No puedo. —Fue lo único que pudo decir.


    —Juntos.


    Sus ojos se enfocaron en los míos, y nuestras bocas se juntaron de una forma muy distinta. Besé sus labios que intentaban gritar y callé toda esa agonía para intentar transmitirle que íbamos a salir de ahí con vida. Juntos.


    Cuando todo esto acabara, ya hablaríamos. Ahora eso no importaba.


    Nada más lo hacía.


    Con un rápido movimiento, eché los brazos hacia atrás y agarré al elfo que yacía debajo de mí. Derek frunció su boca en una línea fina y, mientras yo también ejercía fuerza, ambos gritamos para levantar el cuerpo fornido del elfo.


    Noté el zarpazo de un draipir en mi hombro y grité de nuevo.


    Él terminó de apartar de debajo de mí al bekriger que se ahogaba con su propia sangre y lo colocó entre nosotros. Después, exhalando otro grito y con más garras de las bestias entre medias, colocamos al bekriger de escudo.


    El elfo estaba siendo desgarrado por los draipir, pero al menos Derek estaba a salvo.


    —Derek, no vuelvas a hacer eso jamás. Casi te mata —susurré horrorizada por el miedo que sentí al verlo gritar de dolor mientras los draipir lo arañaban.


    —Estás viva —repitió.


    El peso del cuerpo de Derek sobre mí me cortaba el aire, y no sabía cuánto tiempo más iba a aguantar.


    —¡Rhiannon! —grité—. ¡La bruja!


    No vi dónde estaba la sirena, pero sabía que mataría a la bruja si yo se lo pedía.


    


    Escuché las espadas de Rhiannon entre todo el caos, me centré en respirar mientras las bestias continuaban haciendo añicos al bekriger que teníamos encima. Giré la cabeza hacia los lados y observé cómo las bestias corrían de un lado a otro y los demás huían de ellas; apenas quedaban dos bekrigers con vida y ellos también parecían escapar de las bestias. Los draipir se habían descontrolado.


    —Aguanta. —La voz de Derek sonó como un sollozo—. ¡Aguanta! —dijo más fuerte.


    Me centré en respirar porque el dolor que sentía en las heridas que me habían hecho los draipir continuó palpitando en mi espalda con más fuerza.


    Hasta que escuché un rugido tan fuerte que hasta los draipir temblaron.


    Solo existía una criatura en Dybria capaz de rugir así.


    Un dragón.
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    —A buenas horas. —No reconocí la voz, pero parecía ser de un minotauro—. ¡Ya vienen los dragones!


    Seguí con la mirada a Rhiannon, que se había apartado de nosotros, después de acudir a mi grito de auxilio, para seguir a nuestros salvadores y comprobar dónde aterrizaban.


    Yo grité de nuevo cuando una garra de un draipir me alcanzó el rostro.


    —Han llegado los dragones —exhaló Derek esta vez. Por la forma de hablar de todos estaba claro que esperaban ese rescate—. Tenemos que salir de aquí y llegar a ellos.


    —Nos alcanzarán —dije, refiriéndome a los draipir.


    —Tenemos que intentarlo.


    La bruja continuaba agachada a nuestro lado y las bestias no habían dejado de atacar ni un solo instante desde que yo había aparecido. Si los dragones aterrizaban lejos de aquí, tendríamos que correr mientras las bestias nos perseguían o, de lo contrario, acabarían con nosotros. ¿Y qué haríamos con los bekrigers? Quedaban dos, tal vez si pudiera matarlos y sumar sus muertes…


    


    Mientras pensaba esto, eché un vistazo hacia la bruja de nuevo.


    Debía acabar con ella y anotar su muerte a la lista que debía saldar, aunque en realidad… ¿Era justificable matar a alguien inocente por propio beneficio? ¿Incluso si ese beneficio incumbía la seguridad de Dybria?


    —Tenemos que salir —repitió Derek, sacándome de mis pensamientos; pero la mirada aterrorizada de la bruja se había quedado grabada en mi cabeza—. ¿Alessa?


    Entonces, lo vi.


    —¿Qué es eso?


    Había un brazalete huesudo en el suelo, junto a la bruja.


    —El meleck.


    Me costó un par de segundos que mi cerebro se acordara de ese término. Si no recordaba mal, Derek me contó algo de que las brujas de Dybria llevaban ese brazalete para anular su magia.


    Y esa bruja tenía su meleck en el suelo, a su lado, mientras continuaba con la mirada fija en el suelo y los draipir no dejaban de atacar.


    —¿Le han quitado su meleck? —pregunté.


    —Alessa, tenemos que salir.


    Derek me hablaba con urgencia, pero todas las decisiones que pasaban por mi cabeza parecían solaparse unas con otras y no sabía qué era lo correcto.


    ¿Qué era lo correcto? ¿Dejarla vivir o matarla para así garantizar mi estancia en Dybria? ¿Qué era lo que se suponía que debía hacer? Juré que haría lo que fuera para sobrevivir, pero ¿matar a una víctima de mis enemigos era justificable?


    —¡Están aquí! —gritó Rhiannon—. ¡Vamos!


    —¡Corred hacia los dragones! —gritó Hunter.


    —Vamos —dije, aún sin tener la decisión tomada. Él asintió.


    Entre algún que otro zarpado y las fauces de las bestias que gruñían y chillaban, Derek apartó el cuerpo que teníamos encima para usarlo de nuevo como escudo mientras nos echábamos a un lado.


    —Corre —exhaló Derek mientras me cubría con el elfo. Ya ni siquiera se reconocía la cara del bekriger por tantos arañazos—. Corre —insistió.


    Salí rodando del escondite y me incorporé torpemente, pero mis ojos se fueron a la bruja de nuevo. Sujeté mi espada con fuerza y me lancé hacia ella.


    —¡Corre! —insistió de nuevo Derek—. ¡No hay tiempo!


    Con el corazón taladrándome en el pecho, ignoré la voz de Derek y me paré delante de la bruja. Juré que iba a matarla, pero su mirada vacía gritaba auxilio y supe que no me iba a perdonar jamás acabar con la vida de alguien en ese estado.


    Finalmente, obedecí a Derek y hui mientras decenas de draipir saltaban de un lado a otro para perseguirnos. Por delante de mí, dos minotauros corrían despavoridos en la misma dirección que Rhiannon, que era la que lideraba el grupo.


    La mirada de auxilio de la bruja pasó por mi cabeza de nuevo mientras vi de reojo que Derek me había alcanzado y corría a mi lado.


    —Estamos casi —dijo él—. No mires hacia atrás.


    


    No pude evitarlo, hice caso omiso a su orden y me encontré con un ejército de dos decenas de draipir hechos de luz azul que corría detrás de nosotros. Y, en medio, aquella bruja agachada y con la mirada agónica.


    No podía regresar. Si lo hacía, tal vez nos atraparían y un draipir acabaría conmigo.


    No podía ser tan incauta…


    —Tengo que volver.


    —¿Qué? —Derek giró su cabeza hacia mí con los ojos muy abiertos. Se tropezó con un cuerpo al apartar la vista del camino por un instante.


    —Los bekrigers se la llevarán de nuevo. No podemos abandonarla.


    Sabía que era temerario y estúpido, y que debería usar su muerte a mi favor para saldar la deuda con el universo; pero dejar a alguien atrás significaba renunciar a la poca humanidad que sentía que quedaba en mi corazón. Y no podía permitírmelo.


    —Diablos, Alessa —maldijo Derek.


    Sabiendo que Derek no estaba de acuerdo, di la vuelta y corrí en dirección a la bruja. Los draipir se sorprendieron al verme ir hacia ellos. Muchos me esquivaban confusos, otros intentaron morderme, pero, si iba rápido, podría zafarme.


    O eso me repetía a mí misma.


    Entonces escuché unos pasos detrás de mí.


    —¡Vamos! —dijo Derek. Cuando me giré tenía el arco cargado de nuevo.


    —¿Qué haces? —grité mientras continuaba esquivando a los draipir.


    —¡Seguirte! ¿O no lo ves? —Parecía enfadado.


    Se me hinchó el pecho al ver cómo Derek aprobaba mi plan.


    Lo retiré hacia un lado y entonces me percaté de lo dañada que tenía la espalda. ¿Cómo era capaz de correr estando así de herido? Yo estaba prácticamente recuperada por la velocidad de curación que tenía mi sangre, pero ¿él?


    Instantes antes lo había bañado en mi sangre para curarle las heridas anteriores; supuse que los restos le habrían servido para acelerar el proceso de recuperación.


    —¿Qué haces? —pregunté mientras saltaba a un draipir y no bajaba el ritmo. Estaba corriendo a esa velocidad gracias a la adrenalina y a la tensión del momento. Derek se retiró a un lateral y le pegó una patada a un draipir mientras alzaba en brazos a un elfo, profiriendo un grito por el esfuerzo.


    —Utilizarlo de escudo —respondió él—. Espera.


    Aguardé unos instantes esquivando a las bestias como podía y continué avanzando junto a Derek, mientras él alzaba un cuerpo de su tamaño sin mayor dificultad; ¿tan rápido actuaba mi sangre?


    —Estamos casi —grité.


    Llegamos hasta la bruja y me tiré de rodillas junto a ella mientras Derek me cubría con el cuerpo del elfo. Entonces, alcancé el meleck que se encontraba a su derecha y levanté su brazo como si se tratara de una marioneta para colocárselo. Ella ni siquiera me miraba; parecía estar poseída, con la vista fija en el suelo.


    En cuanto se lo puse, ella abrió los ojos de par en par e hinchó su pecho, como si no fuera capaz de expulsar el aire.


    Sentí que todo mi alrededor se silenciaba.


    —¿Cuánto te queda? ¡Alessa, los dragones! —exclamó nervioso Derek. Por Dybria, que se callara ya.


    


    —¡Espérate! —No se irían sin nosotros, ¿verdad?—. ¡Un momento!


    La bruja continuaba con el pecho hinchado, los ojos abiertos y la mirada perdida.


    Hasta que, de pronto, vi cómo en su rostro se reflejaba una luz azul. Miré detrás de mí para ver el origen de ese resplandor; los draipir estaban desvaneciéndose y la luz azul comenzaba a extenderse a lo largo del bosque como si hubiera explotado para, después, reducirse a la nada.


    Ni un solo draipir a la vista y los ojos de la bruja volvieron a ver.


    Había funcionado, el meleck había detenido su poder.


    —Gracias.


    No me había girado todavía cuando sus manos apretaron mis brazos con fuerza.


    —Llevo tantas semanas allí, con ellos. —Su voz sonaba más aguda de lo que me esperaba, debía de ser más joven de lo que había pensado—. No controlaba mi magia, no… —Tragó saliva—. Me quitaron el meleck y no podía… No podía controlar nada.


    —Ven con nosotros, con los dragones —susurré—. Derek —dije en alto para llamar su atención, de pronto sentí un cosquilleo al notar su mano sobre mi hombro—. Vámonos ya.


    —¿Podré ir con…?


    —Vendrás —insistí—. Vamos.


    Derek me dio un apretón en el hombro y, sin decir nada más, salimos los tres corriendo hacia donde estaban los dragones. Ya no había bestias que entorpecieran nuestro camino, habíamos ganado esta batalla.


    —Dragones…, increíble —susurró la bruja.


    Las bestias eran gigantescas y sus escamas de colores relucían bajo el sol de la mañana. Había cuatro: dos rojos, uno verde esmeralda y el cuarto de un azul celeste precioso, tumbados en un claro a dos o tres minutos de donde había estallado todo. Todos nuestros compañeros estaban subiéndose a ellos cuando llegamos a la carrera.


    —Por fin, ya era hora —escuché decir a Gala—. Vámonos.


    Me volví para comprobar que no dejábamos a nadie atrás y me encontré con lo que podría ayudarme a saldar la deuda; dos bekrigers escondidos tras los árboles. Ambos armados con espadas.


    Ellos no eran víctimas. Si salían vivos de este ataque, informarían a las reinas de nuestra posición, estrategia o número; y eso no era lo mismo que asesinar a una mujer inocente. Pero ¿los demás no los estaban viendo? Antes de volver la vista hacia ellos, miré a mis compañeros y me dio la sensación de que los ignoraban para no iniciar una nueva pelea.


    Éramos más, podríamos matarlos sin problema. Pensé en la frase que me repetí al cruzar el portal y, sí, efectivamente, esto sí que entraba dentro de las cosas que estaba dispuesta a hacer por permanecer en Dybria.


    —Dame el arco —dije.


    Derek no preguntó y, mientras enarcaba la ceja curioso, me cedió el arma. Sabía perfectamente lo que iba a hacer.


    —¿Has visto a alguien?


    —Sabes que sí —respondí mientras me colocaba el arma. Él asintió.


    —¡Alessa, vamos! ¡Sabes que no hay tiempo! —El minotauro gritó de nuevo.


    Mientras colocaba el arco en posición y cargaba la flecha, eché un vistazo hacia su dirección.


    —Debo hacer esto.


    Entonces, apunté con la flecha a uno de los bekrigers que estaba escondido tras un árbol; él huyó en dirección contraria, pero aproveché para disparar y acerté. El otro elfo salió corriendo de su escondite cuando vio lo que le hice a su compañero, pero, esta vez, dirigiéndose hacia mí.


    


    Escuché a alguien de mi equipo contener el aire al verme disparar de nuevo a su cabeza.


    Dos disparos y ambos bekrigers estaban muertos. Los anoté a mi lista de muertes para saldar la deuda.


    Bajé el arco sin mirar todavía a los demás, tan solo noté los ojos de Derek clavarse en mi nuca con intensidad. Supe que estaba sonriendo sin siquiera mirarlo.


    —Eres letal —afirmó. No lo dijo como si le asustara, al contrario; por primera vez desde que volvimos a vernos pude disfrutar de sus hoyuelos al sonreír. Pero, de repente, esa mirada se ensombreció, y me miró de la misma forma que cuando hacía unos minutos me dijo: «Creí que habías muerto».


    De nuevo, me quedé sin palabras. Me miraba con nostalgia, como si estuviera contemplando a alguien que pensaba que no volvería a ver jamás.


    La culpa me azotó en el pecho y recordar toda la incertidumbre que nuestra relación me provocaba fue lo que hizo que una lágrima terminara rodando por mi mejilla mientras le cedía el arco. Las cosas que quise ignorar mientras peleábamos juntos resurgieron en mi memoria. Había visto todo lo que había hecho por mí en el campo de batalla, pero la tristeza que me invadió al recordar que posiblemente su alma no tomaría esas decisiones fue inmensa.


    «¿Seguirías apoyando esta causa sin el alma de Lynette? Porque creo que yo no».


    —Alessa…


    —Está bien —mentí. No podía poner en palabras tantas cosas ahora mismo y, por sus ojos brillantes y llenos de tristeza, deduje que él tampoco.


    —¿Quién es ella? —preguntó una voz detrás de nosotros. Yo aparté la mirada, pero noté que Derek continuaba con sus ojos fijos en los míos.


    Al girarme, vi que todos me observaban en silencio y el único que había alzado la voz era uno de los minotauros, que ya estaba subido al dragón rojo.


    —Es una bruja.


    —¿Y a ella no la matas? —Esta vez fue Gala la que intervino.


    —Ella es una víctima más. Y se viene con nosotros.


    No dije nada más al respecto y nadie más quiso intervenir. No me cuestionaron, pero tampoco me entendieron; estaba claro después de ver cómo todos y cada uno de los guerreros me observaban en silencio mientras me subía al dragón azul junto a Derek y la bruja. Él se colocó detrás de nosotras y con algo de distancia; por la forma de comportarse de la mujer, parecía que no quisiera estar cerca de nadie que no fuera yo, continuaba muy asustada. Y, a decir verdad, por mucho que lo quisiera, necesitaba pensar sola y de la forma más objetiva que pudiera.


    —Te echaba de menos. —Fue lo primero que dijo Daphne cuando me apoyé en su espalda nada más subir. Rhiannon se giró y me miró, apoyada en el pecho de la ninfa—. Te hemos echado de menos —corrigió.


    —Y yo a vosotras, chicas.


    Respiré hondo y me relajé en la espalda de mi amiga. Rhiannon se giró, no sin antes dedicarme una mirada de complicidad absoluta que relajó mis pulsaciones. Me vio llorar, pero me conocía y sabía que no quería que me preguntaran; solo bastaba con eso, una mirada de apoyo y cariño que me demostrara que, hiciera lo que hiciese, no estaría sola.


    Entonces, noté que la bruja se apoyaba en mi hombro con cuidado y se acercaba a mi oído.


    


    —Gracias por salvarme. Te debo una vida —musitó—. Soy Keyna.


    —Yo, Alessa —me limité a responder.


    Y así nos quedamos todo el vuelo. Keyna apoyada en mi espalda, yo en la de Daphne y ella en la de Rhiannon. De pronto, todo pareció más sencillo y llevadero rodeada de otras mujeres.
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    El vuelo fue más corto de lo que esperaba.


    O eso me pareció, porque caí rendida en la espalda de Daphne al poco de subirme al lomo del dragón. Y eso que cuando me apoyé por primera vez en aquel dragón tenía la cabeza llena de preguntas sin respuesta. Y una en concreto me taladraba la mente.


    ¿Cómo devolvería a la vida a Lynette y a Kellan?


    Sin la respuesta a esa pregunta, todas las demás no valían de nada. Necesitábamos a la ninfa y al humano con vida para poder arrebatarles el trono a las madres de Derek.


    Y, sí, Derek era otra pregunta en sí misma que no sabía si podía resolver.


    Eso fue lo primero que pensé cuando escuché su grito cruzar los vientos para avisarnos de que ya llegábamos a Grymdaer y me despertó del sueño más profundo que había tenido en mucho tiempo.


    Cuando miré hacia abajo y vi el territorio que sobrevolábamos se erizó todo mi cuerpo. La belleza de Dybria, el verde de sus bosques, el azul de sus aguas… era algo inexplicable. El paisaje parecía un lienzo pintado de verde y azul turquesa; las colinas se moldeaban en la tierra dejando laderas de árboles que salpicaban el paisaje. Riachuelos serpenteaban por las montañas con el celeste del cielo que parecía reflejar el sol con destellos plateados.


    Y los muros de color chocolate que rodeaban un par de montañas me quitaron aún más el habla.


    


    —¿Empieza en esos muros? —le pregunté a Daphne. Ella asintió.


    El viento soplaba con fuerza en mi cara mientras el dragón perdía altura progresivamente. Me costaba abrir los ojos sin que me empezaran a llorar, pero aun así fui capaz de distinguir la gigantesca fortaleza de Grymdaer. Una mancha marrón y beis en medio de unas montañas gigantescas que lanzaba una sombra por toda el área, como protegiéndola.


    Por algo se llamaba la ciudad guerrera.


    Los muros envolvían una ciudad que parecía estar compuesta por edificios bajos del mismo color y torreones bastante sencillos. No me pareció ver a bekrigers rodeando la fortaleza, así que me permití expulsar el aire que llevaba unos instantes reteniendo.


    ¿Pero era una buena señal que no hubiera bekrigers cerca? Sospechaba incluso de la tranquilidad que se respiraba.


    —Aterrizamos —gritó Derek, o eso creí entender, el rugido del viento en mis oídos me impidió escucharlo con claridad.


    Observé al dragón que teníamos delante planear con sus alas y rodear el muro para, después, dirigirse hacia una explanada en medio de la ciudad. Nuestro dragón lo siguió y, mientras lo hacía, me fijé en si había alguien esperando.


    No es que hubiera alguien. Es que toda la ciudad parecía estar en las calles.


    «¿Y ahora qué hago?».


    Fue lo primero que pensé cuando el dragón aterrizó y vi a varias decenas de criaturas que nos observaban en silencio.


    Los dos dragones rojos habían aterrizado a varios metros de nosotros y el verde a nuestra derecha. Nadie se bajó de las bestias hasta que Derek alzó su mano para tocarme desde detrás de Keyna.


    —Tenemos que bajar. ¿Estás lista?


    ¿Lista? Jamás. No sabía exactamente para qué, pero desde luego que la tormenta eléctrica que recorría mi cuerpo me indicaba que no lo estaba.


    Keyna se echó hacia un lado mientras Derek me tendía la mano para bajar juntos por la pata de la bestia azul, que se recostó levemente hacia ese lado para facilitarnos el salto. Me aferré a su mano para bajar y él, con el dedo pulgar, acarició el dorso de ella mientras apretaba con fuerza.


    Él tampoco estaba listo y ese gesto me asustó más aún porque sabía que él estaba mucho más familiarizado con este tipo de visitas diplomáticas.


    Ya en Grymdaer, observé lo que me rodeaba.


    Grymdaer no se parecía en nada al resto de Dybria.


    Su belleza no era como la de Ellyeth o Ilysei, ni siquiera como la de Famwed. Sus edificios no eran majestuosos. No vi la torre de ningún castillo desde aquella explanada y tampoco me pareció ver ningún edificio lujoso, fuera de la forma que fuese.


    Era algo mucho más humilde, sencillo.


    Las casas eran más altas que las de Trefhard, pero estaban hechas de barro y no habían sido teñidas de ningún color especial, solo marrón chocolate. Vi algún edificio más alto que otro, pero no tuve la sensación de que hubiera nada distintivo en ninguno.


    Todos los que allí vivían parecían hacerlo en las mismas condiciones.


    Además de la sensación de que los ciudadanos de Grymdaer coexistían en condiciones de igualdad, lo que más me llamó la atención fue que en la propia calle tenían obstáculos hechos con metal, armeros llenos de diferentes tipos de espadas, hachas, arcos… Una ciudad diseñada por y para hacer guerreros de sus habitantes.


    


    Las criaturas que nos observaban encajaban perfectamente con esa percepción: todos con sus armas y mirándonos como si acabáramos de interrumpir su entrenamiento. Tardé un poco en acostumbrarme a ver a tantos centauros y minotauros armados juntos. En el calor de la batalla, se me había olvidado la majestuosidad de esas criaturas.


    —Soy Derek Maxwell. —Derek alzó la voz y lo agradecí.


    —Yo soy Alessa... —Iba a decir mi apellido, pero me reprimí; ya no era útil ni me identificada en Dybria—. La hiraia.


    Nadie dijo nada, tan solo escuchamos algún susurro.


    —Están con nosotros —dijo un minotauro que antes montaba el dragón rojo.


    —Morris nos lo explicó todo —dijo Derek, y apunté mentalmente que aquel minotauro con cara de pocos amigos se llamaba así—. Y ya estamos aquí.


    —¿Quiénes son ellos? —Un centauro de pelo castaño y tez oscura alzó la voz entre las personas que nos observaban señalando a la comitiva de Ilysei.


    —Soy Gala, líder de los guardianes de Ilysei. —La mujer sirena habló mientras daba unos cuantos pasos hacia delante. Se me cortó la respiración de manera inconsciente al ver la reacción que tuvieron los ciudadanos, todos fruncieron el ceño—. Viajamos con la hiraia.


    Cuando dijo aquello, todas las miradas se centraron en mí y volví a tomar conciencia de la importancia de mi papel en esa situación. Debía transmitir confianza a esos ciudadanos que, con un poco de suerte, acabarían luchando y quizá muriendo a nuestro lado.


    Debía ser una líder.


    —Así es —intervine, y los ciudadanos continuaron con los ojos fijos en nosotros—. ¿Dónde está vuestra cabecilla?


    Cuando hice aquella pregunta en alto, todas y cada una de las personas que nos observaban miraron hacia atrás, donde estaban esos edificios de barro color café. Entonces, empezaron a moverse en silencio, de manera ordenada, como perfectos soldados, y formaron un pasillo justo delante de nosotros. Los minotauros, centauros e incluso alguna criatura que no logré identificar se apartaron hacia los lados. En medio, una mujer centauro de cabello largo y negro caminó a paso rápido entre todos ellos. Su cuerpo de caballo estaba musculado y su torso de humana llevaba una armadura de color gris, pero eso no fue lo que me llamó la atención.


    Caminaba con la vista fija en alguien en concreto.


    En Derek.


    —El príncipe Derek Maxwell nos honra con su presencia meses después. —Su tono no sonó para nada amigable—. Cómo han cambiado las cosas, ¿no?


    —Generys —saludó Derek con la cabeza como muestra de respeto—. Sí que han cambiado, sí. A mejor, espero.


    —Claro que a mejor. —La mujer centauro se quedó parada a unos metros de nosotros y noté cómo todas las miradas se clavaban en nosotros—. Ahora vas acompañado de alguien que esperemos que no te deje tomar malas decisiones. —Su tono de nuevo no sonaba para nada amigable, pero igualmente me cayó bien—. Alessa, un honor. Soy Generys.


    —El honor es mío —respondí. Se me relajó algo la espalda, pero seguía notando que los puños me hormigueaban por los nervios.


    —He mandado varios escuadrones a por vosotros y han tardado semanas en encontraros. ¿Qué ha pasado? —Esta vez, Generys me miró solo a mí.


    —Muchas cosas, demasiadas. Tenemos tanto que contar.


    


    —Tú también tienes mucho que contar. —Esta vez dirigió la mirada hacia Derek y él se enderezó—. Sabes que no me termino de…


    —De fiar de mí —acabó él—. Pero creo que ya es hora, ¿no te parece?


    Derek emanaba una arrogancia que me hizo temer por nuestro futuro en Grymdaer. La centauro chistó con la lengua y aguardó unos segundos para responder.


    —Y sabes que eso es peligroso.


    —Pero os fiaréis de mí. Es necesario —dijo Derek.


    —Es necesario, sí —respondió—. Aunque me tranquiliza saber que tu alma está enterrada bajo la de Kellan.


    Cuando dijo aquella frase, cada músculo de su cuerpo se puso rígido y su mirada se ensombreció; lo supe, aunque solo pudiera verlo de perfil.


    —Mi alma no será un problema —confirmó él—. No hay de lo que preocuparse.


    Habló con tal frialdad de sí mismo que no pude evitar girarme a mirarlo a él en lugar de a Generys. La mandíbula de Derek estaba rígida y sus ojos continuaban clavados al frente, impasibles.


    —Bien —dijo Generys—. Por ahora, vamos a descansar unas horas, ¿no os parece? Aunque ansío que me lo cuentes todo sobre ser una hiraia, debe de ser apasionante.


    Me guardé todo el tema del alma de Derek en mi cabeza para poder hablarlo con él cuando se diera el momento. Eso y los cientos de cosas que teníamos pendientes.


    Ahora debía preocuparme de lo que acababa de decir Generys. ¿Descansar? La guerra estaba al caer y solo teníamos preguntas sin respuesta.


    —No hay tiempo, Generys —dije—. Debemos empezar cuanto antes. Hay muchas cosas por hablar todavía. —Intenté sonar lo más segura de mí misma posible.


    —Con permiso, creo que es prioritario que descanséis.


    A mí me hablaba con un tono diferente. A Derek parecía detestarlo, pero había respeto en su voz cuando se dirigía a mí, a pesar de no conocerme.


    —Mientras vosotros estabais… con otros asuntos que ya me comentaréis, yo he preparado a todos mis ciudadanos para una guerra en la que morirán. Y en la que lucharán orgullosos igualmente —explicó, alzando el mentón—. Se merecen que esto se haga bien, con propiedad.


    —No digas eso. —Los formalismos se fueron por unos instantes—. No morirán. Ganaremos esta batalla.


    —En todas las guerras muere gente, y quiero asegurarme de que mis tropas sepan que la muerte es el destino más probable. —Hizo una pequeña pausa—. Y, si tienen que morir por Dybria, morirán por Dybria.


    Las criaturas que nos rodeaban asintieron de manera casi simultánea, y noté cómo otro nudo en la garganta se formaba cuando vi la determinación que tenían sus miradas. Todos asintieron sabiendo que harían lo que hiciera falta para que esta batalla tuviera un buen final. Y, en toda esa maraña de hilos en los que ellos iban a participar, Derek y yo teníamos un papel clave que todavía desconocíamos.


    —Así que vamos a descansar unas horas, os vais a instalar y, mañana por la mañana, a primera hora, tendremos reunión de consejo.


    ¿Reunión de consejo?


    —¿Quién participará?


    —¿Hay algún líder más aquí? —preguntó Derek también.


    —Morien no ha salido de sus tierras, así que la líder de sus guardianes comparecerá en su lugar —continuó Generys—, y mis líderes de batallón, por supuesto. Deberíamos poner todas las estrategias en común.


    


    En realidad, nosotros no habíamos pensado ninguna estrategia y ni siquiera fui consciente de que deberíamos tenerla hasta que Generys dijo que habría que debatir. ¿Cómo se preparaba una batalla? ¿Qué deberíamos hacer? Se suponía que Derek y yo éramos los líderes de todo aquello y lo mínimo que se esperaría de nosotros era que fuésemos capaces de dar alguna instrucción al equipo de Generys.


    De pronto la idea de descansar me pareció aceptable y pensé en que aprovecharía ese tiempo para poner orden a mis ideas.


    —Deberíamos tener la reunión ya —dijo sin embargo Derek—. Como dice Alessa, no hay tiempo.


    —Sí que lo hay —mentí—. He cambiado de opinión. Nos vendría bien descansar.


    Derek giró la cabeza hacia mí despacio con una mirada que decía a gritos: ¿qué estás haciendo?


    La boca de Generys se curvó hacia arriba, a diferencia de la de Derek, que se tensó aún más.


    —No. Has dormido todo el vuelo. Deberíamos ponernos a hablar de estrategias.


    —Pero es prioritario que reposemos el viaje y que mañana por la mañana ya nos pongamos a hablar, ¿no te parece?


    —No, no me parece. —La mandíbula de Derek se tensó y yo me tensé más.


    Era tan arrogante como…, como atractivo.


    —Pues tendrá que parecerte —intervino Generys—. Porque yo, ahora mismo, en mi ciudad, solo obedeceré a las órdenes de la hiraia.


    Derek no apartó la mirada de mí ni un instante mientras la centauro decía eso. Yo estiré aún más el cuello para ponerme a su altura y retarlo con la mirada. Por Dios, ¿no podía simplemente hacerme caso un momento y no insistir más?


    Me ponía nerviosa que no hubiera entendido mis intenciones. Y más nerviosa aún que esa mirada oscura de incomprensión bajara a mi boca de vez en cuando.


    —Obedezcamos, pues —dijo él, todavía con la mirada fija en mí, y dio un paso al frente. Mis nervios aumentaron.


    —Así me gusta —dije, y él agudizó la vista—. Generys, ¿dónde están las habitaciones?


    —Seguidme —dijo ella de fondo. Mantuve la cabeza bien alta. Si él era arrogante, yo lo iba a ser más.


    Rhiannon y Daphne apenas habían tardado unos segundos en colocarse a mi lado mientras Generys me enseñaba la ciudad. Keyna, sin embargo, se mostró precavida un tiempo hasta que se animó a caminar con nosotras. Tenía mucho que hablar con aquella bruja.


    Idris y Hunter se habían ido con Derek y él se mantuvo callado todo el trayecto. Gala y los demás, sin embargo, se habían marchado con Morris, que los guio hacia donde se iban a alojar.


    —Me cae bien —opinó Daphne, señalando con la cabeza a Generys que caminaba delante de nosotras—. Y tú le caes bien.


    —Me tiene respeto por ser una hiraia —corregí—. No creo que le caiga bien.


    —Derek menos —intervino Rhiannon—. A mí también me costó al principio.


    Eché un vistazo a Derek, que caminaba detrás, con la vista al frente mientras Idris iba riéndose a carcajada limpia y Hunter comentaba el estado de la ciudad. Él no me devolvió la mirada.


    —Esta es mi casa. —La voz de Generys hizo que volviera a centrar la atención en ella—. Vivo sola y justo al lado lo hacen mis guerreros de máxima confianza. Os quedaréis aquí. —Señaló otra vivienda.


    


    Mi sospecha de que todas las casas eran igual de humildes y con ningún tipo de lujo que las diferenciara, se confirmó. El hogar de Generys era del tamaño de un edificio de dos pisos, como otros muchos en el resto de la ciudad. Estaba compuesta de ladrillo marrón y beis, sin tejado y de forma rectangular. Muy sencilla.


    La casa que señaló Generys para nosotros era de una planta, pero mucho más ancha. Tenía algunas ventanas cuadradas y también poco tejado. Me llamó la atención un arsenal de armas que había en el porche.


    —Por si alguien las necesita.


    —¿No os da miedo dejar tantas armas al alcance de cualquiera que pueda tener malas intenciones? —pregunté de manera genuina.


    —Nadie en Grymdaer traicionaría a Dybria.


    Su seguridad y convicción me dejaron sin habla. Era admirable.


    —Derek y tú dormiréis aquí. Los demás, en las casas de los lados.


    ¿No dormíamos todos en la misma casa?


    Agradecí no haberlo dicho en voz alta.


    —De acuerdo —dijo Derek en cambio.


    —Espero que todo sea de tu gusto. —Generys habló mirándome a mí a los ojos, a Derek ni siquiera se molestó en hacerle ningún gesto de bienvenida.


    Todos siguieron caminando con Generys, y Derek y yo aguardamos unos instantes mientras los veíamos marchar antes de entrar en la casa que nos habían asignado. Después, utilicé la llave que me había dado el centauro para abrir la puerta y entrar en silencio.


    No me había dado tiempo siquiera a analizar cómo era el lugar por dentro, o a dejar la espada en el suelo, cuando Derek cerró la puerta y dijo la frase que yo no me atrevía a decir.


    —Vamos a hablar, por favor.
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    Hacía frío dentro de la casa, pero no tuve claro si era por el tiempo en sí o porque la forma en la que me miró Derek desde el marco de la puerta me dejó paralizada.


    —Tenemos que hablar, sí —respondí yo.


    Él dio unos cuantos pasos hacia mí y, aunque dudó si podía quedarse tan cerca o apartarse, giró para dirigirse a una columna de barro que quedaba en la esquina junto a la entrada de la casa.


    Una entrada o un salón en sí, porque, por lo que me dio tiempo a ver antes de centrarme tan solo en él, las habitaciones se disponían alrededor de una sala diáfana bastante grande que apenas estaba amueblada.


    —¿Por dónde empezamos?


    Todo se volvió tan incómodo de repente que no fui capaz de responder a esa pregunta hasta que pasaron unos segundos. ¿Estaba enfadada o tan solo triste? No podía decirle que pese a todo lo quería, porque sabía que me merecía una explicación por lo de Carl y otras muchas cosas.


    Y, a la vez, echaba de menos la forma en la que hacía unas horas habíamos luchado juntos, porque hasta yo misma creí por un momento que todo estaba bien.


    —Te fuiste —exhaló, subiendo y bajando los hombros—. Pensé que habías muerto.


    Abrí la boca para intentar responder, pero no fui capaz. Su voz, sus ojos… Nunca me había mirado así.


    —Necesito saber por qué te fuiste así —continuó él—. Por qué irte de repente, sin decirme nada.


    —No hablábamos, Derek —dije—. Estaba muy enfadada contigo. Estuvimos días sin hablar. ¿Cómo esperabas que fuera a compartirte mi plan?


    Ni yo misma me creí del todo lo que acababa de decir.


    —¿Y eso es motivo para hacerme creer que estabas muerta?


    Mientras decía aquella frase, todo mi cuerpo se tensó al verlo tan… ¿afectado? Sus ojos brillaban como si pronunciar esa pregunta en alto le provocara ganas de llorar.


    ¿Pero cómo podía comunicarle lo que iba a hacer si solo hacía unos días que me había enterado de que había matado a un amigo nuestro? ¿A la persona que había organizado mi rescate? Sabía que en frío había logrado entender su enfado y esperaba que pudiera llegar a perdonarme, pero en ese momento la ira bulló por mis venas.


    —No te hice creer nada. Sabía que Daphne te lo acabaría diciendo. —No quería reprimirme, pero tampoco arrepentirme de haber hablado de más. No ahora que estábamos juntos de nuevo.


    —Estuve horas creyendo que habías muerto —dijo, alzando las manos y pasándoselas por el pelo. Él también hablaba como si estuviera reprimiéndose—. No le desearía eso a nadie. Podrías habérme…


    —Pasé días enteros encerrada con los vampiros —interrumpí. Sabía que merecía enfadarme—. Mirándote a los ojos y planteándome la misma pregunta una y otra vez: ¿por qué después de todo me habría engañado y habría matado a un amigo mío?


    —Alessa…


    —No confiaba en ti, no sabía por qué habrías hecho algo así y mucho menos me lo habrías ocultado.


    —No quería hacer daño a nadie. Tú te fuiste a sabiendas de que tu desaparición me destrozaría.


    —Me hiciste daño. —Él me miraba con la boca entreabierta—. ¿Cómo iba a confiar en ti para contarte mi plan? ¿Cómo podía hablar contigo como si nada hubiera pasado?


    Él aguardó unos instantes mientras nuestros ojos se miraban, pero parecían no verse. Esa sensación me oprimió el corazón.


    


    —Aunque no confiara en ti, yo jamás te habría hecho algo así. —Sus palabras emanaban una frialdad absoluta, y sus ojos no dejaron de brillar en ningún momento con esa tristeza—. Ni por unas horas, ni por unos minutos. Jamás.


    —No me habrías dejado marchar —argumenté, pero yo misma me fui dando cuenta de que en realidad tenía algo de razón.


    ¿Era justificable la decisión que había tomado?


    ¿Podía explicarle lo que sentía de verdad?


    «No tengo claro que me quieras de manera genuina y no sea el alma de Kellan la que habla por ti, así que tampoco estaba segura de cuán terrible iba a ser mi muerte para ti».


    Decidí guardármelo en la cabeza y no exponerme tanto todavía, me daba miedo que mis inseguridades fueran ciertas.


    —Cuando supe que estabas viva, tuve la absoluta certeza de que ibas a volver porque sabía que encontrarías la forma de hacerlo —dijo—. Claro que te habría dejado marchar. Jamás te impediría hacer algo que realmente quisieras.


    Odiaba a mi mente por seguir gritándome inseguridades absurdas. Me odié a mí misma porque lo que me decía no me bastaba, no era suficiente.


    —Nunca te pediría que no lucharas, o que no fueras valiente —continuó, alzando los hombros—. Lo que sí que te pediría es que nunca me hicieras creer que has muerto, porque te juro, Alessa, que nunca había sentido nada igual. Me mataste. —Inhaló aire y lo mantuvo, mientras cerraba los ojos y alzaba la cabeza hacia el techo.


    —Eso no lo sabía —musité.


    «Me mataste».


    Sentía que estábamos teniendo una conversación completamente absurda porque yo no era capaz de mirarlo a los ojos y decirle que tan solo necesitaba que me contara por qué lo había hecho y que ya con eso bastaría para calmar mi corazón.


    Porque lo escogía a él, pese a todo.


    —No confiaba en ti —continué—. Eso es todo. —Derek agachó la cabeza y, pese a ser bastante más alto que yo, por unos instantes ni siquiera alcanzaba a verle las facciones, tan solo su cabellera negra—. Y siento si te dio pena…


    —¿Que me dio pena?


    Levantó la cabeza de golpe y abrió mucho los ojos.


    —Sí, asumo parte de mi culpa, pero…


    —Alessa, fueron las peores horas de mi existencia. —Bajó su tono de voz—. Entiendo que no confíes en mí porque ni yo mismo lo hago, pero hazme caso cuando digo que no te puedes ni imaginar la agonía que sentí al pensar que habías dejado de existir.


    Sus palabras me removieron.


    —Y me enfada tantísimo que no me lo comunicaras desde un principio porque ojalá entendieras que te habría dejado marchar sin dudarlo. —Lo observé mientras decía eso, masticando cada palabra como si no supiera muy bien cómo expresar lo que sentía—. Porque solo existe una persona en este universo y en todos los demás que sea tan absolutamente impresionante como para hacerlo. —A mí se me cortó el aire, y él dijo aquella frase exhalando entre cada palabra—. Tú.


    Me quedé sin habla y supe que Derek se había dado cuenta de que no podía responder a eso por la forma en la que cerré los ojos y agaché la cabeza.


    —¿Por qué mataste a Carl?


    


    Sus ojos se enfriaron de nuevo.


    —Necesito saberlo —continué—. Me cuesta…


    —Te cuesta confiar en mí. —Terminó la frase. Asentí aun sabiendo que eso no era en absoluto lo que pretendía explicarle.


    «Me cuesta creer que mataras a alguien que me importaba por un motivo que no fuera de peso.


    Me cuesta asumir que no me lo contaste porque decidiste ocultármelo a conciencia, al igual que otras muchas cosas que no me contarás.


    Me cuesta creer que tu alma me elige».


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    Cuando esa pregunta salió de mis labios, Derek abrió la boca despacio, inhalando aire y reteniéndolo en su pecho. Pero, en lugar de darme una respuesta inmediata, pasamos unos segundos en silencio hasta que encontró la manera de contestar.


    —No podía decírtelo.


    Noté mi corazón trastabillar mientras aguardaba a que Derek continuara hablando, pero no hubo respuesta. En lugar de eso, mantuvimos la mirada fija en el otro mientras yo pensaba cientos de argumentos ficticios de por qué realmente Derek había decidido no contármelo.


    —No confías en mí —dije—. Es eso, ¿verdad?


    —Es algo más complicado. —El desprecio repentino que emanó de esa frase erizó cada centímetro de mi piel—. No podía decírtelo. Ya está.


    «¿Ya está?».


    —¿No entiendes lo que esto supone para mí? ¿Para nosotros? —pregunté con el corazón desbocado.


    —Lo entiendo, Alessa —murmuró mi nombre—. Pero, de verdad, las cosas son… complicadas.


    —Maldita sea, Derek, ¿puedes dejar de hablar desde tu ego, por un instante? —Noté cómo esa ira que bullía por mis venas subía por mi garganta—. Yo te he dado explicaciones. ¡Merezco que tú me las des a mí!


    —Te acabo de decir que creer que habías muerto ha sido lo más agónico que he vivido en todos mis años de vida. —Su voz sonaba seria, ahogada—. ¿Eso es hablar desde el ego?


    Tenía razón.


    Tenía razón, pero…


    —¿Y por qué te cuesta tanto hablarme de Carl? —alcé la voz—. No sabes lo difícil que ha sido para mí asumir que tenía que partir de Dybria sin decirte nada porque la rabia no me lo permitía —exhalé—. Yo reconozco mis errores, y cada instante de mi viaje al otro mundo esperé que…, que me perdonaras. No parece que tú luches por mi perdón.


    —¿Querías que te perdonara? —Hizo un aspaviento con los brazos—. Hace unos instantes no entendías mi enfado.


    —¡Porque me pones nerviosa y no pareces escucharme cuando te hablo! —exclamé. Maldita sea, iba a clavarle la espada—. Te pido que por favor me cuentes por qué mataste a mi amigo y ni siquiera eres capaz de responderme.


    —Te estoy respondiendo. —Bajó su tono de voz, algo que me enfadó aún más.


    —¡Eso no es una respuesta, Derek! —grité. Ya me dio igual mantener las formas.


    —Es una respuesta, solo que no es la que quieres escuchar.


    Estaba perdiendo los nervios.


    


    —¿Te estás quedando conmigo?


    Derek dio un paso al frente y ese metro de distancia se redujo a unos pocos centímetros. Odié a mi estúpido corazón por ponerme nerviosa. Era tan… imponente. Vi cómo los músculos de su brazo se tensaban a través de los jirones de la camisa.


    —¿Eres capaz de vivir sabiendo que maté a Carl? —Su tono fue tan frío que acabó conmigo por completo. Mis ojos alternaban entre los suyos como si no diera crédito a lo que me acababa de preguntar—. ¿Me aceptarías con ello?


    No dudé en lo que responder, aunque mi corazón supiera que lo querría pese a todo.


    —Si no eres capaz de mirarme a los ojos y contarme la verdad… —no aparté mi mirada de sus ojos negros—, no puedo confiar en ti. Así que no, Derek —continué—. Viviría sabiendo tu pasado y aceptando las decisiones de tu presente, pero no con la certeza de que eres capaz de mentirme con esta facilidad. —Esas palabras me dolieron con el corazón.


    Por la forma en la que me miraba y se pasaba la mano por la mandíbula, deduje que la respuesta que había dado no le gustó en absoluto, pero no me arrepentí. Era cierto, podía vivir con que matase a otras personas, con que su alma tal vez tuviera un pasado más oscuro, pero no sabía si podía vivir con la certeza de que no confiaba en mí para contármelo ni cuando se lo suplicara.


    —Sé valiente, Derek —musité, con la boca entrecerrada—. Sé valiente y dime, mirándome a los ojos, qué hiciste.


    A esos centímetros de distancia podía sentir su aliento en mi cara, y la sensación fue casi tan abrumadora como lo fue comprobar que no había apartado los ojos de mí ni un mísero instante desde que había entrado por esa puerta.


    Y eso generaba una reacción en mi cuerpo que era muy distinta al enfado.


    —Fue necesario —terminó por decir.


    La frialdad con la que lo dijo, el brillo de tristeza que vi en su mirada, todo fue… demoledor. Demoledor porque lo único que necesitaba para que él y yo nos entendiéramos y pudiera decirle a mi corazón que quererlo no era absurdo era escuchar una historia que me convenciera de que mi alma estaba a salvo al lado de la suya.


    —Sé valiente —repetí—. Estoy aquí, en Dybria, suplicándote que confíes en mí y que dejes al lado tu maldita soberbia para responder una pregunta que no me deja dormir. Dime por qué lo hiciste.


    —Alessa…


    —¡Lo entenderé! —exclamé. Perdí los nervios aún más en el preciso instante en el que sus ojos continuaban enfriándose más y más—. Hablabas de agonía por creerme muerta, pero yo también sufrí muchísimo al no saber por qué tú habrías decidido ocultarme algo así. ¡Te habría entendido, joder!


    —¿Cómo vas a entender que tomara una decisión tan egoísta? —Él alzó la voz también—. ¿Que yo fuera un cobarde?


    —¡Lo habría entendido todo, Derek! —grité. No tenía la menor idea de lo que sentía y eso no hacía más que frustrarme—. ¡Si te hubieras molestado en explicármelo! Eres tan…


    —¿Qué? —Sus ojos me retaron.


    —Tan jodidamente soberbio.


    —Gracias.


    —Tan soberbio y tan… —Tuve que levantar más la cabeza para poder mirarlo bien, la cercanía me abrumó. Por la mueca que hizo con los labios supe que se había dado cuenta.


    


    Maldito egocéntrico.


    —¿Tan qué?


    Me estaba retando. Sabía la reacción que provocaba su cuerpo tan cerca del mío.


    Y, si quería jugar, yo iba a jugar mejor.


    —Tan soberbio, ególatra —continué. Esta vez yo me pegué más a él, su cuerpo reaccionó y observé cómo sus músculos se tensaban—. Y tan…


    —¿Atractivo?


    —No. —Sí, pero no iba a decírselo ahora—. Tan narcisista, iba a decir.


    —Ajá.


    Sus ojos ya no brillaban con tristeza, detecté cierta diversión en ellos.


    ¿Por qué eso no me enfadó en absoluto?


    —Creo que estamos yéndonos por ramas que no nos convienen —dije, no era idiota. Sabía perfectamente por qué sus ojos me miraban así.


    —¿No nos convienen?


    —No. —Negué con la cabeza. Maldita sea, el bajo vientre comenzaba a retorcerse—. No cuando tengo muchas cosas que gritarte todavía —murmuré—. Y tengo claro que merezco hacerlo.


    Y podía ser que me mereciera también romper esa tensión que se acumulaba en mi cuerpo. Pero esa era otra cosa que no iba a decirle.


    —Ambos tomamos decisiones en función a lo que creíamos mejor. —No bajó el tono de voz, y ese fuego tampoco se desvaneció en su mirada—. Y, sí, puedo ser soberbio, pero…


    —¡Yo te he pedido perdón! —interrumpí, aunque pensaba gritarle todo lo que fuera necesario—. ¡Tú me engañaste a mí primero! Deja de comportarte como un cobarde y dime lo que pasó.


    —No te engañé. —Negó con la cabeza, podía sentir su aliento estando ambos tan cerca—. Hice lo que creía necesario.


    —Igual que yo. —Esta vez, mi voz salió en un resoplido frustrado—. Solo necesito que me lo expliques para poder confiar en ti.


    —¿Incluso si la respuesta que te doy no es la que te esperas? ¿Incluso si escuchar la verdad te hace pensar aún peor de mí? —La voz ronca de Derek diciéndome eso tan cerca caló hasta lo más profundo de mis huesos—. ¿Incluso si ya no vas a poder mirarme de misma forma nunca más?


    —Sí. —Asentí—. Pese a todo eso.


    «Pese a eso, te quiero. Te quiero, aunque descubra que tu alma es tan oscura como temes por una infinidad de motivos».


    —No estoy seguro de que pienses eso de verdad.


    —Deja de una vez de asumir lo que quiero saber o lo que no, o lo que pienso o dejo de pensar —gruñí—. Y cuéntame la verdad de una vez.


    Derek se quedó callado unos segundos. No sé en qué momento había ocurrido este acercamiento, pero lo que antes eran unos centímetros se había convertido en que nuestras narices estaban a punto de tocarse. Cada vez que hablaba, notaba su aliento en mi rostro y, entre todo el enfado y la frustración, sentí que mis venas ardían de una forma distinta. Y lo conocía lo suficientemente bien como para saber que esa respiración agitada tampoco era por la discusión.


    —Me avergüenzo tantísimo de lo ocurrido —confesó.


    Ahí estaba, ahí estaba lo que sabía que no me estaba mostrando.


    


    Detrás de esa soberbia, todo lo que había era un sentimiento profundo de vergüenza.


    —Cuéntame todo, Derek —dije fatigada. Me sorprendió lo mucho que me costaba respirar, y lo achaqué a que su pecho estuviera en contacto con el mío.


    —¿Te puedo preguntar algo?


    Por la forma en la que me miraba, por cómo su pecho también se movía contra mí e incluso porque podía sentir ese calor arder en su cuerpo al igual que en el mío, supe perfectamente lo que me iba a decir.


    Y me avergonzó un poco saber que, entre todo el enfado y la rabia que sentía por él, no había nada que me apeteciera más que eso.


    —¿Quieres que te bese?
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    —Ya sabes mi respuesta.


    —Quiero oírtelo decir.


    Me iba a derretir ahí mismo, pero ¿qué importaba?


    Ni yo misma me entendía. Hacía unos minutos quería clavarle una espada por la frustración que me generaba y ahora ese enfado se alimentaba con un deseo irrefrenable que aumentaba a cada segundo que lo miraba.


    Sus facciones marcadas.


    La mirada oscura penetrante que brillaba de deseo.


    Todas las preocupaciones que teníamos se diluyeron en un fuego ardiente que me quemaba la piel. Me temblaban hasta los labios al tenerlo así de cerca.


    —Sabes que he hecho algo que ha hecho daño —susurró, sin moverse—, que probablemente cuando sepas todo lo que ha pasado me odies. —Agachó un poco la cabeza y yo estiré el cuello por inercia hacia él—. Aun así, ¿estás cómoda con que te…?


    


    —Cállate —exhalé. En ese momento todo me daba igual, solo necesitaba una cosa. Lo necesitaba a él—. Bésame de una vez.


    No supe si colocó primero las dos manos entre mi pelo y mi cuello, o fueron sus labios los que me encontraron antes, pero nos besamos con una necesidad feroz.


    Pasaba sus manos más fuerza entre mis cabellos y Derek aumentó la profundidad del beso.


    No había nada de romántico en lo que estábamos haciendo.


    Nada que no estuviera basado en la ferviente necesidad que teníamos el uno en el otro.


    Y, a decir verdad, mientras Derek me besaba con esa intensidad, me dio absolutamente igual el conflicto de las almas, las inseguridades o cualquier cosa que no fueran nuestros cuerpos en ese instante.


    —Alessa —exhaló durante un breve instante, para después volver a besarme.


    Se me escapó un gemido entre sus labios, cuando Derek caminó hacia delante y mi espalda chocó con una pared. Una de sus manos se apartó de mi cuello y atrajo mi cintura a la suya.


    ¿Cómo había podido pasar tanto tiempo sin hacer esto con él?


    Noté lo excitado que estaba él cuando su cuerpo se pegó aún más al mío sin separar ni por un solo instante nuestros labios. Me estremecí al sentirlo tan cerca.


    —¿Sigues queriendo hacer esto?


    Se apartó de mis labios para formular aquella pregunta y yo boqueé hacia delante al sentir su falta.


    —¿No ves que sí? —respondí con la boca temblorosa.


    —Quiero saber si estás segura. —Sus manos no se separaron de mi cintura y continuábamos igual de unidos que antes, salvo por nuestros labios—. No quiero que te arrepientas. —Al terminar esa frase, vi sus labios temblar casi tanto como los míos.


    Se estaba reprimiendo.


    —¿Tú estás seguro?


    Una risa ronca emanó de su garganta.


    —No existe una sola cosa en el universo que me apetezca más que besarte —confesó. Y, Dios, por la forma en la que me miraba, me lo creí por completo—. Solo quiero saber si esto te parece bien, si sigues queriéndolo aun sabiendo la conversación que va a venir después.


    —Estoy enfadada, me da mucha rabia que no seas capaz de mirarme a los ojos y decirme lo que pasó —dije, intentando no concentrarme en el tacto de sus manos sobre mi cintura—. Pero también sé que elijo esto de forma consciente. —Él abrió la boca para decir algo—. Y no decidas por mí, sé tomar mis propias decisiones —interrumpí antes de que pudiera hablar—. Antes te decía que sabía lo que me merecía. Y lo que me merezco ahora mismo es decidir sobre mi cuerpo y disfrutar de esto, aunque no tenga sentido. —Esta vez, me pegué yo a sus labios—. Lo elijo. Salvo que tú no quieras…


    —Lo quiero. Te deseo.


    Esas cuatro palabras provocaron un escalofrío en mi cuerpo.


    —Pues ya sabes qué hacer, Derek —jadeé, noté sus manos agarrarme la cintura con más firmeza.


    —Como desees, Alessa.


    Esa frase emanó de su garganta como si obedeciera una orden, de una forma muy distinta a lo altivo que se mostraba siempre, el príncipe y el teniente habían quedado atrás.


    En ese momento, el príncipe teniente parecía estar solo ocupado en darme placer y en desearme con todas sus fuerzas. Ese pensamiento no hizo más que aumentar el dolor placentero que sentía en el bajo vientre.


    


    Su mano, que antes estaba en mi cintura, comenzó a deslizarse por mi espalda, masajeándome el dorso mientras nuestros labios se besaban. Tocaba mi cuerpo como si fuera su cosa favorita en el mundo, y pensé en lo mucho que me gustaría a mí hacer lo mismo con el suyo.


    Puse ambas manos en su pecho y, mientras él no dejaba de acariciar mi espalda, mi cuello o mis caderas, recorrí con firmeza su torso.


    Tenía el cuerpo de un guerrero. Duro y atlético.


    —Me encanta esto —susurró sobre mis labios. La mano que recorría mi espalda pasó a dibujar el círculo que hacía uno de mis pechos—. Me encanta que me toques.


    No pude responder. Estaba presa de esto. De él.


    Entonces su mano bajó por mi abdomen en una caricia y toda esa pasión que estábamos explotando se detuvo en mi bajo vientre. Sentía que mi pulso iba a estallar como no siguiera tocándome.


    Pero su mano se apoyó ahí, debajo de mi ombligo.


    Gemí sobre su boca.


    —¿Quieres que te toque? —susurró sobre mis labios. ¿No estaba clara mi respuesta?—. Quiero oírtelo decir.


    No hubo nada que me gustara más que pedirle eso. Y me daba igual lo que eso dijera de mí, de nosotros. La que había dejado de dar órdenes en ese momento era yo.


    —Tócame, Derek —gemí en su boca—. Tócame.


    Antes de que volviera a besarme, agarré su mandíbula con ambas manos y vi cómo se le formaban esos dichosos hoyuelos en las mejillas antes de que esa mano continuara su recorrido. Mantuve la boca semiabierta entre sus labios, presa del placer anticipatorio.


    Con un rápido movimiento, desabrochó el pantalón de lino que parecía quemar sobre mi piel, y cayó al suelo.


    —Me dejas sin palabras —susurró él. Sabía que lo decía por el fino tanga que llevaba puesto y que había cogido de mi habitación en el otro universo—. Pero te lo voy a tener que quitar, estarás aún más preciosa.


    Su voz era tan lujuriosa y sexy que me cortaba el aire.


    Hizo exactamente lo que prometió y, mirándome a los ojos, introdujo uno de sus dedos dentro de mí.


    Iba a derretirme. Me había convertido en puro fuego.


    —Derek —exhalé sobre sus labios.


    Hice amago de besarlo, pero él se resistió con una media sonrisa y continuó introduciendo otro dedo en de mí; mi cuerpo reaccionó a su estímulo. Ahí estuvimos un rato, convirtiéndonos en uno y uniéndonos por ese haz de nervios que de vez en cuando masajeaba con destreza, introduciendo sus dedos dentro de mí a distintas velocidades.


    Pero yo necesitaba más.


    Necesitaba más de él.


    —Dame más —susurré en sus labios—. Necesito más de ti.


    —Por Dios, Alessa. —Mordió mi labio antes de seguir hablando—. Eres…


    —¿Vamos a empezar con los insultos otra vez? —dije, divertida, a pesar de que aún sentía sus dedos dentro de mí—. Porque puedo seguir diciendo unos cuantos.


    —Creo que esos podemos dejarlos para luego, ¿te parece? —Volvió a mover su mano y me moví hacia él, siguiendo su movimiento—. Te iba a decir que eras exquisita.


    


    —¿Solo eso?


    Este era un juego peligroso que me encantaba.


    —Y que te deseo tanto que… —gemí en sus labios cuando movió sus dedos más rápido— estaría dentro de ti siempre, toda la eternidad.


    Escucharle decir eso fue como si una oleada de erotismo me recorriera la columna vertebral y estremeciera cada centímetro de piel que él recorría con sus manos.


    —Te quiero dentro de mí. —Y lo quería a secas, pero no iba a decírselo.


    Sus ojos me miraron con lujuria, y noté su cuerpo tensarse a antes de desabrocharse el pantalón y dejar paso a su miembro. Se me secó la boca, de nuevo.


    —Estás lista. —Tocó con sus manos la humedad entre mis piernas.


    Entonces, levantó una de mis piernas, enroscándola a su torso y me penetró.


    Las primeras dos embestidas fueron cuidadosas y lo agradecí. Pero el deseo que nos teníamos, la pasión que había desvelado toda la rabia que acumulábamos, hizo que aquellas embestidas no fueran nada románticas o delicadas.


    En ese momento mi necesidad era demasiado grande.


    —Más —exhalé—. Más rápido.


    Él, con una facilidad abrumadora, me levantó del suelo sin romper esa unión y con otra de sus fuertes embestidas me presionó contra la pared. Enrosqué ambas piernas en su cintura presa del placer intenso al que estaba llevándome.


    Así seguimos un buen rato, nuestros cuerpos unidos, con nuestros ojos mirándose, cuando no estábamos besándonos con ferocidad. Permití que la corriente del placer me arrastrara, que sus brazos sujetaran todo mi peso y que no cesara de penetrarme ni un solo instante. Me dejé llevar por esa sensación de erotismo absoluto que hizo que por unos minutos volcara el enfado en algo tan satisfactorio.


    Y así ambos acabamos prácticamente al mismo tiempo. Con una descarga eléctrica que movió nuestros cuerpos y erizó mis piernas; él no me dejó ir ni por un instante, aunque el clímax de placer lo hubiera alcanzado por igual. Grité, gemí y me aferré a su cuello con todo lo que tenía para disfrutar de ese golpe de placer a su lado, juntos, unidos.


    Al terminar, no nos soltamos. Esperamos unos segundos más para disfrutar de nuestros cuerpos fusionados en uno. Apoyé mi cabeza en su hombro y él reposó la suya en el mío también. Todavía no había soltado mis piernas.


    Entonces, un par de golpes en la puerta hicieron que ambos levantáramos la cabeza. Derek no apartó los ojos de mí cuando dijo:


    —¿Quién demonios es?


    —Ha llegado una carta. —La voz de Gala sonó al otro lado de la puerta—. Una carta de Ellyeth, a vuestro nombre. —Todavía teníamos los ojos fijos el uno en el otro. Hubo un silencio de unos segundos al otro lado de la puerta—. Está firmada por ambas reinas.


    Aguardamos unos instantes antes de responder a Gala e intenté controlar la forma en la que el corazón se me había desbocado al escuchar todo aquello.


    —Vamos —dije yo, porque, por la manera en la que Derek me miraba con la boca semiabierta sin haberme soltado todavía, parecía que la carta era lo que menos le importaba ahora mismo—. Danos un momento.


    Derek, mientras me soltaba, acarició mis piernas sin apartar la mirada de mis ojos por un momento. Ambos sabíamos que lo que acababa de pasar no nos eximía a ninguno de nuestros actos y, mucho menos, de una conversación en condiciones si queríamos querernos en vez de solo desearnos.


    


    En eso parecíamos pensar ambos, mientras depositaba los pies en el suelo y dejaba de tener sus ojos a mi altura.


    —Hay que vestirse —dije yo. No habíamos disminuido la distancia el uno del otro.


    —Muy a mi pesar —dijo él, y yo entorné los ojos. El enfado seguía ahí, pero sentía que se había diluido un poco—. Y hablar. Tenemos que hablar.


    Resoplé al escuchar su última frase.


    —¿El sexo te ha convencido? ¿Por eso ahora quieres hablar?


    —No —dijo rotundamente. Se agachó a recoger sus pantalones y, después, me cedió los míos—. No quiero volver a vivir esto.


    Noté como si algo me nublara la vista y sentí que la cabeza me daba vueltas.


    ¿Acabábamos de acostarnos y me decía eso?


    —No, Alessa, por Dios. —Negó con la cabeza, interrumpiendo mis pensamientos de forma drástica—. No me refiero a acostarme contigo, eso quiero…, quiero hacerlo siempre, para toda mi eternidad. —Sus palabras me removieron, él tardó unos segundos en continuar—. Me refiero a que no quiero que solo nuestros cuerpos tomen la decisión de elegirnos. Creo que…


    —Sabes que no solo mi cuerpo te ha elegido.


    No sé ni por qué dije eso.


    Ni cómo tuve la poca vergüenza de hacerlo después de pensar una y otra vez lo asustada que estaba de que su alma no me eligiese como yo había elegido a la suya.


    Pero, en lugar de continuar hablando de forma fluida, pasaron unos minutos hasta que alguno de los dos fue capaz de hacer algo más que abrocharse los pantalones o colocarnos la ropa de manera decente.


    Volvieron a llamar a la puerta.


    —¿Chicos? Esto se está complicando aquí fuera. —Esta vez fue la voz de Idris la que sonó al otro lado—. No sé qué estáis haciendo, pero…


    —Vamos —dijo Derek en alto para que Idris lo escuchara, y caminó con decisión hacia la puerta.


    Yo todavía estaba paralizada por todo lo que había pasado. Pero Derek apoyó su mano sobre el pomo de la puerta y aguardó unos instantes antes de decir en un susurro:


    —Mi cuerpo tampoco es lo único que te ha elegido, Alessa.
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    Tardé un par de minutos más en salir después de Derek.


    Cuando me dijo aquello, me quedé aún más bloqueada si cabía porque me había dado a entender que su corazón, o su alma incluso, me habían elegido.


    Y luego, sin decir nada más, se había marchado.


    —Madre mía —susurré, mirando al techo de la sala. Necesitaba esa conversación en condiciones cuanto antes.


    Aunque no iba a mentirme a mí misma actuando como si ese pensamiento no hubiera calmado algo de mi corazón.


    Al fin, me envalentoné lo suficiente como para volver a ser la Alessa hiraia, líder de rebeliones, y recibir en condiciones el comunicado que las reinas nos habían mandado.


    En eso pensaba mientras abría la puerta y buscaba con la mirada a los demás, con el recuerdo del tacto de Derek todavía sobre mi piel.


    —¿Has visto la que se ha formado?


    Miré hacia atrás al escuchar la voz de Hunter, estaba apoyado en un poste de la entrada de la casa y al salir atropellada ni lo había visto.


    —¿Por el comunicado?


    —Ajá. —Se había cambiado de ropa y llevaba una blusa color crema distinta—. Se ha revolucionado toda la ciudad. La noticia ha volado.


    Así era, lo que antes eran unas decenas de solados ordenados esperando nuestra llegada se había convertido en un cúmulo de guerreros caminando de un lado a otro portando diferentes armas.


    —¿Dónde está Generys?


    —Se fue con Gala y Derek a donde celebraréis el consejo. Les dije que esperaría aquí para informarte —explicó—. Los demás están yendo también. —Yo asentí mientras mantenía la mirada todavía en la calle que separaba nuestra casa de las demás viviendas—. ¿Alessa?


    —¿Sí?


    Miré a Hunter; mi amigo. Tenía los ojos azules bañados en una preocupación casi palpable.


    —Esto empieza ya.


    Con «esto» entendí perfectamente a lo que se refería.


    La guerra.


    Asentí, sin necesidad de decir nada más porque supe que mis ojos le transmitieron exactamente lo que pensaba. Fruncí la boca, el miedo a lo que estaba por venir me estaba cerrando el estómago, y dejé que fuera él el que continuara hablando.


    —¿Vamos?


    Sabíamos que solo había una respuesta válida a esa pregunta, pero, mientras fingía que me lo pensaba, disfruté de los segundos de silencio al lado de Hunter.


    Por un momento, ambos volvimos a ser esos dos participantes del Torneo que, aunque tuviéramos intenciones muy distintas, no sabíamos lo que se nos venía encima.


    


    —Vamos —dije, sus ojos azules seguían brillando con la misma preocupación que antes.


    Pero vi algo de decisión en ellos.


    Porque ya no éramos los dos jóvenes que lucharon en el Torneo y que, de un modo u otro, fueron torturados.


    Ahora ambos estábamos en el mismo bando de forma completamente consciente y sabíamos que, pasara lo que pasara, teníamos que continuar.


    Y así lo hicimos.


    Nos abrimos paso entre el gentío que llenaba las calles de Grymdaer. Centauros, minotauros… ¿Eso eran faunos? Todos iban armados, fueran hembras o machos, todos y cada uno de ellos llevaban una o dos espadas, hachas, arcos e incluso mazas. No vi a ningún niño y me apunté mentalmente que debía preguntarle a Generys por ello.


    Las viviendas de barro y ladrillo continuaban ahí. Mientras recorríamos la ciudad a paso rápido, pensaba sorprendida cómo era posible que Hunter se supiera de memoria el recorrido y me fijé en algún pequeño comercio.


    Me llamó la atención una librería, pero no pude detenerme.


    —Creí que la ciudad era solo para guerreros —dije para que Hunter me escuchara. No miré atrás cuando pasamos la librería.


    —Bueno, supongo que, para estar en el bando correcto, hay que estar bien informado, ¿no?


    Lógico.


    Sin cultura, no había nada.


    Entre que mi atención estaba prácticamente dedicada a los rostros de los guerreros que iba dejando atrás y los comercios pequeños que había en aquella ciudad, no me percaté del gigantesco edificio que tenía delante hasta que casi estábamos delante de las puertas.


    —Es aquí —comentó Hunter, parándose en seco mientras yo me colocaba a su derecha.


    Aquel bloque era lo más similar a un edificio majestuoso de mi otro mundo, pero con algunos matices. Era alto, de unos tres pisos de altura, y, en lugar de tener torres ominosas o estatuas en sus puertas, estaba formado por columnas de barro que le daban un aspecto elegante y simple al mismo tiempo.


    Grabado sobre un tablón de piedra, rezaba:


    CÓNCLAVE DE LOS GUERREROS


    Este era el momento. Aquí se tomarían todas las decisiones sobre el futuro de Dybria.


    —En Ilysei no había nada de esto —comentó Hunter mientras caminaba hacia la puerta del edificio—. No tenía pinta de que Morien se planteara mucho las decisiones con su ciudadanía.


    Morien, por lo poco que lo había conocido, se preocupaba de su pueblo de una forma… autoritaria. No lo veía una persona dispuesta a hacer un referéndum entre sus ciudadanos, pues eso podría alterar la comodidad que les proporcionaba tener a Ellyeth de su parte.


    Eso era al principio, claro. Porque al menos Morien se había dado cuenta de que ser un privilegiado al margen del problema te hace cómplice.


    Aparté esos pensamientos de mi cabeza en cuanto Hunter abrió de par en par la puerta del Cónclave y me topé de bruces con el cuerpo de Derek.


    —No te esperaba tan cerca de la puerta —comenté, y él se alzó de hombros—. ¿Dónde están los demás?


    Eché un vistazo a la sala y, por todos los dioses, debía de ser que toda la decoración exuberante de la que carecía Grymdaer estaba en ella.


    


    Era un círculo perfecto con un suelo hecho de mármol beige, con unos dibujos en gris que al principio no logré distinguir del todo bien, hasta que me agaché y comprobé que tenía espadas dibujadas en todos ellos. En mitad de este espacio había una mesa inmensa con unas sillas recubiertas de terciopelo granate, pero lo que me quitó el aire por completo fue el techo.


    Al principio pensé que era transparente y me costó acostumbrar mi vista a la realidad. Aunque no lo era: se trataba de un dibujo hecho a mano con una exactitud espectacular.


    El dibujo era de un cielo azul pastel, que se teñía en los bordes del círculo con un rosa muy claro que simulaba el inicio de un amanecer, acompañado de unas nubes y algún que otro pájaro negro que volaba alrededor de ellas. Era un cielo normal, pero de alguna forma, al estar dibujado dentro de aquel lugar tan majestuoso, parecía que brillara con un toque mágico.


    —Lo pintamos para recordarnos el cielo de nuestro reino cada vez que tomáramos una decisión. —La voz de Generys me sorprendió, no la había visto entrar—. Que no se nos olvidara que todos dormimos bajo el mismo cielo y todos merecemos irnos a la cama con la misma tranquilidad y seguridad. —Su tono sonaba seguro. Yo me giré a mirarla con la boca entreabierta—. Y que todas las decisiones que surjan bajo este techo sean pensando en asegurar esa tranquilidad a la hora de mirar el cielo de Dybria.


    Me dejó sin palabras.


    —Eso es admirable, Generys —dije. Derek se había quedado pasmado a mi lado. El respeto que tenía por la mujer centauro aumentó considerablemente.


    —No es admirable, es ser una líder.


    Esta vez, no me miró a mí. Derek apretó la mandíbula cuando detectó que la líder de Grymdaer le clavaba la mirada con decisión.


    Esta reunión iba a ser tensa y no me gustaba nada la desconfianza con la que hablaba la centauro.


    —Tomad asiento —continuó Generys.


    No me había fijado en que alrededor de ese espacio circular había un par de compuertas semiabiertas por las que salieron Gala y Morris. El minotauro caminaba tranquilo, mientras que la sirena guardiana recorrió el espacio hasta la mesa con los puños apretados.


    —¿Los demás? —pregunté a Derek, que parecía esperar a que fuera yo la que diera el primer paso hacia la mesa.


    —Llegaron a la vez que yo, ni idea de dónde pueden estar —comentó, mirando alrededor—. Keyna no quiso venir, según me contó Gala.


    Tal vez si yo hubiera estado con ella, la habría animado a venir. No conoce a nadie, y ahora está sola en lugar extraño…


    —No es culpa tuya —dijo Derek, como si pudiera leerme la mente—. La salvaste, pero eso no la convierte en tu responsabilidad.


    Lo observé cuando noté que había agarrado mi mano mientras decía esta frase. ¿Por qué no me costaba mirarlo a los ojos después de lo que acababa de pasar? ¿Después de enfadarme tanto y luego calmarlo con un flujo de deseo?


    —Gracias —me limité a responder. Me prometí a mí misma que durante esta reunión iba a apartar todas nuestras diferencias.


    Todavía no había terminado de pensar qué más responder a Derek, cuando escuché la voz de mis amigos en la misma estancia que nosotros. Hice contacto visual con Rhiannon, que charlaba con Daphne al lado de la mesa en la que íbamos a tener la reunión.


    —Vamos —dije; él asintió y se dirigió hacia la mesa a paso rápido.


    


    En toda mi vida no pensé que tener una reunión me fuera a poner tan nerviosa.


    Entonces, un rostro conocido entró por la puerta del Cónclave a paso firme.


    —Alan.


    El humano, líder de las bandas que protegían Trefhard y cabecilla de la revolución, entraba con paso firme por el salón sin mirar a nadie en concreto, hasta que sus ojos me encontraron.


    Se formaron unas arrugas de expresión mientras me sonreía de una forma que me erizó la piel: una sonrisa con la boca cerrada que emanaba determinación, tenacidad. Fue quien nos explicó con detalle todo lo que implicaba arrebatar el trono a las reinas, nos habló de que en Trefhard ya estaban listos para la batalla y que contábamos con el apoyo de Grymdaer.


    Tenía el mismo aspecto que cuando nos despedimos, pero algo en su mirada había cambiado, parecía más… cansado. Durante nuestro secuestro y, mientras yo iba y venía de Dybria, él habría estado organizando a las tropas de Trefhard.


    —Alessa. —Asintió con la cabeza—. Me alegra volver a verte. Derek. —Lo miró a él—. Lo mismo digo.


    —Me alegra verte de una pieza —comentó Derek de forma genuina—. ¿Nos hemos perdido mucho?


    —No os imagináis cuánto —dijo Alan—. Aunque tengo la sensación de que tal vez vosotros tengáis más cosas que contarme.


    —Nos secuestraron unos vampiros, me fui de Dybria —dije, y a medida hablaba observé cómo él iba abriendo poco a poco la boca—. Y en ese tiempo conocimos a los guardianes de Ilysei, guerreros de Grymdaer… Ah, y a una bruja. Una bruja a la que tenían secuestrada para utilizar sus podres. Y, otra cosa, ¿sabes lo de devolver a la vida a Lynette y a Kellan?


    El guerrero abrió la boca para luego cerrarla.


    Quizá me había pasado al darle toda la información de golpe.


    —¿De qué me hablas?


    —Vaya —comentó Derek—. Pues sí que hay mucho que contar, sí.


    —No dejáis de sorprenderme. —Permaneció boquiabierto—. Luego en la mesa compartís todos vuestros descubrimientos con los demás porque yo lo único que he hecho, además de avisar a Generys de vuestro papel imprescindible para derrocar a las reinas, es entrenar a las tropas de Trefhard. Están preparados.


    ¿En algún momento alguien podría estar listo del todo para arriesgarse a morir por un reino?


    —Me enorgullece saberlo —comentó Derek.


    —¿Cuánto tiempo llevas en Grymdaer?


    —Unos pocos días. Vine con una decena de guerreros, no quería dejar Trefhard desprotegido —dijo Alan, de brazos cruzados—. Me enteré de vuestra llegada hace unos minutos, no sabía que veníais para acá.


    —¿Generys no os contó que había mandado tropas a buscarnos?


    —No es muy dada a compartir sus intenciones con los demás, pero intuí que haría algo así después de que yo les insistiera en la importancia de que hablara con vosotros para asegurar sus tropas.


    —Intuías que, sin conocernos, no iba a ceder su ejército.


    —Más que sin conoceros —me respondió Alan—, sin hablar con Derek y asegurarse de que lucháis en este bando.


    Derek resopló resignado. Generys había dejado claro en más de una ocasión que no se fiaba del príncipe, y Alan sabía que sin cerciorarse de su bondad no iba a ceder ni a un solo guerrero.


    


    —Tengo una pregunta, Alan —dijo Derek—. ¿Saben lo de la masacre después del Torneo? ¿Conocen la verdad?


    —No —dijo—. Saben que nunca se anunció ganador, y también de la tensión que vibraba en el ambiente en Dybria desde que tú llegaste —dijo, mirándome a los ojos—. Era enorme, y que eso significaba que algo grande estaba por pasar. También están al corriente de que la leyenda de Lynette y la hiraia podría ser cierta, pero es la primera vez que saben de una persona capaz de viajar entre universos.


    —¿No crees que deberían saberlo?


    Al final, habían muerto decenas de sus ciudadanos y nadie se había molestado en informar a sus familias del destino real de sus seres queridos.


    —Esperaba el momento indicado para decírselo. Y no sé qué dice de mí, pero… —Bajó el tono de voz y nos instó a que nos acercáramos más a él—. ¿No crees que es buen momento ahora, cuando tenemos que asegurarnos de que sus tropas luchen a nuestro lado? A Morien se lo dijisteis, pero Generys no tiene ni idea.


    Era tan… manipulador. Y brillante. Sobre todo, eso.


    Alan había ocultado lo que de verdad pasó después del Torneo a la líder de Grymdaer para usarlo a nuestro favor cuando tuviéramos que convencerlos de que lucharan a nuestro lado.


    —Me gusta este tipo —añadió Derek. Yo continuaba pasmada mirando hacia la puerta por la que había entrado—. Vamos.


    La mesa era larga y estaba vacía, salvo por un gigantesco mapa de Dybria que descansaba en el medio y unas copas de cristal vacías. Derek y yo nos habíamos sentado juntos en un extremo y, presidiendo la mesa a mi derecha, estaba Generys. La centauro no se había sentado y permanecía de pie al extremo de la mesa; obviamente, al tener medio cuerpo de caballo no podía hacerse de otra forma, pero las sillas eran lo suficientemente altas como para que no estuviéramos tan lejos de su altura.


    Gala y Morris se habían colocado en el lado opuesto y estaban separados por Idris, Hunter y Rhiannon, que quedó a mi lado y el de Derek.


    Nadie abrió la boca hasta que yo me atreví a romper el silencio incómodo.


    —Ha llegado una carta —afirmé en alto—. ¿No es así?


    —Así es —confirmó Generys—. Y ya sabéis que pretendíamos a esperar a tener esta reunión mañana por la mañana, pero, viendo que desde la Corte han mandado un comunicado, no podíamos aplazarlo más.


    —¿Dónde está la carta?


    —Aquí tienes. —Generys me tendió un pergamino color crema delante de la mesa, y de reojo vi a Derek fijarse en él tanto como yo. Al agarrarlo, le extendí el pergamino—. ¿No quieres leerlo tú primero? —dijo la líder de Grymdaer, refiriéndose a mí—. En lugar de Derek —añadió.


    De nuevo, sentí la acidez en las palabras de Generys.


    Pero, aunque muchas dudas rondaran mi cabeza, sabía que se había ganado el respeto suficiente como para participar en esta misión y no iba a tolerar que nadie dudara de eso. Derek levantó la cabeza de la carta y sus ojos bailaron entre la centauro y yo, mientras apretaba la mandíbula.


    No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que él en cualquier otra situación se habría defendido y, si no lo hacía ahora, era por mantener la paz.


    Pero yo no tenía por qué permitir esas faltas de respeto hacia él.


    


    —No. Y, Generys, agradezco tu hospitalidad —hice una pequeña pausa, masticando cada palabra—, pero me gustaría que trataras a Derek con el mismo respeto que a mí. Ha renunciado a mucho para estar aquí hoy sentado y no quiero volver a escuchar un solo comentario que sugiera que no es de fiar, porque sí que lo es.


    La mesa se sumió en un profundo silencio.


    Creo que Derek dejó de respirar.


    —Y yo le confiaría mi vida —continué—. Así que no creo que tengamos por qué aguantar continuos comentarios de este estilo, ¿no te parece?


    Generys también dejó de respirar, creo.


    No mentí en nada de lo que dije.


    ¿Dudaba de por qué no me quería contar lo de la muerte de Carl? Claro que sí, y me frustraba mucho que no me lo dijera, pero también sabía que sus decisiones estaban basadas en buenas intenciones, aunque él no lo viera de sí mismo.


    ¿Dudaba de que su alma me eligiera? También, pero eso no quitaba que me había demostrado una y otra vez su pertenencia a esta causa.


    No sabía si como pareja me elegía plenamente, pero como guerrero lo había demostrado infinidad de veces. Y no pensaba que una persona que había renunciado a su familia, a todo en lo que creía…, se mereciera esas faltas de respeto.


    Morien me faltó el respeto a mí cuando nos reunimos en Ilysei y él se puso en mi lugar. Ahora me tocaba a mí devolvérselo.


    —Entendido —respondió Generys, rompiendo el silencio. Otra cosa no, pero esa mujer me tenía en consideración y sabía que no me iba a andar con chiquilladas—. ¿Queréis leer la carta ambos, pues?


    Noté que Derek me observaba de perfil, pero no quise mirarlo aún. No quería que él interpretara que defenderlo en esta situación significaba que le había perdonado por lo de Carl; solo le estaba asegurando un respeto que era indudable que se merecía.


    —Por supuesto —respondí.


    Abrí el pergamino con ambas manos, mientras todas y cada una de las personas de esa mesa estiraban sus cuellos hacia ella para intentar leerla, aunque se encontraran demasiado lejos para lograrlo.


    —¿Leo en voz alta? —susurré hacia Derek. Me puse algo nerviosa al notar su aliento al lado de mi mejilla; ambos estábamos tumbados prácticamente sobre la carta, impacientes por ver el comunicado.


    —Sí. —Se giró a mirarme. Maldita sea, estábamos muy cerca.


    Carraspeé intentando volver a centrarme en la carta.


    Derek Maxwell y Alessa Lennox: 


    Leí en voz alta, casi del tirón…


    Como monarcas legítimas del reino de Dybria, nos vemos obligadas a escribiros esta misiva con la única y solemne intención de arreglar nuestras diferencias. Os invitamos oficialmente a que reconsideréis vuestro rumbo, pensando en el bienestar de Dybria, y que os reunáis con nosotras dentro de dos días en la Corte de Ellyeth. Solo nosotros cuatro, para poder limar todas las asperezas que puedan existir y garantizar la paz en nuestro reino. 


    


    … Pero casi al final me atraganté con mis propias palabras:


    Os esperamos con los brazos abiertos. 


    Un cordial saludo, Lauren y Cassandra, las rein…


    —Voy a vomitar sobre esta mesa y la carta quedará bañada en el vómito.


    El comentario de Idris ni siquiera funcionó para distraerme de lo que acababa de leer.


    —Aunque me gusta esa opción —respondió Rhiannon—. ¿Os fiais de lo que nos ofrecen? ¿Deberíamos ir? O, más bien, ¿deberíais?


    Las reinas de Dybria y madres de Derek pretendían que nos reuniéramos en la Corte con ellas, solo nosotros cuatro. Querían la paz, anhelaban una salida diplomática…


    Esas eran las mentiras que habían soltado en aquel pergamino.


    La pregunta de Rhiannon revoloteó por la mesa.


    —Yo opino que mis madres se pueden ir al cuerno —dijo Derek en alto, Generys alzó las cejas, claramente sorprendida—. Es evidente que es una treta, no desean una salida dialogada.


    —O sí —comentó Daphne—. Quién sabe.


    —Conoces a mis madres, Daphne —respondió él—. Sabes que, en ninguna reunión llevada a cabo en la Corte, el objetivo real coincidía con las intenciones manifestadas en un principio.


    —Cierto, pero ¿por qué si no querrían que fuerais?


    —Para mataros —respondió Morris a Daphne. La ninfa se estiró desde su asiento mientras él apoyaba sus brazos en la mesa con decisión.


    —¿Y por qué pretenden que os reunáis en la Corte?


    —Es territorio seguro para ellas —respondí a Rhiannon—. No creo que quieran arriesgarse a salir de su Corte si saben el estado de Dybria.


    —Os mandaremos con alguna tropa de Grymdaer —apuntó Generys—. Y, de todas formas, no hemos decidido que vayan a ir.


    Yo lo miré de forma inquisitiva, ¿acaso ella podía impedirnos algo así?


    —Concuerdo. Creo que deberíamos debatir sobre si Alessa y Derek deben partir o no.


    —No sabía que lo teníais que decidir vosotros.


    El tono de Derek fue amenazador. Ahí estaba el carácter que estaba reprimiendo.


    Este chico no aprendía.


    —No lo tengo que decidir yo, Derek. —Alan estiró su pecho hacia delante, tumbándose sobre la mesa—. Pero creo que puedo opinar sobre si es absurdo o no aceptar su oferta.


    —¿Cómo no vamos a ir? Es nuestra oportunidad de entrar a palacio.


    —No entiendo por qué querríais entrar a palacio.


    La conversación entre Alan y Derek iba subiendo de tono poco a poco y, mientras lo hacían y parecían preocuparse de quién de los dos tenía más poder sobre el otro, pensé en todo lo que no les había contado sobre el Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias.


    ¿Debería confiarles toda esa información?


    La clave del problema hacía mucho que había dejado de ser simplemente la guerra, aunque ellos lo vieran así. Debíamos devolverle a la vida a Kellan y a Lynette, y no teníamos ni la menor idea de cómo hacerlo.


    —En realidad —dije en alto—, no creo que esta toma de decisiones pueda hacerse sin poner toda la información sobre la mesa.


    —Habla —dijo Generys, inclinando la cabeza.


    Tanto Derek como Alan guardaron silencio, y por un momento me giré a mirar al elfo, que parecía querer averiguar lo que tenía que contar leyéndome la mente.


    


    Repasé con la mirada a todos los integrantes del grupo y me reafirmé en que, quisiera o no, debía confiar en ellos. Y, aunque la confianza hacia Morris, Gala o Generys fuera meramente forzada por la situación, sabía que todos y cada uno de ellos tenían mucho que perder y por ello estaban aquí sentados.


    La pasión de Gala por Ilysei y, por ende, por Dybria me garantizaba su lealtad.


    Morris moriría por Grymdaer y Generys, su líder, sentía una ferviente lealtad por todos los ciudadanos.


    Podían ser más o menos toscos, testarudos o tener peor carácter, pero en ese preciso instante, mirándolos en el Cónclave de Grymdaer, tuve la certeza absoluta de que Dybria estaba a salvo en sus manos.


    —No sé si todos sois conscientes de esto —comencé a narrar—. Pero me marché de Dybria unos cuantos días y, en mi partida, descubrí muchas cosas que creo que pueden sernos útiles.


    Relaté todo. Cada acontecimiento con pelos y señales.


    Expliqué cómo cada minuto que pasé en Madrid, ese universo parecía rechazarme y me torturaba con visiones. Hablé, también, con un nudo en la garganta, de cómo vi a Derek morir ante mis ojos una y otra vez.


    Derek me tendió la mano debajo de la mesa cuando me escuchó contar aquello.


    También estuve un buen rato hablándoles del Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias y subespecies, y no todos los rostros se tiñeron de sorpresa tanto como habría esperado. Lo único que hizo que cada uno de los integrantes de la mesa se llevara las manos a la boca fue cuando hablé de las memorias de Lynette y de la revelación de que debíamos devolver a la vida a ambos. Intuí que Derek ya se lo habría contado a Gala en el viaje, pero Generys parecía estar a punto de desmayarse.


    —¡Ah!, y para partir tuve que hacer un sacrificio. —Narrar todo aquello en alto me hacía sentir que lo que había vivido era un sueño, sonaba demasiado lejano, demasiado irreal—. Además del pacto de sangre, hice un pacto con el universo que consistía en que debía matar a diez personas en mi primera semana en Dybria tras mi vuelta para asegurar mi estancia aquí.


    No conté que, si no mataba a esas personas, moriría Derek. Eso quise guardármelo porque sabía que no todas las personas en la mesa veían tan importante su supervivencia como yo.


    —Por todo esto que os he contado —comencé a concluir. Nadie había dicho ni una sola palabra desde que empecé a hablar hacía unos minutos—, creo que es importante que encontremos el CDAS de Dybria y busquemos el diario de Lynette. Si leemos bien acerca de cómo ella y Kellan lograron entregar sus almas al universo…, tal vez logremos averiguar cómo traerlas de vuelta.


    El silencio que se formó en la sala después de terminar esa frase fue inmenso.


    —¿Devolver a la vida a Lynette y a Kellan?


    —Sí.


    —Esto cada vez se pone más interesante, ¿a que sí? —Negué con la cabeza ante el comentario del dragón—. Pero, sí, eso nos contó el chupasangre.


    —¿Y le creéis? —preguntó Generys, que parecía que ya había salido de su ensimismamiento—. Es… demasiado.


    —En realidad, tiene sentido.


    Miré a Alan, que sonreía con la mirada.


    —La verdadera sangre de una hiraia arrebatará el trono de las reinas de Dybria —recitó en alto—. Tu misión como hiraia era la que Lynette te encomendó, eso nos ha quedado claro a todos. Pero tendría todo el sentido del mundo que esa verdadera sangre no fuera la tuya, sino la de ella —dijo—. Su sangre y su destino, también unido al de Kellan.


    


    —¿Entonces quién debe matar a las reinas? —Morris preguntó como si toda esa información fuera demasiado para lo que podía soportar—. Esto no hay quién lo entienda.


    —Los cuatro. —Alan bajó el tono de voz—. O, al menos, vosotros dos entiendo que sois importantes para que Lynette y Kellan puedan acabar con las reinas.


    De pronto, Derek se giró hacia mí. Sabía cuál era el pensamiento que acababa de cruzar por su mente. Yo lo miré de vuelta y no nos hizo falta decir nada para entendernos.


    Sí, ninguno teníamos claro que nuestras almas fueran a seguir siendo importantes después de que Lynette y Kellan volvieran a la vida. Tal vez nuestra misión se reducía a que otros vivieran. Por muy honorable y crucial que fuera, en aquel momento dudé si valía la pena, si después de hacer aquello nuestras almas desaparecían.


    —Pero, teniendo en cuenta que Alessa ha descubierto todo aquello en su mundo…, no parece que estemos tan perdidos —dijo Hunter, y Rhiannon se giró a mirarlo con la ceja enarcada y una mueca que expresaba que estaba muy en desacuerdo—. Esto lo cambia todo.


    —No creo que lo cambie todo —apuntó Generys—. Quiero decir, está claro que es importante saber que hay un centro de… ¿Seguridad? ¿De alta seguridad? Como sea. —Negó con la cabeza—. Pero no veo por qué eso debería cambiar nuestros planes de proclamar oficialmente la guerra.


    —Cambia todo —dije—. Por mucha guerra que haya, de nada servirá tomar Ellyeth y matar a todos los elfos que allí habitan si no se arrebata el trono a las reinas como debe ser. —Recordé las palabras de Alan mientras veía de reojo cómo él iba asintiendo—. Tenemos tropas, tenemos ejércitos, gracias a vosotros, eso está claro. Pero, sin Lynette y Kellan aquí, nada vale.


    —¿Y debemos asumir que es cierto lo que nos dice un vampiro? Estoy con la centauro —intervino Gala. Juraría que su tono azulado había palidecido aún más después de estas últimas noticias.


    —Es lo lógico —afirmó Generys.


    —No opino igual. —No iba a ceder tan fácilmente—. La guerra no nos garantizará que Dybria esté de nuestra parte. Independientemente de si Lynette y Kellan deben vivir o no… —hice una pequeña pausa—, que, además, yo lo veo bastante claro.


    —Si matamos a todos los elfos de palacio, te puedo asegurar que nadie impedirá que toméis el trono.


    —Dybria. Dybria lo impedirá.


    Esa frase salió de mí en un resoplido.


    —Es cierto. —Alan se recolocó en la silla—. Aunque no me guste decirlo, la teoría del vampiro tiene todo el sentido de mundo. Y, además, es innegable que sin Dybria de nuestro lado, sin arrebatar el trono como debe ser…, nunca podréis ser los reyes legítimos de Dybria.


    —Entonces ¿qué proponéis? —Los brazos de la mujer centauro se apoyaron sobre la mesa—. Según vuestra teoría, devolver la vida a aquella pareja requiere que encontréis ese centro de documentación de alta seguridad. ¿Alguien tiene alguna remota idea de dónde puede estar?


    —Sería más sencillo entrar y matar a todos —continuó Gala. Frotó sus manos con desdén y observé de reojo que Morris asentía ante su comentario.


    —En realidad creo que sé dónde puede estar.


    Todos los ojos se dirigieron hacia Daphne.


    


    La mujer ninfa se pasaba el dedo por las puntas de su cabello con nerviosismo.


    —A lo mejor me equivoco, pero… creo que el Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias está en Ellyeth, en la Corte.
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    —¿Cómo va a estar un lugar así en la Corte? ¿En el centro de todos los problemas de Dybria? —preguntó Generys con desdén, y ni siquiera miró a Daphne—. No le veo sentido.


    —Escúchame —instó Daphne—. En realidad, Derek, creo que no te va a sorprender lo que te voy a contar.


    En ese momento, Derek retiró la mano de mi pierna y fue entonces cuando me di cuenta de que todo este tiempo había estado ahí apoyada. Desde que me había dado la mano, había estado tan nerviosa que ni siquiera me había percatado de que nunca había dejado de tocarme.


    —Antes de que Derek tuviera tantas obligaciones como príncipe, él y yo…


    —¿Una historia familiar ahora? Por favor…


    —Escúchala —interrumpí a Generys. No iba a tolerar que faltaran el respeto a una amiga—. Silencio.


    Escuché una risita proveniente de Derek a mi izquierda.


    —Él y yo solíamos jugar a escondernos por el palacio. —Daphne continuó, no sin antes dedicarme una mirada de agradecimiento—. ¿Te acuerdas? —Derek asintió, pendiente de la ninfa—. Uno de esos días, jugamos a escondernos en la enorme biblioteca que tiene Ellyeth. Es inmensa, de veras. —Contaba aquella historia como si hablar de su vida en palacio le devolviera unos recuerdos felices a los que nunca más iba a poder acceder—. Ya éramos mayorcitos para ello, pero aun así nos gustaba.


    Solo de imaginarme a Derek jugando al escondite y riéndose a carcajada limpia me provocó una sonrisa involuntaria.


    


    —Un día, mientras Derek me buscaba, intenté esconderme en algún lugar distinto al que estábamos acostumbrados dentro de la biblioteca. —Entonces, su tono jovial cambió—. Hay una zona en concreto, al fondo de los estantes más altos, que era más oscura que las demás y estaba cubierta por unas verjas. Las reinas siempre dijeron que era una zona secreta, que no podíamos leer los libros que había ahí, pero nunca me lo creí del todo.


    Procesé las palabras de Daphne y traté de ordenarlas en mi mente.


    —¿No habías comentado que el CDAS solo aparece ante las hiraias? —preguntó Rhiannon, de forma genuina—. Eso es lo único que no me cuadra.


    —Sí, pero en mi otro mundo recuerdo que el acceso al CDAS era en una zona más apartada y oscura de la biblioteca. No en mitad de la sala. Y tendría sentido que estuviera en una zona alejada de los libros, ¿no creéis?


    El relato de Daphne me aportó verdadera esperanza. No sabía hasta qué punto todos los CDAS eran iguales o presentaban las mismas características, pero tenía todo el sentido del mundo que una biblioteca tan secreta como aquella estuviera escondida dentro de otra más grande, tal y como había pasado en Madrid.


    —¿Conocéis otra biblioteca famosa en Dybria? ¿Algún lugar oculto? —Miré a Generys—. He visto que tenéis librerías. ¿Se te ocurre algo que pueda haber en Grymdaer?


    —Ciertamente, no. —Negó con la cabeza mientras miraba hacia el fondo de la sala como si quisiera hacer memoria—. ¿Gala?


    —He protegido cada rincón de Ilysei con mis guardianes y no me suena que exista ninguna biblioteca de suma importancia —respondió la sirena.


    De nuevo, la mesa se sumió en un silencio que, esta vez, duró tan solo unos instantes antes de que Alan interviniera.


    —En Trefhard toda la cultura ha sido abrasada, como ya bien sabéis. No queda nada. Acabaron con todo.


    La dureza de esa afirmación caló muy dentro de mí. Los bekrigers habían quemado las librerías y todos los restos de cultura del Pueblo, y tenía muy claro sobre qué hombros caía todo el peso de esos actos.


    Derek se hundió un poco en su asiento y agachó la cabeza.


    Esta vez, yo le tendí la mano a él.


    Pese a todo, pese a todos, estaba luchando por dejar atrás su pasado.


    Él recogió mi mano como si la necesitara para recomponerse y yo dirigí mi vista a Generys mientras él se tomaba unos segundos. Quería demostrarle que estábamos juntos en esto, que el peso de la culpa caería sobre ambos.


    Ella asintió con una mirada distinta a las que me había dirigido hasta entonces. Parecía… ¿mostrar respeto por ambos?


    Las conversaciones pendientes tendrían lugar en privado, en esa mesa éramos uno y eso quise demostrar hasta que Derek volvió a estirar la espalda y apretó mi mano con firmeza: le había aportado la fuerza necesaria.


    La culpa era lo único que reconcomía a Derek hasta el punto de no verse capacitado para responder. Esperaba no sentir eso jamás por nada.


    —Parece entonces que la única posibilidad se encuentra en Ellyeth, ¿cierto? —preguntó Hunter. Fue consciente de la tensión que se acababa de generar en la mesa y agradecí que él fuera el que rompiera el hielo.


    


    —Así es. Y precisamente acabamos de recibir una invitación para ir de visita —apuntó Idris.


    —Acaban de recibir —corrigió Rhiannon—. Pero no iréis solos, ¿no?


    —¿Ya se ha decidido entonces que irán? Yo sigo sin estar de acuerdo.


    Generys no cedía. Esa mujer centauro era dura de roer y yo comenzaba a perder la paciencia.


    —¿Qué propones? —pregunté.


    —Propongo que mandemos una tropa de mis guerreros a Ellyeth a modo de advertencia, en lugar de vosotros. Que se presente un grupo de ellos en la Corte y que acaben con unos cuantos bekrigers —explicó, mientras sus patas de caballo se recolocaban en el suelo y su cuerpo se pegaba más aún a la mesa—. Mis guerreros mandarán un claro mensaje, dejando a uno con vida. El mensaje será que, si las reinas no se entregan, todas las tropas de Grymdaer, Ilysei y Trefhard atacarán Ellyeth y Ffablyn, y la guerra estallará. Somos más. No podrán con nosotros.


    —Utópico. Debo discrepar —comentó Alan—. Vamos, Generys, sabes perfectamente, como guerrera experimentada, que eso es algo irrealizable. Que vayan solos a la Corte me parece un suicidio, pero esperar que las reinas se entreguen y luego les ganemos en una guerra así, sin más…, no tiene sentido.


    —Pues yo opino como ella. —Esta vez intervino Gala—. Mandaría tropas directamente.


    —¿De verdad creéis que las reinas se entregarán?


    —Claro que no —respondió Generys a Alan—. Pero no es nuestra intención.


    Ahí fue cuando entendí lo que quería hacer Generys.


    —No tenéis la intención de evitar la guerra, tan solo queréis una excusa para proclamarla —alcé la voz—. ¿Es necesario que muera tanta gente?


    —Ya ha muerto mucha gente, Alessa. ¡Mucha! Cada día a manos de los bekrigers. Y estamos hartos de que las demás ciudades nos bajemos los pantalones una y otra vez y no luchemos. Las normas de este reino son arcaicas y llevan separando a sus ciudadanos siglos; sin una batalla, nada cambiará —hablaba con severidad.


    —Son normas que han garantizado la seguridad de muchos de nosotros —objetó Gala. Generys negó con la cabeza. Ahí estaba la comodidad a la que estaba acostumbrada Ilysei—. Y opino que evitar la guerra es algo absurdo. Sucederá tarde o temprano, Alessa.


    —Pero no tenemos que tomarla como primera opción, y lo sabéis —expliqué—. La guerra no es el paso primordial para hacernos con el trono, lo es devolver a la vida a Lynette y a Kellan. O, en caso de que Wade se equivocara… —tragué saliva—, que matemos a las reinas es lo único que nos garantizaría que el trono nos pertenece.


    Tanto Generys como Gala negaron ante mis palabras. ¿Tan difícil era comprender que no quería ver arder el reino antes de que fuera estrictamente necesario?


    —Las reinas morirían en la guerra.


    —Y cientos de civiles —comentó Derek. No había intervenido mucho—. Alessa tiene razón.


    —Vamos, no actúes como si ahora te importara la muerte de los ciudadanos. Será el alma de Kellan la que habla porque…


    —Basta ya. —Derek alzó la mano y enseñó la palma a Generys. Yo inhalé hondo mientras él aguardaba para continuar hablando—. Me da igual por qué alma sea, si es por Kellan o por mí, eso dejó de tener importancia cuando me entregué a esta causa. Y no quiero volver a escuchar una maldita palabra que me ponga en duda, porque, aunque estuviera cegado por falsas creencias, fui un teniente, un príncipe, y ahora lidero esta revolución junto con ella. —Me miró brevemente—. Así que me merezco un respeto, o el arco pasará a ser mi manera de dialogar contigo, Generys.


    


    Ella abrió la boca un par de veces antes de continuar hablando.


    Yo me quedé paralizada y me avergoncé un poco al darme cuenta del calor que subió por mi cuerpo. Se alejaba mucho de lo que debía sentir en reunión como aquella.


    Escuché una risita proveniente de Idris, que se cruzó de brazos.


    —Lo acepto. Pero, si en algún momento de esta lucha, haces el mínimo gesto que me haga sospechar de tu lealtad a la causa…, tendrás que utilizar tu arco porque me encargaré personalmente de que tu cabeza descanse sobre el Cónclave de Grymdaer.


    No era ningún farol. Me estremecí.


    —No será así. Lo juro —aceptó la amenaza y la respetó. Ese calor aumentó aún más y recé para que pasara a segundo plano—. Alessa. —Dirigió su vista hacia mí y yo continuaba con la boca semiabierta—. ¿Cuándo vamos a la Corte?


    —¿Ya se ha decidido? La conversación no ha terminado.


    —Vamos a dejar de actuar como si ella no fuera la pieza más esencial de esta lucha y como si ella no pudiera tomar las decisiones. Me estoy cansando.


    Derek hablaba como si hubiera despertado de su abstracción y, de repente, toda la decisión y la seguridad que habían permanecido ocultas hasta entonces salieron por sus poros.


    Todos me miraron.


    Nunca creí que escucharía al teniente y príncipe Derek Maxwell cediendo todo el poder de la conversación a alguien que no fuera él.


    —Alessa es la hiraia, la magia de Dybria. —Sus palabras calaron por mis huesos casi tanto como su mirada color ónix—. Así que, Alessa, ¿qué quieres hacer?


    El calor había ascendido y la forma en la que me había hablado me dejó atónita unos instantes. La seguridad que me había aportado aquel reconocimiento no se igualaba a nada que hubiera sentido antes.


    Era cierto lo que había dicho.


    Era el poder de las tierras de este reino, de sus criaturas y del alma de la ninfa revolucionaria. La magia de los universos entre los que he viajado, de los bosques mágicos de Dybria y de las sibilancias del viento del reino que emanaba un poder inmenso.


    —Debatiré la estrategia para dirigirnos a la Corte, pero que vayamos o no… no está abierto a discusión —comencé a explicar. Mientras hablaba, paseé mis ojos por todos y cada uno de los integrantes del cónclave—. Mientras podamos, evitaremos la guerra. Ninguna muerte ocurrirá de forma innecesaria y no declararemos la guerra a las reinas hasta que me asegure de que no hay otra opción. Encontraremos antes el CDAS y nos preocuparemos de arrebatar el trono derramando el mínimo de sangre posible. —Pausé unos instantes—. Ahora, hablemos de cómo ir a la Corte porque partiremos mañana.
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    Dybria olía a guerra.


    No sabía cómo explicarlo, pero sentía el olor a sangre y metal chocando antes de que se produjera, como si la muerte augurara en cada rostro que cruzaba los exteriores del Cónclave.


    Llevaba ahí parada de pie unos minutos. No me sentía sola, todos mis amigos estaban a mi lado y parecía que de pronto nos habíamos quedado sin palabras después de aquella agitada conversación dentro del Cónclave.


    Lo que había seguido después de que impusiese mi plan habían sido conversaciones y debates acerca de cómo llevar a cabo todo lo que había dicho, y, aunque el plan me asustara por las vidas que se ponían en peligro, tuve que aceptar, no teníamos otra opción. Habíamos dormido unas pocas horas y nos cambiamos de ropa por algo que no tuviera jirones encharcados de sangre, preparados para partir en cuanto los dragones estuvieran listos.


    —Los dragones van a partir ya —comentó Idris en alto, entre todo el caos de mi alrededor, lo miré—. Deberíamos ir.


    —Deberíamos —respondió Rhiannon. La sirena parecía estar tan nerviosa como yo—. ¿Alessa?


    —¿Sí? —continué mirando hacia los comercios de Grymdaer, las personas que caminaban armadas de un lado a otro.


    —Es un honor para nosotros servir a Dybria de esa forma.


    La seriedad que había en sus palabras me sorprendió, hasta que recordé la forma en la que Rhiannon se dirigió a mí por primera vez después de aquella prueba en el Torneo, me hablaba como a una leyenda viva, como si fuera la viva expresión de la magia.


    Entendí que, aunque nos hubiéramos convertido en buenas amigas, para ella Dybria seguía siendo lo primero.


    —No pensaba ir sin vosotros a ningún sitio. Nada que agradecer —respondí de forma genuina.


    Cuando Generys aceptó mis condiciones para ir a la Corte, insistió en la importancia de que fuéramos acompañados y de que nos negáramos a reunirnos a solas con las reinas. Entendí que era un riesgo demasiado grande el que correríamos así que pedí a Idris, Hunter, Rhiannon y Daphne que nos acompañaran.


    Aunque no me hizo falta pedirlo porque prácticamente saltaron encima de la mesa cuando verbalicé mi necesidad de que nos acompañara alguien de estrecha confianza.


    —Vamos con los dragones —dijo Derek, sacándome de mis pensamientos.


    Fue él el que comenzó a liderar el paso y recorrió las calles de Grymdaer sin mirar atrás, sabía que estaba tan nervioso y dubitativo como los demás. Ni siquiera Idris se atrevía a comentar nada en alto.


    Todo olía a guerra. Era inevitable, después de que el plan que habíamos decidido llevar a cabo comenzara a realizarse.


    Los rostros de los guerreros que íbamos dejando atrás se paraban de vez en cuando en nosotros, asintiendo mientras no dejaban de caminar y empuñar sus armas. Algunos irían a sus casas a despedirse de sus familias, otros a las armerías a por más espadas o hachas… Todo había empezado ya. Aunque quisiera evitarlo.


    


    Desde lo lejos me pareció oír a alguna bestia rugir.


    Alguna bestia no. Dragones.


    Era un ruido inigualable, imposible de imitar.


    Aceleré más el paso detrás de Derek, quien al escuchar los rugidos me imitó y comenzó a caminar aún más deprisa entre el gentío, que disminuía considerablemente mientras nos acercábamos al final de la calle. Ese pasaje estrecho por el que nos dirigíamos se abrió por completo y llegamos a la explanada en la que se ubicaban una decena de dragones.


    Era inmensa y me costaba entender cómo en mitad de las montañas que rodeaban Grymdaer podría haber un valle tan llano, sin apenas nada más que hierba. Estaba rodeado por unos muros que me llegaban a la cintura y tenían unas cuantas más aperturas que daba a otras calles de la ciudad.


    Parecía un campo de entrenamiento.


    —¿Todos estos dragones son los que van a partir? —preguntó Daphne, aunque sabía perfectamente que la respuesta no iba a ser otra que afirmativa.


    Mis ojos recorrieron la explanada buscando algún rostro conocido entre las criaturas que acariciaban los morros de los dragones o los alimentaban con unos cuencos enormes.


    —Así es —contestó Hunter—. Supongo.


    Desde que Generys había dado la orden hasta que las bestias se habían puesto en marcha, tan solo habían pasado unos pocos minutos. Eran increíblemente eficaces.


    —¿Llegarán a tiempo? ¿Les dará tiempo a prepararse? —La pregunta brotó de mi garganta con una clara desesperación. Me apoyé en uno de los muros mientras continuaba repasando a cada uno de los dragones con la mirada. Eran magníficos.


    —Sí. Mi especie es rápida, llegarán e informarán de todo lo que les hemos encargado —dijo Idris. Nunca le había oído hablar de los dragones refiriéndose a su propia especie, y parte de mí se alegró de saber que no se sentía tan separado de ellos, aunque no tuviera sus mismas cualidades—. Lo harán, Alessa. No te preocupes.


    Miré al dragón, que sonrió entre la frondosa barba que siempre llevaba.


    Funcionaría.


    Todo iría bien.


    Entonces, antes de que pudiera preguntar en alto cómo se suponía que los dragones iban a entregar un mensaje si no podían hablar, me fijé en una mujer centauro que ataba unos pergaminos gruesos con unas correas sobre el lomo del dragón.


    Eran de cuero negro y abarcaban todo el cuerpo del dragón sin problema; parecían cinturones.


    —Siempre hemos estado preparados. —Generys me sorprendió y me giré a mirarla—. Sabíamos que este momento llegaría y nunca dejamos de estar alerta.


    Todas esas bestias, toda esa gente… morirían si fuera necesario.


    —Repasemos el plan —dije en alto. Necesitaba tenerlo todo bajo control—. Los dragones parten ahora mismo hacia Ilysei y Trefhard, junto con Gala y Alan. Ellos informarán de lo ocurrido, y, en caso de que fracasen… —se me formó un nudo en la garganta al imaginármelo, pero tragué saliva para disiparlo—, los dragones llevarán esos pergaminos con el mensaje escrito. Avisarán a Ilysei y a Trefhard de que estén preparados y de que comiencen a dirigirse hacia Ellyeth en grupos para poder estar cerca, en caso de que sea necesario. Pero no atacarán hasta que dé la señal.


    


    Eso habíamos planeado y esa iba a ser mi posición a menos que Derek y yo nos viéramos atrapados con las reinas y fuera estrictamente necesario que las tropas participaran.


    Debían estar preparadas por si acaso, pero nuestra intención era acabar con ellas desde palacio sin tener que levantar las armas.


    —Las tropas que partirán desde Grymdaer cruzarán por Ffablyn. Es inevitable —dijo Generys.


    Sabía lo que eso significaba. Si queríamos que las tropas avanzaran por territorio enemigo, tendríamos que estar dispuestos a luchar por cada metro. Y, si era necesario, arrasar con todo lo que se interpusiera en nuestro camino. Me había costado aceptar que debíamos poner en peligro estas vidas, pero no podíamos arriesgarnos a que las cosas en la Corte se descontrolaran y no contar con las fuerzas de Grymdaer a nuestro lado.


    Quería eludir la guerra, aunque, como me había explicado Alan, no podía ser ingenua.


    Intentarían evitar Ffablyn y lucharían por rodear sus bosques. Todos sabíamos que eso era muy difícil y que, en caso de que Derek y yo lográramos nuestro cometido, la ciudad de Ffablyn habría sido asolada por igual.


    Pero esperaba que, siendo los verdaderos reyes de Dybria, nos quisieran jurar lealtad, o más bien, a Lynette y a Kellan.


    —Lo sé. Y no podemos prescindir de vuestro ejército —comentó Derek. Era cierto, Grymdaer tenía unos guerreros excepcionales, sus ciudadanos habían sido criados para ello y Generys se había encargado de que la guerra fuera algo natural para todos.


    —Así es —afirmó la centauro, que apartó la mirada de nosotros y la dirigió de nuevo a los dragones.


    Ya todos tenían los arneses puestos y esta vez sí que vi rostros conocidos.


    Gala charlaba con dos tritones al lado de un dragón de escamas azules, como su cuerpo. Alan caminaba solo y con la vista gacha hacia un dragón rojo como el fuego, el más grande de todos.


    Como si ambos supieran que los estábamos observando, nos miraron fugazmente antes de seguir con su camino.


    Se iban a marchar.


    Gala se dirigiría con un dragón hacia Ilysei para avisar a las tropas de Morien de que tenían que partir de manera inmediata. Alan volaría con el dragón rojo hacia Trefhard de la misma forma y allí sus guerreros partirían también. Las tropas de Ilysei cruzarían el lago a nado o en barcas, y las de Trefhard lo harían sobre un ejército de dragones que Grymdaer iba a proporcionar.


    Era demasiado para ir a pie y, según me había garantizado Generys, había suficientes dragones para los doscientos ciudadanos que podían luchar por parte de Alan.


    Las ciudades de Dybria unidas y preparándose para la batalla, juntas.


    —¿Dónde están el resto de los dragones? ¿Los que asistirán a Trefhard?


    —Han partido ya. He estado con sus criadores y los han mandado ya para allá. Unos cincuenta dragones vuelan hacia Trefhard —respondió Generys.


    Cincuenta dragones. Eso era una barbaridad.


    —¿Y el ejército de Grymdaer? ¿Cómo llegarán a Ellyeth a tiempo?


    —Algunos han partido ya. Otros lo harán en dragón.


    —¿Hay tantos…?


    —Sí. Escondidos en las montañas, criados a los alrededores de Grymdaer… —Bajó la voz—. Te puedo asegurar que mis tropas cruzarán a tiempo y llegarán.


    


    Todo parecía estar calculado, pero aun así sentía que cada parte del plan se me escapaba de las manos, como si fuera algo abstracto sobre lo que yo no tenía nada que decidir ni que hacer. Aunque eso no fuera cierto.


    Como si Derek leyera mis pensamientos de nuevo, posó su mano en mi hombro con decisión, como muestra de apoyo. Lo miré mientras Generys continuaba con la vista puesta en los dragones, que estaban siendo equipados con las cintas de cuero negras.


    La mirada de Derek me tranquilizó, aunque sabía que detrás de ella había un conflicto casi tan grande como el que yo tenía.


    —¿Cuándo partimos nosotros? —preguntó él. Yo tardé en responder mientras continuaba mirándolo—. Mis madres nos esperan en palacio en dos días —continuó.


    Al mencionar esa frase, recordé que tan solo había matado a cuatro personas desde mi vuelta y no me quedaban más que cinco días hasta que el trato con el universo llegara a su fin. Debía matar a otras seis personas antes de que todo esto terminara o la consecuencia sería tan terrible que no sabía si podría gestionarlo.


    —Cuanto antes. Ya —respondí, volviendo a dirigir la vista a las enormes bestias—. Tardaremos unas cuantas horas y, si cruzamos el lago sin detenernos, un poco menos, pero deberíais descansar porque ya sabes que el vuelo en dragón es agotador y…


    —No pararemos —interrumpí—. Si no paramos, ¿cuánto tardaríamos en cruzar el lago y llegar a la Corte?


    —Apenas unas horas. Llegaríais mañana.


    —Pues marchemos —respondí a Generys—. Haremos el vuelo seguido. Ya tenemos práctica, vinimos desde Ilysei.


    —No es lo mismo, el vuelo es duro —comentó, y su cuerpo de caballo se giró hacia nosotros—. Las corrientes ya sabes cómo son, Derek.


    ¿Las corrientes? ¿Las corrientes de aire?


    Contemplé a Derek confusa. Él, sin embargo, parecía haber entendido a la perfección a lo que se refería con el comentario de las corrientes, a juzgar por la mirada que le lanzó a la mujer centauro.


    —Los vientos del lago desde el este son mucho más fuertes que desde el oeste; bastante más que si viajas de norte a sur, o viceversa —explicó Derek—. De hecho, antaño, cuando esta división de ciudades no estaba hecha, los dragones no solían recorrer el lago en esta dirección, pues incluso ellos acababan demasiado cansados o tardaban mucho en conseguir alcanzar la tierra —añadió, señalando con la cabeza a las bestias—. A gran altura, hay vientos tan fuertes que sus vuelos son redirigidos y les cuesta mucho mantener el rumbo adecuadamente. Es un vuelo más arriesgado.


    ¿Había acaso algo en mi estancia en Dybria que pudiera salir bien o que fuera un buen plan desde el primer momento? Sabía, con toda la certeza del mundo, que no. Que todo se complicaba hasta unos niveles insospechados.


    Miré con resignación a Derek, que pareció querer transmitirme con la mirada: ya, lo sé.


    —Bien. —Inspiré hondo y retuve el aire un instante—. Partimos ya. Si va a ser peligroso, nos lo quitamos cuanto antes, ¿no?


    No dio tiempo a que nadie respondiera.


    Un rugido desvió mi atención y la de todos.


    Mentira. Un rugido no. Varios.


    Decenas.


    


    Los dragones gritaban, bramaban. No soltaban fuego, tan solo abrían sus enormes fauces y expulsaban aquel sonido desgarrador, de guerra, delante de nosotros. Un coro de bestias que sorprendió a todas las demás criaturas que estaban junto a ellos.


    Todos aullaron a coro, un himno o mensaje que compartir con las demás criaturas que estábamos allí, aunque no entendiéramos su idioma.


    Entonces, observé cómo los minotauros y centauros comenzaron a irse a zancadas del recinto, dejando tan solo a Gala y a Alan dentro, junto a las bestias.


    —Empiezan —susurró Generys. O eso creí entender porque el sonido de las bestias era atronador.


    No supe a qué se refería exactamente hasta que Gala se aferró a aquel dragón gigantesco de piel azul con todas sus fuerzas y Alan la imitó. Los rugidos no cesaban, iban turnándose de forma melódica y armoniosa mientras flexionaban sus patas traseras y colocaban las delanteras en posición.


    —¿Se van ya?


    —Se van —confirmó Generys.


    Y, entre rugido y rugido, los ojos azules de Gala me miraron por última vez antes de perderse en los cielos, con decisión y tenacidad, sin dejar de agarrar con fuerza el cuello del dragón. Los de Alan, sin embargo, recorrieron los nuestros mientras acariciaba al dragón con una de sus manos. Parecía tranquilo, cómodo, recostado sobre la bestia.


    Asentí, sabiendo que una vez que partieran, no los volvería a ver hasta que nos encontráramos en el campo de batalla. A partir de ahí nuestros destinos se separaban.


    Eso fue lo último que pensé mientras los dragones comenzaban a coger impulso y a dominar los cielos de Dybria. Con el sol reflejándose sobre sus escamas y las alas batiendo con fuerza en dirección a dos ciudades diferentes, pero, por primera vez en la historia de Dybria, compartiendo un sueño común con el resto de sus habitantes.
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    Generys tenía razón. Ese era el pensamiento recurrente que tenía mientras el dragón sobrevolaba el lago Eternis con un solo rival de por medio: el viento que rugía con más ferocidad que la bestia, si cabía. Hacía un par de horas que la bestia se había sumergido en las nubes, fundiéndonos con ellas. Lo único que había a nuestro alrededor era un mar espeso y frío de nubes de todos los tamaños y formas. Éramos el cielo de Dybria.


    El viento me azotaba como una criatura invisible, sacudiendo al dragón mientras yo me aferraba a sus escamas verdes con todas mis fuerzas. Tenía el torso prácticamente tumbado sobre el cuello del dragón para resistir el embate constante del viento, que me afectaba más que a nadie porque yo iba la primera.


    Detrás de mí, Derek tenía ambos brazos envueltos en mi cintura, sujetándose con fuerza a mi cuerpo y aportándome algo de seguridad. El dragón intentaba mantenerse erguido, recorrer las nubes con firmeza y asegurar que todos y cada uno de nosotros no nos moviéramos de su dorso, pero era una misión imposible. Nos tambaleábamos de forma torpe y, cada vez que el dragón hacía un giro más pronunciado que el anterior, sentía que iba a salir volando.


    El cuerpo de Derek estaba sobre mi espalda y eso era lo único que hacía que no me congelara de frío cada vez que el viento me abofeteaba con sus ráfagas gélidas.


    —¡Agárrate, Alessa! —La voz de Derek sonó como una petición desesperada en mi oreja.


    El dragón, de vez en cuando, descendía de golpe y provocaba que el estómago se me subiera a la boca, aunque al instante volvía a estabilizarse para intentar no cambiar de rumbo en ningún momento. Pero, cada vez que el dragón se afianzaba, el viento nos azotaba con fuerza, intentando expulsarnos de nuevo de las nubes.


    No íbamos a llegar.


    Era imposible.


    No entendía cómo todavía ninguno de nosotros se había caído del dragón; o eso quería pensar porque escuchaba los gritos de todos cada vez que había alguna turbulencia. Del único del que tenía la máxima certeza que seguía montado era Derek, que no me había soltado ni por un momento.


    Sabía que estaría más seguro si sus manos se aferraban al cuello del dragón, al lado de las mías. Pero, en lugar de eso, sus manos no se habían apartado de mi cintura y notaba sus músculos tensarse alrededor de mi cuerpo cada vez que me movía para los lados y el viento amenazaba con tirarme.


    —Agárrate al dragón —intenté gritar. Pero el viento rugía tan fuerte que no sabía si Derek me habría entendido.


    No respondió.


    Al menos verbalmente.


    Sus brazos se apretaron con más firmeza alrededor de mi cintura. Sus manos ya no estaban la una sobre la otra, ahora una de ellas tocaba mi bajo vientre y la otra se situaba un poco más arriba.


    Por la forma en la que me acarició con el dedo índice comprendí que no pensaba moverse de esa posición.


    Aunque los vientos rugieran, aunque el dragón se tambaleara, no pensaba soltar sus manos de mi cintura.


    Entonces, entre el ruido del viento y de las alas del dragón, escuché un grito.


    Me aferré con más fuerza a la bestia por inercia, ya que junto a ese grito vino otra de las turbulencias que llevábamos horas aguantando. De repente, procesé el origen del grito y la forma en la que el sonido había disminuido progresivamente.


    


    Ni siquiera habían pasado dos segundos cuando escuché otro grito.


    Hunter.


    Al momento, el dragón paró de batir sus alas con esa fuerza y comenzó a revolotear en el mismo sitio.


    —¿Qué pasa? —grité.


    No sabía si alguien me había escuchado, pero los gritos eran distintos. No parecían ocasionados por el movimiento del dragón.


    —¡Rhiannon! —escuché a Derek gritar.


    Toda la sangre de mi cuerpo se heló cuando me giré para mirarlo y vi quiénes estábamos en el lomo del dragón. Tardé unos segundos en procesar que Idris se había quedado en Grymdaer para tener un plan B al que recurrir si esta misión iba mal. Pero había un hueco más en el lomo de la bestia.


    —¡Rhiannon se ha caído! —gritó Hunter—. Maldita sea, ¡se ha caído!


    Rhiannon.


    Su hueco estaba vacío. Hunter, que iba detrás de ella, se apoyaba sobre el dorso de la bestia con los ojos muy abiertos.


    Derek gritaba maldiciones distintas con la cabeza dirigiéndose hacia las nubes que teníamos debajo, Daphne gritaba y Hunter me miraba con la boca semiabierta.


    —No he podido sujetarla —exclamó el humano con los ojos desorbitados—. ¡Maldita sea!


    Cientos de pensamientos pasaron por mi cabeza al mismo tiempo.


    Debajo de nosotros había un lago, pero a esa altura…


    —¡Bájanos! —exclamé, mirando a la cabeza del dragón—. O salto.


    —Ni de broma vas a saltar.


    —Déjame —le respondí a Derek.


    El viento seguía rugiendo con fuerza mientras levanté como pude una de mis piernas y traté de girarme hacia un lado. La mano de Derek fue más rápida y presionó contra ella para que se quedara en su lugar.


    —¡Hay que saltar! ¡Hay que ir a por ella! —repetí—. ¡Mierda!


    La bilis se me subió a la garganta. No podía ser.


    Por Dybria, no podría estar pasando esto.


    Ella no. Ella no podía caer.


    —¡Bájanos! —grité.


    Era cierto que saltar desde esa altura me ponía también a mí en un peligro que podría hacer que no fuera capaz de socorrer a Rhiannon en caso de que fuera necesario. Si caía y moría, no podía salvarla.


    Pero ella, mi amiga, la mujer que tanto había arriesgado por todos…, había caído del dragón a miles de metros de distancia del agua.


    —¡Bájanos! —repetí. El dragón no se movía.


    —No va a bajarnos. Tiene órdenes de cruzar el lago hasta Ffablyn —comentó Derek. El viento rugió aún más fuerte. Dybria parecía gritar.


    Me daban igual las órdenes. Me daba igual cualquier cosa que no fuera llegar a ese maldito lago y salvar a Rhiannon.


    —¡Por Dybria! —exclamé—. Dragón, o nos bajas o me tiro. Tú verás si quieres que la hiraia muera sobre tu lomo.


    


    Me daban igual también las formas.


    La bilis continuaba en mi garganta cuando el dragón rugió y comenzó a descender, obedeciéndome.


    Y ahí fue cuando descubrí que todavía no habíamos vivido el viento de Dybria en su mayor expresión. La boca se me secaba y los ojos me lloraban mientras el dragón comenzaba a colocarse en posición cuasivertical y descendía, atravesando los remolinos de nubes que parecían ponerse más grises mientras bajábamos.


    El cielo espeso parecía eterno, hasta que lo cruzamos por completo y únicamente se veía el lago Eternis a nuestros pies. Finalmente, volvió a colocarse en posición horizontal y solo quedó el silencio aparente de lago.


    Ningún chapoteo. Nada que me indicara que había alguien en el agua.


    El viento había cesado y lo único que se escuchaba en la periferia eran nuestras respiraciones agitadas y el aleteo de sus alas.


    Nada más.


    —Rhiannon… —susurré.


    Mis ojos se movían con nerviosismo por el lago. No podía haberse hundido, no…


    —Voy a saltar —dijo Hunter.


    No me dio tiempo a impedírselo o a decir que iba yo. No me dio tiempo porque cuando miré hacia abajo vi cómo el humano ya había entrado dentro del agua.


    Me giré a mirar a Derek.


    —No saltes. Quédate con el dragón —dije.


    Y salté.


    El agua estaba más fría de lo normal y, aunque apenas había saltado desde un par de metros de altura, me hundí bastante. Moví mis brazos con nerviosismo hasta la superficie para poder flotar.


    Estaba helada.


    Escuché otro chapoteo y miré hacia mi derecha.


    Derek se apartó el pelo negro mojado de los ojos.


    —¡Te he dicho que te quedaras con el…!


    —No esperes que, si saltas de un dragón, no lo haga yo contigo.


    No había tiempo para insultarlo o para intentar que mi corazón no diera un vuelco al escucharle decir eso cuando estaba tan increíblemente atractivo con el pelo mojado, solo podía centrarme en buscar a Rhiannon.


    —¡Rhiannon!


    Gritó Daphne.


    ¿Daphne?


    Me volteé y vi que ella también estaba en el agua.


    Todos nos habíamos tirado del dragón para buscar a la sirena.


    Mientras el dragón revoloteaba a nuestro alrededor, todos comenzamos a gritar su nombre. A buscarla bajo las aguas y a intentar que la ansiedad no nos dominara por completo a cada segundo que pasaba sin encontrarla.


    Nada.


    El lago estaba tan vacío como parecía desde los cielos.


    Notaba mis ojos aguarse mientras continuaba revolviendo el lago en su busca, mientras Hunter no dejaba de gritar su nombre y de zambullirse una y otra vez con una desesperación que me dejó sin palabras.


    


    Todos gritaban, pero él…


    —¡Rhiannon! —chilló.


    Entonces, un grito de alerta de Daphne me obligó a mirar hacia ella.


    —¡Aquí! —continuó gritando—. ¡Aquí!


    Daphne estaba a unos metros de Derek y de mí, así que, como pude, nadé hacia ella con nerviosismo, sin saber qué era lo que había visto.


    Hasta que vi unas manos salir del agua con las palmas hacia fuera.


    Unas manos blancas.


    Esa no podía ser Rhiannon, no…


    No eran unas manos, eran muchas manos.


    Decenas de manos que comenzaban a salir del agua justo delante de nosotros, manos que en un principio parecían no llevar nada hasta que, de lo más profundo, surgieron unos brazos azul cielo.


    Junto a los brazos, aparecieron unas cabezas de pelo de diferentes colores. Después un torso, el torso azul que tan bien conocíamos y la trenza rubia que caía por su cuello mojado. Sus piernas fueron lo último en resurgir del agua.


    Rhiannon tenía los ojos cerrados.


    —¿Qué…?


    —Son sirenas —susurró Derek a mi lado.


    Decenas de mujeres salieron de las profundidades del lago y sujetaban a Rhiannon sobre la superficie, repartiéndose el peso entre todas para poder alzar a mi amiga.


    Nadé con desesperación hacia ellas, que se giraron hacia mí en cuanto me escucharon chapotear.


    —Es mi amiga —susurré cuando una de las sirenas de pelo negro me miró. Sus ojos eran del color del océano más profundo, del de una noche estrellada. Con los labios mojados, me sonrió—. ¿Está viva?


    —Sí. Es nuestra hermana. Nuestra aliada —susurró. Su voz era… algo indescriptible, armónico. Y ella era tan hermosa que mirarla siquiera se sentía como si estuviera corrompiendo una obra de arte—. No la dejaremos ahogarse.


    Noté los ojos vidriosos de la emoción.


    A ellas les daba igual que la sirena no tuviera sus mismas cualidades, que sus piernas fueran escamadas y no existiera esa cola de sirena; les daba igual porque era una de ellas y eso era suficiente motivo para no dejarla morir.


    Se demostraba de nuevo que esas normas absurdas habían sido impuestas, que las criaturas no tenían por qué despreciar a otras de su misma especie por ser diferentes.


    —Gracias por salvarla, no…


    —Gracias, hiraia —completó una de las sirenas—. Lucharemos a vuestro lado si es necesario.


    Me quedé sin palabras.


    La emoción con la que me miraban todas, la forma en la que sujetaban a Rhiannon.


    A diferencia de lo que ella creía, sus hermanas no la rechazaban. En cuanto despertara no iba a poder contener la emoción.


    —Gracias por salvarla. Gracias —dijo Hunter. Tenía el pelo rubio mojado y revuelto sobre la frente, esa mirada de absoluto pavor todavía no había desaparecido—. Gracias —repitió.


    Mientras continuábamos chapoteando para no hundirnos alrededor de las sirenas, escuché a Rhiannon toser con fuerza. Alcé la cabeza para verla mejor, pero estaba a mayor altura que nosotros.


    


    Hasta que vimos cómo todo su cuerpo se tensaba al darse cuenta de dónde estaba. Las sirenas cerraron aún más las manos en torno a ella para que no se cayera.


    —¿Qué hago…? ¿Qué ha…?


    Rhiannon balbuceaba, no era capaz de hablar, de procesar lo que estaba pasando. Entonces apoyó su mano sobre la palma de una de las sirenas y con los ojos muy abiertos clavó su mirada en nosotros. Pataleé para no hundirme en el lago, que daba la sensación de que cada vez estaba más frío.


    Sonreí a mi amiga.


    —Eres una de nosotras. En las aguas jamás te dejaríamos morir —susurró una de ellas.


    —El corazón de una sirena siempre defenderá a otra sirena —terminó la sirena de pelo negro con la que antes había hablado. Observé cómo los ojos de Rhiannon brillaban cada vez más, alzada en el agua por todas ellas.


    —No soy como vosotras —completó Rhiannon, con su voz temblorosa.


    —Pero sigues siendo una de nosotras. Nunca te abandonaríamos.


    Rhiannon se estiró hacia delante y, mientras intentaba no caerse al agua, flexionó sus rodillas. Ahora estaba sentada sobre las manos de las sirenas.


    Y tocó sus piernas.


    Pasó las palmas por sus piernas y levantó una parte del bajo del pantalón para palpar su piel por debajo, su piel escamada.


    Rhiannon estalló a llorar como nunca.


    La guerrera fuerte y fría que nunca había dudado en ninguna de sus decisiones se echó a llorar mientras pasaba la mano por sus piernas. Las escamas que la cubrían nunca se convertirían en una cola de sirena, y eso era lo que la había marcado como una paria y había hecho que pasara toda su vida alejada de las suyas.


    —Pensaba que vosotras también me rechazabais —susurró en un llanto.


    —Jamás —dijo otra de ellas—. Son ellos los que nos obligaron.


    Ellos. La Corte. Las reinas.


    No sé cuánto tiempo estuvimos así, nosotros en el lago esperando a que nuestra amiga se recompusiera y las sirenas haciendo fuerza con los brazos manteniéndola fuera del agua. Hasta que miré a Derek, y nuestros ojos se encontraron de forma distinta.


    Vi en él la misma determinación que sabía que yo guardaba en mi corazón, sus ojos gritaban exactamente la misma promesa que acababa de hacerme al ver a Rhiannon llorar de esa forma.


    —Nunca más —susurré, mirándolo—. Nunca más permitiremos que nadie se sienta así.


    Asintió y, por primera vez desde que lo conocí, vi que su alma también gritaba lo mismo que la mía sobre Dybria.


    —Nunca más —repitió él.


    En el lago Eternis nació una promesa que Derek y yo juramos que cumpliríamos.


    Costara lo que costase.
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    El resto del vuelo del dragón fue sencillo.


    No porque el viento hubiera cesado, tampoco porque las turbulencias hubieran disminuido. La energía que había despertado en todos el encuentro con la sirenas nos había dado las fuerzas y la determinación suficientes para resistir los golpes del viento.


    Me giré un par de veces a mirar a Rhiannon, que se había colocado detrás de Hunter y había pasado la mayoría de vuelo dormida sobre su espalda. El humano no cerró los ojos ni por un instante y yo, todas y cada una de las veces que los miré, sonreí. Estaban en paz.


    Entonces divisamos tierra.


    El castillo de mármol blanco se alzaba prácticamente a las orillas del río, tal y como lo recordaba después de mi entrada a palacio acompañada de Carl y Bruno para el Torneo. Era igual de imponente, pero la admiración que sentí por la ignorancia de todo lo que ocurría detrás de los muros del castillo había desaparecido por completo.


    Cuando el dragón aterrizó a la orilla del río y observé el castillo desde abajo, mi corazón trastabilló aún más si cabía. Estaba tan asustada que me daba vergüenza reconocerlo y asumir que no sabía si iba a ser capaz de llegar al castillo caminando por lo mucho que me temblaban las piernas.


    —Ya hemos llegado. Se ha hecho sencillito el viaje —comentó Hunter en alto—. Incluso me he dormido, no como Rhiannon, que ha estado todo el vuelo alerta.


    —Cállate, que estoy bien despierta —respondió la sirena, sin poder disimular la sonrisa—. ¿Cómo procedemos, Alessa?


    No nos habíamos bajado de dragón y ya notaba todas las miradas sobre mí.


    —Por ahora, bajar del dragón y dirigirnos a palacio. Manteneos en guardia, ojos alerta —dije.


    —Recordad que estamos en terreno enemigo, conozco el castillo como la palma de mi mano, pero ellas juegan con ventaja —añadió Derek a mi espalda—. Tal vez han preparado el castillo y escondido bekrigers para nuestra visita, incluso tiradores, así que estad atentos.


    —Volvemos a casa —añadió Daphne—. ¿No, Derek?


    —Hogar, dulce hogar —dijo él, mientras apoyaba su mano en mi cintura de nuevo para pasar la pierna derecha por detrás de mi espalda y deslizarse por el lomo del dragón.


    


    La ironía que hubo en su tono de voz me sacó una sonrisa.


    —¿Asustada? —añadió Hunter. Todavía no habíamos bajado del dragón ninguno de los dos.


    —No —mentí, mirándolo a los ojos—. ¿Tú?


    —Tampoco. —Su boca se redujo a una línea fina—. Para nada.


    —Perfecto —dije—. Vamos entonces.


    La primera vez que hice ese camino fue con un saco en la cabeza y sin saber si iba a vivir en un reino que no me correspondía, junto a un chico con el que solo había soñado sin saber si era real.


    Ahora caminaba junto a él, con mi espada en la mano derecha y mis amigos y guerreros detrás, con el corazón totalmente volcado en Dybria.


    Caminamos en silencio, el ruido de nuestras botas sobre el camino de ladrillo era lo único que se escuchaba alrededor de un castillo que parecía no estar habitado. Hasta que Derek alzó la mano izquierda y me cortó el paso.


    —Aguarda —susurró.


    Miré a mi alrededor y lo único que divisé fueron los muros bajos de ladrillo, rodeados de unas enredaderas de lirios blancos y algunos árboles de hoja verde y gruesa abrazándolos.


    «La oscuridad aparente no debería darte miedo.


    La oscuridad que se esconde a la vista de los demás es la peor de todas».


    La frase que me dijo Derek la primera vez que hablamos juntos en su habitación se repitió en mi cabeza de manera automática mientras repasaba con la vista los lirios blancos de los muros.


    Pero la mano de Derek todavía no se había apartado de delante de mí, hasta que él mismo rompió el silencio y dijo en alto:


    —Podríais al menos haberos dignado a venir de frente, que fui vuestro teniente.


    Lo miré sin entender nada.


    —Qué…


    Uniformes de cuero negros saltaron por encima de los muros y nos rodearon.


    Alcé el arma y noté cómo los demás se colocaban formando un círculo.


    Ellos nos apuntaban con los arcos, nosotros con nuestras armas.


    —Sigue sin escapársete nada, ¿eh, Derek? —Un bekriger de pelo largo y rubio habló mientras le apuntaba con la flecha al corazón.


    —Hay cosas que no cambian. —Derek hizo lo mismo con su arco.


    —Venimos a ver a las reinas, nos han convocado —Alcé la voz, con la espada estirada hacia todos, pero ninguno en concreto—. Tenemos que entrar.


    —No me digas —dijo uno alto y desgarbado—. La hiraia sabe hablar.


    —La hiraia te va a cortar la lengua como no le hables con respeto —dije, cambiando la dirección de mi espada hacia él—. ¿Entendido?


    —Y te aseguro, Harold, que no va de farol —comentó Derek.


    —Llegáis antes de tiempo. La reunión era mañana.


    Una voz más grave y tranquila sonó detrás de los bekrigers.


    Nunca había visto a ese hombre, pero se me cortó la respiración al ver su mirada.


    Parecía la mirada de un asesino.


    Que Derek se tensara a mi derecha me indicó que él también le tenía miedo, y eso me asustó aún más.


    —Conan —dijo él en alto.


    


    —Derek. —Agachó la cabeza para saludarlo.


    Era bastante más alto que los demás y su uniforme negro se apreciaba ligeramente distinto. No solo estaba compuesto por bandas negras de cuero, sino que una de ellas era plateada.


    Como el uniforme de teniente bekriger que llevaba Derek.


    —¿Has visto? Me queda mejor a mí. —Su voz era ruda, terca. No lo dijo con ningún tipo de diversión. Ni siquiera llevaba el arco con la flecha colocada, lo tenía sujeto al hombro.


    No nos temía y eso hizo que la tensión en el ambiente aumentara aún más.


    —Me alegra saber que ostentas el título con orgullo —respondió Derek, él lo imitó y bajó el arma. Yo mantuve mi espada en la misma posición—. Aunque nunca tuviste buena puntería, ¿cómo esperas enseñarles entonces?


    Quería humillarlo.


    Y yo sonreí.


    —Qué egocéntrico has sido siempre.


    —Un egocéntrico con buena puntería, al menos.


    Conan tensó la mandíbula.


    Moví mi espada hacia él lo más rápido que pude.


    —¿Tienes un perrito que ladra cuando te insulto? Las cosas han cambiado de verdad, ¿eh?


    Derek alzó el arco hacia su cabeza.


    —Como vuelvas a dirigirte a ella de esa forma, dispararé y me quedaré con tu cabeza. ¿Lo hemos entendido, Conan?


    —Y yo seré quien la corte, perrito —escupí esa palabra.


    El bekriger reaccionó a nuestras amenazas, o promesas, y alzó el arco de vuelta hacia nosotros.


    —Serás…


    No lo dejé terminar.


    —Nos han convocado. ¿Eso lo entiendes? —dije, mirando a Conan.


    —Yo decidiré si entráis o no.


    —No, eso no va así —respondió Derek. Los demás bekrigers parecían haberse quedado mudos en presencia de Conan—. Si no entramos, tenemos a una tropa de guerreros rodeando el castillo que no dudarán en atacar a la mínima señal.


    —Y un ejército de dragones que no dudarán en quemar este palacio.


    Era un claro farol. No había tropas cerca, estaban en camino y a kilómetros de distancia. Según el plan, las tropas de Trefhard e Ilysei ya estarían en camino, pero tardarían dos días en llegar, igual que las de Grymdaer.


    Estábamos solos. Esa era la realidad.


    Conan tensó su arco y por un segundo temí que fuera a disparar esa flecha contra Derek, pero tan solo fue un amago que terminó con él maldiciendo en voz baja y bajando el arco. Nosotros, sin embargo, no bajamos las armas. Ninguno se movió lo más mínimo.


    No íbamos a arriesgarnos a que los demás bekrigers sí que dispararan.


    —Esperad aquí. Voy a avisar de que habéis llegado.


    Conan dio media vuelta y comenzó a caminar hacia los portones gigantescos del palacio ante nuestra mirada. Los demás elfos no movieron un solo músculo.


    —¿No vais a bajar las armas? No os vamos a hacer nada. —El bekriger de pelo largo y rubio sonrió con arrogancia.


    —Ni lo sueñes. —Ese fue Hunter, que apuntaba con su espada a otro bekriger de espaldas a mí.


    


    Si no nos mataban por las intervenciones de Hunter, sería porque la suerte estaba de nuestro lado. Iba a alzar más la espada hacia el bekriger, escupirle alguna maldición para prevenir que disparara esa flecha contra mi amigo…


    Hasta que los portones de palacio chirriaron y todos nos giramos a mirar.


    Los bekrigers nos dejaron pasar entre ellos y con la cabeza nos indicaron que comenzáramos a caminar hacia palacio. Tan solo nos separaban unos metros de distancia de la entrada, y sentía cómo el corazón rebotaba contra mi pecho con una fuerza desmesurada.


    Pero sabía que había alguien más nervioso que yo.


    Me giré a mirar a Derek.


    Él tenía la vista al frente y la mandíbula apretada. ¿Qué suponía para él todo esto? ¿Visitar a su propia familia como un enemigo? Me sentí profundamente egoísta al no pensar en ello, pero devolví la vista al frente y traté de concentrarme en lo que estábamos a punto de hacer.


    Cuanto atravesamos aquellas puertas, entramos al salón diáfano de la Corte de Dybria; aunque mis ojos se clavaron en unos vestidos pomposos que había delante de los tronos verdes y dorados.


    Los vestidos de ambas mujeres eran negros como el carbón y lo único que las diferenciaba por detrás era la larga melena plateada y rubia que poseían. Escuché a Derek ahogar una exclamación.


    —Nunca pensé que volvería a ver a mi hijo en estas condiciones.


    Cassandra y Lauren, las reinas de Dybria, ante nosotros.
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    Derek


    


    Debía de tener los nudillos blancos por apretar con tanta fuerza mis puños, así que decidí forzarme a estirar las manos para dar a mis madres una apariencia tranquila, confiada.


    Una apariencia totalmente falsa. Estaba histérico.


    Ambas se giraron a mirarnos desde sus tronos, desde el lugar que iba a ser mi herencia antes de que todo se descontrolara. Ojalá me sintiera de otra forma y fuera capaz de no sentir añoranza hacia ellas, pero tuve que pestañear varias veces para no echarme a llorar como un niño pequeño.


    —Madres —saludé con la cabeza.


    No podía creerme que, después de todo, esta fuera mi situación con mi propia familia. Que me hubieran engañado y hecho partícipe de tanto daño ajeno, bajo el estandarte de un reino que debía pertenecerme, fue la traición menos dolorosa, lo que de verdad me erizaba la piel fue el recuerdo de la última prueba del Torneo, de cómo iban a matar a Alessa delante de todo el Pueblo.


    A ella, a mi alma gemela. Y era mi alma la que sufría con ello, no la de Kellan; lo tenía muy claro. Igual que tenía claro que esa contradicción que me suplicaba que me echara a llorar y abrazara a mis madres también nacía de mi propia alma.


    —No os esperaba hoy —dijo mi madre Lauren.


    Paré de caminar a mitad del salón que tan bien conocía y dejé bastantes metros de margen con el trono. Me sentía acobardado por primera vez en mucho tiempo.


    —¿De verdad todo esto te merece la pena?


    La pregunta de Lauren resonó por el castillo durante unos instantes. Todavía no se había dirigido a los demás; Alessa continuaba a mi lado con la mirada al frente y el resto del equipo a un metro de distancia.


    —Lo mismo podría preguntaros —dije, y ella alzó la barbilla.


    Cassandra continuaba con la tez seria y sin abrir la boca. Se pasaba la mano por el pelo rubio con desdén.


    —Se llama dirigir un reino, escuchar sus necesidades.


    —Matar no es escuchar las necesidades de un reino —respondí. Me temblaba la voz, maldita sea.


    —Tú lo hacías, hijo.


    No dije nada. No podía.


    ¿Por qué no era capaz de mostrarme igual de seguro con ellas que con cualquier otra persona? ¿Por qué era tan cobarde?


    Noté cómo las uñas se me clavaban en la palma de las manos, otra vez. Quería decirles que estaba engañado, que yo no quería formar parte de esto, que no…


    —Él nunca será como vosotras.


    Alessa habló.


    —Alessa, querida.


    —Alessa a secas —continuó ella.


    Giré el rostro para mirarla, fascinado. Con el mentón en alto y la mirada fija en ellas; no se giró a mirarme, pero no me hizo falta, quería devolverle mi admiración.


    No le había temblado la voz al defenderme.


    ¿En algún momento me convertiré en alguien merecedor de ella?


    —Habéis venido pronto. —Cassandra habló y se soltó su mechón rubio—. Debíais haber venido mañana.


    


    —Lo sé —respondió ella—. ¿De qué queríais hablar?


    Alessa parloteaba fingiendo indiferencia, chica lista. Intenté relajar mis puños y seguirla.


    Quienes no se relajaron fueron mis madres. Cassandra apoyó una mano sobre el trono y lo rodeó por detrás, sin apartar la vista de nosotros ni un solo instante. Conocía bien esa mirada de mi madre. Estaba furiosa.


    —Los competidores os habéis unido en el mismo bando. Curioso, y más sabiendo que se esconde un traidor entre vosotros.


    Hablaba por Hunter, que continuaba detrás de mí y de Alessa. Todavía ninguno habíamos alzado nuestras armas con intención de atacarlas, pero de reojo me pareció ver a Rhiannon poniendo la mano en su espada, de nuevo enfundada.


    —Sí. Nos hemos unido —continuó Alessa. Al mirarla, aproveché para echar un vistazo a Hunter; había estirado el mentón también—. Y las únicas traidoras que hay en esta sala sois vosotras. Traidoras a vuestro propio pueblo.


    —Qué mona. ¿Te has preparado tu discurso? —exhaló mi madre con desprecio—. ¿Venís a hablar entonces? Porque, si es así, nos gustaría poder llevaros a nuestra sala de reuniones. Una conversación formal debe hacerse en un sitio formal, ¿no creéis?


    Escuché a todos resoplar, rompiendo el silencio que había en la sala del trono. Ni siquiera me había dado cuenta de que los bekrigers se habían retirado hasta que me giré a mirar a mi equipo y comprobé que estábamos solos.


    —Y estoy siendo comprensiva. Establecí que solo vosotros dos podíais entrar en el palacio —añadió mi madre Cassandra de nuevo—. Los demás deberán esperar fuera, con tus bekrigers tan bien entrenados, hijo.


    Ya lo habíamos hablado en la primera parte del vuelo y no íbamos a tolerar eso, no nos separaríamos. Sabía que ninguna de mis madres dudaría en matar a cualquiera del equipo y, si permanecíamos junto a ellos, esas posibilidades disminuían porque ellas nos necesitaban con vida.


    Suponiendo que estaban enteradas de todo, claro.


    —Las normas no las ponéis vosotras. —Mi madre Lauren abrió mucho los ojos ante mis palabras—. Ya no. Entran con nosotros.


    Esta vez noté la mirada de Alessa sobre mi perfil.


    —Esperan fuera —repitió Cassandra—. Es una orden.


    —No aceptamos vuestras órdenes.


    La voz de Alessa sonó firme, y eso hizo que la tensión del salón aumentara en cuestión de un segundo. Observé de reojo cómo un par de bekrigers caminaban rodeando el trono, como si esa afirmación los hubiera hecho aparecer.


    Comprobé que los demás miembros del equipo tenían las manos sobre sus armas, incluida Alessa.


    —Jovencita atrevida —murmuró Cassandra—. ¿Ni siquiera tú nos vas a querer obedecer, Daphne, cariño?


    Todos nos giramos a mirar a la ninfa. No se habían dirigido a ella hasta entonces.


    Ella fue mi consejera y la mano derecha de la reina durante muchos años, en la sombra. Convivió con las normas crueles del castillo y las aceptó como yo, pero nunca se atrevió a presumir de ello como hacía yo.


    Ahora las cosas también habían cambiado mucho para ella y, en lugar de estar al lado del trono, empuñaba su espada con decisión hacia las reinas que un día le dieron su modo de vida.


    


    —No me llames así, nunca más. —Daphne alzó la voz con seguridad—. Ni tampoco volveré a obedecer ninguna orden vuestra porque siempre estarán manchadas de sangre y de malas intenciones.


    Cassandra se llevó la mano a la boca y, después, dejó entrever una sonrisa taimada que rebosaba sarcasmo. ¿Siempre habían sido así? ¿Cómo no fui capaz de verlo?


    —Cuántas jovencitas atrevidas hay aquí.


    —Venga, Cassandra —habló Alessa—. Déjate de juegos. ¿Cuándo nos reunimos?


    Dudó, toqueteó el borde del trono retrasando desvelar la respuesta que quería dar, pero yo bien sabía que estaba haciendo repaso del plan que ya tendría bien calculado en su cabeza.


    La añoranza que antes había sentido se había disipado por la forma en la que me miraban ellas; no me buscaban con anhelo ni con arrepentimiento. Me veían como a un enemigo y no como a su hijo.


    Eso me enfureció más aún.


    —Solo vosotros.


    —No —repitió Alessa—.O vamos los cinco o ninguno entra. Y bien sabes lo que supone que no tengamos esta reunión.


    Otra amenaza suspendida en el aire que continuaba siendo un enorme farol puesto que todavía no teníamos ninguna tropa cerca, pero decidí sumarme a lo que había dicho Alessa.


    —No costará que derriben el castillo —dije, inhalando aire y reteniéndolo en los pulmones—. Ya sabes que nunca me he andado con tonterías.


    —Eso espero al menos. Ya que traicionas a tu propia familia —comenzó Cassandra, con desprecio—, que al menos lo hagas bien.


    —Siempre fui el más letal luchando para el bando equivocado. Ahora, imagina lo que soy capaz de hacer estando del lado correcto.


    Ambas me miraron de forma distinta, nada agresiva; solo con decepción. Cassandra negó despacio mientras se llevaba una mano a la boca y hacía amago de comenzar a hablar, pero parecía que sus palabras nunca salían de su garganta.


    —A la sala de reuniones en cinco minutos. Sabes dónde es, hijo. —Ella se giró, haciendo una pequeña pausa—. ¿O debería llamarte traidor? Ahora ya sois dos en el equipo.


    Y no mentía en absoluto.
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    Las reinas abandonaron el salón a paso rápido y nos dejaron solos. Aparentemente.


    Ninguno de nosotros se movió de su sitio hasta que escuchamos cómo se cerraba la puerta por la que se habían ido.


    Al instante, nos repartimos por la sala, como si ese sonido nos hubiera activado. Sin haberlo planeado antes, todos reaccionamos de la misma forma: analizando el espacio al milímetro en busca de algún bekriger o cualquier otro tipo de trampa que se nos hubiera pasado por alto.


    Debía de haber un truco. No tenía sentido


    —¿Dónde está la trampa? —escuché decir a Hunter.


    —No lo sé —dije, mientras recorría el espacio. Caminé hacia los tronos, donde ya estaba Rhiannon inspeccionando, y clavé mi vista en el asiento acolchado, repasándolo rápidamente—. No me fío.


    —Yo tampoco me fío de ellas —reiteró Derek—. No entiendo por qué nos dejan reunirnos. Cuando hemos llegado a los alrededores de Ellyeth, no han tardado ni dos segundos en aparecer los bekrigers para amenazarnos. No es propio de mis madres.


    —Saben que estamos en territorio enemigo, nos encontramos en desventaja —comentó Daphne, la ninfa estaba junto a Hunter cerca de la puerta del salón—. Tal vez simplemente saben que no podremos escapar.


    —¿Sin que haya uno de esos bekrigers cerca? No creo —añadió Hunter. Yo rodeé el trono para ver la parte trasera; era precioso; irónico, teniendo en cuenta que era de las personas más crueles que había conocido nunca—. El tal Conan ese no parecía muy contento de que pasáramos a palacio.


    Me fijé en los dibujos del techo, en las esquinas, intenté recorrer con los ojos cada recoveco de aquel salón casi diáfano, pero no había nada.


    Estábamos solos de verdad.


    —¿Está muy lejos la sala de reuniones? —pregunté con la vista fija en una de las paredes.


    Escuché los pasos de Derek hacia mí antes de responder.


    —En esta misma ala.


    —Tenemos cinco minutos, entonces.


    Me di la vuelta a mirar a los demás y vi que todos se habían girado hacia mí.


    Ya sabíamos que estábamos solos y eso nos dejaba unos pocos minutos de ventaja hasta que tuviéramos que reunirnos con ellas.


    —¿La biblioteca? Desde aquí no me ubico.


    —No está muy lejos, pero hay que cruzar el ala para llegar hasta ella. Hasta la que era tu habitación, también hay unos cuantos pasillos de por medio —explicó Daphne.


    —Bien, peor sería que estuviéramos en un ala distinta.


    —Pero, Alessa… —Miré a Hunter, que enarcaba la ceja—. No entiendo, ¿cuándo vas a poder dirigirte hacia allí? ¿En medio de la reunión?


    —No sé en qué condiciones acabaremos la reunión.


    


    Se formó un silencio incómodo durante unos segundos en los que nos miramos los unos a los otros. No tenía claro hasta qué punto podíamos mantener una conversación diplomática con las dictadoras de Dybria y salir ilesos. El plan estaba claro: debíamos resucitar a Lynette y Kellan, matar a las reinas y hacernos con el trono de Dybria.


    Si nosotros mismos no podíamos hacerlo, si había algún inconveniente o si se escapaban las reinas de nuestro alcance…, entrarían los ejércitos en juego. Aunque era consciente de que las tropas que iban a pasar por Ffablyn ya tendrían que luchar, no sería lo mismo librar una batalla en una de las ciudades a que todo el reino se sumiera en la guerra.


    Esperaba que los civiles nos aceptaran en el trono y que con eso bastara para terminar todo esto.


    —Debemos encontrar el CDAS antes —añadí. Rhiannon se llevó ambas manos a la cabeza, visiblemente agobiada—. Pero no sé en qué momento, si ahora hay una reunión.


    —Al terminar, saldremos de la reunión y…


    —No tiene sentido. No vamos a poder —dijo Derek mientras negaba con la cabeza.


    —Para llegar a la biblioteca habría que acabar con los bekrigers que las reinas habrán apostado en los pasillos. Ir sin que nos vean es completamente imposible —comentó Daphne.


    Tenían razón.


    Era demasiado difícil. Estábamos atrapados en la zona enemiga y no vamos a poder llegar hasta nuestro objetivo sin tener un enfrentamiento abierto con los bekrigers. Siendo tan pocos, era absurdo siquiera intentarlo, porque acabarían con nosotros antes de que pudiéramos alzar un arma siquiera.


    —Por Dybria, ojalá de repente todo Ellyeth estuviera de nuestra parte y nos dejara pasar. —El comentario de Hunter vino acompañado de una risa histérica—. Esto es una utopía. No vamos a salir con vida de este castillo.


    Entonces, como si nuestra conexión de almas tirara de nosotros, miré a Derek. Sus ojos se habían clavado sobre mí de una forma que no podía descifrar; parecía querer gritarme algo sin hablar.


    —¿Qué os pasa?


    No me había dado cuenta de que me había quedado ensimismada mirando a Derek hasta que Hunter colocó sus brazos en jarras y llamó mi atención.


    —No os podéis imaginar lo incómodo que es cuando de repente os quedáis mirando con la boca semiabierta en silencio —comentó de nuevo, no pude evitar reírme—. Venga, compartid. ¿Qué os pasa?


    Negué con la cabeza para despejarme mientras Derek se cruzaba de brazos e insultaba a Hunter de forma amistosa. No sabía qué responderle, porque yo tampoco sabía lo que le pasaba a Derek para que de repente me mirara de esa forma.


    —Alessa. —No sé por qué, pero la forma de decir mi nombre me puso los pelos de punta—. Vamos a hablar tú y yo. Solos.


    Los demás se quedaron en silencio. Incluso a Hunter, que hasta hacía un instante bromeaba con nuestras miradas intensas, se le apagó el habla.


    Y una ola de preocupación me inundó. Hacía mucho tiempo que Derek no se dirigía a mí de esa forma, con tanta urgencia y desesperación. Dudaba de él en muchas cosas, pero lo conocía bien, y sabía que lo que sea que estuviera pasando por su mente debía importarme.


    —Vale —respondí, sin apartar la mirada de él—. Volvemos enseguida.


    Los minutos corrían en el reloj y sabía que en cualquier momento aparecerían las reinas o algún bekriger para conducirnos a la sala de reuniones. Derek y yo caminamos hacia una de las esquinas del salón en silencio, ante la mirada del resto de nuestro equipo.


    


    Él se paró y mi corazón dio un vuelco cuando me agarró ambas manos con ternura sin apartar los ojos de los míos. Inhalé hondo, esperándome lo peor al recibir esa muestra de cariño repentina.


    —Hay algo que solo tú y yo podemos hacer —dijo. Sus dedos acariciaban la palma de mi mano con ternura—. Y espero que estés dispuesta a sacrificarlo todo para ello.


    —Siempre. —No dudé. Sacrificaría lo que fuera necesario—. Ya lo sabes.


    —Pues confío en que estés de acuerdo con lo que voy a ofrecerte.


    No me soltó las manos en ningún momento de la conversación y yo notaba cómo mi corazón se desbocaba, tanto que por un momento temí que fuera a salir por mi boca. Cuando mi predicción se cumplió y un par de bekrigers entraron al salón para avisarnos de que teníamos que ir a la sala de reuniones, no me atreví a mirar al resto de mis compañeros.


    Sin embargo, escuché los pasos rápidos de Rhiannon, que se situó a mi derecha mientras recorríamos el pasillo de color ocre.


    —¿Va todo bien?


    No la miré a los ojos mientras decía «sí» en un susurro.


    No me atrevía, sabiendo lo que estábamos a punto de hacer.
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    Rhiannon


    Al girar el pasillo para entrar a la inmensa sala de reuniones, noté la mano de Hunter sobre mi hombro. Me estremecí de forma totalmente inconsciente y dejé que se pusiera a mi altura sin romper el contacto, antes de tomar asiento.


    


    Una mesa de cristal en medio de una sala gigantesca llena de libros de todos los tamaños y formas, eso era la sala de reuniones.


    Repasé con la vista el entorno antes de que un golpe de un bekriger me indicara que tenía que seguir avanzando y entrar del todo en la habitación. Alessa y Derek estaban ya colocados en el extremo opuesto de las reinas, mientras ambas observaban la habitación como si nunca hubieran estado allí.


    Mi corazón se llenó de odio de nuevo. Esas arpías me lo habían quitado todo. Nos habían maltratado y condenado a una vida lamentable mientras ellas gozaban de estos privilegios a costa del sufrimiento ajeno.


    Y, sin embargo, ahí estábamos. En su palacio, en la sala de reuniones, dispuestos a llegar a algún acuerdo; o eso pensaban ellas. No sabía qué era lo que habían hablado Alessa y Derek, pero confiaba en ambos y sabía que, fuera lo que fuese, nos sacaría de esta ilesos.


    Eso esperaba, porque, mientras Hunter y yo caminábamos hacia la mesa y nos percatábamos de que al menos veinte bekrigers cubrían el perímetro con sus arcos apuntando a nuestras sienes, lo veíamos más complicado.


    —Todo irá bien —susurró Hunter.


    Hacía mucho tiempo que el humano había dejado de irritarme y había comenzado a causarme un dolor en la tripa que nunca había sentido. Lo miré a esos ojos azules que parecían verme de verdad, a través de las escamas y la piel azulada, y le dije:


    —Lo sé.


    Me giré hacia los demás y traté de buscar con la mirada a Alessa, que llevaba un rato rehuyéndome. Nos habíamos colocado en uno de los extremos de la mesa, de pie, rodeando el borde que formaba el cristal; las reinas se encontraban al otro lado.


    —¿De verdad esto es necesario? —pregunté, señalando con la cabeza a los bekrigers que había junto a las estanterías de la derecha.


    La reina Cassandra movió su melena plateada a un lado, con desdén.


    —Vaya si lo es. No confío en ninguno de vosotros.


    Nosotros tampoco confiábamos en ellas, así que no se lo podía recriminar.


    —¿Qué es lo que nos ofrecéis?


    La pregunta de Alessa hizo eco en la sala, todos nos giramos a mirarla. Todos, salvo Derek, que mantuvo la vista hacia sus madres con el mentón alto.


    —Queremos un acuerdo. Diplomacia.


    —Explícate —respondió Alessa a Cassandra.


    La reina abrió la boca levemente para después cerrarla. Estaba pensándose lo que decir mientras su mujer, Lauren, tenía la vista fija en un único punto: Derek.


    Noté el hombro de Hunter pegarse al mío, me estremecí.


    —Quiero que forméis una unión con nosotras, mi hijo y tú. Quiero que forméis parte de la Corte, del Gobierno.


    —Hasta hace nada queríais matarnos. ¿Qué ha cambiado? —preguntó Derek, y se formó una ligera sonrisa en la cara de Cassandra.


    —¿Para qué mataros si podemos trabajar juntos? Nos necesitáis.


    Sentí un escalofrío al ver a las reinas hablar así a su hijo. ¿Cómo podían mirarlo a la cara y pronunciar esas frases con tal frialdad? Nunca viví con mi familia, no supe cómo era el vínculo que se suponía que debía haber tenido yo con mi madre, pero estaba segura de que así no debía ser.


    


    —No estoy seguro de ello —respondió el príncipe de nuevo, su expresión continuaba impasible—. ¿Por qué os íbamos a necesitar nosotros?


    —Tenemos ejércitos. Innumerables bestias que morirían por la causa —afirmó Alessa, yo asentí al frente, aunque no estuviera participando en la conversación y vi cómo los demás me imitaban—. No creo que necesitemos nada más que eso.


    Alessa emanaba una seguridad admirable y no daba lugar a ninguna sospecha sobre los nervios que tendría ella por dentro.


    —El trono de Dybria nos pertenece. Eso no ha cambiado. Lo sabéis, ¿no?


    Miré a Alessa. Ella inhaló aire despacio y no apartó la mirada de las reinas ni por un instante. ¿Estaría pensando en el plan que había hablado antes con Derek? Él no la había mirado ni por un momento, algo a lo que no estábamos acostumbrados, y dejaba en mí una especie de preocupación con la que no me sentía nada cómoda. ¿Qué estaría pasando por sus cabezas?


    Me planteé si intervenir, si debía formar parte de esta conversación, pero decidí dejar que Alessa y Derek manejaran todo; ellos lo harían bien, confiaba en ellos.


    Entonces, la mirada de la hiraia se ensombreció mientras abría la boca para hablar.


    —¿Qué nos ofrecéis, pues?


    Enarqué una ceja. ¿Estaba dispuesta a escucharlas de verdad?


    —El trono de Dybria es intransferible y, dada la situación actual que se plantea en el reino, nos vemos obligadas a negociar —comenzó Lauren, con la voz más calmada que su mujer— para mantener la paz en la que se encontraba Dybria.


    —¿Esto es paz? —escupí—. ¿Que la gente se muera de hambre es paz?


    —Tranquila, Rhiannon —interrumpió Alessa—. Escuchemos lo que dicen.


    Noté que Hunter y Daphne giraban sus cabezas hacia Alessa al mismo tiempo. Ninguno comprendíamos su cambio de actitud hacia las reinas.


    —Haz caso a tu líder.


    —Siempre —respondí a Cassandra—. Pero no esperes que asuma las barbaridades que estáis diciendo.


    —Rhiannon —musitó entre dientes Derek esta vez.


    ¿En qué estaban pensando?


    Busqué con la mirada a Hunter, que continuaba con la misma expresión de inconformidad hacia nuestros amigos.


    —Lo que comentábamos —continuó Cassandra— era que ahora mismo el reino parece algo revolucionado por todas vuestras decisiones. Tal vez, si lucháramos en el mismo bando, podríamos impedir que estos… levantamientos —masticó la palabra— continuaran llevándose a cabo. Por el bien de Dybria, por supuesto.


    No podía creerme que alguien estuviera tomándose en serio esas absurdeces.


    —Estos conflictos nacen desde la incomprensión de nuestra política de gobierno, algo que estamos dispuestas a negociar, claro.


    —¿Estáis dispuestas a cambiar vuestras normas? ¿Vuestras leyes? —preguntó Derek.


    —Estamos dispuestas a crear un Gobierno conjunto respetando las bases, sin duda.


    —¿Qué bases? —intervine yo.


    —La política de separación de especies ha tenido resultados prometedores. Sin estas normas, las especies no habrían podido desarrollar adecuadamente sus facultades rodeadas de personas de sus mismas características. Mezclar criaturas con distintas capacidades físicas es absurdo porque nunca podrían estar igualdad de condiciones —argumentó Cassandra mientras alzaba la cabeza—. Además, se ha demostrado, también, que los hijos e hijas nacidos de una misma especie son más fuertes.


    


    Ahí estaba. La discriminación que genuinamente defendían y en la que creían desde que yo tenía uso de razón. Ni siquiera me molesté en exclamar que eso era una barbaridad, esperé a que Alessa o Derek lo hicieran por mí.


    Pero esa respuesta nunca vino. En su lugar, observé cómo el príncipe tragaba saliva y, con la vista en los ojos oscuros de Cassandra, alzó la voz mientras decía:


    —No te voy a negar que se trata de un argumento de peso. Al final es lógico trabajar por la mejora de la especie.


    Prácticamente se me desencajó la mandíbula al escuchar esas palabras salir de su boca.


    —¿Qué estás diciendo? —Esta vez fue Hunter. Yo no tenía palabras—. No tiene ningún tipo de sentido. ¿Acaso en Trefhard hemos tenido siquiera unas condiciones de vida que nos permitieran mejorar en nada? Mientras que en otras ciudades vivíais como reyes, yo he visto morir a mis seres queridos por vuestras malditas políticas de gobierno.


    —Es natural sentir enfado cuando no comprendes el motivo de una decisión —se limitó a responder Cassandra, y Hunter apoyó las manos en la mesa con fuerza—. Pero esto funciona así, a veces algunos tienen que sacrificarse por el bien común. Hunter, tú, hasta hace unos meses, escuchaste nuestra propuesta, ¿qué ha cambiado?


    —Que ya no me voy a dejar engañar o manipular por vosotras. Sois las únicas culpables de que Chiara muriera, de que muera tanta gente a manos de los bekrigers.


    Chiara. Nunca me había hablado de ella y dudé de que fuera a hacerlo.


    ¿Seguiría enamorado de ella aunque estuviera muerta? Intenté apartar ese pensamiento egoísta de la cabeza para continuar la conversación.


    —A vuestro lado tenéis a otro culpable de esa muerte. Y lo sabéis perfectamente —dijo Cassandra refiriéndose a Derek—. Ahora intentamos ofreceros una opción que os satisfaga tanto como a nosotras, pensando en el bien de Dybria y…


    —¿En el bien de Dybria? —intervino Hunter de nuevo. Sus ojos azules estaban bañados de ira mientras cambiaba su foco de atención entre ambas reinas—. ¿Esto es pensar en el bien de Dybria? Decirnos a nosotros, que vivimos la discriminación en Trefhard, que vamos a seguir así para siempre, ¿es pensar en el bien de Dybria?


    Volví a fijarme en Alessa, que continuaba callada mientras contemplaba la discusión con las cejas fruncidas. Ella nunca se mantenía al margen, nunca estaba tan callada y, mucho menos, dejaba de saltar a defendernos.


    Una ola de preocupación se asentó en mi pecho.


    —Pensar en el bien de Dybria es pensar en el bien de la mayoría. Es imposible tener contento a todo el mundo —respondió Cassandra con frialdad.


    —¡Pero se pueden cubrir las necesidades básicas de todo el reino! —estalló Hunter de nuevo, y la reina negó con la cabeza despacio—. Siempre se puede, y todo lo que propongáis que se aleje de eso nos va a parecer mal.


    —Escuchemos lo que dicen mis madres.


    Me giré a mirar a Derek. ¿Qué estaba haciendo?


    Escuché a Daphne inhalar hondo a mi lado, preocupada.


    —Veo que aún eres capaz de entrar en razón, hijo —comentó Lauren. Derek asintió mientras yo lo miraba con la boca entreabierta—. Simplemente os proponemos una alianza basada en el respeto por el bienestar del reino.


    —Explícate —dijo Alessa por primera vez en varios minutos.


    


    —Iré al grano. Todos vosotros tendréis un sitio en la Corte, viviréis cómodamente. Trabajaréis en Ellyeth por el bien de todos y disfrutaréis de un estatus de acuerdo con la dignidad de vuestros cargos. No os faltará de nada.


    Hizo una pequeña pausa y yo me tuve que controlar mucho para no gritarle que eso me daba absolutamente igual.


    —Al haber tanta… diversidad en este equipo, sois los más adecuados para encargaros de las negociaciones con las otras ciudades.


    —¿Qué hay de las ciudades? —intervino Daphne.


    —Como hemos dicho antes, querida, el modelo de gobierno no puede cambiar. Es lo que nos garantiza el correcto desarrollo de las especies. Podríamos plantearnos también que Trefhard posea más zonas de cultivo, pero no es algo que beneficie a otras ciudades, así que…


    —Sabéis que no es lo que el pueblo quiere.


    —A veces lo que el pueblo quiere no importa —rebatió Cassandra a Hunter—. Nosotras sabemos lo que es mejor para todos.


    —No tenéis ni maldita idea de nada —gruñí. Notaba mi cuerpo arder, fruto de la rabia—. Es humillante lo que nos proponéis, indigno.


    —Yo creo que…


    Alessa comenzó a hablar y todas las cabezas se dirigieron hacia ella.


    —¿Podríais garantizarnos que Trefhard posea más terrenos de cultivo?


    —Si es un punto clave de la negociación para vosotros, sí —respondió Cassandra.


    —Y nosotros tendríamos una vida tranquila en la Corte —completó Derek.


    —Así es, hijo. —Lauren apoyó sus manos en la mesa con delicadeza—. Como la que tenías antes.


    «Organizando redadas donde moría gente», pensé.


    Pasaron unos segundos en los que el silencio llenó la sala al completo. Miré a todos y cada uno de mis compañeros.


    Hunter me encontró con la mirada casi al mismo tiempo que yo a él, y sus ojos gritaban lo mismo que los míos. Rabia.


    Daphne mantenía la cabeza gacha y los brazos apoyados en la mesa. No logré ver su expresión, pero sabía que estaba tan furiosa como nosotros a juzgar por la forma en la que su pecho se movía agitadamente.


    Derek, por el contrario, se había llevado una mano a la mandíbula y contemplaba a sus madres con incredulidad, pero Alessa…


    La busqué con la mirada. Derek estaba entre nosotras y ella tenía la mente en otro lugar. Sus ojos bailaban por el fondo de la sala como si buscara algo en concreto que no lograba encontrar, pero sin un ápice de furia o impotencia.


    El príncipe se echó a un lado y Alessa me miró. Traté de transmitirle que pensaba que esto era indignante, que aprovechara a intentar matar a las reinas mientras nosotros distraíamos a los elfos, pero en lugar de eso sus ojos se cerraron un breve instante y los apartó de los míos.


    Esa ola de preocupación que tenía en mi pecho se agrandó aún más.


    —Alessa, viviríamos tranquilos, juntos —susurró Derek, y observé cómo entrelazaba sus manos con las de ella—. Sabes todo lo que arriesgamos si esta guerra sigue adelante, sabes que a lo mejor uno de los dos cae…


    —Nunca pensé que te vería enamorado —intervino Cassandra, y Alessa apartó sus ojos de los de Derek por un breve instante.


    


    —Yo tampoco. Por eso no veo motivo por el que asegurar que ambos estemos bien no sea la mejor opción.


    «Maldito cobarde».


    —¿Qué opinas, Alessa?


    Ella parecía ida, tenía la boca semiabierta y una mirada de absoluto desconcierto. Sus ojos cambiaban entre Cassandra y Derek, mientras su pecho se movía rápido fruto de los nervios, probablemente.


    Confiaba en ella. Por mucho que hubiera querido escucharlos, nunca nos abandonaría así. Era la hiraia, nuestra salvadora.


    —Me parece un acuerdo justo —dijo ella.


    Y jamás, ni en millones de años, habría imaginado que escucharía esas palabras salir de la boca de Alessa.


    —¿Alessa?


    —Al final no eras tan tonta como pensaba. —La frase de Cassandra ahogó la forma en la que dije el nombre de mi amiga—. Me alegra que hayas entrado en razón.


    —Velarás por la seguridad de todos nosotros y añadirás un par de terrenos de cultivo a Trefhard.


    —¿Un par?


    —Un par —insistió Alessa—. No uno, dos.


    —¿Vamos a aceptar esto por dos míseros terrenos de cultivo? Alessa, ¿qué dices? —habló Hunter.


    —¡Esto no se soluciona con dos cultivos! —dije, o grité, no sé. No podía creerme que esta situación se estuviera dando.


    —Es lo mejor para todos. Lo más inteligente. Viviremos bien en la Corte, a salvo, y las condiciones de vida en Trefhard mejorarán.


    Cuando Alessa dijo aquella frase, se giró hacia las reinas. Noté cómo se formaba un nudo en mi garganta fruto de la decepción.


    Admiraba tanto la fuerza y el coraje de mi amiga. Y estaba siendo una maldita rata cobarde por asegurarnos un techo.


    ¿Dónde estaba la Alessa que moriría por Dybria? ¿La hiraia que vendría a salvarnos?


    Los presentes y yo moriríamos por esto. Pondríamos todo en el campo de batalla para darle a este reino un destino mejor.


    —Alessa, no eres esto. No eres así —susurré. Ella asintió despacio sin apartar la vista de mí—. Sabes que este trato no es justo para todos.


    —Evitaremos la guerra —se limitó a decir—. Es lo mejor para todos.


    —Y para tener un techo seguro. Llevamos mucho tiempo huyendo…, no podemos seguir así. Además, estoy seguro de que esta es la mejor forma de conseguir nuestros objetivos.


    —Dalo por hecho —respondió Cassandra a Derek.


    ¿Alguien creía lo que estaba diciendo? Era absurdo, un disparate. Claramente lo que el pueblo quería y necesitaba no eran dos terrenos de cultivo.


    Quieren libertad. Queremos poder elegir en qué parte del reino estar, no morir de hambre por ser diferentes.


    Y Alessa había sido la encargada de llevar este mensaje a todos los rincones de Dybria, de despertar a una leyenda para poder terminar lo que ella empezó hace siglos.


    —Es lo mejor —repitió Alessa, como si quisiera repetírselo a sí misma para aceptarlo—. No habríamos ganado de todas formas.


    


    «Cobarde».


    —¿Podemos hablar nosotros en privado?


    —Está decidido —respondió Derek a Hunter—. Alessa ha tomado la decisión.


    —¡No podemos vender así Dybria! —gritó Hunter de nuevo.


    —Estamos pensando en el bien de todos.


    —¡Alessa!, pero ¿qué estás diciendo? —La ninfa alzó las manos—. He estado con ellas en la Corte durante toda mi vida, te aseguro que no es una buena decisión.


    —Antes no hablabas así de nosotras. —Cassandra parecía divertirse—. Os recuerdo que seguimos delante.


    —¡Cállate! —grité, y escuché cómo un bekriger avanzaba un paso hacia mí. Pero la reina Cassandra extendió la mano hacia él, indicando que parara—. Nos acabaréis matando igualmente.


    Prefería morir en la guerra a ver cómo gente a la que quería y admiraba traicionaba la causa por la que luchábamos.


    —Mientras discutís entre vosotros… —Lauren alargó la última palabra—, podéis retiraros a vuestros aposentos para descansar. Os explicaremos dónde se hallan.


    Los ejércitos venían de camino montados en dragones o a pie, y ninguna de las personas que estaban dispuestas a luchar se habría imaginado jamás que la guerra nunca ocurriría por el peor de los motivos.


    Rendición.


    O, más bien, ¿traición de sus líderes?


    Observé cómo Alessa y Derek dejaban paso a las reinas mientras ellas abandonaban la sala de reuniones escoltadas por los bekrigers, y Daphne decía en alto todo lo que yo estaba pensando. Pero tanto Hunter como yo nos habíamos quedado abatidos, todavía con las manos en la mesa y él con la cabeza gacha.


    —Hemos perdido —exhaló Hunter—. Y ella nos ha traicionado.


    Miré al frente en busca de Alessa y me encontré con que ella me estaba mirando. Las reinas habían salido ya de la sala y tan solo ella continuaba agazapada unos metros detrás, con el cuerpo girado hacia nosotros.


    Antes de darse la vuelta de nuevo, detecté un brillo distinto en su mirada. Unos ojos que no gritaban que estaban asustados o que acabara de cometer la mayor de las traiciones.


    En su lugar, vi su determinación.


    Asintió una vez y volvió a darse la vuelta para salir junto a las reinas de Dybria.


    Sonreí.


    —Creo que… —Me giré a mirar a Hunter—. Creo que no lo ha hecho.
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    Al ver la mirada de decepción de mis amigos, me dieron ganas de vomitar, pero me apoyé en el brazo de Derek y me tomé un instante para tranquilizarme. No sabía si Rhiannon había captado mi mirada de complicidad o si seguía pensando que Derek y yo éramos unos cobardes, pero tenía que intentarlo.


    —Si fingimos que los traicionamos, confiarán en nosotros, Alessa. Pero tenemos que hacerlo bien, ellos no pueden saber nada. Si detectan un mínimo fallo en nuestra actuación, lo habremos perdido todo. No pueden saberlo, tienen que creerse de verdad que los estamos traicionando.


    —¿Cómo? Jamás pensarían que haría algo así. No he hecho más que repetir lo crueles que me parecen las reinas.


    —Por eso tengo que manejar yo la conversación. Nadie dudará de que yo soy capaz de traicionaros.


    Y tenía razón. Los tres casi saltan encima de la mesa mientras Derek y yo aceptábamos la oferta de las reinas, convencidos por completo de que habíamos aceptado unas condiciones tan injustas.


    Eso era lo que pensaba, mientras Derek y yo caminábamos tras las reinas por uno de los pasillos de la Corte. Habíamos dejado atrás a Rhiannon, a Hunter y a Daphne, que por orden de Cassandra y Lauren debían quedarse en el gran salón junto con algunos bekrigers mientras se suponía que nos llevaban a nuestros aposentos; pero no reconocí ninguno de los pasillos que recorrimos.


    La mano de Derek tiraba de la mía mientras sus madres lideraban el grupo caminando con decisión entre los pasillos impolutos de la Corte. Y mi cabeza no dejaba de darle vueltas a que teníamos que llegar a la biblioteca cuanto antes.


    Ya habíamos completado la primera parte del plan, ahora solo había que entrar a la biblioteca, buscar la sección prohibida que nos había dicho Daphne y conseguir devolver a la vida a Lynette y a Kellan.


    Sencillo.


    —Vuestro equipo no parece muy contento.


    —A mí todavía me cuesta aceptarlo un poco —dije. Si me mostraba demasiado segura de la decisión que acababa de tomar, sabía que no me creerían—. Pero quiero pensar que hemos hecho bien. —Giramos a un pasillo a la derecha. Este tenía habitaciones a los lados con puertas ornamentadas con adornos florales.


    —Hemos hecho lo correcto. Por nosotros —dijo Derek.


    Tenía que confesar que a veces sonaba demasiado creíble la forma que tenía de convencer a sus madres. Incluso me llegué a plantear si la que estaba siendo engañada era yo, y no los demás.


    Pero confiaba en él, y veía en esos ojos color ónix una determinación por la causa que había descubierto hace poco.


    


    —Me costaba aceptar que nos fueras a abandonar de esta forma, hijo —susurró Lauren, pasándose la mano por el pelo rubio.


    —Nunca lo haría.


    Las habíamos convencido, ahora solo teníamos que llegar a nuestro verdadero destino.


    —¿Dónde nos dirigimos?


    —Queríamos enseñaros algo —respondió Cassandra a su hijo.


    En ese momento, cuando giramos hacia la derecha de nuevo, nos encontramos con unas escaleras de caracol que subían por el interior de una torre. Si mal no recordaba, cuando escapé de mi habitación para ir a la biblioteca pensaba que probablemente estaría cerca de la habitación de Derek, que, si tampoco recordaba mal, estaba en lo alto de un torreón.


    Y podía ser que estas escaleras nos llevaran a ese torreón, pero Derek no había hecho ningún gesto que me indicara que íbamos por buen camino.


    —¿A qué sala vamos? —preguntó él, dándome un apretón en la mano; me lo tomé como una buena señal—. Por aquí llegamos a mi habitación.


    Premio.


    —Vamos a tu habitación favorita, Alessa.


    Nos dirigíamos a la biblioteca. Estaba segura.


    Y no pude evitar sonreír al darme cuenta de que ellas mismas nos estaban llevando a su tumba, aunque ¿cómo nos las íbamos a quitar de encima si nos acompañaban hasta dentro? ¿Cómo íbamos a dar con la sección prohibida?


    Subimos las escaleras hasta encontrarnos con el espacio diáfano que ya había visitado meses atrás para hallar la biblioteca. Cassandra presionó el mismo espacio de mármol que recordaba y, en cuestión de segundos, teníamos la puerta de la biblioteca de Ellyeth ante nuestros ojos.


    Las reinas entraron por la enorme puerta de mármol blanco, y Derek se adelantó unos pasos para girarse, tenderme la mano y mirarme de una forma que parecía gritar la gran pregunta: «¿Y ahora qué hacemos?».


    Le respondí alzando los hombros y fingiendo una expresión de indiferencia.


    —Entrad. Ya lo hicisteis en su momento.


    Asentí y caminé junto a Derek por la puerta, sin soltarnos la mano ni por un instante.


    La biblioteca era casi más preciosa de día: las estanterías se organizaban en filas que apenas dejaban un delgado pasillo entre ellas para poder moverse. Observé los techos altísimos, decorados con el mismo adorno floral que tenía casi todo el castillo, y aspiré el olor a libros viejos.


    Pero lo que hizo que se me erizaran los pelos de cada parte de mi cuerpo fue el recuerdo de que entre estas cuatro paredes se encontró el cadáver de mi antiguo mentor, Falco. Muerto por culpa de las dos mujeres que ahora me sonreían y me guiaban entre las estanterías.


    —Siempre he sido fiel defensora de que la cultura es lo que impulsa a un reino.


    Cuando Cassandra dijo aquella frase, supe que me había sido imposible disimular mi expresión de sorpresa. ¿Ella? ¿Defensora de la cultura? En Trefhard todos los libros habían ardido para que el pueblo no tuviese acceso a ellos.


    —No sabía que pensarais eso —opté por decir—. ¿Qué libro en concreto nos queréis enseñar?


    Intenté cambiar de tema mientras Cassandra y Lauren continuaban guiándonos entre estanterías y mis ojos bailaban entre ellas, buscando la sección oscura que decía Daphne.


    —Vamos a la sección de historia de Dybria, ¿verdad? —dijo Derek.


    


    Caminaba detrás de mí y, de vez en cuando, tocaba mi espalda con cariño cuando girábamos en alguna esquina. La forma en la que lo hacía, como si fuera casual, me permitía olvidar por momentos que estábamos ignorando todos los problemas que nos rodeaban solo por engañar a sus madres.


    Pero ojalá fuera así siempre. Ojalá pudiéramos dejar todo atrás y que su mano sobre mi cintura se convirtiera en algo habitual, algo a lo que estuviera tan acostumbrada que ni siquiera le prestara especial atención.


    Entonces, el pasillo se hizo más ancho y comenzamos a caminar entre filas de columnas de mármol macizas, que delimitaban otra sección de la biblioteca con los estantes aún más oscuros que los demás. Cuando pensé que el largo de la biblioteca era eterno, nos detuvimos frente a una de ellas.


    —Historia de Dybria —repitió Derek—. ¿Qué queréis enseñarnos?


    No presté mucha atención a lo que respondieron ellas porque mis ojos se fueron hacia lo que teníamos delante. Por la altura de los estantes no me había dado cuenta de que no solo la biblioteca era más grande de lo que hubiera imaginado jamás, sino que parecía un palacio en sí mismo.


    Hacia delante, se extendía un área similar a un santuario. En el centro, una escultura de piedra se alzaba sobre una piscina cristalina cubierta por flores de diferentes colores. La estatua me quitó el habla.


    La piedra había tallado a la perfección la figura de una mujer y un hombre. Ella, de pelo largo y ondulado, llevaba un vestido encorsetado junto a una pequeña daga que sujetaba con decisión mientras mantenía la vista al frente. Él, con ropa mucho más sencilla que ella, tenía una enorme espada que cogía con una de las manos porque, con la otra, acariciaba su espalda.


    Y él no mantenía la mirada al frente; él tenía sus ojos fijos en ella.


    Estaba segura de quiénes eran y no entendía por qué las reinas habían decidido conservar una representación suya en la propia biblioteca de Ellyeth.


    —Derek —susurré, y extendí la mano hacia su espalda porque se había adelantado a hablar con sus madres.


    Los tres se giraron para mirarme y carecían de la misma expresión de sorpresa que estaba completamente segura de tener yo. Iba a preguntar, pero tal vez sería demasiado evidente que me emocionaba ver a Lynette y a Kellan, y si me delataba…


    —Impresionante, ¿verdad?


    —Desde luego que sí —respondí a Cassandra.


    Dejamos a un lado la estantería que teníamos a mano derecha y nos colocamos a los pies de la piscina, hacia las estatuas. El agua era de un azul tan intenso que tuve que reprimir mis ganas de agacharme y tocarla con mis propias manos para confirmar que era real. Mis ojos vagaron por las flores, de colores tan vivos que parecían pintadas a mano, durante unos segundos en los que lo único en lo que pensé fue en la belleza de Dybria.


    Pero, cuando mis ojos llegaron a los pies de la estatua, volví a sentir esa emoción inundarme de una forma casi irremediable.


    —¿A quién ves?


    La pregunta de Lauren me descolocó.


    ¿Acaso no todos vemos lo mismo?


    —Se habrá quedado impactada al ver vuestras estatuas tan bien logradas —respondió Derek, que se giró a mirarme. Estaba de espaldas a sus madres y, por la forma en la que sus ojos parecían gritar «sígueme el juego», obedecí.


    


    «Vuestras estatuas tan bien logradas». La frase se repitió en mi cabeza más despacio, como si mi cerebro no comprendiera lo que acababa de decir. Las estatuas eran claramente de una mujer y un hombre que distaban mucho de parecerse a las reinas.


    Pero intenté responder algo que apoyara la mirada de complicidad que había intentado transmitirme Derek.


    —Nunca pensé que vería estatuas tan grandes en una biblioteca —dije. Derek asintió antes de girarse de vuelta a sus madres—. ¿Qué significan?


    —Estas estatuas representan el deseo de proteger Dybria —dijo esa frase con un orgullo que parecía hincharle el pecho—. Lo peculiar de esta estatua es que para cada uno es diferente y cambia de forma en función de a quién visualices como heredero del trono de Dybria.


    —No entiendo. —Negué con la cabeza—. La estatua no es real entonces, ¿no? La veo con mis propios ojos, la piedra parece…


    —Real —continuó Cassandra de nuevo—. Es real y la piedra está ahí. Lo único que ocurre es que la forma varía en función del deseo de cada uno, tiene la capacidad de leernos.


    Apunté esa información en mi cabeza como si fuera capaz de comprender cómo una estatua hecha de material real podía variar en la realidad de cada uno, y busqué la mirada a Derek. No sabía lo que él veía en ese macizo de piedra, pero esperaba que la visión de Lynette y Kellan como reyes de Dybria fuera compartida.


    Mientras las dos mujeres se giraban sobre sus pies para centrar su atención en las estanterías que tenían detrás, mis ojos se apartaron de Derek y bailaron de nuevo sobre la escultura y el agua que bañaba sus pies. Alrededor de la obra, había más estanterías cubiertas, esta vez, de unas enredaderas verdes florales preciosas. Sentí una profunda esperanza viendo todo aquello. No tenía sentido que toda la crueldad que escondía Ellyeth estuviera camuflada de esa forma en su biblioteca, que un reino corrupto escondiera su magia con flores, enredaderas y un santuario de ese estilo.


    Ellyeth no era maldad, lo eran las personas que lo gobernaban.


    —¿Querida?


    Cassandra me sacó de mi ensimismamiento cuando me llamó desde el estante. Busqué a Derek con la mirada antes de caminar hacia ella, pero él tenía la vista perdida en la zona que rodeaba por detrás la estatua y me dio la sensación de que él tampoco tenía claro a qué zona exacta se refirió Daphne al darnos las indicaciones.


    Era todo tan luminoso, tan espectacular, que no se me ocurría en qué espacio podría haber algo oscuro y siniestro donde se escondiera un centro de documentación de alta seguridad para hiraias.


    Y, sobre todo, donde pudiéramos encontrar la forma de devolverlos a la vida.


    —Este apartado sobre libros de historia nos gusta especialmente —comenzó a decir Cassandra, yo ya me había colocado junto a ella, frente a la estantería—. No todas las bibliotecas del reino tienen ejemplares de libros tan ricos como esta y, sin duda, este apartado en concreto guarda libros muy útiles, sobre todo para vosotros.


    —¿Para nosotros? —pregunté, repasando con la vista los libros de los que hablaba. Había múltiples ejemplares de tomos aterciopelados que ni siquiera tenían el título escrito en los lomos—. ¿Por qué?


    —Pues verás. —Estiró la mano hacia uno de ellos y pasó sus yemas por el canto—. Lo bonito de la cultura de este reino es que todo está escrito y registrado, ¿sabes?


    —Entiendo. —En realidad no, pero quería dejar que pasara esta conversación para poder volver a centrarme en buscar el CDAS.


    


    —Incluso los momentos más oscuros de nuestra historia plasmados en libros para que nunca se nos olvide por lo que hemos pasado.


    Hablaba como si ella no fuera, precisamente, parte de toda esa historia oscura del reino. Luché por disimular mi repugnancia y estiré la espalda, manteniéndome al lado de Cassandra frente a los libros. Notaba la presencia de Derek y su otra madre detrás de nosotras, esperando.


    —Para que los nuevos reyes no caigan en los mismos errores que cometieron los antiguos —continuó—. Sería estúpido, ¿no crees?


    Su tono había cambiado y, sin saber por qué, noté cómo el corazón se me aceleraba.


    Y, como si él pudiera sentirlo, la mano de Derek se apoyó en mi cintura un breve instante para darme un apretón antes de volver a su anterior posición.


    —¿Y qué libro habla de esto? Aquí hay cientos —comenté.


    Tenía razón en que aquella sección parecía diferente a las demás. En esa estantería, situada casi a los pies de la inmensa piscina, los estantes estaban llenos y los ejemplares eran considerablemente más anchos que los demás, que había visto de pasada. Además, todos los lomos estaban aterciopelados y en ninguno, sin excepción, se leía el título.


    —¿Y por qué no aparecen los títulos en los lomos? —pregunté de nuevo antes de que me respondiera a lo anterior.


    —La idea no es que sea de fácil acceso, ni que cualquiera pueda acceder a estos libros. —Hizo una pequeña pausa—. Están colocados así para que solo quien tiene verdadero interés en no repetir errores del pasado se moleste en buscar el contenido de estos. —Su cuello se giró hacia mí—. Por eso os he traído aquí.


    Esa voz, ese tono que bajó en cuestión de segundos…


    La mano de Derek volvió a mi cintura, pero, esta vez, como un aviso.


    —¿A nosotros?


    —Me daría mucha pena que tuviéramos que mataros ahora, a pesar de que estáis siendo tan estúpidos como lo fueron Lynette y Kellan.
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    Maldita sea.


    Moví mis manos con rapidez a la funda de mi espada, vacía.


    Por inercia, di un paso atrás para apartarme de ella y escuché cómo Derek hacía el mismo movimiento.


    Todo este tiempo…


    —¿De verdad nos considerabais tan ingenuas? A veces no pareces hijo nuestro, Derek.


    Lauren se colocó a la altura de Cassandra, mirándonos. Derek y yo estábamos desarmados, de espaldas a la gigantesca piscina.


    Genial.


    —Me alegra no parecerlo.


    —Una lástima que hayas cambiado por ella —comentó Cassandra con desdén.


    Pensaba que todo había ido bien, que al igual que el resto de nuestro equipo, las reinas habían creído nuestra farsa; pero, al parecer, ni siquiera se lo habían planteado.


    —Me sorprende también que tú, Alessa, hayas pensado siquiera un instante que creería que ibas a entrar en razón —continuó la reina—. Desde que entraste en el salón de mi Corte con un saco en la cabeza, supe que ibas a ser una amenaza para el bienestar de mi reino. —Alzó la barbilla mostrándose más altiva que nunca—. Desde que te vi luchar en la Arena… sabía que nos lo pondrías difícil. Aunque debo reconocer que te sobreestimé. ¿Fingir que traicionabas a tu equipo? ¿Darnos la razón? Antes morirías.


    —No te equivocas en eso —reconocí entre dientes. La ira crecía en mi interior a cada segundo que pasaba.


    Había sido tan estúpida, tan… ¿Cómo podía haber caído en su trampa?


    Nos habían separado de nuestro equipo a conciencia.


    Solos, desarmados, y en un lugar en el que ellas claramente tenían ventaja.


    —Pero tú… —Señaló con la cabeza a Derek—. De ti sí me lo creí. Confiaba en ti, hijo. Confiaba en que pudieras salir de esto…


    —¿Salir de qué? —preguntó él.


    —De ella. De su… trampa. Te tiene atrapado.


    Derek exhaló una profunda risa mientras negaba con la cabeza, hasta yo me giré a mirarlo extrañada.


    —Al contrario, madre —dijo—. Ella ha sido la única persona en este reino que me ha quitado la venda de los ojos y me ha hecho ver… —tragó saliva—, veros de verdad.


    Esas tres últimas palabras emanaban un odio que hacía muchísimo tiempo que no detectaba en Derek. Entonces, escuché sus pies moverse hacia los lados y, como un torbellino, colocó el cuerpo en posición de combate.


    —Qué romántico —se burló Cassandra—. Estás ciego. Alessa, eres tan tierna…, tan valiente, tan buena… —canturreó, mirándome—, y tan idiota e insolente... No sé si en tu anterior mundo actuabas de la misma forma, sin pensar, pero déjame decirte que no todo es tan fácil. Que a veces hay que tomar decisiones difíciles por el bien ajeno.


    —¡No tomáis decisiones por nadie más que por vosotras! Por vuestra maldita especie, por vuestra propia familia. Y eso os hace las culpables de que toda esta gente haya salido de sus casas a luchar.


    —¿Mandar a la gente a morir es pensar en ellos? —replicó Cassandra, y mis ojos se dirigieron a la daga que guardaba junto al corsé de su vestido.


    —Tienen derecho a luchar, a elegir su libertad. A no verse obligados a abandonar a sus familias porque son diferentes a ellos, a comer un plato caliente —dije alzando la voz—. No voy a aceptar una realidad injusta, por mucho que cambiarla requiera luchar.


    


    —Contra la estupidez no se puede competir.


    —Yo lo hago contra vosotras, así que sí. —Esta vez, intenté alzar yo la barbilla, mostrar yo la seguridad que intentaba que me dominara—. Sí que se puede.


    —¿Listas para luchar, madres? —preguntó Derek—. Me habéis entrenado muy bien para esto.


    —Me impresiona la facilidad con la que matarías a tus propias madres, hijo.


    Escuché a Derek inspirar hondo y retener el aire unos instantes.


    —Nunca me quisisteis como a uno. —Sus palabras salieron frías como el témpano—. Nunca me quisisteis para nada más que para entrenar a vuestro ejército. Lo que criasteis es lo que tenéis ahora delante de vosotras, un soldado.


    —Un soldado que ha cambiado de bando por amor.


    —Un soldado que ha abierto los ojos por amor —corrigió Derek. Todo mi cuerpo se erizó al mismo tiempo—. Y uno que moriría por ello.


    No me dio tiempo de procesar la frase que acababa de decir Derek. Su mano se movió hacia delante a una velocidad vertiginosa y sujetó la daga que había volado justo delante de mi cabeza. Me tambaleé hacia atrás del impacto.


    Con su mano izquierda, tiró de mí hacia delante para que no cayera de espaldas a la piscina. La derecha mantuvo a la daga sujeta por la hoja hasta que el reguero de sangre que brotaba por su mano fue tan evidente que me hizo ahogar un grito.


    Si no hubiera sido tan rápido, si no hubiera atrapado esa daga…


    Durante esos dos segundos, hasta las reinas parecieron quedarse sin habla. Incluso Cassandra, que acababa de perder su daga por intentar matarme.


    —Llegáis a matarla y… —maldijo Derek. No terminó la frase, tan solo su forma de gruñir dejó en el aire una amenaza.


    O una promesa.


    Su mano bajó, rápida como el rayo, y me cedió la daga cubierta de su sangre. La forma en la que me miró mientras lo hacía me robó el aire unos instantes. No hablamos, pero entendí a la perfección el mensaje que quería lanzarme.


    Y eso hice.


    Piernas en posición, brazo izquierdo cubriéndome y el derecho con la daga hacia las reinas. Derek hizo lo mismo, solo que su mayor arma pasó a ser sus puños entrenados. Él no necesitaba más, su cuerpo en sí mismo era lo suficientemente letal.


    Los segundos de silencio por el shock del ataque repentino se alargaron un poco más. No sé en qué momento Lauren había conseguido dos dagas o Cassandra había logrado obtener otras.


    —A la próxima no fallaré —susurró Cassandra, pasándose la mano que tenía libre por la falda de su pomposo vestido y colocándoselo, un ritual algo presuntuoso para hacerlo antes de empezar a pelear—. Te arrancaré la cabeza y tú, hijo, lo verás.


    —Ven, entonces.


    En cuanto dije aquella frase, todo se desató.


    Cubrí con mi brazo izquierdo el ataque de Cassandra, que, pese a llevar un vestido tan pomposo, se desplazó hacia delante con una facilidad abrumadora. El frío del mango de metal me recordaba lo real que era esto, que tenía a la reina de Dybria delante de mí y que estábamos luchando a muerte.


    


    Pero no podíamos matarla.


    No todavía.


    Debíamos hacerlo junto con Lynette y Kellan, y esperaba que Derek recordara eso también mientras peleaba con Lauren.


    Ataqué con mi daga, trazando una curva descendente e intentando aprovechar la guardia baja de la reina al irse hacia atrás, pero desvió mi ataque con un ágil movimiento de muñeca, desestabilizándome a mí. Maldita sea.


    Volví a lanzarme hacia delante, no porque quisiera cortarle el cuello, por muchas ganas que tuviera, sino porque si permitía que ella fuera la primera en blandir su daga, me empujaría hacia atrás y caería en la piscina que se extendía a apenas un metro de distancia de donde luchábamos.


    —Desgraciada —gruñó Cassandra cuando la empujé contra la estantería que tenía detrás.


    Entonces, ella atacó de nuevo, lanzando su daga hacia mi cuello sin vacilar. La esquivé girando con el pie que tenía más atrás y ella aprovechó esos segundos de desequilibrio para darme un puñetazo directo en el abdomen.


    Noté la bilis subir por mi garganta mientras intentaba recuperarme de ese golpe. No me dio tiempo a apartarme antes de sentir la daga de Cassandra preparada de nuevo para cortarme el cuello, pero sabía que estaba mucho más cerca de la piscina de lo que me gustaría.


    Y su muñeca se volvió como un látigo hacia mí.


    Joder, no tenía la menor idea de que las reinas estuvieran tan entrenadas.


    Me aparté hacia un lado, fatigada, y con el codo derecho empujé su daga hacia abajo para intentar desviar el movimiento, con éxito.


    Y salió mucho mejor de lo esperado, ahora ella estaba de espaldas a mí.


    —¡Hacia la derecha! —grité.


    Cassandra se topó con el cuerpo de Derek, e intentó clavarle la daga en la espalda mientras luchaba contra su mujer. Se me revolvieron las tripas al ver cómo no dudó en atacar a su hijo.


    Pero Derek obedeció y se echó hacia un lado.


    No, no solo hizo eso. Con su brazo izquierdo dio un golpe seco a la daga de Cassandra y, con el derecho, retorció el brazo de Lauren hasta colocárselo en su espalda. Lo miré a los ojos, y detecté una orden silenciosa que obedecí al momento.


    Antes de que Cassandra pudiera devolver el ataque, avancé hasta Lauren y golpeé con todas mis fuerzas el dorso de sus rodillas.


    Ese grito de dolor fue lo mejor que había oído en mucho tiempo.


    —¡Hazlo! —gritó Derek.


    Sabía a lo que se refería, pero no podíamos hacerlo. No me dio tiempo de responder antes de que Cassandra se moviera de su posición e hiciera lo que me había prometido antes.


    Su daga no falló. Grité de dolor cuando su filo atravesó mi espalda en diagonal, justo donde estaban las marcas que Stephan Owlux me había dejado. Inhalé hondo y mantuve el aire en los pulmones antes de girarme con más rabia acumulada en mi interior, y ataqué.


    Yo tampoco fallé.


    La manga de encaje negro cayó al suelo como si fuera un velo ensangrentado, mientras Cassandra maldecía mi nombre una y otra vez en voz alta. Notaba mi espalda palpitar y el reguero de sangre que mojaba la camisa blanca que llevaba, pero me obligué a concentrarme en el daño que había logrado provocar a la reina.


    —No podemos hacerlo —respondí a Derek, entre jadeos. Ambas reinas volvían a colocarse en posición de ataque con las dagas en alto.


    


    Estaban fatigadas, casi tanto como yo. Pero Derek… Se colocó a mi lado, erguido y orgulloso, como si no hubiera estado luchando con todas sus fuerzas durante varios minutos.


    —Ahora entiendo —murmuró Lauren. Comenzó a caminar hacia un lado, y su mujer la acompañó, forzándonos a movernos en círculos, como depredadores acechándonos—. Ahora creo que entiendo lo que queréis hacer.


    —Qué lista —respondí sarcásticamente—. Exactamente lo mismo que pretendéis hacer vosotras, ¿o me equivoco?


    —No te equivocas en absoluto, querida.


    —¿Por eso nos manteníais con vida? —pregunté—. Me enorgullece saber que nuestras intenciones no eran tan obvias.


    —¿Obvias? Por Dybria, Alessa, tu mirada no podía disimular las ganas que tenías de matarnos. —Cassandra exhaló una macabra risa—. Pero no sabíamos exactamente por qué, hasta ahora.


    Mientras continuábamos moviéndonos en círculos, aproveché para prestar atención a nuestro alrededor. El CDAS tenía que estar en esta biblioteca, aunque con ellas aquí resultaba imposible acceder a él.


    —Para eso os necesitamos muertos, lo sabéis, ¿no?


    No era verdad. No teníamos por qué morir para que Lynette y Kellan volvieran.


    —No es así —respondí—. No intentes justificar tus ganas de matarnos con esto.


    Cassandra rio dramáticamente.


    —¿De verdad te crees que es por eso? ¿Te crees que podéis vivir? Pobrecitos.


    —Mientes, madre —dijo Derek, pero detecté un temor en su voz que me erizó la piel.


    —No mentimos, hijo —intervino Lauren esta vez. Sus dagas ya no estaban en posición de ataque, había bajado ligeramente ambas hojas—. Os necesitamos muertos. Para que ellos vuelvan, vosotros tenéis que morir. Está escrito. Cuando estéis muertos, podremos usar a esa pareja a nuestro favor y Dybria será todavía más poderosa —afirmó.


    Sabía que hasta que no leyera por completo las memorias de Lynette y toda la información que ella nos había dejado, no podía dar nada por hecho. Pero también sabía que solo la verdadera sangre de una hiraia podía devolver Dybria a la vida, y que esa sangre no era la mía. Yo portaba el alma de la ninfa y el miedo que había vivido en mí todo este tiempo apareció de nuevo como un huracán.


    Tal vez nosotros éramos solo eso. Portadores. Tal vez desapareceríamos cuando ellos volvieran.


    —Ahora os habéis quedado sin habla. Qué monos.


    Era cierto.


    Pero también lo era que, mientras habíamos dado vueltas en círculo durante la charla, mis ojos habían bailado por encima de sus cabezas y juré que lo que vi no era producto de mi imaginación.


    La estatua de Lynette había cambiado.


    Su mano ya no llevaba una daga; en su lugar, permanecía extendida hacia delante, como si quisiera tendérmela.


    —Por el daño que has hecho a Dybria… —gruñó Cassandra, y me tensé al detectar esa ira en su mirada—. Pero, sobre todo, por haberme robado al hijo que crie.


    No me dio tiempo a responder.


    


    Cassandra saltó hacia mí, golpeándome contra la estantería con una fuerza atroz. Grité cuando mi cabeza golpeó el estante. Todo me daba vueltas mientras intentaba enfocar la vista y asimilar que tenía su cuerpo encima. Su cuerpo y una daga rozándome el cuello. Volví a gritar porque esta vez no era como las demás ocasiones en las que había estado a punto de morir. Cassandra sí me mataría, ella sí quería acabar con mi vida y disfrutaría haciéndolo.


    Escuché a Derek gritar detrás, a Lauren maldecir la fuerza que su propio hijo tenía mientras intentaba deshacerse de los ataques de su madre. Pero llegaría a mí antes de que acabara conmigo.


    Estaba segura. No me dejaría morir.


    Los ojos de Cassandra parecían taladrarme más que nunca mientras sujetaba esa daga contra mi garganta. Sus rodillas me bloqueaban los brazos y estaba tan mareada que apenas tenía fuerza para moverme. Pero lo intenté.


    ¿Y si Derek no lograba alcanzarme? ¿Y si no me salvaba cuando yo no podía salvarme sola?


    —Ya te tengo. Ahora te voy a poder entregar. Tu sangre…


    Paró de hablar cuando la escupí.


    —Si yo muero, ellos derribarán tu castillo. Esto no va a acabar con mi muerte —juré—. Dybria seguirá luchando.


    Entonces, un ruido llamó nuestra atención. Venía del techo, fue un enorme estruendo que hizo que la daga temblara sobre mi cuello y me propinara un pequeño corte.


    Cassandra miró al techo, y eso significaba que podría aprovechar el momento de distracción y…


    El estruendo volvió.


    Venía de todas partes al mismo tiempo. Sonaba como si centenares de edificios se hubiesen derrumbado en el mismo instante y cayeran delante de nosotros; parecía que la Corte se colapsara y ni un maldito libro se estaba moviendo.


    —¡¿Qué está pasando?! —gritó Lauren.


    Y, entonces, el suelo tembló.


    Otro ruido ensordecedor acompañó los temblores antinaturales que estaba sufriendo la biblioteca cuando las columnas de mármol comenzaron a quebrarse una a una. Aproveché la confusión para intentar deshacerme de Cassandra, que miraba a su alrededor con la boca semiabierta.


    —¡Aparta! —grité, empujando con las rodillas a la reina hacia atrás, que apenas se resistió.


    Gateé desesperada hacia la piscina, lejos de la estantería sobre la que Cassandra me había tirado; pero era imposible. Ni siquiera podía incorporarme o arrastrarme sin tambalearme hacia los lados.


    Era un caos. Todo se desmoronaba. Me senté en el suelo y apoyé la espalda sobre una de las estanterías. Busqué con la mirada a Derek, sin soltarme de las baldas para tener algo a lo que aferrarme.


    Él se encontraba a unos metros, con la misma mirada de terror y gateando hacia mí de la mejor forma que podía.


    —¡Cuidado! —grité.


    La columna que nos separaba a ambos se derrumbó antes de que me diera tiempo a apartarme del todo. Me lancé hacia atrás como pude.


    —¡Derek! ¿Derek?


    Apenas quedaban algunas estanterías en pie a nuestro alrededor, pero no lo veía a él. Si la estantería le había aplastado, yo no…


    


    —Ahí estás —escuché su voz antes de que pudiera verlo—. Alessa, ¿estás bien?


    No sabía cómo había logrado estabilizarse lo suficiente para gatear así de rápido, pero saltó por encima de la columna que había caído entre nosotros y se colocó en el suelo, a mi lado.


    Pero todo temblaba más y más.


    —¿Tus madres?


    —A Lauren creo que la ha aplastado una estantería, pero seguirá con vida, la he escuchado suplicar —dijo, sin la más mínima expresión—. Cassandra estaba contigo, ¿no?


    —Está por allí —dije, señalando con la cabeza hacia la izquierda—. ¿Qué está pasando? ¿Qué vamos a…?


    —Tranquila —repitió. Sujetó mi cara con ambas manos y apoyó su frente en la mía. Vamos a salir de esta.


    Todo continuó derrumbándose a mi alrededor. Escuchaba los libros caer aquí y allá, cerca y lejos, sobre el agua y el suelo de mármol; pero no podíamos movernos. El temblor era demasiado fuerte.


    Derek apartó las manos de mi cabeza y con un rápido movimiento abrazó mi cuerpo, de rodillas. Rodeó con sus brazos mi espalda y colocó su mano sobre la parte de atrás de mi cabeza, con firmeza. Yo me aferré a su cuerpo con la misma desesperación.


    Respiré hondo al notarlo tan cerca.


    Aunque todo lo que nos rodeaba se viniera abajo, me concentré en la solidez con la que ambas manos me tocaban.


    —Te tengo —susurró en mi oído.


    —Yo a ti también —respondí.


    Inhalé hondo y retuve el aire en mis pulmones mientras centraba mi atención en la forma en la que acarició con más determinación mi cabeza tras escucharme decir aquello, y en cómo escondió su cara en mi cuello, provocándome un escalofrío.


    El temblor se intensificó aún más. Grité al escuchar otro enorme estruendo justo a nuestro lado. Era diferente, sonó como si la propia tierra estuviera gritando y abriéndose paso hacia el exterior, provocando un eco que resonó por toda la biblioteca más fuerte que nunca. Me aferré al cuerpo de Derek con más fuerza si cabía, con los resquicios de aquel sonido todavía revoloteando en el ambiente, como si el recuerdo del estrépito no fuera capaz de irse del todo.


    Y todo cesó.


    El temblor. Mis gritos. Todo.


    Solo el silencio más absoluto acompañó nuestras respiraciones agitadas.


    Aguardé unos segundos hasta que tuve el valor de separarme de Derek para observar en qué estado había quedado la biblioteca, pero me di cuenta de otra cosa.


    —No están —fui capaz de decir—. No están, Derek.


    Me incorporé entre los escombros como pude, sin apartar la vista de los restos de piedra maciza que había en el centro de la piscina.


    La estatua de Lynette y Kellan había desaparecido y, en su lugar, había una plataforma hueca con un halo de luz azul tintineando a su alrededor.


    —Reconocería esa magia en cualquier sitio —susurré mirando a Derek—. Es la magia de Dybria.

  


  
    


    39


    —Corre.


    Esa palabra escapó de mi boca como un hilo de voz sin pretenderlo.


    Derek y yo saltamos por encima de la columna que nos bloqueaba el paso y comenzamos a correr por el borde de la piscina para llegar al halo de luz azul que parecía gritar nuestros nombres.


    Por eso había visto la mano de la escultura cambiar; Lynette gritaba y nos pedía que fuéramos hacia ella o hacia lo que fuese que se encontraba dentro de esa plataforma.


    Sacudí la cabeza cuando me percaté de que llegaríamos más rápido nadando que rodeando la gigantesca piscina, que ya había vuelto a su estado natural, así que le grité a Derek que debíamos lanzarnos a ella y cruzarla a nado. Hasta que una voz que conocía bien rompió el silencio.


    —Juré que te mataría y lo cumpliré —exclamó Cassandra.


    De pie, con la falda de su vestido deshilachada, apuntaba hacia nosotros con una daga. Estaba lo suficientemente lejos como para que no me preocupara, pero sabía que el brillo que tenía en sus ojos lo causaba una de las emociones más aterradoras que existían.


    El odio.


    —Morirás, Cassandra —dije, sabiendo que era una promesa que cumpliríamos—. Y no sé si seré yo la que empuñe la espada, pero estaré ahí para verlo.


    No dije nada más. Derek tomó una bocanada de aire, pero tampoco dijo ni una palabra. Lo conocía bien, y para él apartarse en ese instante de su madre simbolizaba alejarse de ella para siempre. Así que eso fue exactamente lo que hizo.


    Comenzó a correr antes que yo y tuve que darme prisa para seguirle el ritmo.


    —¡Moriréis! ¡Por ser la enfermedad de mi reino! ¡Por ser un traidor!


    Los gritos de Cassandra resonaban en el aire, mientras Derek y yo corríamos por el borde de la piscina. Intenté ignorarlos, porque, si pudiera, me habría girado y la habría matado con mis propias manos. Así que, cuando nos acercamos lo suficiente, me lancé al agua junto a él.


    —¡Os mataré! —escuché mientras daba un par de brazadas dentro del agua congelada de la piscina—. ¡Hijo mío, traidor! —gritó de nuevo.


    Derek seguía sin decir nada. Tan solo nadaba y nadaba delante de mí en dirección al halo de luz azul que rodeaba los restos de la estatua de la que ya no quedaban más que piedras en ruinas.


    


    Él se aferró primero a la plataforma que había quedado, donde estaban antes los pies esculpidos. Se aupó con facilidad y, una vez que estuvo arriba, me tendió la mano.


    —¿Para dentro y ya? —preguntó.


    De rodillas sobre la plataforma, observamos el vacío que había en medio.


    No solo quedaban apenas fragmentos en los bordes de la estructura, sino que en mitad de esta se había abierto un agujero de unos dos metros de ancho bajo el que, al parecer, no había nada.


    Todo era negro.


    El borde del hueco tenía ese halo azul y brillante, pero, por mucho que me asomara, en el fondo solo se veía negro. Así que, con la única idea que me pasó por la cabeza, tiré una de las piedras hacia abajo para calcular cuántos segundos tardaba en tocar el suelo.


    —Maldita sea —susurré cuando escuché la piedra caer—. Diez segundos.


    —¿Qué quieres que hagamos? —Me giré hacia él, sorprendida por su pregunta—. Ya te lo dije. Tú eres la hiraia. Sabrás lo que hacer.


    Mi corazón bailó ante sus palabras de confianza y noté ese dolor en el estómago tan característico de cuando me encontraba cerca de él.


    —Nos tiramos —murmuré—. Vamos.


    Y me lancé al abismo.


    Intenté gritar, pero por la velocidad a la que caía sabía que mi voz se había perdido en el camino, y se quedó en un ridículo intento de ello. ¿Eran solo diez segundos?


    Parecía una eternidad.


    Cada segundo que pasaba sentía como si fuera hacia una muerte segura, pero eso nunca pasó.


    Porque algo me detuvo en medio de la oscuridad.


    No. No era oscuridad.


    Abrí los ojos, asustada, y me vi rodeada de ese halo de luz azul que, al parecer, había parado mi caída. Escuché la respiración agitada de Derek un par de segundos después y me giré a buscarlo: la luz también lo sujetaba a él.


    El destello nos dejó en el suelo con delicadeza.


    —Eso han sido más de diez segundos —se quejó Derek.


    Pero no pude responder porque, a medida que el halo azul desaparecía, la sala se iba iluminando con una luz cálida. Como si la oscuridad desapareciera poco a poco, porque aquel lugar sentía nuestra presencia.


    —Por Dybria, Derek —exhalé—. Esto es…


    No pude terminar la frase.


    Aquello era, sin ningún tipo de duda, lo más bonito que había visto jamás.


    El espacio se extendía en un círculo perfecto e inmenso, cubierto con las estanterías más impresionantes que nunca había tenido el honor de ver; sus estantes estaban cubiertos de lirios blancos y azules, que rodeaban los libros, como abrazándolos. Entonces vi el árbol.


    De madera negra y con flores azules que serpenteaban por toda su estructura, un árbol gigantesco nacía en el centro de la sala y crecía hasta tocar el techo; azul, y con una luz mágica y brillante que me confirmó dónde estábamos.


    —Hemos llegado —susurré—. Estamos en el Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias.


    


    Antes de que pudiera plantearme por qué, si nos encontrábamos en ese lugar, Derek había logrado entrar, ahogué una exclamación al continuar repasando la sala con la mirada.


    Arriba del todo, justo debajo de lo que parecía un inmenso portal mágico, había una plataforma de piedra. De ella, caía una enredadera forjada por ramas oscuras, formando lo que parecía una especie de escalera para poder subir.


    —Si hemos llegado al CDAS —comentó Derek en alto—, ¿no dijiste que solo las hiraias podían entrar?


    —Eso pensaba —comenté, atreviéndome a dar un paso hacia delante para observar la sala. ¿Y si nos habíamos equivocado de lugar?—. El portal es parecido al que tuve que cruzar yo —añadí, alzando la cabeza y señalando con el dedo—. Crucé por ahí.


    —Vi la estatua de Kellan tenderme la mano antes de que fuera destruida —comentó. Y mi corazón trastabilló—. Tú también los veías a ellos, ¿verdad?


    —Así es. —Me alegré al saber que su deseo era el mismo que el mío—. También vi a Lynette tenderme la mano. Tal vez por eso has podido entrar, porque nos han llamado a los dos.


    «Y porque nuestro destino está unido», pensé.


    Anduve un par de pasos en el espacio. Al principio pensé que eran luciérnagas azules, pero lo que parecían pequeños resquicios de la magia que emanaba el portal caían por el ambiente y se mezclaban entre los libros. Ninguna estructura de la biblioteca estaba tan repleta de esa energía etérea como el árbol, que parecía estar prácticamente bañado en esos halos color zafiro.


    Era como si llovieran estrellas azules.


    Extendí la mano para tocar uno de los lirios blancos que formaba una de las estanterías del círculo, eran de verdad. Suaves y con restos de polen en su interior; debían estar bañados en magia para poder mantenerse en ese estado.


    —Aquí —escuché a Derek.


    Acaricié el lirio por última vez y anduve hacia él. Al seguir su voz, me lo encontré de brazos cruzados revisando algo que parecía estar detrás del árbol; hasta ese momento no me había dado cuenta de que su camisa estaba llena de rasguños y tenía sangre por muchas partes de su cuerpo.


    Sus ojos me encontraron mientras revisaba sus heridas, y los seguí.


    —Lee esto —dijo.


    Efectivamente. Estábamos en el CDAS.


    Detrás del inmenso tronco de madera negra había un cartel con letras grabadas. Letras cuyo mensaje era exactamente el mismo que había en el CDAS de mi otro mundo. Salvo por un pequeño detalle.


    —No veo la lista de los universos —comenté—. Lo demás es lo mismo. No podemos sacar nada de aquí, solo pueden entrar hiraias…


    —Soy un elfo.


    —Qué perspicaz. —Estiré el cuello hacia delante para intentar buscar algo que se me escapara del cartel, alguna letra pequeña… Pero no encontré nada—. Pero tu destino está atado al de una hiraia.


    —Cierto —reconoció.


    —Probemos a revisar este sitio. Tal vez…


    En cuanto toqué con mis manos el cartel, un inmenso resplandor de luz azul iluminó la habitación para luego desvanecerse y volver a la misma luz cálida de antes.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Derek dándole la espalda al árbol.


    


    —No tengo la menor idea.


    Pero sentía que algo había cambiado. Dentro de mí, al menos.


    Pocas veces lo notaba, pero el tintineo de magia que me guio hasta el CDAS volvió a latir en mi corazón. Y esta vez no me susurraba, me gritaba. Noté cómo mis manos comenzaban a temblar.


    —¿Estás bien? —preguntó, tocándome ambos brazos y poniéndose delante de mí—. ¿Qué te pasa?


    —Algo ha… —No podía articular palabra. Era abrumador, la magia de Dybria, mi magia era…


    —¿Qué te ocurre? —volvió a preguntar Derek.


    Estaba bien. Estaba mejor que nunca, pero no podía expresarlo. Seguí el tintineo de magia que gritaba que le hiciera caso, y me aparté de él. Escuchaba cómo me preguntaba una y otra vez qué me pasaba, si todo iba bien, si él podía hacer algo por mí, pero retrocedí sobre mis pasos y me dirigí a la enredadera con forma de escalera que había visto antes.


    Tenía que subir.


    Me agarré a las raíces con fuerza sin pensarlo. Debía seguirlo, la magia estaba gritándome.


    —¡Alessa! ¡Respóndeme! —gritó él. Caminaba tras de mí, siguiéndome como si no supiera qué otra cosa hacer; pero yo no podía más que centrar mi atención en el parpadeo de luz arrollador que amenazaba con destrozar mi corazón.


    Los brazos de Derek me sujetaron por la espalda. Firmes, me hicieron girar y alejarme del agarre de la escalera. Solo entonces fui capaz de mirarlo a los ojos y responderle; cuando sus ojos negros me encontraron y la magia que había entre nosotros gritó con más fuerza.


    —Tengo que hacerlo. Tengo que continuar… —Miré sus ojos como si los viera por primera vez—. Tengo que seguir las órdenes que recibo.


    —¿De quién, Alessa? ¿De quién? —preguntó. Su pecho subía y bajaba, nervioso.


    —De Dybria.


    Solo entonces sus brazos me soltaron y dejaron que continuara mi camino; y eso hice.


    Agarré con ambas manos la enredadera, negra como el carbón y adornada de flores a los lados. Tenía ramas más pequeñas en horizontal que atravesaban las ramas principales, conformando una escalera; algo inestable, pero una escalera.


    Así que comencé a subir.


    Al principio fue más difícil de lo esperado, requería de mucha fuerza en los brazos porque la escalera se tambaleaba hacia los lados. Pero seguí subiendo con el único objetivo de llegar arriba. Miré abajo para comprobar todo lo que había avanzado.


    Derek subía detrás de mí.


    No me sujetaba, no me ayudaba porque sabía que podía hacerlo sola. Pero, aun así, subía detrás de mí para acompañarme y estar a mi lado si lo necesitaba.


    —Sube —susurró—. Te queda menos.


    Y eso hice, esta vez con el atisbo de una sonrisa asomando en mi rostro. Hasta que por fin toqué la plataforma de piedra. Me aupé, agarrándome a ella, hasta que logré apoyar la parte delantera de mi torso y rodar hasta tumbarme del todo.


    Maldita sea, estábamos más altos de lo que pensaba.


    Esas gotitas de magia azul que revoloteaban por el ambiente parecían ser más grandes allí; supuse que porque estábamos más cerca del portal. Solo cuando pude incorporarme y ver la plataforma en su totalidad, ahogué un grito.


    


    No podía ser real.


    —¿Estás bien?


    La pregunta de Derek no obtuvo respuesta y, cuando terminó de subir a la plataforma y vio lo mismo que estaba viendo yo, se llevó la mano al pecho.


    —La leyenda era cierta —susurró.


    Delante de nosotros, encima de un altar de piedra, había otras dos esculturas tumbadas. Ambos de la mano y con los ojos cerrados.


    Los cuerpos de Lynette y de Kellan, petrificados.
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    Corrí hacia ellos como si mi vida fuera en ello.


    Y, en parte, así era.


    —Lynette —susurré.


    Sus cuerpos estaban colocados encima de un altar de piedra rectangular. Algo en los detalles, en la forma en la que sus rostros estaban cincelados, convertía esos cuerpos en cualquier cosa distinta a esculturas.


    Pasé mis manos por su cara, delicada y hermosa, incluso cubierta de piedra.


    —¿Tú crees que están dentro? —pregunté en alto, y busqué con la mirada a Derek.


    Tenía ambas manos apoyadas en el altar y contemplaba a Kellan de una forma que nunca había visto mirar a nadie. Hasta que sus ojos me encontraron.


    Allí estábamos. Yo al lado del cuerpo de Lynette y Derek junto al de Kellan, mirándonos como si fuera la primera vez que lo hacíamos desde que nos conocíamos.


    —Sin su alma… —comenzó. Pero negó con la cabeza y volvió a mirar a Kellan—. Sin su alma no habría podido hacer todo esto.


    


    No supe qué responder.


    Era cierto, pero yo sabía que su alma era buena, aunque él no pudiera verlo, y que todo lo que él temía de sí mismo no eran más que cosas del pasado que había dejado atrás. Lo suponía, porque nunca había confiado tanto en mí como para contármelo.


    Como lo ocurrido con la muerte de Carl.


    —Debemos devolverlos a la vida. Hay que hacerlo —respondí y sentí un nudo de amargura en el pecho al decirlo—. Hay que encontrar el libro de Lynette.


    —Creo que será sencillo —dijo, apartando las manos del altar por un instante. Señaló hacia las estanterías de abajo—. Mientras estabas… buscando esa magia que decías —optó por decir—, aparecieron números y letras en las estanterías. Me parece que, al tocarlo, activaste de alguna forma este sitio.


    —Bajemos, entonces.


    Pasamos unos minutos en silencio buscando libros en estanterías sin suerte. Noté cómo el agobio iba creciendo. Los ejércitos estaban de camino y nosotros seguíamos tirados en el suelo de una biblioteca, maltrechos y buscando un libro.


    Estaba empezando a perder la paciencia.


    —No puede ser que haya tantísimos libros —musité, frustrada—. ¿Has visto algo? Las estanterías no están organizadas, no encuentro cuál es la de Dybria.


    —Nada —susurró—. Hay libros sobre muchos universos.


    Continué recorriendo las estanterías. Algo fallaba, se nos tenía que estar escapando algún detalle.


    Me aparté para observar las estanterías con perspectiva, mientras escuchaba a Derek revolver libros detrás de mí; tal vez, si miraba desde lejos, encontrara alguna señal de cuál era el espacio en el que se suponía que debían estar los libros de este reino.


    Pero todo parecía igual. Los lirios eran iguales, tanto los blancos como los azules. Las ramas negras que bordeaban los estantes de color oscuro, también. La magia que tintineaba alrededor era exactamente igual en cada rincón de la sala.


    ¿O no?


    Giré sobre mí y clavé la vista en el árbol.


    Allí era distinto.


    Las flores solo eran azules, no había lirios blancos. Además, las motas de magia se pegaban a las ramas como si fueran imanes, pero sin dejar de vibrar sobre ellas. Podría ser…


    Anduve un par de pasos hacia el gigantesco árbol y estando tan cerca me volví a fijar en el diámetro tan ancho que tenía. Hice amago de extender mis brazos a su alrededor para ver si se tocaban las manos, pero era imposible, solo alcanzaba a un lateral.


    Por instinto, apoyé ambas palmas en su tronco, justo donde unos resquicios de la magia azul bailaban sobre las ramas, y lo sentí. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo de forma automática, y supe el porqué de inmediato.


    —Creo que lo tengo —dije en alto. Al momento vi de reojo a Derek asomar la cabeza por un lado del tronco—. Están aquí dentro.


    —Hace muchos años, escuché en el Pueblo que se hablaba de un árbol que almacenaba toda la magia de Dybria —dijo, acercándose a mí—. Y empiezo a creer que todas esas leyendas que me contaron tenían parte de cierto.


    —¿Qué decían del árbol?


    —Eran cuentos de niños, pero hablaban de un árbol inmenso que retenía toda la magia del reino. Como si Dybria fuera algo vivo y su poder estuviera aquí guardado —explicó.


    


    —Pues creo que tenemos el árbol ante nosotros.


    No me hizo falta investigar mucho más para conseguir acceder al interior de aquel árbol mágico. Rebusqué con cuidado entre las ramas, con la ayuda de Derek, que imitaba mis movimientos, pero en el lado contrario del árbol. A los pocos segundos noté cómo, entre dos ramitas, una luz brillaba más que las demás y, al tacto, era sólida; no se diluía ni se mezclaba con el ambiente como el resto.


    Presioné la luz sin saber muy bien lo que hacía; y el árbol respondió.


    Ambos nos apartamos hacia atrás mientras veíamos cómo su tronco comenzaba a retorcerse desde la raíz hasta la rama más alta que casi alcanzaba el portal del techo. Los destellos tintineantes se empezaron a reunir alrededor de él, acumulándose mientras el ancho del tronco disminuía al continuar retorciéndose.


    Hasta que el árbol por completo se cubrió de ese halo azul que tan bien conocíamos.


    Se me erizó la piel al ver cómo, instantes después de que ese halo lo tapara por completo, ocurría el proceso contrario: el árbol comenzó a esparcirse mientras se retorcía, bañado en esa aura azulada.


    —Está cambiando —lo dije en alto como si eso confirmara que lo que estaba viendo era real y no un sueño.


    —Tenías razón, Alessa.


    Pero no se refería a que tuviera razón sobre el cambio. A medida que el árbol fue retorciéndose y expandiéndose, reveló que no volvía a su forma original y que, en su lugar, el árbol tenía un hueco perfectamente cincelado. Una biblioteca en el corazón del tronco.


    —Ni en un millón de años me acostumbraré a ver estas cosas.


    —Yo tampoco —respondió Derek.


    El árbol ya había detenido su proceso de transformación y había revelado por completo esa librería improvisada. El estante más alto tenía más o menos la misma altura que Derek, y los estantes no estaban hechos de lirios de diversos colores, las propias ramas del árbol se habían entretejido forjando esa enredadera con destellos de magia.


    Prácticamente corrí hacia ella para comprobar que no nos habíamos equivocado.


    Y no. No lo habíamos hecho. Lo teníamos.


    —Viaje entre dimensiones —leí en alto el título de uno de los libros que cogí con ansia—. ¡Mitología y folclore! —escuché a Derek exhalar una risa mientras yo leía los nombres de los libros, completamente presa de la emoción—. ¡Es esto! Lo tenemos, Derek.


    —¿Cuál es el que decías que nos iba a ayudar? —preguntó. Hizo amago de coger un libro, pero yo me adelanté.


    —Este —dije—. El alma de una hiraia.


    El tomo era igual de grueso que el de mi otro mundo, tal y como se suponía que iba a pasar; no había diferencias. Aun así, sentí que estábamos ante un tesoro, las memorias de la mayor leyenda que existió y existirá jamás en Dybria.


    Con toda esa emoción en mi pecho, me giré a mirarlo. Acaricié con la yema de los dedos la tapa antes de atreverme a abrirlo y averiguar qué era lo que debíamos hacer. Derek me miraba con un brillo en los ojos esperanzador, estaba distinto. El pelo revoltoso negro seguía igual, sus facciones marcadas e indudablemente atractivas, también. Pero debieron ser las motas de magia que se posaban sobre él antes de continuar su recorrido o la forma en la que su hoyuelo amenazaba con aparecer en mitad de una sonrisa, mirándome; pero tenía un aspecto aún más mágico.


    


    —A leer, entonces —interrumpió él mi pensamiento.


    Eso hicimos.


    Sentados en el suelo y con el libro en medio de nosotros, comenzamos a ojear las páginas. Me prometí a mí misma que, cuando todo esto acabara, volvería a esta parte de la biblioteca para poder leer el libro con calma y admirar la vida de la ninfa, pero en ese momento debíamos ir rápido.


    Mis ojos buscaban la palabra enaid en cada página que pasaban, esperando encontrar el capítulo en el que Lynette contara cómo fue el proceso con suficiente detalle como para poder traerla de vuelta.


    —Aquí. —Derek apoyó su mano sobre la mía para detenerme antes de que pasara la página—. Aquí —repitió—. Mira.


    Señaló con el dedo la palabra enaid, casi al final de la página.


    —«En una de nuestras sesiones, Falco me había hablado de un proceso llamado enaid. Si entregabas tu alma al universo junto a quien amabas, esas almas vivían juntas para siempre. Un concepto demasiado romántico y terrorífico al mismo tiempo que siempre me había resultado muy atractivo» —leí en voz alta—. Aquí ya sabía que existía ese proceso. Sigamos.


    Continué repasando con la mirada el libro, deteniéndonos cada vez que leíamos el nombre del proceso en alguna de las páginas. Lynette estuvo meses planteándose realizarlo, mientras que Kellan tenía que soportar la vida en la clandestinidad si no quería que lo mataran por amarla a pesar de ser diferentes.


    —Esto es horrible —susurré mientras repasaba con la mirada un capítulo en el que ella contaba que Kellan había estado sin poder caminar tres días por los latigazos que le propinaron en una ocasión en la que no bajó la mirada al verla pasar—. No hay derecho a que alguien sufra esto, es…


    —Y lo hicieron mis antepasados —respondió. Alcé la mirada, pero mantuvo la vista en el libro—. No hay derecho —se limitó a decir.


    Continué leyendo hasta que la historia había avanzado tanto que el sufrimiento de ambos era completamente inmanejable, y la conversación del enaid surgió entre ellos como una posibilidad real. Lynette no quería vivir sin él y él estaba dispuesto a sufrir lo que fuera necesario con tal de verla un poquito más.


    —«Para él yo no era un arma, para él solo era Lynette. Solo se me ocurría una forma de que nuestras almas pudieran estar juntas para siempre, y sabía que el único lugar que podía albergar algo de esa magnitud era el árbol de Dybria».


    Leí aquella frase en alto con el corazón en un puño.


    El árbol de Dybria.


    El árbol que albergaba toda la magia de este reino.


    —«No sabía si Falco me había mentido explicándome el proceso porque me conocía y deseaba que jamás me atreviera a hacerlo, pero aun así seguí adelante. —Notaba cómo se me formaba un nudo en la garganta—. Había visitado el árbol infinidad de veces con el único objetivo de intentar que mi magia se diluyera para que ellas me dejaran en paz, para poder ser una ninfa normal; pero esta vez quería encontrar el árbol para poder escapar de este mundo definitivamente. No era una hiraia, pero sabía que mi destino desde ese momento iba a estar ligado a una, así que entré. Los dos, de la mano, cruzamos la plataforma hasta toparnos con el inmenso árbol negro y azul que brillaba en mitad del Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias».


    


    Tuve que parar un instante para tragar saliva y luchar para que las lágrimas no brotaran de mis ojos. Estaban entregándose al universo, juntos y por amor.


    —¿Sigo yo?


    —No. Quiero leerlo yo —respondí a Derek—. «Mi sangre será su sangre. Mi alma será su alma. Eso había leído, y no podía equivocarme. Sabía que Dybria merecía ser salvada, que merecíamos un destino mejor; pero yo en esta vida no podía soportarlo, debía ser otra persona, otra mujer, la que lo hiciera. Una hiraia». —Tragué saliva, de nuevo—. «Por eso, Kellan y yo entregamos nuestra sangre al árbol, pidiendo en alto al universo que escuchara nuestra petición y que trajera a alguien que pudiera amar y proteger a este reino con libertad. Los necesitamos a ellos, su sangre, sus propias almas que albergarán las nuestras a su vez. Que nuestra sangre viaje por los portales de Dybria mediante su magia, que esas almas lleguen a quienes tengan que llegar y que, cuando el reino esté listo, vengan a terminar lo que nosotros empezamos —continué leyendo—, que su amor sea más libre de lo que lo fue el nuestro».


    No podía ni siquiera apartar la mirada del libro cuando terminé aquella frase. El silencio nos rodeó, pero no era incómodo. No me hizo falta alzar la cabeza para saber que Derek tenía la misma mirada de confusión que debía de tener yo.


    Todos los pensamientos se mezclaron en mi cabeza como una sucesión de posibilidades. Entregaron su sangre al árbol y así el árbol consiguió que su alma llegara a nosotros, y sus cuerpos estaban allí arriba, petrificados…


    Ahora nuestra sangre era la que tenía sus almas. Debíamos devolvérsela.


    —Parece claro, ¿no? —susurré, levantando la vista y encontrándome con los ojos brillantes de Derek, que ya me estaban mirando—. Debemos devolver nuestra sangre al árbol. Ella menciona que pidió al universo que llegara a nosotros, y el universo lo hizo, así que… deberíamos pedirle al universo que los traiga a ellos. Por Dybria.


    No dijo nada. Porque la misma pregunta que vagaba por mi mente vagaba por la suya. Lo conocía bien.


    —¿Cuánta sangre utilizarían ellos? —preguntó en cambio.


    Ni idea. No sabía si habían dejado unas pequeñas gotas o si se habían sacrificado por completo; pero una muerte física sería imposible de devolver a la vida, ¿verdad? Además…


    «Que su amor sea más libre de lo que lo fue el nuestro».


    Nosotros debíamos continuar su labor. ¿Se refería a devolverles solo la vida? ¿O nos necesitaban para algo más?


    —Vamos a hacerlo, ¿no? —susurré.


    Sentí que el ambiente había cambiado. Veía cómo los resplandores de magia azul que revoloteaban a nuestro alrededor se paraban entre nosotros; parecían sentir la tensión que nos rodeaba.


    No sabría describirlo de otra forma.


    Incluso antes de saber que Lynette y Kellan debían vivir, sabía que nuestras almas estaban unidas por un hilo muy fuerte y tirante que, estuviéramos donde estuviésemos, se mantendría firme. Pese a la desconfianza, pese a no entendernos, nunca dudé de que mi alma deseaba a la suya.


    Por eso, en ese momento, temí que, tras dar nuestra sangre, el hilo desapareciera. El hilo, nosotros y este amor tan incondicional que ni yo misma comprendía.


    ¿Y si nuestra labor acababa ahí? ¿Y si no teníamos más tiempo?


    Necesitaba poder hablar más con él, pasar tiempo de calidad a su lado, besarlo. No podíamos acabar así, aunque fuera nuestro destino.


    


    Me daba miedo que nuestras almas no se desearan nunca más, porque sabía que mi corazón iba a hacerlo igualmente.


    —Estoy muy asustado.


    No me esperaba que hablara en voz alta, así que me sobresalté. Me senté sobre el suelo sin apartar la mirada de él mientras asentía y susurraba: «Yo también».


    —Nunca en toda mi vida había sentido este terror —continuó. Sus ojos se cerraron despacio unos instantes mientras imitaba mi posición—. Ni cuando tenía que ir a Trefhard por una misión, ni siquiera cuando hemos estado a punto de morir. Nunca.


    No quise interrumpirlo.


    —Y ahora estoy profundamente aterrado porque siento que esta puede que sea la última vez en la que nuestras almas estén en el mismo universo.


    La forma en la que dijo aquella frase me partió el corazón en dos. Negaba con la cabeza mientras lo decía, como si algo dentro de él no pudiera aceptarlo. Y yo tampoco.


    —Cuando, además, nos ha faltado tiempo para…


    —Para tener ese amor libre del que hablaba Lynette —completé yo. Derek se movió hacia delante y una de sus rodillas chocó con la mía—. No hemos tenido tiempo.


    El silencio llenó la biblioteca de nuevo, y lo acogí, aun sabiendo que había muchas conversaciones pendientes que no iban a poder tener lugar porque lo que más importaba era la misión.


    Pero Derek me tendió la mano.


    —Pregúntame por Carl —escupió. Su pecho se movía rápido, nervioso—. Pregúntamelo.


    Mi corazón dio un vuelco, y temí no estar preparada.


    —Ya he hecho demasiadas cosas mal, ya he sido lo suficientemente cobarde —hablaba rápido, como si le diera miedo no poder decirme todo lo que quería—. No sabemos si vamos a sobrevivir a esto, Alessa. Tal vez nuestra alma desaparezca y…


    —No va a pasar eso.


    —O sí. —Alzó los hombros—. Y no voy a arriesgarme a que te vayas de Dybria sin saber si puedes quererme o no, no lo soportaría. Así que, por favor, pregúntame por Carl. Pregúntame todo lo que necesites saber antes de hacer esto, porque no voy a ponernos en juego a nosotros y al único vínculo real que he tenido en mi vida.


    —¿Por qué mataste a Carl? —pregunté con un hilo de voz. Estaba sin palabras.


    Derek cogió aire y cerró los ojos de nuevo. No soportaba verlo así. Aparté el libro de Lynette con la mano y me senté junto a él, cara a cara. Para cuando abrió los ojos, mis manos ya agarraban las suyas.


    —Puedes confiar en mí —susurré, solo nos separaban las motas de luz azul que revoloteaban en nuestro alrededor—. Cuéntamelo.


    —Espero que puedas perdonarme.
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    —Enseguida supe que debía quedarme atrás. Conozco bien a mis bekrigers y sabía que, por muy bien entrenado que estuviera Carl, él solo contra ellos no tendría nada que hacer. Cuando intentamos volver al dragón que nos esperaba, los bekrigers habían comenzado a disparar e hirieron a Carl. Primero en el hombro, luego en el costado. —Tragó saliva—. Sangraba mucho, muchísimo, pero el dragón no estaba lejos, creí que lo conseguiríamos. Briana no paraba de gritar y de llorar todo el tiempo, porque estaba muy asustada, y yo intentaba cargar con el cuerpo de Carl, pero se me hacía difícil correr con él, se me resbalaba. Él no paraba de repetir que lo dejara, que no íbamos a llegar, que si me disparaban a mí y moría toda la misión fallaría y… —Apartó una de sus manos de la mía y se frotó los ojos—. Pensé en que existía la posibilidad de que, si yo moría, tú lo hicieras también. Y lo siento muchísimo porque nunca quise ponerte esta carga, pero no podía soportar la idea de perderte, no podía. —Tragué saliva al escuchar lo que estaba diciendo—. Así que le dije que lo sentía, y le clavé una flecha en el corazón con mis propias manos. Si lo cogían, lo torturarían. Era mi amigo, pero debía matarlo.


    No sentí ni un solo atisbo de enfado o decepción. La muerte de Carl me había atormentado porque, en parte, temía que Derek lo hubiera hecho por motivos que nunca lograra entender.


    No sé qué decía de mí aquello, pero lo único que veía en su relato es que había sido valiente al tomar una decisión tan difícil.


    —Y repito —continuó hablando—. Te lo dije antes y te lo repito ahora. No sé si mi alma te merece, tampoco si lo que estoy a punto de decir me convierte en peor persona de lo que ya soy, pero mataría y moriría por ti, sin dudarlo. Dybria ha empezado a ser especial para mí desde que tú existes en él, así que sí. —Asintió, sin apartar su mirada—. También lo haría por Dybria.


    —Para de decir que tu alma no me merece. —Exhalé—. Porque por infinidad de motivos sé que sí que lo hace, incluido todo esto que me acabas de decir, que me reafirma en lo mucho que… —Me temblaba el labio inferior de la emoción—. Lo mucho que te quiero —repetí. Nunca había dicho algo tan sincero como aquello—. Me da igual tu pasado, porque quieres avanzar hacia delante y redimirlo. Solo pienso en que deseo pasar más tiempo contigo para poder enamorarme más aún de ti, si cabe. Mi alma lo está desde mucho antes de que yo fuera consciente de ello, y mi corazón desde el día en el que saltaste a la Arena y arriesgaste tu vida por mí. —Respiré hondo—. Y, desde que siento esto, tengo un miedo que domina mi pecho porque me da pánico que, si seguimos aquí cuando entreguemos nuestra sangre, te des cuenta de que tu alma no me hubiese elegido nunca. Me da miedo que solo me quieras porque Kellan ama a Lynette. —Hice una pequeña pausa, él tenía la boca abierta y fue en ese momento cuando noté que me acariciaba el dorso de la mano con el pulgar—. Un día me dijiste que creías que solo apoyabas la causa por Kellan y…


    —Antes me daba miedo abandonar el alma de Kellan porque no me veía capaz de luchar por la causa sin ella, me daba miedo mi alma —reconoció, aferrándose a mis manos con más fuerza—. Pero has conseguido que ame esta causa casi tanto como a ti.


    Abrí la boca para hablar, pero no pude. No supe qué decir.


    


    —Alessa, lo único que he tenido claro en toda mi vida es que te quiero —susurró—. Con mi alma, con mi corazón y con cada parte de mi cuerpo. Y, si esto nos separa, te puedo asegurar que encontraré la forma de viajar entre universos para poder encontrarte. Siempre.


    —Como tú no puedes viajar entre universos, todavía —susurré, aparté mis manos de las suyas y le toqué la cara—, yo recorreré todos los que sean necesarios para reencontrarnos.


    —Aunque estemos a cientos de universos de distancia. —Sus manos se apoyaron en mi cara y reposó su frente sobre la mía—. Siempre seré tuyo.


    —Siempre seré tuya.


    Derek rompió la distancia que había entre nuestros labios y me besó. De forma delicada y suave, sentí que marcaba en una promesa todo lo que me había dicho. Sellando con su boca el juramento de que siempre seríamos el uno del otro. Una oleada de electricidad me recorrió el cuerpo y el beso pasó a ser algo ansioso al pensar que podía ser el último. Entonces, me besó de nuevo con una suavidad infinita, y noté mi bajo vientre revolotear más que nunca.


    No obstante, a pesar de sentir que me ahogaba si me separaba, aparté mis labios de los suyos.


    —Debemos hacerlo ya. —Apoyé la frente contra la suya.


    —De acuerdo —respondió él.


    Y, tomados de la mano, nos levantamos del suelo.


    Todo era distinto después de confirmar cuán grande era el amor que nos teníamos, y de repente dejar mi sangre en la copa del árbol me pareció menos aterrador. Al menos, eso pensé cuando terminamos de subir la enredadera y nos colocamos al lado de los cuerpos petrificados de la pareja.


    —¿Cuánta sangre echamos, entonces? —pregunté.


    —Yo propongo ir de menos a más. Supongo que notaremos si funciona, ¿no?


    —Espero.


    El portal mágico conectaba sus destellos azules con los de la copa, formando entre ellos, un reguero brillante que era mucho más denso que en el resto de la habitación. La copa estaba más o menos a la altura de mi cabeza desde esa plataforma de piedra.


    Observé el cuerpo de Lynette antes de sacar la daga de mi cinturón y tendérsela a Derek. Se me formó un nudo en la garganta sin pretenderlo.


    —¿Yo primero? —Enarcó una ceja, divertido, y plenamente consciente de que mis ojos brillaban por las lágrimas que acumulaban—. Por supuesto. —Se forzó a sonreír. Pero sabía que estaba tan asustado como yo.


    Cogió la daga y, sin apartar la vista de mí, cortó su mano en horizontal. En cuanto vi que la sangre brotaba de la herida, la tomé yo y me corté la mano de la misma forma.


    Sin saber muy bien lo que hacíamos, ambos nos movimos de espaldas a los cuerpos petrificados, hacia el árbol. La rama más alta llegaba a mi cabeza y la luz brillaba con mayor intensidad; ahí extendí la mano para, después, cerrar el puño y dejar que el reguero de sangre cayera sobre la rama.


    Derek hizo lo mismo, mientras el árbol mágico de Dybria se teñía con nuestra sangre.


    —Dybria necesita la verdadera sangre de una hiraia para arrebatar el trono a las actuales reinas. —Me sentía un poco ridícula diciendo aquello en alto, pero es lo que Lynette hizo, ¿no?—. Por eso devolvemos sus almas, contenidas en nuestra sangre, para que puedan volver.


    La sangre de nuestras manos seguía cayendo.


    Pero no pasaba nada más.


    


    —Hay que echar más sangre —susurré—. Tiene que ser eso.


    Cogí mi daga y, sin pensarlo mucho, corté la parte de arriba de mi antebrazo; intenté evitar zonas en las que hubiera ramas de las arterias más gruesas o importantes. Él hizo rápidamente el mismo movimiento y de igual forma colocó el brazo sobre el árbol.


    Noté cómo se me entumecía el brazo, poco a poco, y sentía los dedos de la mano hormiguear mientras la rama del árbol se bañaba de sangre poco a poco. Giré la cabeza a mirar a Derek, que tenía el ceño fruncido mientras dejaba su brazo en la misma posición que el mío.


    —No funciona —musitó.


    Sabíamos lo que eso significaba.


    ¿Cuánta sangre habrían utilizado Lynette y Kellan? ¿Cuánta sangre más sería necesaria?


    Cogió mi daga del cinturón y, con decisión, la colocó en la parte superior del brazo, junto a la axila para poder…


    —¡No! —exclamé, parándolo con el brazo que tenía libre—. Ahí te desangrarás muy rápido, morirás en pocos minutos. Tenemos que hacer el corte en algún punto donde salga suficiente sangre, pero no tan rápido como para matarnos. En las piernas podríamos intentarlo. En la parte de superior y exterior del muslo podríamos…


    —No podemos recoger la sangre y depositarla en el árbol así si cortamos en las piernas. —Me miró y negó con la cabeza.


    —Pues… —Intenté pensar en qué parte de mi cuerpo podría salir más sangre, pero la realidad es que el corte que habíamos hecho en el antebrazo estaba dejando caer un reguero lo suficientemente denso como para comenzar a marearme—. Joder, no sé qué podemos hacer.


    —Tal vez ellos murieron, Alessa. Tal vez entregaron toda su sangre.


    Miré a Derek con el brazo aún colocado sobre la copa del árbol, sabiendo que lo que acababa de decir era una posibilidad a la que nos teníamos que enfrentar.


    Un sacrificio por otro sacrificio. Tal vez ese era el trato.


    Entonces, volvió a sujetar la daga contra su brazo y, con el hoyuelo dejándose ver en la sonrisa que intentó mostrarme, dijo:


    —Intentaré que el corte sea rápido para que la sangre salga pronto y acabemos con esto cuanto antes.


    Quise gritar que parara, que a lo mejor no habría que cortarse del todo, que no habría que sacrificarse por esto. Pero, en cuanto apoyé la mano sobre su daga a punto de herirlo aún más, una inmensa luz azul resurgió del árbol como un riachuelo de magia viva.


    Ambos dimos un paso hacia atrás sobresaltados y vimos que todas esas motas de magia azules que rondaban por el tronco se habían concentrado en un gran halo que se conectó con el del portal mágico, formando una corriente continua de magia entre ambos. Energía etérea revoloteaba alrededor del gigantesco halo azul que no dejaba de brotar del árbol como si fuera una cascada.


    Hasta que se detuvo por completo.


    Todo el riachuelo de magia derivó en el portal mágico y el árbol de Dybria se quedó desprovisto de ella. Sin magia. Sin destellos color cielo. Nada.


    Tan solo ramas oscuras y gruesas.


    —¿Qué hemos hecho? —susurré.


    Derek se movió en silencio hacia los cuerpos petrificados de Lynette y Kellan.


    —Hemos agotado la magia. —Yo mantuve la vista en el árbol—. Derek, la magia del árbol de Dybria no está, no…


    


    —No han cambiado nada. —Pero él toqueteaba los cuerpos de Lynette y Kellan con nerviosismo—. Y el árbol…


    Escuchamos un golpe fuera.


    Uno no. Varios.


    Venían del techo.


    —¿Qué está ocurriendo? —dijo Derek en alto.


    Después de los golpes, escuchamos unos gritos guturales que no logramos identificar. Estaban cerca de nosotros.


    —Hay gente arriba.


    La adrenalina controló mi cuerpo una vez más.


    Alguien o algo atacaba la biblioteca de la Corte.


    El árbol de Dybria no tenía magia y, por lo tanto, de nada servía entregarles más sangre.


    Y Lynette y Kellan seguían petrificados.


    Algo iba mal.


    Corté el bajo de mi camisa dos veces, para enrollar una venda improvisada en el brazo de Derek. En silencio, y con el único sonido de nuestras respiraciones agitadas por la anticipación del peligro, él hizo lo mismo con mi brazo.


    —No ha cambiado absolutamente nada —murmuré. Un estruendo que venía de la parte de arriba me sobresaltó, acompañado de un grito.


    Lynette y Kellan seguían en la misma posición de antes, y ni una sola mota de destello azul alumbraba la estancia; tan solo la tenue luz de las lámparas.


    Ahí fue cuando reconocí uno de los gritos.


    —Juraría que la persona que acaba de gritar es…


    —Rhiannon —completó Derek—. ¿Rhiannon? —Me miró enarcando una ceja.


    —Podría asegurar que sí.


    Entonces no nos quedó ninguna duda a ninguno de lo que hacer. Teníamos que salir. Si ella gritaba era que necesitaba ayuda.


    —No ha funcionado —dije, mientras me dirigía hacia las enredaderas que había debajo de la plataforma para bajar—. Lo sabes, ¿no?


    —No sé qué hemos hecho mal. Pero ahora solo nos queda una opción sobre la mesa. —Se mantuvo en silencio mientras bajábamos por las ramas, hasta que ambos tocamos el suelo y continuó—: Ganar en la guerra.


    —Y arrebatar el trono a tus madres.


    No nos costó mucho encontrar el camino de vuelta para subir; aunque para bajar habíamos tenido que lanzarnos literalmente a un abismo, la subida fue tan simple como subir una escalera de madera que nos llevaba a una trampilla de cristal.


    —Esos gritos… ¿Contra quién está peleando? —murmuré. Derek había subido primero la escalera y ya se encontraba pegado a la trampilla.


    Un sonoro «¡¡¡Desgraciada!!!» de Rhiannon me sobresaltó.


    —Parece que contra una de mis madres —respondió Derek—. A ver qué nos encontramos.


    No me dio tiempo a prepararme más, Derek abrió la trampilla y salió en la dirección de los gritos, yo lo seguí rápidamente.


    Estaba todo destrozado.


    Seguíamos en la biblioteca, al parecer, en un lado bastante alejado de la piscina porque las estanterías estaban más juntas y me recordaba a la zona que estaba cerca de la entrada. Una luz tenue iluminaba todo y los ruidos de pelea se escuchaban algo alejados; estaban peleando donde la piscina.


    


    —¡Rhiannon, detrás de ti!


    Reconocí la voz de Hunter al momento. Luego Daphne gritó algo que no logré entender.


    Y sus madres. Sin duda, reconocí la voz de ambas desde esa distancia.


    —Nos estamos perdiendo la fiesta —comentó Derek, atando con más fuerza la venda que cubría su brazo.


    —Tus madres siguen vivas, así que habrá que ir.


    Recorrimos un par de estanterías con sigilo, intentando caminar lo más rápido que podíamos sin hacer demasiado ruido, hasta que los vimos a apenas unos metros, desde el poco cobijo que nos daban los estantes.


    Rhiannon blandía la espada contra Cassandra. Hunter y Daphne luchaban con las suyas contra Lauren y… ¿Ese era un bekriger?


    No me dio tiempo a comentarlo con Derek, él ya caminaba hacia ellos.


    Los ojos de la reina Cassandra se clavaron en nosotros al momento.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Mi hijo de vuelta! Y… —Cassandra alzó la cabeza por encima de Rhiannon para mirarme bien—. La traes a ella.


    —Madres —saludó Derek con la cabeza.


    —¡Estáis vivos! —escuché exclamar a Daphne.


    Saqué mi daga con decisión, dispuesta a luchar y a acabar con esto de una maldita vez.


    Pero Rhiannon, sin girarse del todo, exclamó:


    —¡Sabéis lo que hay que hacer!


    No tenía la menor idea de a qué se refería, pero tanto Hunter como Daphne comenzaron a correr hacia nosotros.


    —¿Qué…?


    —Corre.


    No me dio tiempo a rechistar tampoco.


    —¡Huid! ¡Cobardes! —exclamó Lauren.


    Antes de obedecer a Rhiannon, sin entender nada, alcé la voz para pronunciar un juramento.


    —Os veré en el campo de batalla.


    —No puedo esperar —respondió Cassandra


    Hunter tiró de mi mano y salió corriendo hacia la salida de la biblioteca. Mientras corría, miré hacia atrás para comprobar que todos avanzábamos en la misma dirección, y vi que tanto Daphne como Derek lo hacían.


    —¿Rhiannon viene? —exhalé mientras atravesaba los infinitos pasillos de la biblioteca.


    —Vendrá —respondió Hunter.


    —¿Dónde vamos? —Giré un estante.


    —Han venido a buscarnos. Los ejércitos han llegado.


    —¿Ya?


    Me detuve un instante y el cuerpo de Daphne chocó con el mío. ¿Cómo podían estar ya los ejércitos? Apenas había estado unas horas en la biblioteca, no tenía sentido, no…


    —¡Vamos, Alessa! ¡Nos esperan fuera!


    Obedecí de nuevo y corrí tras Hunter, que abrió los portones con decisión, como si supiera exactamente lo que hacer y dónde ir.


    


    Avanzamos por los pasillos vacíos de Ellyeth durante unos minutos, jadeando, hasta que dos bekrigers nos sorprendieron al final de uno de ellos.


    —A muerte —susurré.


    Ninguno de nosotros dejó de correr y ellos se abalanzaron hacia nosotros. Nuestros cuerpos chocaron.


    Puños, golpes con las pocas armas que teníamos. Usé la única daga que tenía para rajar el cuello de uno de ellos sin parar de correr mientras su sangre me manchó la cara.


    Su muerte sería la quinta de mi deuda con el universo. No se me podía olvidar aquello.


    Continuamos recorriendo los pasillos como pudimos, intentando esquivar las zonas en las que podía haber gente.


    Supe que llegábamos a nuestro destino cuando escuché unos gritos guturales en la lejanía. Otra batalla se sucedía en el salón del palacio.


    —Esto se ha descontrolado un poco —susurró Hunter cuando alcanzamos la puerta del salón.


    Minotauros y centauros luchaban con sus espadas contra unas dos decenas de bekrigers. Ninguno nos prestó atención, hasta que una barba frondosa que conocía bien me llamó la atención al ver que nos estaba mirando ya.


    —Por Dybria, cuánto habéis tardado —exclamó Idris, mientras clavaba una espada en el cuerpo de un bekriger—. Todos nosotros hemos venido a buscaros. Los ejércitos han llegado, ¿qué queréis hacer?


    Derek y yo nos miramos antes de alzar la voz. Todavía no sabían que el hechizo no había funcionado y que todo el destino de Dybria dependía de ganar la guerra.


    —Luchar —respondí.


    —Os están esperando —respondió Idris. Y detecté cierto orgullo en su mirada—. Chicos, ya os echaba de menos. —Asintió con la cabeza, saludando a los demás mientras volvía a blandir la espada contra un elfo.


    —Llévanos al campo de batalla.
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    —¿Cuál es la situación? —pregunté, pero mi voz se perdió entre los gritos que se escuchaban dentro de la Corte.


    En cuanto salimos por la puerta, escoltados por algunos minotauros, vimos que, nada más y nada menos, cinco dragones nos esperaban arrodillados.


    Nunca me acostumbraría a ver esas criaturas.


    —El equipo de Gala está preparado, los de Grymdaer están llegando en grupos de cincuenta al campo de batalla —informó Idris—. Del ejército de Trefhard no se sabe nada.


    No lo entendía. ¿Cómo era posible que todo se hubiera desatado tan rápido? Ni siquiera había transcurrido un día desde nuestra llegada a Ellyeth.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que llegamos a Ellyeth?


    La pregunta que hizo Derek me descolocó. Él había estado conmigo, sabía que apenas habían sido unas horas.


    —Generys declaró el inicio de la batalla hace dos días, no sabíamos nada de vosotros y las reinas no revelaban vuestro paradero. Un grupo de Grymdaer volamos hace un par días a la Corte para venir a por vosotros, pero hasta hoy no hemos podido tomarla. Los ejércitos de ambos bandos están en el campo de batalla —continuó informando Idris.


    ¡Dos días!


    ¿Cómo era posible?


    —Han pasado dos días… —musité. No habíamos notado el paso del tiempo dentro de la biblioteca, ni siquiera había tenido sensación de hambre o sueño.


    Pero que hubieran pasado dos días me recordó que tenía un trato por cumplir, y que no me quedaba mucho tiempo. Eso pensé mientras corrí hacia un dragón verde esmeralda con cara de pocos amigos y me agarré a su pata para poder subir y colocarme cerca de su cuello. Derek me siguió.


    —En dragones separados —comentó Rhiannon. No me había dado cuenta de que estaba allí hasta ese momento—. Para que, si abaten al dragón, no caigáis los dos.


    —La profecía no ha funcionado. Estamos solos —respondí.


    Todas las miradas se posaron sobre nosotros.


    —Pues entonces no podemos perder a ambos reyes de Dybria —respondió Daphne.


    Derek no dudó. Depositó un beso rápido sobre mis labios y corrió a otro dragón en el que ya había alguna criatura. Tenían razón. Ahora tocaba pensar en Dybria.


    Yo, posible futura reina de Dybria.


    Idris se subió conmigo en el dragón y, en cuanto todos hicieron lo mismo en los suyos, alzamos el vuelo hacia el campo de batalla.


    —¿Mi espada? —pregunté a Idris.


    —Creo que la tenía Rhiannon —respondió. El viento comenzó a azotarnos con más fuerza mientras cogíamos altura y tuve que cerrar los ojos—. ¿La profecía ha fallado de verdad?


    —Sí.


    —Pues solo nos queda ganar en el campo de batalla.


    No dijimos nada más, me limité a mirar hacia abajo mientras el dragón surcaba los cielos.


    Dybria se desgarraba.


    Las torres imponentes de Ellyeth tenían columnas de humo alrededor rodeándolas como serpientes, los bosques más cercanos ardían y parecían morir a cada segundo que pasaba. Me di cuenta de que no pusimos rumbo al lago Eternis, nos dirigíamos hacia las montañas de Ellyeth, cercanas a la Arena. ¿Ese era el bosque mágico de Ffablyn?


    


    Podía distinguir siluetas de soldados recorriéndolos, grupos de guerreros abatiéndose cuanto más avanzábamos. Hasta que el dragón comenzó a descender hacia un gigantesco prado verde.


    —¿Ese es su ejército? —murmuré.


    A un lado, sobre la ladera de una montaña, cientos, tal vez miles, de guerreros vestidos de negro se colocaban perfectamente alineados. Sobrevolamos por encima de ellos mientras algunos alzaban la cabeza y nos miraban.


    —Son muchos —repetí, al no escuchar la respuesta de Idris—. Y esos…


    Apenas vi trescientos soldados situados en el prado verde, al lado contrario, y con unos cien metros de distancia entre unos y otros. Éramos demasiado pocos. Los ejércitos no habían logrado llegar.


    Los dragones aterrizaron junto a nuestro bando, y distinguí a Gala, Morien y Generys en primera línea. Todos con armaduras con los sellos de sus ciudades y sus respectivas armas cargadas o preparadas.


    —Habéis tardado mucho. —Generys alzó la voz.


    En cuanto bajé del dragón corrí hacia ellos.


    —Tu espada —escuché a Rhiannon hablar por detrás—. Ten.


    Empuñé mi espada, sintiendo el metal distinto a otras veces. Esto iba en serio.


    —¡Derek!, tu arco. —Le tendió el arco de cristal—. Lo recuperamos antes.


    —No íbamos a traicionaros. —Miré a Rhiannon—. Jamás lo haría.


    —Me asusté mucho, no te voy a mentir —reconoció. Pasó su mano nerviosa por la larga trenza rubia—. Pero me alegra que estéis aquí. Tardabais mucho, vinieron los ejércitos de Idris, y fuimos en vuestra búsqueda a la biblioteca.


    —Escuchad —dije en alto—. Vosotros también. —Señalé con la cabeza a Morien y Gala, que mantenían sus arpones apuntando hacia el suelo—. Bien.


    Todo el equipo se colocó en círculo a mi alrededor. Mis amigos y los líderes de Ilysei y Grymdaer. Juntos.


    —Derek y yo intentamos completar la profecía, pero algo falló y no pudo ser —comencé a decir. Todos me miraban atentos—. No lo hemos logrado, pero no está todo perdido. Ahora la magia de Dybria no nos apoyará, pero podemos ganar igualmente.


    —¿Es posible? —preguntó Daphne.


    —No lo sé —reconocí—. Pero sí sé que no nos queda otra opción, y que tenemos a todos estos guerreros preparados para luchar y dispuestos a defender su hogar. —Derek me miraba con los ojos brillantes, y le tendí la mano para que viniera junto a mí. Se merecía su reconocimiento y su espacio en todo esto—. Derek. —Él acudió a mi llamada.


    —Por primera vez en la historia de Dybria, hoy alzamos nuestras espadas y cargamos nuestros arcos con un objetivo común. Ellos luchan por la gloria, nosotros por la libertad y por la sangre derramada por mis antepasados —alzó la voz y no titubeó—. Y, si la muerte nos alcanza —me miró—, que sea mientras empuñamos nuestras espadas.


    Mi pecho se llenó de determinación al ver la mirada de mis amigos y guerreros. Todos asintieron al mismo tiempo, sabiendo que a partir de ese preciso instante iba a ocurrir todo lo que habíamos querido evitar desde que salimos de Rhawsin.


    El derramamiento de sangre. La guerra.


    Pero nos dio igual. Estábamos convencidos de que eso era lo que teníamos que hacer, el destino que debíamos perseguir y por lo que estábamos dispuestos a morir. Así que rompimos el círculo y nos colocamos junto a los demás.


    


    Vi tritones y sirenas con sus espadas en el ejército. Cuerpos esbeltos de centauros con las armaduras puestas en la parte inferior de sus cuerpos. Minotauros con hachas alzadas al viento. Hablaban entre ellos o mantenían la vista al frente.


    Cuando caminé para colocarme delante de todos, en fila, detecté miradas de respeto y cabezas que se sacudían para saludarme.


    —Alessa. —Morris, el minotauro que había conocido en Grymdaer—. Ten.


    Llevaba una armadura de metal en los brazos, que levantó para que yo subiera los brazos y se deslizara encima de mi ropa deshilachada.


    —¿Los demás tienen también? —pregunté, asegurándome con la mirada de que el resto del equipo estaba bien equipado. Pero me encontré con que muchos guerreros no solo no llevaban, sino que mis propios amigos tampoco.


    —No hay para todos.


    —Entonces yo no la llevaré.


    No dudé. No iba a estar protegida y a salvo cuando la mitad de los guerreros no iba a poder llevar armadura como yo.


    —Ellos sí tienen. —Señaló con la cabeza a Generys, Gala y Morien.


    —Lo entiendo. Pero yo no —insistí—. Muchas gracias.


    Fui firme con mi respuesta y él la aceptó al momento. Si me iban a tratar como una líder, demostraría que era una líder.


    —Derek —murmuré cuando se colocó a mi lado—. ¿Exactamente hace cuántos días llegué?


    Me miró enarcando una ceja.


    —No sé. Si hemos pasado allí dos días completos…, entonces seis o siete días, ¿no?


    —¿Seguro?


    —Sí, supongo. —Derek no entendía por qué de repente me preocupaba tanto aquello, y no lo culpé. No se lo había explicado—. ¿Qué te ocurre?


    —Tuve que hacer un pacto con el universo. —Volví a mirar al frente—. Diez muertes en mi primera semana, así que tengo hasta el atardecer del séptimo día, o me echarán de Dybria y a ti te matarán.


    Vi de reojo cómo él me miraba un segundo y luego volvía a mantener la vista al frente. No me había dado cuenta tampoco de que Hunter también estaba escuchando.


    —Información importante que podrías haber compartido antes, ¿no crees?


    —Coincido —respondió Hunter a Derek.


    —Tenéis razón —reconocí—. No quería asustaros. Pero no pasa nada; es una guerra, mataré a cinco personas más, seguro.


    —¿Solo te quedan cinco? Lo tienes hecho —comentó Derek—. ¿No te vas a poner la armadura ni aunque te lo pida?


    —¿Te la vas a poner tú? —pregunté. Mirando al frente—. No, ¿verdad?


    —No.


    —Sabes que yo tampoco.


    —Supuse que no podía convencerte de lo contrario —respondió—. Somos pocos.


    Así era. Aun con una decena de dragones junto a nosotros y esos centenares de guerreros preparados, éramos un número bastante inferior al del ejército contrario, que aguardaba al otro lado del prado.


    —Lo somos. —Rhiannon se colocó a mi derecha, a su lado, Hunter—. Muchos menos.


    


    —Más diversión para todos —comentó Idris, que estaba junto a Daphne al lado de Derek—. ¿Príncipe?


    —¿Sí?


    —A ver qué tal te manejas con el arco, que la última vez que combatí contra ti te vi flojito.


    Derek exhaló una risa profunda y yo negué con la cabeza. Idris casi consigue que se me vaya la ansiedad del pecho.


    —No quieras encontrarme en el campo de batalla.


    —Menos mal que estamos en el mismo bando entonces, elfito —respondió él.


    Y solo quedó el silencio. Sabía que debía hablar, gritar que comenzáramos a luchar y correr hacia ellos. La batalla tenía que comenzar.


    —Chicos —dije en alto—, gracias por…


    —No te despidas —Rhiannon me interrumpió—. Ni se te ocurra.


    —Solo quiero daros las gracias… —y despedirme, por si acaso— por luchar a mi lado. Gracias.


    Ninguno respondió hasta que, pasados unos segundos, Hunter dijo en alto:


    —A ti por dar esperanza a este reino —musitó—. Por convertirte en nuestra amiga. Y por perdonarme.


    Inhalé todo el aire de mis pulmones y di un paso adelante, tendiéndole la mano que tenía libre sin la espada a Derek. Me siguió y nos colocamos un paso por delante del frente.


    —Gracias por vuestras tropas. —Miré hacia Morien, Gala y Generys. Los tres estaban ya a la cabeza, con sus armas listas—. Los dragones irán primero —exclamé. Miré a mis amigos y alcé la cabeza para que los guerreros que estaban más cerca me escucharan—. Mientras, el frente correrá hacia ellos.


    —Los arqueros no nos colocaremos en las laderas de las montañas, lucharemos en el frente. Nos faltan tropas —explicó Derek—, no podemos prescindir de nadie.


    —¡Lucharemos a muerte por la libertad que arrebataron a Dybria! —grité, alzando mi espada.


    —¡Por la libertad, tierra y honor de Dybria! —exclamó Generys—. ¡Por la libertad, tierra y honor de Dybria!


    El grito retumbó a través del campo de batalla. A destiempo o no, todos los guerreros comenzaron a gritar la misma frase una y otra vez con fiereza y determinación. Algunos golpearon sus escudos o alzaron sus armas en el aire, haciendo que la tierra prácticamente vibrara bajo nuestros pies.


    —¡Dragones! —grité.


    Miré a los lados para mantener contacto visual con mis amigos una última vez antes de salir corriendo hacia el ejército.


    —Os veo en unas horas —dije, mientras contemplaba cómo una decena de dragones sobrevolaba el cielo por encima de nosotros. Sabía que me habían escuchado porque todos asintieron mirando al frente, pero ninguno dijo nada, salvo Derek, que se acercó a mi oído y susurró un leve «te quiero»—. No me lo digas como una despedida —respondí—. Pero te quiero.


    En fila, posiciones listas, armas en alto.


    Los dragones abrieron sus fauces y expulsaron su fuego como una ola indomable que cayó sobre parte de su ejército. Y ya era nuestro turno.


    —¡Corred! —exclamé.


    Eso hicimos.


    


    La infantería fuimos los primeros en avanzar hacia ellos, escuché los cascos de los caballos seguirnos. El ejército enemigo comenzó a correr hacia nosotros de la misma forma, pero ni un solo rastro de las reinas.


    —¡Arqueros! —escuché una voz femenina que venía del otro ejército, a poco de colisionar—. ¡Apuntad!


    —¡Cuidado! —grité a mi equipo.


    No sabía dónde tenían arqueros porque no me daba tiempo a centrar la atención en ellos, pero debíamos estar alerta.


    Y colisionamos.


    Todo se volvió una jauría de espadas, arpones y flechas.


    Movía mi espada con decisión de un lado a otro. Maldita sea, había guerreros por todas partes. Pero no sentía que mi arma fuera una carga, sino que la sentía como una extensión de mi propio ser, moviéndola con destreza de un lado a otro y cortando brazos y piernas a mi paso.


    Mientras giraba para esquivar a un elfo y su espada, pensé en que debía arrebatar cinco vidas cuanto antes. Ya veía cómo el cielo comenzaba a oscurecerse.


    Mis músculos ardían por el esfuerzo mientras intentaba estar pendiente de todos los estímulos y avanzaba veloz por el campo de batalla para poder llegar al mayor número de enemigos posible. Vi a Hunter a pocos metros de mí, peleando con una ninfa uniformada de negro.


    —¡Al suelo! —le grité. Avancé un par de zancadas y clavé mi espada en el cuello de un elfo que intentó atacarlo por detrás.


    —Gracias —exhaló el humano, afilando su mirada azul. Asentí a modo de respuesta y continué mi camino por el campo.


    Un elfo me atacó de frente con fiereza, gritando con toda su rabia.


    —¡Sucia hiraia! —decía mientras movía su espada a una velocidad asombrosa. Pero, por fortuna, yo fui más rápida.


    Giré sobre mis talones y, con un ángulo descendente, le propiné un corte. Su mano cayó al campo de batalla y gritó de dolor, clavando las rodillas en el suelo. Pero no era cruel, no era como ellos; le regalé una muerte rápida cortándole el cuello y provocando que su sangre salpicara mi camisa ya algo deshilachada.


    «Siete muertes».


    Aunque me estuviese enfrentando a un enemigo tras otro, mi mente no paraba de viajar hacia las reinas y por qué no estaban ellas aquí. Si las mataba, tal vez podría poner fin a esta guerra y evitar más muertes.


    —¿Tus madres? —pregunté. Derek estaba a apenas unos metros luchando contra dos ninfas. Utilizaba su arco a una velocidad impresionante.


    —No tengo la menor idea —respondió, clavando una de sus flechas en la garganta de una de las ninfas y cargando su arco hacia el pecho de la otra—. Son unas cobardes.


    —Hay que acabar con ellas. —dije, mientras mi espada chocaba con la de un elfo—. ¡Rhiannon! —grité.


    La sirena se había acercado por detrás del elfo contra el que combatía y con un rápido movimiento de muñecas había dejado su cabeza rodando por el suelo. Debía haberlo matado yo, habría añadido esa muerte a mi lista.


    —Debo matar a tres personas más —le expliqué—, pero gracias.


    —¿Por qué? —Mi amiga se secó la sangre de la espada en su túnica—. Bueno, ahora creo que no es buen… Alessa, ¡al suelo!


    


    De rodillas vi cómo el cuerpo de un bekriger caía a mi lado, con la flecha de Derek clavada en su cuello.


    —Por poco —susurré, mientras me incorporaba y tomaba unos instantes para observar a mi alrededor.


    Había muchos de los nuestros muertos en el suelo. Demasiados. Éramos bastantes menos en número y la diferencia entre los ejércitos, abismal.


    Había que hacer algo.


    No podíamos limitarnos a blandir las espadas. Necesitábamos una estrategia. Un arma secreta.


    —Derek —exclamé de pronto—. Organiza un equipo de arqueros y colocaos en las montañas. Nos tienen ventaja.


    Fue demasiada casualidad o simplemente mala suerte, pero, nada más dije aquella frase, mi vista se fue a los cielos, donde centenares de flechas sobrevolaban el campo de batalla para caer sobre nosotros.


    Los arqueros del otro ejército.


    —Se nos han adelantado —murmuré—. ¡Arqueros! ¡Todos a cubierto!


    Mi grito llegó tarde porque escuché cómo algunas de las flechas se clavaban en la tierra, y también en algunos cuerpos. Hice lo primero que se me ocurrió, presa de la desesperación, y con otro grito lleno de angustia les pedí a Rhiannon y Derek que me hicieran caso, y nos cubrimos con unos cadáveres que había en el suelo.


    Eso fue lo que nos salvó.


    Escuché las flechas clavarse cerca, demasiado cerca. Una de ellas encima del cuerpo que me protegía.


    —Corre —murmuré, apartando el cuerpo del bekriger que me había protegido y mirando a Derek.


    —Llevaré arqueros a las montañas —dijo, clavando sus ojos negros en mí—. Volveré cuanto antes.


    —Vuelve con vida —exhalé, mientras veía su cuerpo perderse entre el campo de batalla e iba a avisando a algunos de nuestros arqueros para que lo siguieran—. Rhiannon, estás…


    La sirena luchaba contra un bekriger, a unos metros de mí.


    No reparé enseguida en el cadáver de Gala a su lado. La guardiana de Ilysei, con una flecha clavada en la frente.


    —¡Gala! —grité.


    No.


    Corrí hacia ella, pero mi visión periférica me alertó de que alguien venía por la derecha. Unos ojos llenos de violencia que querían aprovechar mi vulnerabilidad y mi dolor evidentes. Luché con ambas manos sobre mi espada y bloqueé los movimientos con la mente llena del rostro sin vida de aquella sirena.


    Sabía que luchaba con una fuerza que no era habitual en mí, aproveché la rabia para blandir mi espada con la única intención de añadir la muerte de ese guerrero a mi lista.


    Y lo hice. La sangre brotó de su cuello a borbotones. Ya iban ocho.


    —Gala… —exhalé. Sus ojos miraban al cielo y parecían continuar enfadados, brillando con la misma valentía que tenían cuando estaban vivos. Con mis manos manchadas de sangre, cerré sus párpados—. Gracias por tu lucha.


    —¡Desgraciados! —escuchaba gritar a Rhiannon. Estaba furiosa, había perdido a una de los suyos.


    


    Levanté la vista y, desde el suelo, la imagen que vi fue completamente desgarradora.


    Nos habían ganado en espacio y, sin duda, había más cuerpos de los nuestros que uniformados de negro. Nos estaban aniquilando y me aterraba fijarme en los rostros de quienes habían caído por si encontraba a algún otro amigo.


    Esperaba que Derek se hubiera colocado ya junto a los arqueros en los laterales de la ladera de la montaña. Tal vez con eso ganaríamos tiempo si conseguíamos que nuestras flechas acabaran con algunos desde la distancia.


    Unos rugidos desgarraron el aire.


    Mi arma cayó al suelo del sobresalto, y vi cómo prácticamente todas las peleas alrededor cesaron un instante para mirar hacia los cielos ya teñidos de dorado. Comenzaba a atardecer y yo sabía lo que eso significaba.


    Pero el sonido profundo y majestuoso continuó invadiendo los cielos, sin todavía poder ver a las bestias que lo provocaban. Aunque era bien sabido que solo una criatura en toda Dybria podría gritar de esa forma.


    Dragones.


    Sobrevolando desde detrás de las montañas más cercanas al lago Eternis, batiendo sus alas poderosas mientras cruzaban el cielo hacia el campo de batalla. El terror anticipatorio al ver a las criaturas invadió el campo de batalla, pero yo prácticamente me eché a llorar de la felicidad al distinguir una figura que volaba sobre el primero de los dragones de color fuego.


    Alan.


    Había unas decenas de dragones cargados de guerreros, que gritaron casi con más fuerza que las propias bestias. La fuerza del pueblo, de Trefhard.


    No había poder mayor que ese.
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    Observé cómo los dragones aterrizaban en la ladera y los guerreros bajaban de ellos con sus armas en alto. Todo en el campo de batalla se detuvo unos segundos mientras observaba a doscientos guerreros unirse a nosotros justo en el momento correcto.


    —Menos mal —escuché a Idris. Tenía la camisa llena de sangre—. No es mía.


    Exhalé tranquila y dirigí mi mirada hacia los valles donde había indicado a Derek que se situara con los arqueros. Respiré hondo de nuevo al ver una fila de unos veinte arqueros que se colocaban con sus arcos hacia el campo y, entre ellos, lo vi a él.


    Bien, lo estábamos consiguiendo.


    Pero antes debía cumplir mi pacto, el anochecer estaba cerca y aún me faltaban dos muertes por conseguir.


    Cogí ambas espadas con sendas manos y me abrí paso en el campo de batalla de nuevo. Se notaba que los elfos estaban menos confiados, muchos habían retrocedido bastantes metros para alejarse del alcance de los dragones, asumiendo su derrota. Algo que llenaba de orgullo mi pecho mientras escuchaba el metal de mi espada chocar contra el de un bekriger que claramente me temía.


    Limpié la sangre de la espada cuando acabé con él y me anoté esa muerte en la lista. Solo me faltaba una y lo tendría, aún no se había puesto el sol.


    —¿Esos arqueros son nuestros? —escuché preguntar a Daphne en la lejanía. Luchaba contra una ninfa, también con pétalos en el pelo como ella.


    Miré hacia donde lo hacía Daphne


    —Son Derek y los demás —respondí.


    —No. Digo los de la izquierda. Esos. —Acabó con la ninfa y, cuando tuvo la espada libre, señaló con ella hacia las montañas.


    Tuve que agudizar la vista para ver a lo que ella se refería.


    Había una fila de arqueros. Era cierto.


    Pero no eran de los nuestros. Y, justo en ese instante, alzaron sus arcos y comprobé que sus flechas no apuntaban hacia el campo de batalla.


    —No —exhalé.


    Dejé de escuchar y mi alrededor se volvió un zumbido sordo. Las flechas de aquellos hombres apuntaban hacia Derek y las dos decenas de arqueros, que dirigían sus flechas hacia el campo de batalla y disparaban de vez en cuando al enemigo. Y no se daban cuenta de lo que estaba ocurriendo.


    —¡Derek! —grité.


    Comencé a correr por el campo de batalla lo más rápido que pude. Apartando espadas, hombres o lo que se me pusiera por delante. Las flechas de aquellos bekrigers seguían apuntando a Derek y él no se estaba dando cuenta; su arco de cristal estaba tenso contra el campo.


    —¡Derek! —grité de nuevo.


    Estaba lejos. Demasiado lejos. No me escuchaba. Y no había armadura que lo cubriera por ser tan cabezota como yo.


    El arco del enemigo se tensó hacia él y justo en ese instante un bekriger a mi lado cayó con una flecha en el pecho.


    Observé cómo Derek relajaba el arco justo después, había sido él quien la había disparado.


    —¡Derek! —grité de nuevo. Entonces él pareció prestar atención a mis movimientos por primera vez y vi cómo abrió mucho los ojos—. ¡A tu derecha! —grité de nuevo. Siguió mi mirada, el arquero enemigo tensó el arco aún más y…


    


    Un cuerpo colisionó contra el mío.


    Mi espalda golpeó contra la hierba con una fuerza tan arrolladora que noté cómo el aire se iba de mis pulmones unos instantes. El cuerpo de un bekriger furioso se sentó encima de mí, sin armas, solo con sus puños. La rabia era tan intensa que ni siquiera el primer puñetazo, que hizo sangrar mi nariz, logró detenerme. Seguí luchando con todas mis fuerzas para que su cuerpo, mucho más pesado que el mío, se apartara de encima.


    —¡Quítate! —exclamé.


    «Ese arquero había disparado la flecha hacia Derek». El pensamiento se repetía en mi cabeza una y otra vez mientras otro puñetazo hizo que mi mandíbula sonara.


    Me concentré en respirar. Derek estaría bien. Derek viviría.


    Otro golpe provocó que mi boca supiera a sangre por completo. O tal vez era la nariz rota.


    «Derek quizá había caído», sonó esta vez en mi cabeza mientras, aturdida, intenté levantar mi brazo para golpearlo, pero su fuerza era mucho mayor que la mía.


    Hasta que observé una espada que asomaba por su pecho.


    Cayó hacia un lado y Alan sacó la espada del cuerpo con ambas manos, con la fuerza de un guerrero entrenado.


    —Levanta. —Me tendió la mano, y yo me apresuré a aceptarla—. Estás…


    —Gracias —me limité a responder mientras cogía la espada del suelo y, dando tumbos, intentaba correr hacia el frente. Alcé la cabeza, aún aturdida, y miré hacia donde estaba Derek con los arqueros.


    Solo que Derek no estaba.


    Miles de posibilidades terribles pasaron por mi cabeza mientras corría hacia allá. Si le habían disparado y estaba herido, su cuerpo habría caído por allí.


    Me hice paso entre los cuerpos caídos, con el corazón latiendo más fuerte que nunca, ni siquiera me fijaba en qué espadas apartaba de mi camino; solo tenía la mirada fija al frente buscando un rostro en concreto.


    Como si ese tintineo que latía en mi corazón cuando había magia cerca tirara de mí, miré al frente y lo vi. Con el cuerpo lleno de sangre, el arco en el hombro y la mirada perdida buscando algo.


    Buscándome.


    ¿Sería suya la sangre? ¿Estaría herido? Sus ojos bailaban por los rostros de los demás guerreros, desesperado, y corría sin rumbo hacia el frente.


    —¡Derek! —grité.


    El ruido de la batalla se desvaneció unos instantes en los que corrimos el uno hacia el otro. Nunca había sentido una desesperación igual, lo había tomado por muerto, pensaba que había caído.


    —Pensaba que habías muerto —exhalé cuando nuestras manos se tocaron. Pasó las suyas por mis brazos como si buscara alguna herida—. Estoy bien. ¿Estás herido? Estaba tan asustada, no te puedes imaginar…


    Y me besó.


    En medio del caos. De la guerra.


    Sus labios buscaron los míos y respondí con desesperación. Por unos instantes solo existió eso, la forma en la que desapareció la muerte que nos rodeaba y quedó la tranquilidad de saber que seguíamos con vida. El sabor del beso se mezcló con el sabor de la sangre en la que estábamos bañados, pero no nos importó porque tenía la absoluta certeza de que nuestros corazones latían al mismo ritmo.


    


    —Y yo pensaba que te habían matado —susurró él—; no volveré a pasar por eso otra vez —dijo sobre mis labios.


    —Pensaba que te habían matado a ti —respondí, y sonrió sobre mis labios una última vez antes de separarse y cargar su arco de nuevo.


    Seguíamos con vida ambos.


    Nada tenía por qué ir mal.


    —Los otros ejércitos han llegado y me queda una muerte por saldar —comenté en alto, todavía con los labios temblando después de besarlo. Alcé la espada y miré a mi alrededor en busca de compañeros en apuros.


    Pero, con la llegada del otro ejército y de los dragones, la batalla se había calmado bastante. Los cuerpos que había en el suelo ya eran en su mayoría de bekrigers, no vi a tantos minotauros caer o tritones de Ilysei. Salvo ella.


    —Gala ha caído —dije en voz alta. Derek abrió mucho los ojos.


    —Una horrible pérdida para todos —susurró—. Mis madres no han llegado todavía, ¿no?


    No me dio tiempo a responder la pregunta.


    La tierra tembló.


    Fueron solos dos segundos, y no fue tan fuerte como para que nos cayéramos al suelo y ni mucho menos se acercaba a lo sucedido en la biblioteca, pero se trató de un temblor lo suficientemente notorio como para que muchos de los que peleaban dejaran al instante de hacerlo.


    Después, escuché unos gritos.


    Seguí con la mirada el origen de los gritos, provenían de guerreros de nuestro ejército que miraban a los cielos, con las manos en la boca, sorprendidos.


    ¿Eso eran dragones?


    No. No eran dragones. Esas bestias huesudas no podían serlo.


    —Draipir. No es posible.


    Me acordé de la bruja a la que salvamos y comprendí que necesitaríamos recurrir a ella en algún momento, porque dos draipir gigantescos sobrevolaron los cielos, cargando a dos figuras que conocía bien.


    Las reinas.


    Seguido de los draipir, observé a otras criaturas con las que también me había tenido que familiarizar bastante.


    —Y sombras —dije, antes de que Derek pudiera responderme—. Decenas de sombras.


    Las sombras eran prácticamente imbatibles y tan solo escapar de unas pocas fuera de Rhawsin fue una de las batallas más duras que había llevado a cabo jamás. ¿Cómo íbamos a combatir contra aquello?


    —Cobardes —gruñí al ver cómo sus madres no se bajaban de las bestias mientras sobrevolaban el campo de batalla. Las sombras volaban más rápido de lo que recordaba, y sus cuerpos con túnicas negras vagaban por el cielo como si la brisa los llevara y no tuvieran que hacer esfuerzo alguno.


    Ni siquiera para robarnos la magia, que era de lo que se alimentaban.


    Para combatir a una criatura debíamos estar juntos. De uno en uno sería imposible.


    —¿Son sombras? —preguntó Idris, corriendo hacia nosotros. Lo seguían Rhiannon y Daphne—. Sí, lo son.


    —Todo el mundo atrás —susurré antes de procesar la orden que iba a dar—. ¡Todo el mundo atrás! ¡Corred! ¡Dispersaos! ¡Las armas no sirven!


    


    —No hay forma de matar a las sombras —añadió Hunter, que se había unido a nosotros por la izquierda.


    —¡Retirada! —gritó Morris—. ¡Haced caso a la hiraia!


    Una masa enorme formada por nuestro ejército comenzó a correr hacia las montañas de las que habían surgido los dragones. Pero escuchaba que los gritos desgarradores de las sombras sonaban cada vez más cerca, me faltaba el aire.


    —¡Vamos, vamos! —gritaba mientras corría, con la espada en alto. Me giré un segundo hacia atrás y…—: ¡Ya están aquí!


    Una sombra vino hacia mí. Con su cuerpo negro y las alas de pegaso inmensas.


    Rodé sobre el suelo, intentando deshacerme de sus garras negras y amarillentas, mientras escuchaba a mi alrededor los gritos de auxilio de decenas de los míos.


    —¡Joder! —Clavé mi espada en el pecho de la sombra cuando se colocó encima de mí, pero tan solo escuché un aullido por su parte. No se podían matar.


    No había nada que hacer.


    —¡Keyna! —grité al pensar en la bruja que había creado los draipir—. ¿Dónde está?


    Nadie me respondió. Era imposible, todo ocurría demasiado rápido y tenía la sensación de que íbamos a pasarnos toda la batalla intentando sobrevivir a ellas. Entonces, como si mi nombre la hubiera invocado, mis ojos se toparon con la mirada sin vida de la bruja, tumbada de lado y con los ojos abiertos hacia la nada.


    No había tenido tiempo de ser su amiga, ni siquiera de pedirle ayuda con su magia. Había venido al campo de batalla y le habían clavado una flecha en la nuca; otra víctima más que intentamos salvar y no pudimos.


    Me levanté como pude y salí corriendo hacia la ladera de una de las montañas, intentando huir de las garras de la bestia. Sin la bruja, contábamos aún con menos posibilidades.


    Hasta que escuché un aullido y paré de correr. Giré sobre mis talones para comprobar que ahora la bestia corría detrás de otra persona. Alguien que, al parecer, estaba divirtiéndose considerablemente y parecía estar jugando al pillapilla con la sombra.


    Todo era demasiado. ¿De verdad habían aparecido ahora?


    Wade, el líder de Famwed, corría detrás de la sombra con un ridículo traje negro.


    —No me lo puedo creer —exclamé en alto, alzando la espada—. ¿Ahora eres de nuestro bando?


    —Lo que me faltaba —escuché gritar a Idris—. Los vampiritos han venido.


    —No estoy en ningún bando, querida. —¿Wade huía de la sombra o la sombra huía de Wade?—. Hemos venido a por sangre.


    Inhalé hondo y lo retuve en los pulmones. Genial, otro posible enemigo del que debía preocuparme cuando estábamos al límite de la derrota.


    —¿No vas a ayudarme con la sombra? Te he salvado —canturreó el vampiro mientras corría a gran velocidad.


    —Ni aunque volviera a nacer.


    Ojalá la sombra lo matara y acabara con él antes que yo, así no tendría que preocuparme de otro enemigo al que asesinar. Pero el campo de batalla se había teñido de trajes negros que corrían de un lado a otro, degollando a cada bestia con la que se topaban.


    Algo me decía que los vampiros simplemente se unirían al vencedor.


    Corrí hacia Hunter, que parecía tener problemas con una de las sombras de la que no lograba huir.


    


    —Ahora nos va a matar a los dos —comentó mientras se agachaba y esquivaba una de sus garras. Lo único bueno que tenían las sombras es que eran tan terroríficas como torpes—. No hacía falta.


    —Prefiero esto a tener que luchar de nuevo contra vampiros —comenté, intentando herir con mi espada una de las garras de la sombra, pero, para sorpresa de nadie, fue imposible.


    —¿Han venido? ¿Con quién van?


    —Con ninguno —respondí.


    —Vamos perdiendo. Lo sabes, ¿no?


    Claro que lo sabía. Las sombras y los draipir habían sido nuestra condena desde el momento en el que habían aparecido surcando los cielos y, mientras todos estos ciudadanos morían, las causantes de la guerra y de todo este sufrimiento ni siquiera empuñaban una espada.


    Dejaban morir a los civiles sin pesar.


    —Quiero matarlas, Hunter —comenté, mirando al frente y buscándolas con la mirada—. Si las matamos, tal vez su ejército se rinda.


    —Lo dudo.


    —Pero tenemos que intentarlo. ¡Al suelo! —dije, mientras le empujaba para esquivar la garra de la sombra—. Vamos. ¡Derek!


    —¿Sí?


    —¿Tus madres?


    —Debemos acabar con esto. ¡Ya!


    —Voy con vosotros. —comentó Hunter.


    —Y yo —escuché a Rhiannon no muy lejos—. Necesitaréis que os cubramos.


    No dudamos más. Si las sombras querían perseguirnos, que lo hicieran, pero al menos huiríamos hacia donde fuera que se encontraban sus madres. No podían morir más guerreros en vano.


    —¿Dónde vais? —oí a Alan gritar detrás de nosotros.


    —A acabar lo que empezamos —respondió Derek en alto. Continuamos corriendo los cuatro.


    No me pasó desapercibido mientras corríamos que había una luz en el cielo mucho más tenue y que el sol estaba a punto de esconderse en horizonte. Debía matar a alguien más, a quien fuera.


    —Derek, dame tu arco —pedí, mientras no parábamos de correr—. Mataré a alguien desde la distancia y así podremos dejar de preocuparnos por mi deuda. Parad un segundo.


    Cargué el arco de cristal, apunté a mi alrededor, y observé a un bekriger pelirrojo luchar contra una mujer sirena. Le disparé justo en el pecho, lo observé caer de rodillas antes de continuar corriendo; y le tendí el arco a Derek de vuelta.


    —Tus madres —murmuré. Justo en medio del campo de batalla, ambas de pie y rodeadas de un grupo de bekrigers que las cubrían—. En el centro.


    Estaban ahí con sus vestidos perfectos y sin la menor mueca de angustia por su pueblo. Nada. Les daba igual.


    A su alrededor, cuerpos sin vida, tanto de los suyos como de los nuestros. Ciudadanos caídos por una causa, ya fueran manipulados por ellas o por querer luchar por su libertad; pero ciudadanos y víctimas de quien se lava las manos y los manda a morir. Entonces noté cómo un golpe taladraba mi pecho de nuevo.


    


    El tintineo que tan bien conocía.


    No me lo esperaba, y no pude evitar llevarme la mano al pecho, pero nada más ocurrió. Me revoloteaba el estómago y noté una fuerza letal dentro de mí que luchaba por salir de mis poros y que me hizo mirar a mi alrededor por miedo a desmayarme sola.


    Pero me encontré con los ojos de Derek, que buscaban los míos con desesperación.


    —Noto algo en el pecho —susurró.


    —¿Qué os ocurre? —Rhiannon se acercó a nosotros, Derek se había colocado a mi lado y puso su mano en mi brazo con nerviosismo—. ¿Qué os pasa?


    —No lo sé.


    El tintineo de magia vibró más aún dentro de mí, y me aferré al brazo de Derek de igual forma. Comencé a notar mi piel arder e, instantes después, Rhiannon y Hunter dieron un paso atrás. Cerré los ojos por la fuerza indomable que sentía creciendo en mi interior.


    La magia más poderosa que había sentido jamás.


    Sabía que había empezado a hiperventilar, y que Derek también. Lo comprobé cuando abrí los ojos por primera vez y me encontré con los suyos, igual de asustados que los míos.


    Pero no fue lo que más me sorprendió de todo.


    Brillaba. Lo hacíamos ambos.


    El halo azul nos rodeaba y formaba una capa alrededor de nosotros como si nos protegiera, uniéndonos a ambos en una burbuja de color azul cielo que tintineaba con fuerza. Quería gritar, llorar, por sentir algo tan fuerte que me ataba a él y que nos había unido bajo ese halo.


    Hasta que observé cómo el halo comenzó a extenderse.


    Ya no nos cubría solo a nosotros dos, dentro del halo había un par de siluetas humanas situadas a nuestra altura. Pensé en Rhiannon y Hunter, pero ellos estaban boquiabiertos delante de nosotros sin empuñar siquiera sus armas. Nadie lo hacía, en realidad.


    La masa azul envolvió a esas siluetas con más firmeza, como si empezara a ajustarse a su forma. El destello, poco a poco, dejó de hacerse tan intenso a nuestro alrededor, y derivó en las dos figuras que había junto a nosotros.


    Una a mi lado y otra al lado de Derek.


    No las reconocía, pero algo en lo más profundo de mi alma supo lo que estaba pasando. Y la mirada esperanzada de Derek, antes de volver a mirar hacia nuestro lado, me indicó lo mismo.


    La luz fue desvaneciéndose y reveló dos cuerpos.


    Ella, de pelo largo y rubio, piel pálida y rosada, como una muñeca delicada.


    Él, con el cabello corto, oscuro, y una mirada de determinación que, sin haberlo conocido antes, me confirma quién era.


    A nuestros lados, las dos leyendas de la historia de Dybria.
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    —Estáis aquí —murmuré.


    Me di cuenta de que Rhiannon y Hunter habían hincado la rodilla en el suelo y mantenían la cabeza gacha. Algunas peleas continuaban librándose a nuestro alrededor, pero la mayoría habían parado y los combatientes tenían la vista fija en nosotros.


    Me agaché al momento junto a ellos.


    —No, por Dybria —murmuró Lynette. Era tan hermosa, su voz tan dulce—. Levantad.


    —No es necesario —habló Kellan.


    —Amor —murmuró Kellan mirando a Lynette—. Volvimos.


    —Volvimos —exhaló ella—. Ahora, dadme un arma.


    Su voz dulce pasó a expresar una ferocidad que me sorprendió. Lo único que pude hacer fue cederle mi espada y aferrarme a la pequeña daga que tenía en mi cinturón.


    —Alessa —continuó ella—. Gracias. No te imaginas lo mucho que soñé con que una mujer como tú pudiera salvar a mi reino. Gracias por terminar lo que empecé.


    —No lo he terminado —dije, intentando que no me temblara la voz—. Tenemos…, tenéis que matar a las reinas. Así lo dice la profecía.


    —Los cuatro. Mi sangre fue tu sangre y mi alma fue tu alma, pero sin la tuya ahí esto no habría podido realizarse —explicó—. Tenemos que hacerlo juntos. Los cuatro.


    —Derek. —Kellan tendió la mano a Derek—. Un placer conocerte.


    —Es un honor. —Nunca había visto al príncipe mostrarse tan humilde como hasta ese momento, parecía que iba a desmayarse igual que yo.


    No. Quienes parecía que iban a desmayarse eran Rhiannon y Hunter, que estaban sin habla mirando a la pareja.


    —¿Dónde están ellas? —preguntó Lynette.


    —Allí. —Señalé justo donde, a unos metros, ocurrían más batallas y ellas estaban rodeadas de bekrigers—. Están protegidas.


    —Es hora de que use todo el poder para el que me entrenaron, ¿no creéis? —Se formó una sonrisa en la boca de la ninfa.


    Escuché entonces un golpe en el suelo. Todavía con la sonrisa en la boca al escuchar la determinación de Lynette, me giré a mirar el origen del sonido.


    Derek estaba de rodillas con la mano en el pecho. Su mirada perdida.


    Todo comenzó a ocurrir a cámara lenta.


    Me tiré al suelo junto a él. Le di las manos.


    —Algo me está pasando. —La voz de Derek temblaba y alcé mi mirada por encima de él para otear el horizonte.


    El sol estaba terminando de ponerse. El atardecer había terminado.


    No podía ser. No podía ser cierto.


    —Me estoy muriendo —susurró Derek, mientras caía hacia un lado.


    No podía estar pasando esto.


    


    —¡¿Qué le pasa?! —escuché a Hunter gritar a mi lado, Rhiannon se había colocado detrás de mí. No me giré a ver a Lynette y a Kellan porque no tenía fuerzas.


    —¡Derek! —sollocé.


    Había matado a diez personas. Lo había hecho. El universo me estaba mintiendo, me estaba…


    Reconocí el cabello pelirrojo que dos bekrigers llevaban a cuestas. Él tenía los ojos abiertos y se sujetaba la flecha en la herida que yo misma le había provocado. Mi décima muerte estaba viva.


    Alcé la vista de nuevo y el sol estaba a punto de ponerse en el horizonte.


    —La décima muerte —sollocé—. No ha muerto, no…


    Derek cerró los ojos y se tumbó del todo sobre su espalda. Parpadeaba despacio.


    Esto no podía ser real.


    —No te vayas —grité—. Lo siento muchísimo…


    —Te quiero —exhaló.


    No podía ser real, no podía.


    —La décima muerte. Ya no me da tiempo, no…


    Alguien cogió mi brazo y lo movió con rapidez. Seguí el movimiento y me encontré con unos ojos tristes pero llenos de esperanza al mismo tiempo.


    Estaba aturdida. Todo me daba vueltas.


    ¿Por qué Hunter me miraba así? ¿Por qué me sujetaba la mano?


    Un grito sonó detrás de mí con más dolor del que jamás escucharía, y poco a poco fui consciente de la situación.


    —Por todo el daño que os hice. —Cuando abrió la boca, vi brotar sangre de ella—. Y por este reino al que tanto daño he hecho. Si Derek muere…


    Mi daga pesaba más que nunca en el momento en el que él soltó mi mano y pude desempuñarla.


    Hunter cayó hacia atrás con el pecho empapado en sangre y mi daga clavada en su corazón. Rhiannon corrió hacia su cuerpo y se tumbó junto a él.


    Esto era demasiado. No podía soportarlo.


    Alcé la mirada y comprobé cómo el sol terminaba de esconderse y el cielo se bañaba de un azul oscuro muy frío.


    —Hunter —grité—. ¡Hunter!


    Hunter miraba al cielo, todavía con la daga en el corazón y tendiéndole la mano a Rhiannon. La sirena gritaba, lloraba y se balanceaba al lado de su cuerpo.


    —Te vas a poner bien —susurraba ella.


    —No me salvéis. —Brotaba sangre de su boca. Le costaba mucho hablar—. Todo irá bien. —Miró a Rhiannon—. Nos ha faltado tiempo, no…


    —Quería tener tiempo de quererte —exhaló Rhiannon.


    Pero Hunter ya había cerrado los ojos y el sol había terminado de ponerse en el cielo de Dybria. Su mirada azul se apagó para siempre.


    Hunter se había sacrificado por Derek, por Dybria. Había cogido mi mano y se había clavado el puñal con ella.


    Comencé a gritar con todas mis fuerzas y noté unas manos en la espalda, las de Lynette. Trataban de calmarme, de hacerme entender que todo pasaría.


    —Hunter se ha sacrificado y se la recordará como un héroe —susurró en mi oído.


    


    —Es mi culpa, es…


    Miré a la sirena, que se giró con los ojos llenos de lágrimas hacia mí y, con la voz rota, me dijo:


    —Alessa, deja de llorar y mata a esas reinas para vengar su muerte. O lo haces tú. O lo haré yo. —Sollozó—. Yo habría hecho lo mismo que él, así que no lamentes más su maldita muerte y demuéstrame de nuevo por qué eres quien eres.


    Y algo se activó dentro de mí.


    Las lágrimas quemaban sobre mis mejillas. El dolor de mi corazón, al ver el cuerpo de Hunter, me hacía temblar. Rhiannon llorando sobre su cuerpo era lo más aterrador que había visto jamás.


    Por no clavar una maldita flecha. Por no…


    Pero iba a vengar su muerte y la de todos los caídos, colgando la cabeza de las reinas en el que sería nuestro trono. No más muerte de inocentes. Ellas debían caer.


    Derek apretó la mandíbula desde el suelo y cruzamos la mirada antes de hincar la rodilla sobre el suelo y alzar la vista al frente.


    —Recuerda la promesa que nos hicimos en el lago Eternis —dije, o sollocé, más bien.


    —No permitiríamos más sufrimiento ajeno. No más sufrimiento de inocentes.


    —Vamos a demostrarlo. —Intenté controlar mis lágrimas, respirar hondo—. Lynette. Mi espada, por favor.


    —Aquí tienes.


    Me incorporé con la sensación de que cada parte de mí ardía por puro deseo de venganza.


    Derek, Lynette, Kellan y yo nos colocamos en fila.


    —La magia del árbol de Dybria salió en nuestra búsqueda. Y vamos a utilizarla —dijo en alto Lynette.


    Las reinas, al frente, mantenían una sonrisa maquiavélica mientras observaban cómo los cuatro avanzábamos en su dirección. Hicieron unos gestos que al principio no entendí, pero luego comprobé que los bekrigers se echaban a los lados y nos dejaban solos frente a ellas.


    Hice el mismo gesto. Esta batalla no la libraba nadie más que nosotros y no iba a dejar que murieran más personas a nuestra costa. Ni una más.


    Entonces, Lynette se agachó, cerró los ojos y tocó el suelo.


    —Alessa. Te necesito. Necesito tu magia.


    La seguí, sin saber exactamente qué era lo que tenía que hacer, pero imité su posición. De cuclillas y con las manos sobre la tierra, Lynette me dedicó una media sonrisa.


    —La magia del árbol no se fue. Solo nos la cedió. Dybria ha escuchado y quiere responder.


    Cerré los ojos y me imaginé toda esa fuerza que decían que se suponía que debía tener, pero no ocurrió nada. Nada cambió y tan solo notaba mis lágrimas resecas sobre la piel, entremezcladas con la sangre.


    Pero Lynette me tendió la mano.


    De repente, algo cambió dentro de mí.


    Fue como una conexión eléctrica, una chispa inigualable. Y, maldita sea, me sentí más poderosa que nunca.


    —Usa tus emociones. Lo que sientes ahora.


    Sabía que debía sentir algo bonito, algo mágico para que Dybria respondiera, pero mi corazón tan solo albergaba ira y rabia. Nada más, y ella lo sabía, porque dijo:


    —Utilízalo. La ira es un arma muy poderosa.


    


    Me imaginé el cuerpo de Hunter sin vida. Sus ojos llenos de esperanza pese a estar muriendo.


    La forma en la que la flecha de Gala se clavaba en su frente.


    Recordé cómo ellas no habían blandido una espada mientras su pueblo moría.


    Todo eso pasó por mi mente y noté mi labio temblar de la rabia, así que alcé la vista y me encontré con Lynette, que continuaba mirándome. Sentí cómo esa ira bajaba por mi cuello, mis brazos y llegaba hasta mis dedos.


    ¿Era posible transmitir un sentimiento tan horrible a la tierra? ¿A un lugar?


    Lynette cerró los ojos y gritó con fuerza mientras presionaba la tierra con más firmeza que antes. Era un proceso de segundos, pero estaba tan frustrada que sentía que llevaba una eternidad imitándola.


    Hasta que escuché un grito delante de nosotras y Lynette ladeó una sonrisa antes de que el suelo comenzara a temblar debajo de nosotras.


    El silencio se apoderó del campo de batalla.


    La tierra de Dybria respondió desde las profundidades.


    Las primeras ramas brotaron del suelo como serpientes gruesas. Eran robustas, fuertes, y comenzaron a salir alcanzando gran altura.


    ¿Habíamos hecho eso nosotras?


    Una vez que alcanzaron la altura suficiente, se detuvieron unos instantes antes de caer de nuevo y golpear a todo el que fuera uniformado de negro. Y también a los vampiros.


    Los troncos macizos parecían tener vida propia porque comenzaron a golpear solo a los guerreros del otro ejército, formando cada vez más y más cráteres, mientras algunos de ellos gritaban de puro terror. Me daba igual. Ojalá las ramas los mataran a todos. No me importaba.


    —¡Corred! —musité, señalando con la cabeza a las reinas.


    Eché un último vistazo al cuerpo de Hunter para tenerlo en mente mientras empuñaba la espada, y los cuatro nos abalanzamos hacia las reinas, mientras esquivábamos cráteres con troncos inmensos que atacaban a todo enemigo que se nos cruzara por delante.


    Dybria había escuchado y había respondido a nuestra petición de ayuda.


    Observé a las raíces serpentear por debajo de muchos soldados, tirándolos al suelo para después aplastarlos. A nosotros ni siquiera nos rozaban; el reino sabía quién quería protegerlo y quién lo estaba dañando.


    —Al final os habéis hecho con el arma —exclamó Cassandra mientras nos acercábamos.


    —Nunca fuimos un arma —comentó Lynette—. Ese fue el maldito problema de la Corte siempre.


    —Y, si no nos hubieran devuelto a la vida —dijo Kellan, alzando una espada que le había cedido Rhiannon—, habríamos encontrado la forma de volver para mataros.


    —Me recuerdan a vosotros —dijo Lauren, señalándome con la cabeza—. Sois los cuatro igual de idiotas.


    —Dejémonos de tonterías. Coged una espada las dos y decidamos esto de una vez. —Levanté mi arma con fiereza—. ¿Qué me decís? ¿Un combate a muerte? Quien viva tendrá el trono de Dybria. Sabéis cómo funciona.


    —¿Cuatro contra dos?


    —¿Ahora tenéis miedo, madres?


    —Jamás —escupió Cassandra—. Dadme una maldita espada. Acabemos esto de una vez.
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    Las espadas chocaron con tal fuerza que creí que se iban a partir.


    Las reinas, Kellan y yo llevábamos una espada, pero Derek continuaba luchando con su arco, y Lynette había insistido en pelear con una daga. Nada más.


    Avancé con un corte en diagonal hacia Cassandra, rudo y brutal. Ella lo bloqueó, pero gritó de dolor cuando además le propiné un rodillazo en el estómago que le hizo tambalearse hacia los lados.


    Y mi espada pesaba menos que nunca. Era como si toda esa ira me hubiera dado la habilidad de llevar mi arma como una extensión de mí. Intenté volver a herir a Cassandra, pero esta vez giró sobre sus talones y no solo cubrió el ataque, sino que me golpeó con la empuñadura del arma.


    Maldije en voz alta su nombre.


    De nuevo, su espada descendió con una fuerza sobrehumana y tuve que levantar mi arma para bloquear el golpe. Lo conseguí, pero me desplazó hacia atrás lo suficiente como para chocar contra el cuerpo de alguien.


    El de Derek, que luchaba contra su madre. Cuando me giré, intercambiamos una mirada rápida cargada de determinación y furia. Entonces, él empuñó su flecha con decisión hacia Cassandra, pero esquivó la flecha con un movimiento fluido. Antes de que pudiera contraatacar, me coloqué a su lado lo más rápido que pude para bloquear el movimiento de su espada con la mía.


    Escuché un «gracias» en el oído antes de seguir con la pelea.


    Así continuamos los cuatro, batiéndonos en un duelo con sus madres y alzando nuestras espadas, dagas y flechas con toda la decisión que podíamos; aunque la velocidad y fuerza de sus madres nos sorprendieron a todos.


    Hasta que Lynette exclamó algo en voz alta.


    —Estoy harta. ¿Queréis que lo hagamos ya?


    Su pregunta me descolocó. ¿Acaso ella no estaba luchando con todas sus fuerzas?


    —Hazlo ya —musitó Kellan—. Basta de tonterías.


    Y menos mal que dirigí la vista hacia un lado para poder verlo, porque pude comprobar cómo la ninfa fruncía el ceño y cogía su daga con ambas manos para tener mayor precisión de movimiento. Era lo más letal que había visto jamás. Lauren abrió los ojos con fuerza mientras veía a Lynette bloquear sus movimientos sin despeinarse, sin esmerarse lo más mínimo.


    


    Por eso necesitábamos su ayuda. Era una bestia. Ella sola podría haber acabado con cualquier criatura que se le hubiera puesto delante.


    La única leyenda de Dybria.


    Escuché los estruendos que provocaban los árboles mientras veía cómo Lynette giraba la muñeca de Lauren y la colocaba detrás de su espalda.


    —¡No! —gritó Cassandra, mientras Derek esquivaba sus ataques con la espada.


    La ninfa me miró a los ojos antes de sujetar la daga sobre el cuello de Lauren y musitar:


    —Ven, tenemos que hacerlo juntas.


    Di la vuelta sobre mis talones y esquivé el mandoble de Cassandra. Lauren se resistía, la otra reina gritaba, pero me daba igual. Alcancé la mano de Lynette y acompañé el movimiento de su daga.


    El cuello de Lauren se desgarró.


    —Os… —tartamudeó Cassandra. Me giré para mirar a Derek, que había parado de luchar contra su madre y tenía la vista fija en Lauren, también su madre—. Os mataré a todos, os…


    —Derek, hay que hacerlo —susurré cuando me aparté del cuerpo de Lauren.


    Pero Cassandra comenzó a correr campo a través. Huía.


    Ninguno nos movimos. No había forma alguna de que sobreviviera a eso. Ni siquiera su ejército luchaba al ver caer a la reina Lauren.


    —Derek —susurré. Tenía la mirada fija en el cuerpo de su madre—. ¿Estás bien?


    —Estoy bien. —Asintió con la cabeza—. ¿Dónde se ha ido?


    —Por allí. —Señalé con la mano a la mujer.


    Sus faldas negras bailaban hacia los lados mientras corría. Todo el mundo la dejaba pasar, ya nadie luchaba y las ramas habían dejado de matar soldados. Ya todo había acabado. Ni siquiera los vampiros se movían.


    Entonces, Derek, sin decir nada más, apuntó con su arma hacia su madre y disparó. No dudó ni un instante y observé cómo su cuerpo caía hacia delante.


    —No la he matado. Le he dado en las lumbares, venid —dijo fríamente.


    Y los cuatro, en silencio, anduvimos hacia el cuerpo de Cassandra que se arrastraba por el campo de batalla. Nadie se movió mientras nos acercábamos. Lynette sacó su daga y nos indicó que pusiéramos los cuatro la mano sobre ella, que los cuatro debíamos acabar esto.


    Así lo hicimos.


    Y, en cuanto el puñal atravesó la espalda de Cassandra, una intensa luz azul dominó el campo de batalla unos instantes.


    —Está hecho. El trono de Dybria ya no les pertenece —dijo Lynette en alto.


    —Y, si vosotros queréis, os pertenecerá a vosotros —respondí.


    —Es vuestro.


    —No lo quiero. —Negó con la cabeza Derek—. ¿Tú, Alessa?


    —Tampoco. Quiero vivir tranquila —exhalé. Todavía tenía toda la emoción en el cuerpo de lo que acababa de pasar. Pero no quería las responsabilidades de una reina—. Es vuestro.


    A lo largo de los días siguientes, hubo conversaciones acerca de la gestión del trono de Dybria y sobre la reconstrucción del reino. Lynette y Kellan informaron a todos de que incluso el que había luchado en nombre de las antiguas reinas tendría un hueco en el reino, pero que debían acudir a palacio a rendir homenaje a los caídos.


    


    Los vampiros, sin embargo, propusieron mantenerse neutrales si les dejaban su territorio intacto y, como dijo Lynette, habría que valorar cómo eran de fiables.


    Nosotros, el equipo, tendríamos un hueco en la Corte; y, tal como me había pedido expresamente Lynette, podría dedicarme al estudio del multiverso y al estudio de la medicina en Dybria. Derek quiso conservar su cargo de teniente, pero esta vez liderando un ejército que protegiese al pueblo.


    Pero eso ocurrió días después.


    Después de la muerte de Cassandra, cogí a Derek de la mano y hasta que no encontré a cada uno de mis amigos con vida y sanos, no dejé de correr.


    A todos, salvo a Hunter.


    —Alessa, Derek. —Idris tenía los ojos hinchados y estaba caminando junto a Rhiannon, que mantenía la vista perdida—. Estáis vivos, al menos.


    —¿Daphne?


    —Aquí estoy —habló la ninfa.


    Los supervivientes estaban levantando los cadáveres y, aunque muchos bekrigers habían huido a las montañas, otros muchos ayudaban a nuestro bando a recomponer todo el daño que habíamos sufrido. Al final, todos éramos víctimas.


    —Lo siento muchísimo —exhalé mirando a Rhiannon. Notaba la culpabilidad crecer en mi pecho—. Lo siento. Si hubiera matado a aquel bekriger, esto no habría pasado; lo siento —repetí.


    Las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos y ella puso una mano en mi rostro.


    —También era tu amigo. Ha muerto como un héroe. No es tu culpa, Alessa —dijo ella, asintiendo con la cabeza y luchando por no derrumbarse otra vez—. Las culpables de todas las decisiones difíciles que hemos tenido que tomar están muertas. —Tragó saliva—. En otra vida.


    Sabía lo que quería decir con esa última frase. En otra vida estarían juntos, lo sabía ella y lo sentía yo también.


    Y también esperaba que, con el paso del tiempo, pudiera perdonarme del todo a mí misma.


    —Lo recordaremos como a un héroe —dijo Daphne.


    Entonces, Idris abrió los brazos y movió las manos, indicando que nos acercáramos. Al principio ninguno hizo nada, pero Derek asintió mirando al dragón y extendió su brazo al igual que había hecho él, entrelazándolo con el suyo.


    Lo imité, seguida de Daphne y Rhiannon. Los seis abrazándonos, juntos, después de todo. Seis, porque Hunter sabía que estaría mirándonos con sus ojos azules llenos de amor y compasión desde el universo que rodea Dybria.


    Dos meses después


    El repique de las espadas me desconcentraba, aunque luchara por ignorarlo. Las espadas, y también los insultos, en teoría amistosos, que resonaban por todo el salón de la Corte.


    —¡Te voy a cortar las orejas de elfito que tienes!


    Inspiré hondo antes de apartar la mirada del libro que tenía delante, disimulando una sonrisa. Me arrepentí de haber aceptado que entrenaran en el salón por mucho frío que hiciera fuera.


    —Estoy a un insulto más de decirles que mejor entrenen en las profundidades del lago Eternis —escuché susurrar a Rhiannon a mi izquierda, y me giré a mirarla.


    


    No apartó la mirada del tablón de madera sobre el que llevaba trabajando toda la mañana. Sujetaba con tal fuerza el punzón sobre la madera que estaba bastante segura de que luego tendría que curarle las llagas que se le formarían en los dedos cuando terminara.


    Le había ofrecido mi ayuda varias veces, pero había insistido en que quería hacerlo sola. Y lo entendía perfectamente.


    —Yo voto porque directamente los echemos. —Escuché la voz de Daphne. Miré a la ninfa que cruzaba el salón a paso rápido con unos papeles en la mano—. Alessa, luego tenemos la reunión, ¿verdad?


    —Ajá.


    Daphne se sentó en uno de los sillones individuales que había en el salón, mientras expulsaba el aire con fuerza por la boca y estiraba los brazos en torno al respaldo color crema. No había dejado de trabajar desde el final de la batalla. Mantener el cargo que ocupaba antes, aunque con gobernantes diferentes, había supuesto aún más estrés para ella.


    Pero estaba feliz. Le encantaba ser consejera real y mucho más cuando tenía a unos líderes que no le obligaban a tomar decisiones terribles. Y se le daba muy bien.


    —¿Sobre qué era la reunión? —pregunté, devolviendo la vista hacia el tomo extremadamente abultado que tenía de historia de Dybria.


    —Habíamos quedado con Generys para hablar sobre nuevos criaderos de dragones, ¿recuerdas?


    —Cierto —recordé.


    La paz en Dybria había traído una serie de innumerables reuniones que jamás pensé que tuvieran que llevarse a cabo, pero tenía sentido. Para tener un reino basado en la diplomacia eran necesarias debates, votaciones y conversaciones eternas…, y estaba dispuesta a pasar por todas las que fueran necesarias. No más discriminación, no más separación por especie. Habría lugares de entrenamiento especializados, hogares adaptados a las necesidades de cada uno.


    Ni una sola criatura sufriría por ser diferente. Eso fue lo que nos prometimos en cuanto dejamos el campo de batalla.


    Aunque todo aquello llevara mucho tiempo, no había pasado un solo día tras la batalla en el que no hubiéramos trabajado para fuera una realidad en el reino.


    —¿Con los vampiros cuándo nos reuníamos?


    —Pasado mañana. Al anochecer —respondió Daphne. Volví a mirarla con los ojos muy abiertos. ¿Cómo era posible que se acordara de la decena de reuniones que teníamos cada semana?


    —Gracias —asentí.


    —¡Te voy a afeitar la barba que tienes de un espadazo!


    El grito de Derek me desconcentró.


    —Alessa, como miembro principal de la Corte de este reino, te suplico, por favor, que eches a tu novio y al dragón insoportable fuera del salón —susurró Daphne poniendo los ojos en blanco—. Llevan dos horas así.


    —Tres —corrigió Rhiannon, exhalando una risa—. Estoy a dos gritos más de lanzarles el punzón.


    —Hazlo. No te culparé. —Reí de vuelta—. Pensé que al amueblar este sitio habríamos evitado cosas como estas, pero capaces son de…


    


    Escuché el ruido de un sofá caer hacia atrás.


    —… tirarlos —terminé por decir mientras giraba la cabeza hacia ellos.


    Derek e Idris intercambiaron una mirada cómplice antes de estallar a reír, como dos niños que acababan de ser pillados en medio de una travesura. El dragón levantó uno de los sofás mientras maldecía a Derek en voz baja, que caminaba hacia mí.


    Llevaba una camisa entreabierta con unos pantalones color marrón ajustados. Tan guapo y atractivo como siempre, sobre todo, desde que esos hoyuelos alrededor de su boca salían más a menudo a la luz.


    —¿Hoy duermo en el sofá? —dijo, apoyando las manos en mis hombros, mientras apoyaba su barbilla en mi cabeza, por detrás del respaldo del sofá.


    —Puede. —Reí—. Kellan te va a echar de la Corte.


    —No creo. —Suspiró mientras depositaba un beso en mi cabeza para después volver a apoyarla—. Lynette, puede.


    —A patadas. —Sonreí, levantando la cabeza hacia él para facilitarle que me diera un beso en los labios.


    Eso hizo. Un beso rápido y sutil que me revolucionó el estómago como cada vez que lo hacía.


    —¿Qué tal vas? —dijo Derek, mirando a Rhiannon. La sirena no apartó la vista de punzón.


    —Ya casi está.


    —¿Cuándo vamos a ir a Trefhard a dejarlo? —intervino Daphne.


    —Cuando salgamos de la reunión de la tarde, si queréis —respondí.


    La sirena sonrió hacia el tablón de madera y alzó la vista para mirarme con la misma sonrisa en la boca.


    —Perfecto.


    Alcé un poco la vista para ver cómo llevaba el tablón, y comprobé que la palabra «Hunter» estaba ya perfectamente tallada y legible, pero continuaba pasando su punzón por encima de la madera una y otra vez para perfeccionarlo.


    Sonreí al verlo.


    No había pasado ni un solo día desde que terminó la batalla en el que no habría pensado en él, en si las cosas hubiesen sido diferentes, si hubiera tomado otras decisiones, y eso hacía que mi corazón siguiera sin sanar del todo dos meses después. Y sabía que el de Rhiannon tampoco, pero había algo en la energía de Dybria que nos hacía sentirlo presente en todas y cada una de las decisiones que tomábamos, en cada risa que compartíamos con el grupo, aunque él no estuviera.


    Por eso, cuando tuve la idea de bautizar la plaza de Trefhard con su nombre, todos estuvimos de acuerdo y Rhiannon se ofreció a tallar la placa. Para tenerlo aún más presente en cada esquina de este reino que, gracias a él y a su sacrificio, vivía en paz.


    —¿Te has rendido? —Escuché a Idris caminar hacia nosotros. Ese dragón no se cansaba ni un minuto del día, era increíble—. Ya estás con tu chica. Vendido.


    Reí al escuchar a Idris. Había vuelto de Grymdaer esa misma mañana después de reunirse con Generys; lo habíamos nombrado portavoz de la Corte con Grymdaer, al igual que lo era Rhiannon con Ilysei.


    Y sí. Lo habíamos nombrado nosotros.


    Aunque Derek y yo no quisiéramos reinar Dybria, tanto Lynette como Kellan insistieron en la importancia de que estuviéramos en un alto cargo en la Corte; así que éramos una especie de princesa y príncipe de Dybria y nos repartíamos las funciones con los reyes.


    


    —¿Se pospone el entreno de esta tarde entonces? —preguntó Derek a Rhiannon. Escuché a Idris bufar ante el evidente intento de Derek de ignorar su provocación—. Porque, si ahora tengo que patear a un dragón y luego vamos a Trefhard a dejar la placa…, no voy a tener energía.


    Idris estalló a reír antes de que Rhiannon pudiera responderle a Derek que sí, que iban a posponer el entreno. Ahora la sirena también entrenaba al ejército junto a él.


    —Dadme un arma. Me estáis cansando. —La ninfa dejó los libros en la mesa que teníamos delante y miró al dragón, que se cruzó de brazos divertido—. Venga.


    —Eres como un niño al que hay que entretener en todo momento —riñó Rhiannon a Idris, dejando el tablón perfectamente tallado en la mesa—. Dadme otra espada, voy a terminar de afeitarte como quería Derek.


    Los tres salieron corriendo hacia el otro lado del salón, como si fueran niños pequeños, riéndose y disfrutando de algo por lo que habíamos luchado desde que nos conocíamos. Me levanté del sofá y cogí el tablón de madera con ambas manos antes de mirar a Derek.


    —¿Sabes?


    —¿Sí? —respondí mirando a Derek, y deposité el tablón de vuelta en la mesa con cuidado.


    —Me gusta esta sensación. —Me miró y aguardamos en silencio unos instantes antes de que continuara—. La sensación de saber que nos queda una eternidad juntos en Dybria.


    Sonreí.


    Era cierto.


    Con mis amigos a mi lado, los caídos y los que no. Con mi alma gemela.


    Fue después de eso cuando comprendí del todo lo que había significado ser una hiraia y por qué Darío me dijo desde un principio que yo no pertenecía a mi universo original.


    Pertenecía a Dybria y, maldita sea, menos mal que creí en la magia.


    No sé qué habría sido de mí sin ella.

  


  
    Epílogo


    


    Soy Alessa Lennox y, si has encontrado este libro, quiero mandarte un mensaje.


    Plasmé mis memorias y las de mi equipo en este manuscrito con la única intención de que, si alguna hiraia lo necesita, tenga aquí una fuente de estudio y aprendizaje para encontrar lo que busque. Se depositó en la estantería 26 del CDAS de Dybria, situado en el interior de la biblioteca de la Corte, antes llamada Corte de Ellyeth.


    Si ahora sostienes este libro entre tus manos, solo puede ser por tres razones: has logrado entrar en el CDAS porque eres una hiraia, tu destino está entrelazado con el de una o el libro ha salido del lugar al que pertenece. Si es el primer caso, espero que te sea de utilidad y que consigas tu cometido por el bien de Dybria.


    Pero, si el libro ha salido del Centro, te ruego que lo devuelvas de inmediato al CDAS de tu universo. Es vital que no caiga en las manos equivocadas información de este calibre.


    Gracias por leer mis memorias.


    Que Dybria te acompañe siempre.
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    Ya perteneces a Dybria y eso nunca desaparecerá de ti. Espero haberte hecho creer un poquito más en la magia.

  


  
    Glosario


    


    Alseide. Ninfa de las flores. Su magia actúa sobre las flores en sus diferentes formas. Son ciudadanas de Ffablyn salvo que desempeñen algún alto cargo, en ese caso habitarían en Ellyeth.


    Bekriger. Guerrero elfo originario de Ellyeth o Ffablyn. Forman parte del ejército de Ellyeth, destinado a velar por la seguridad de sus ciudadanos y regular la relación entre especies. Se encargan de la admisión de las criaturas en sus respectivas ciudades.


    Cancerbero. Criatura de gran tamaño, compuesta por tres cabezas de lobo y una cola de serpiente. Históricamente, se habla de ellas como las criaturas guardianas del infierno. Cuentan que, junto con las sombras, custodian la salida de Rhawsin.


    Cecaelias. Criatura con rostro y torso humano, pero con tentáculos de calamar en lugar de piernas. Residen en Ilysei y en el lago Eternis. Una vez cada mes, las cecaelias entregan al universo parte de su magia en forma de polvo de luz, espectáculo que suelen disfrutar los ciudadanos de Dybria que puedan acceder al lago.


    CDAS (Centro de Documentación de Alta Seguridad para hiraias y subespecies). Espacio que contiene toda la información existente —en forma de ensayo o género narrativo— sobre los diferentes universos y que está presente en cada uno de los universos. Solo pueden acceder a él las criaturas de la especie hiraia o aquellas cuyo destino esté conectado con el de alguna de ellas. Todos los CDAS, de todos los universos, reúnen la misma información y permanecen siempre ocultos para proteger su contenido de otras criaturas.


    Dithio. Traducción en élfico de teletransporte. Es el hechizo más usual que utilizan las criaturas de Ellyeth para poder cambiar de lugar en escasos segundos gracias a la magia feérica. Al principio puede resultar doloroso e incluso agónico; requiere de mucha práctica. Esta magia es de origen élfico, por lo que tan solo las criaturas que comparten este origen pueden usarla, sobre ellas mismas, o bien pueden inducir este poder a terceros.


    Draipir. Criatura originaria en la Rebelión de la Luna, fruto del mordisco de un vampiro a una cría de dragón. De apariencia huesuda y alada, son extremadamente letales. Solo quedan unos pocos con vida en los bosques de Famwed.


    Dríada. Ninfa de los bosques. Su magia actúa sobre la naturaleza y sus plantas. Viven en Ffablyn salvo que pertenezcan a la realeza, circunstancia por la que residirían en Ellyeth. Su forma es antropomorfa, al igual que la del resto de las ninfas.


    Dybria. Reino formado por Ellyeth, Ffablyn, Trefhard, Ilysei, Famwed y Grymdaer.


    Ellyeth. La Corte de Dybria. Posee una fortaleza que protege su gran castillo. Hogar de la realeza y los altos cargos de Dybria, con su respectivo ejército de bekrigers.


    Enaid. Magia ancestral. Realizar el enaid consiste en abandonar tu cuerpo físico para entregar tu alma a una fuerza mayor, en este caso el poder del universo de Dybria. Existe una variante de este tipo de hechizo en parejas para que sus almas estén unidas en el mismo espacio para siempre; pero no es algo común.


    Famwed. Ciudad de los vampiros de Dybria. Escondida en las montañas, Famwed acoge a todos los vampiros nacidos en Dybria. No se sabe mucho de este territorio, pues es el único que no recibe ningún tipo de ayuda de la Corte. Los bekrigers no regulan el interior de la ciudad, tan solo la frontera.


    Ffablyn. Ciudad feérica de Dybria. Su origen se debe a la segmentación de especies causada por la rebelión de Trefhard. Residen elfos, hadas, ninfas y cualquier criatura de origen feérico o cuyas cualidades se asemejen a estas. Posee un castillo donde viven algunas de las personas más adineradas de la ciudad. Los requisitos de admisión son los siguientes: aspecto físico similar a la estirpe feérica, belleza y agilidad.


    


    Grymdaer. Ciudad guerrera de Dybria. Centauros, minotauros, dragones, faunos, cíclopes… Residen todas aquellas criaturas terrestres con naturaleza guerrera. Los requisitos de admisión son poseer cualidades físicas similares a las de las criaturas de su especie y saber controlar una o varias armas de guerra.


    Gyoteg. Variante malvada de las hadas. Tienen el mismo tamaño que la especie original, pero esta especie viste de negro, posee garras venenosas de gran tamaño y los ojos de color ambarino. Se negaba su existencia hasta hace una década; no se conoce su origen con exactitud, pero se cree que un embrujo a un hada desencadenó una estirpe de estas características. Muy peligrosas.


    Hiraia. Cambiador de mundos, viajero de universos. Dicho de aquella criatura nacida en un universo erróneo cuya misión principal consiste en viajar al universo al que realmente pertenece. Especie extremadamente rara.


    Ilysei. Ciudad acuática de Dybria. Sirenas, cecaelias, hipocampos o neidras son los habitantes de este lugar. Su territorio se encuentra a la orilla del lago Eternis, pero no es una ciudad submarina, pues la mayoría de sus habitantes pueden cambiar a su forma humana el tiempo que deseen. Aun así, parte de Ilysei se encuentra bajo el lago Eternis y tan solo sus ciudadanos pueden ingresar. Los requisitos de admisión son aspecto físico similar a la criatura de su estirpe, agilidad en el agua o capacidad de convertirse en su versión acuática sin límite de tiempo.


    Meleck. Amuleto de hueso utilizado para reprimir la magia de las brujas y que impide que puedan entrar en Ellyeth sin ser detectadas.


    Náyade. Ninfa de las aguas. Son capaces de controlar el agua, ya sea dulce o salada, utilizando su magia. Habitan en Ffablyn y sus casas suelen estar a la orilla del lago Eternis.


    Neidra. Variante combinada del apareamiento de una serpiente con un dragón. Son semiciegas, pero perciben las palpitaciones cardiacas y su agresividad se desata cuando detectan ansiedad en su oponente.


    Pilz. Descendiente de los gnomos, pero de menor tamaño. Están en peligro de extinción, pues, pese a que residen en Ffablyn, son cazados por los eruditos de la Corte como principal método de ocio.


    Rhawsin. «Cárcel del infierno» o la «pesadilla de Dybria» son algunos de los apodos que le dan a este establecimiento. Con origen en el reinado de Moira y Deian, Rhawsin es un edificio anexo al castillo de Ellyeth donde los bekrigers custodian a todos aquellos ciudadanos que alteren la paz de Dybria. Sus métodos han sido cuestionados durante décadas por los demás residentes de otras ciudades, pues nunca ha salido nadie vivo tras su estancia en esta cárcel.


    Sílfide. Hadas del aire. Criaturas diminutas que habitan en Ffablyn. Sus alas son de un color azul cielo y tienen la capacidad de manipular el aire con magia feérica. Al igual que el resto de las hadas, poseen poderes curativos.


    Sombra. Ser de origen mágico que surge cuando un brujo hechiza con magia negra el cuerpo de una criatura fallecida. Se alimenta de la magia ajena, debilitando a su rival hasta la muerte. Cuentan que pueden encontrarse en la puerta de Rhawsin, custodiando la salida de la cárcel junto con un cancerbero.


    Trefhard. También conocida como el Pueblo, es la ciudad de los marginados de Dybria. Humanos o criaturas que no cumplen todas las características de sus respectivas ciudades son los habitantes de esta región.

  


  
    


    ¿Cómo esperaba sentirme mejor si había encontrado mi felicidad en un reino en guerra?


    


    [image: Imagen de portada]


    


    LA DECISIÓN 


    


    Atrapada en Famwed, la ciudad de las criaturas de la noche, las opciones de Alessa se acaban y se le presenta una decisión imposible: abandonar Dybria, la tierra que vive en su alma, o convertirse en el instrumento de su destrucción.


    ¿Puede abandonar todo lo que ama para salvarlo?


    


    LA GUERRA


    


    Separado de Alessa y sin saber si está viva o muerta, Derek se prepara para la guerra por la libertad de Dybria. Pero ¿puede liderar la lucha cuando una guerra igual de violenta ruge en su interior? ¿Cuando no sabe si merece el amor de Alessa?


    ¿Cuando no sabe si todo lo que hay de bueno en su alma es solo el pálido reflejo del gran héroe que fue Kellan?


    


    EL FINAL


    


    Pero el destino no conoce de temores, indecisión o corazones rotos y reclama a sus héroes que lo cumplan. Ha llegado el momento de que las almas entrelazadas se reencuentren y pongan fin a la injusticia. Pero ¿cuál será el precio de la paz?


    ¿Estarán Alessa y Derek dispuestos a pagarlo?
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